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SI estudio sobre medicina popular y espiritismo que se pre-
senta se ha realizado en la Zoila geográfica del Valle del Vi-
nalopó, situado en la provincia de Alicante.
La documentación etnográfica que ha servido de base a
esta investigación se ha recopilado en los municipios (le Be-
nejama, Biar, Elda, Petrel, Sax y Villena (Alicante) y Caudete
(Albacete).
(Véase Mapa nY 1)
La elección de esta zona geográfica para llevar a cabo la
investigación proyectada no fue debida al azar, sino que estuvo
motivada por factores derivados del estudio sociológico sobre
medicina popular en la ciudad de Villena, que habíamos re-
alizado previamente.
La investigación citada sobre medicina popular se inició en
cl año 1979 prolongandose la recogida de documentación et-
nográfica hasta el año 1984. Esta investigación obtuvo como
priníer resultado la Mcníoria de Licenciatura (1), que fue pre~-
sentada en Madrid, en la Facultad de Ciencias Políticas y
Sociología en el año 1985. Dicho estudio se centró en el proceso
de reproducción y transmisión de la medicina popular que sc
ejerce en Viflena, y de la filosofia que lo legítima.
(1) REVIrnEC;O ALMOHALLA, Concepción. Medicina popular en una
comwiidad urbana del Valle del Virtalopó: Un proceso de resocialtzaciori.
Memoria de Licenciatura dirigida por el Dr. U. 1-lonorio M. Velasco Maillo.
Facultad (le Ciencias Políticas y Sociología. Madrid, 1985.
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Al comenzar dicho estudio nos encontrarnos ante la inexis-
tencia de bibliografra que aportase conocimientos sobre el terna
que iba a ser estudiado, pues si bien había algunas publica-
ciones sobre medicina popular en Alicante y Murcia, éstas no
hacían referencia al tipo de prácticas inherentes a la medicina
popular que nos interesaba estudiar. Por otra parte, tampoco
la bibliografia existente sobre la medicina popular ejercida en
otras zonas españolas aportaban ningún dato relativo al tema
objeto de estudio.
Se consultó también a las autori(lades civiles del municipio
de Villena, pero éstas manifestaron no tener noticia de que
se hubiesen realizado, ni Intentado realizar, estudios sobre
ningún aspecto de la medicina popular ejercida en la ciudad;
y. si bien les pareció interesante que se efectuase dicha nvcs-
tigación. rio aportaron ninguna información sobre cl tema,
excepto que lo desconocían.
Nos encontrábamos entonces ante un tema nuevo, sin h~
vestigar, del que no disponíamos de ningán dato previo que
facilitase el conocimiento y aproximación al mismo. Era ne-
cesario, de forma prioritaria, conocer la realidad ante la que
estábamos y, dada la situación, ésto sólo era posible a través
(le una investigación etnográfica.
Paralelamente al registro de documentación etnográfica. se
consultaron el Archivo Muncipal de Villena y e] Archivo His-
tórico Nacional (Madrid), con el objeto dc encontrar ciatos que
aportasen información sobre el tema, pero en estos centros
documentales no sc encontró información relativa a las prác-
ticas objeto de estudio, de fonna tal que toda la documentación
necesaria fue preciso registrarla mediante técnicas etnográfi-
cas.
Los ciatos que iban registrándose mostraban una realidad
social enormemente compleja y dificil de abarcar en toda su
anIl)litU(i. En aquélla ocasión era la primera vez que sc visitaba
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la ciudad de Villena, y tanto el municipio como sus habitantes
nos eran desconocidos. La investigación se nos presentaba de
forma tal que, llegar a conseguir los objetivos propuestos re-
quería de un largo periodo de convivencia con la comunidad
estudiada, pues también era la primera vez que dicha filosofia
y prácticas se anotaban y elaboraban de modo sistemático
con e] fin de ser analizados. Todo ello, unido a la dificultad
para localizar informantes, dado que en aquéllos momentos
estas prácticas populares y su filosofia comenzaban a salir
]cntamente de un largo periodo de clandestinidad, no sólo
dificultaron enormemente la investigación, sino que también
forzaron a seleccionar un aspecto de estas prácticas populares,
para ser analizado en ese primer trabajo, y a relegar otras
áreas de interés para ser estudiadas en otras investigaciones
posteriores.
El estudio realizado nos perniitió establecer conclusiones
sobre cl proceso de selección e iniciación de los curanderos
villenenses; pero, a pesar de denominarlas así, no pretendían
ser concluyentes, sino más bien constituir planteamientos que
servíesen dc base para proseguir otras investigaciones a partir
de aquélla.
Asi pues, a partir de aquélla primera investigación que re-
alizarnos sobre medicina popular, aumentó nuestro interés
por esta materia al (lescubrirnos un mundo que nos era to—
talmente desconocido. No sólo pudimos aproximarnos a la
realidad ante la que estábamos, sino que también adquirimos
conocimientos suficientes sobre el tema estudiado para poder
finalizar una etapa de la investigación que nos condujo a for-
mular nuevas hipótesis que aclarar en el futuro.
Con el objeto de despejar esas hipotesis, se amplió la re-
cogida de datos etnográficos durante los años posteriores, y
dimos por finalizada esta tarea a finales del año 1990; mo-
mento en el que habíamos llegado a obtener los datos etno-
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gráficos pertinentes que han hecho posible establecer las con-
clusiones de la presente investigación.
Para ello, ha sido preciso realizar sucesivos viajes a distintos
municipios de la zona estudiada, efectuar numerosas entre-
vistas a informantes de índole diversa, especialmente, a es-
piritistas integrados en formaciones sociales diferentes. Y, en
los casos de mayor interés —como los de personas encuadra-
das dentro del ámbito de la medicina popular, y los miembros
de la Asociación Parapsicológica Villenense— ha sido inipres-
cindible realizar entrevistas distintas, repetidas veces, a los
mismos informantes. También ha sido necesario participar en
distintos tipos de rituales espiritistas celebrados por grupos
diferentes. Asimismo, se ha asistido al Simposium Espírita
celebrado en Villena en diciembrc de 1986. Tareas, todas ellas
necesarias para poder obtener la información básica que nos
permitise establecer los limites entre disintos colectivos de
personas espiritistas. Documentación que, como se podrá apre-
ciar más adelante, no es posible obtener utilizando otras téc-
nicas (le investigación ni tampoco en un corto espacio de tiem-
po; sino que ha sido preciso convivir con la comunidad
estudiada en diferentes épocas del año y sostener la comu-
nicación con la misma a lo largo (leí tiempo.
Durante todos estos años —O sea, desde que comenzó la
investigación sobre medicina popular en 1979, hasta finalizar
en 1990 el trabajo que ahora presentamos— el contacto con
la comunidad estudiada se ban mantenido de forma sistemá-
tica. Período cíe tiempo a lo largo del que hemos podido cons-
tatar la permanencia en la ciudad (le Villena de ese sistema
sanitario-asistencial tal como se halla estructurado, así conio
la vigencia de su cosmología y prácticas rituales. Por lo tanto,
las conclusiones que fijamos en aquélla investigación no han
perdido actualidad y forman parte integrante, necesariamente,
del estudio que aquí exponernos.
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La medicina popular que se ejerce en Villena se mantiene
y se reproduce al mergen de las instituciones oficiales. Qenera
roles y grupos sociales cuya realidad excede los límites de lo
estrictamente sanitario. Este sistema sanitario-asistencial en-
globa a diferentes especialistas, no todos ellos curanderos.
Dichos especialistas ejercen de niodo independiente unos de
otros, pero están vinculados entre si por una misma concep-
ción del inundo y de la naturaleza humana, han seguido todos
ellos el mismo tipo cíe proceso cíe iniciación, y utilizan técnicas
sanitario-asistenciales similares.
La cosmología que vincula entre sí a los especialistas citados,
es mantenida también por otras personas, residentes en la
ciudad de Villena y fuera de ella, y constituye el sistema sim-
bólico que esta parte de la población utiliza para explicar el
mundo y aprehender la realidad. Esta cosmología es diferente
de la transmitida por las instituciones oficiales, aporta con-
ceptos de salud y de enfermedad diferentes de los mantenidos
por la medicina oficial y genera creencias y prácticas religiosas
diferentes también de las mantenidas por la Iglesia Católica.
Además, también da origen, significado y reconocimiento social
a una identidad social —«faculad»—, que viene explicada y
legitimada por su filosofia —conocida como «Vida Espiritual”—
y que se hace objetiva en el desempeño de roles específicos
que se consideran «propios» de esa identidad social.
Entre los curanderos se encuentran especialistas que tienen
competencia, reconocida coínunitariaínente, para celebrar y
dirigir rituales comuntarios inherentes a sus práctica sanita-
rio-asistenciales y a su teoría cosmológica. De modo que un
mismo especialista ejerce funciones sanitario-asistenciales y
de director de rituales de carácter «espiritual» dentro del con-
texto socio—cultural que mantiene y legitinía estas prácticas.
A estos curanderos se vincula un indeterminado número de
personas residentes en Villena y fuera de este municipio, que,
siendo creyentes en su misma cosmología, participan habi-
15
INTRODUCCION
tualmente en los rituales «espirituales» coinunitarios que aqué-
líos celebran.
La filosotia mantenida por estas personas guarda ciertas
similitudes con la «Doctrina Espirita» que también se mantiene
y se transmite en el municipio de Villena. Sin embargo, es
preciso señalar que ambas doctrinas, a pesar de sus simili-
tudes, difieren tanto en aspectos conceptuales como en el tipo
de agrupaciones sociales que una y otra generan. Fue a finales
de la década de los setenta cuando se fundó en Villena una
asociación formal, llamada Asociación Parapsicológica Villenert-
se.
Los miembros de esta asociación siguen las teorías espiri-
tistas de Mían Kardee (2), y todos ellos saben quién fue este
hombre. Sus miembros se autodcnoniinan espiritas o espiri-
tistas, se reunen en un local que es la sede social de la aso-
ciación. Mantienen una biblioteca con publicaciones espiritis-
tas dc diferentes épocas y autores. Dan a conocer públicamente
su doctrina mediante charlas, coloquios, y publicaciones pe-
riodicas. Celebran también congresos nacionales e internacio-
nales y están en contacto con otras asociaciones similares
existentes en España y fuera de ella. Se distinguen nominal-
mente de los espiritistas de otros municipios y paises llaman-
dose «Grupo Villena”.
Por cl contrario, la jilosoJia que mantienen los curanderos
y las personas vinculadas a éstos se transmite por tradición
oral, no está escrita. Esta teoría cosmológica mantiene con-
ceptos sobre la naturaleza del ser humano y sobre las rela-
ciones que los humanos pueden establecer con el «Más Allá>’,
y también sobre los estados de salud y dc enfermedad que
son similares a los expresados en los escritos de Alían Rardee.
Sin embargo, la mayor parte de los niiembros de este colectivo
(2) Ver Capitulo 1.
16
INTRODIJCCION
no saben quién fue ese teórico del espiritismo ni tampoco de
dónde procede la doctrina en la que creen. Los creyentes se
autoidentifican también como espiritistas pero no crean una
asociación formal, ni tampoco se denominan colectivamente
con un nombre propio que les diferencie de otros colectivos
sociales de carácter espiritista. No poseen sede social ni existe
ningún registro escrito de las personas seguidoras de esta
doctrina. Tanto la teoría cosmológica como las prácticas de-
rivadas de ésta se legitiman consensualmente por los creyen-
tes. No realizan actividades como conferencias, charlas o pu-
blicaciones periodicas orientadas a la transmisisón de su
filosoija. Si alguno (le ellos participa en congresos espiritistas,
lo hacen a título personal, no conio miembros (le ninguna
asociación. Tampoco se ocupan en organizar congresos ni tie-
nen propiedades en comun.
Asimismo, la creencia espiritista da lugar a un tipo de prác-
ticas rituales especificas que, tanto los miembros de la Aso-
ciación Parapsicológica Villenense, como los demás espiritistas
no integrados en esta asociación celebran periodicamente. Am-
bos rituales mantienen denominaciones idénticas y conceptos
similares —por ejemplo, un tipo de rituales que ambos colec-
tivos realizan se denominan «Trabajos» y están integrados por
personas que se identifican socialmente como «facultades» y
por otras que sólo son creyentes—, sin embargo, los «Trabajos»
celebrados por unos y otros son estructuralmente diferentes
y. también, se manejan cii su celebración conceptos teóricos
distintos, como se vera más adelante.
Dentro dcl abanico de temáticas posibles de ser estudiadas
referentes a la medicina popular villenense, lo expuesto an-
teriorníente nos condujo, a desear investigar el tipo de agru-
pación social que configuran los espiritistas que rio se hallan
integrados en ninguna asociación formal de ese carácter, pero
que se vinculan a un curandero para celebrar rituales espi-
ritistas comunitarios. Las nociones adquiridas sobre la con-
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gregación dc estas personas nos plantearon diversas dudas
acerca de] tipo de grupos que mantienen y sobre su organi-
zación como colectivo social diferenciado de otros existentes.
Caracteristicas que se presentaban ante nosotros como una
realidad compleja y dificil de definir, a menos que realizásemos
un estudio específico sobre este aspecto de la comunidad ob-
servada.
Por otra parte, nos planteamos investigar también el origen
de esas prácticas yjilosofla en Villeun, con el objeto de intentar
verificar el posible origen de éstas en la teoría espiritista de
Alían Kardec, anteriormente señalada; dado que, a pesar de
sus múltiples diferencias, también habíamos observado ciertas
sinriltudes entre ambas, lo suficientemente importantes, como
para hacernos pensar que la teoría transmitida por tradición
oral podría derivar, en gran parte, de la filosofia escrita. Y,
si ésto era cierto, poder fijar el surgimiento y/o el manteni-
miento de una tradición oral que, sustentada y legitimada
socialmente p~’ el colectivo objeto de estudio, se ha transmitido
de una generación a otra hasta nuestros días.
Para llegar a alcanzar los objetivos propuestos, se estimó
conveniente ampliar el registro de documentación etnográfica
(Jurante los años posteriores, como ya se ha indicado, y tain-
bién abordar, de nuevo, la tarea de consultar otras fuentes
documentales que añadiesen información sobre cl tema objeto
de estudio.
Al comenzar ambas tareas de recopilación de datos, nos
encontramos de nuevo ante la inexistencia de documentación
escrita sobre el tema y zona geográfica que deseábamos es-
tudiar (3).
(3) Ver Capitulo 1. Apartado: Notas.
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También en esta ocasión, la documentación registrada
referente al tema que nos ocupa procede en su totalidad
de (latos etnográficos, e igualmente, todos éstos se han
recopilado, elaborado y analizado por vez primera. Porque,
aunque tenemos noticias de que profesionales integrados en
el sistema sanitario-asistencial oficial, especialmente médicos
generalistas y psiquiatras. han intentado realizar algunos
estudios sobre medicina popular en Villena con posterioridad
al trabajo sociológico que efectuamos sobre esa materia,
anteriormente citado, no existe ninguna publicación de aqué-
líos que nosotros hallamos podido consultar, ni tampoco
tenemos confirmación de que dichos estudios hallan llegado,
de hecho, a realizarse.
De forma que, basándonos en la bibliografia inspeccionada
y en las notificaciones expresadas por diversos informantes
—unos espiritistas y otros no, e integrados en diferentes niveles
de estudio y estatus soeloeconómico— podemos argumentar
que, hasta el momento, no se ha llevado a cabo ningún otro
estudio sociológico sobre medicina popular en Villena; ni tam-
poco sobre los grupos espiritistas que coexisten vinculados a
ese sistema sanitario-asitencial que nos aporten otros cono-
cimientos acerca dc la comunidad estudiada.
Conviene señalar, asimismo, que después de presentar la
Memoria de Licenciatura sobre medicina popular en Villena,
solicitaron orientación para realizar un estudio sociológico so-
bre ese mismo tema y municipio un grupo de alumnos de la
de la Universidad de Alicante. Quienes, a petición de su pro-
fesora dc Sociología, debían presentar un trabajo sobre esta
materia para cursar y aprobar esa asignatura. Ante las difi-
cultades que los alumnos encontraron para llevar a cabo dicho
trabajo. optaron por contactar conmigo a través de personas
villenenses conocidas. Los alumnos vinieron a Madrid y ha-
blamos sobre el tema que les ocupaba. Estaban preocupados,
especialuiente, por los problemas que les planteaba la localí-
19
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zación y cuantificación de curanderos que se les pedía llevar
a cabo.
También, han pedido orientación, sobre el tema de la me-
dicina popular villenense, estudiantes de Escuelas Universi-
tarias de Valencia para realizar sus trabajos de fin de carrera;
y otras personas que no son estudiantes, pero que deseaban
efectuar publicaciones sobre esta materia.
Por otra parte, la documentación sobre la filosofia espiritista
y las personas que mantienen este credo que procede de fuen-
tes no etnográficas y ha sido posible consultar, aporta infor-
mación sobre la filosofia espiritista escrita, también sobre aso-
ciaciones formales de ese carácter existentes en España y en
el extranjero; o bien hace referencia a personas espiritistas,
algunas de éstas villenenses, que son aceptadas como tales
espiritistas por los miembros de la actual Asociación Parap-
sicológica Villenense.
En ninguno de estos documentos impresos se hace refe-
rencia a la doctrina espiritista transmitida por tradición oral
ni al colectivo social que mantiene esta última ni, tampoco.
a ninguna persona integrada en dicho colectivo. Es necesario
realizar un análisis dc contenido y un estudio comparativo
entre ambas doctrinas —escrita y oral— para poder verificar
sus similitudes y establecer sus diferencias. Asimismo, ha sido
necesario también realizar entrevistas abiertas a diversas per-
sonas, unas residentes en Villena y otras no, para lioder tun-
damentar las posibles conexiones existentes entre ambos sec-
tores espiritistas en épocas pasadas. y para poder fijar las
relaciones de aceptación y/o rechazo que mantienen entre si
ambos colectivos de espiritistas en la actualidad.
Otras publicaciones consultadas relativas al tema y ciudad
que tratamos nos hablan de «curanderos», ‘<videntes, etc.,
que existieron en Villena y fuera de esta ciudad cii siglos
pasados. Pero tampoco se trata de estudios sociológicos ni
20
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antropológicos que arrojen luz sobre el tenía investigado,
por lo que. poco más que el hecho de que existieron, podemos
conocer acerca de esos esI)ecialistas a través de aquéllos
documentos.
También se ha explorado de nuevo el Archivo Municipal de
Villena, centro en el que, si bien se han recopilado datos que
han hecho posible ampliar nuestro conocimiento sobre la ciu-
dad de Villena. 110 se ha encontrado ningún documento refe-
rente al tema objeto de estudio.
La tarea de registro de documentos escritos efectuada nue-
vamente en el Archivo Histórico Nacional, tampoco ha dado
como resultado la obtención de datos que arrojen luz acerca
del tema que nos ocupa.
Por último, cabe añadir que en el municipio de Villena ha
sido posible consultar algunos números de revistas, conser-
vadas en el archivo particular un vecino de esta ciudad que,
siendo publicadas con anterioridad a la guerra civil de 1936-
1939, fueron salvados de la destrucción consecutiva a ese
acontecimiento histórico. Tales publicaciones tampoco aportan
datos sobre el colectivo social que investigamos, aunque si
nos han l)ermitido registrar otro tipo de información relativa
al mantenimiento de la doctrina espiritista en Villena durante
aqué]la época.
A pesar de todo ello, en lo referente al surgimiento y evo-
lución dc esta.s prácticas y creencias en Villena, ha sido factible
relacionar la información obtenida mediante técnicas etnográ-
ficas con algunos datos procendentes de la docunientacion
impresa. Tarea que ha hecho posible establecer algunas co-
nexiones entre ambas filosofias y colectivos espiritistas y dar
por sentadas las conclusiones que ahora se presentan, refe-
rentes a los origenes de la cosmologia transmtida por tradición
oral y al sector poblacional que la sostiene. Pero, no obstante,
es preciso añadir que en este apartado, la investigación re-
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alizada ha puesto de manifiesto no sólo la inexistencia de
documentación indespensable para descifrar ciertos aconteci-
mientos históricos, sino que también, y debido a dicha carencia
documental, no hemos podido resolver todos los interrogantes
planteados.
Tal es así que, muchas de las dicultades que hemos en-
contrado para recopilar la información pertinente, han deri-
vado de la falta de documentos escritos que contribuyeran
con sus indicaciones a orientarnos en las distintas fases de
esta investigación.
Es preciso señalar que, parte de esta carencia documental,
dimana dc la prohibición legal de las prácticas y creencias
espiritistas después de finalizar la guerra civil española de
1936-1939. Motivo por el que muchos documentos escritos
se destruyeron, causa también de la desaparición de las aso-
ciacianes formales espiritistas existentes hasta entonces en
diferentes municipios españoles, entre ellos la ciudad <le ciii-
dad de Viflena, y razón por la que la localición de informantes,
especialmente en las primeras fases del trabajo dc campo, sc
hizo enormemente dificultosa.
De forma tal que, a pesar de las múltiples entrevistas re-
alizadas con el objeto de despejar esos interrogantes, los re-
petidos viajes al municipio de Villena y otros concejos como
Santa Pola, Elche, Elda o Alcoy en los que se indicaba por
los inh)rmnantes las direcciones de personas que podían aportar
información sobre este aspecto de la materia investigada, y a
pesar también de las publicaciones y documentos dc los ar-
chivos consultados, la documentación conseguida ha resultado
menos suficiente de lo deseado.
Asimismo, la información reunida etnográficamente sobre
los grupos espiritistas existentes en Villena con anterioridad
a la guerra civil española de 1936-1939 ha sido cuantitativa-
mente escasa para permitirnos descifrar la realidad acaecida
22
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en aquélla época del modo que deseábamos. Los informantes
conocen la realidad que ellos viven, pero no en la que habitaron
sus predecesores.
La mayor parte de los informantes consultados sobre el
origen de la filosolia transmitida oralmente manifiestan «no
saberlo», o argumentan que estas prácticas y creencias «exis-
ten de toda la vida”. O bien, remiten a otras personas de
mayor edad que, al pretender dialogar con ellas, se nos
comunica que han fallecido; o que, debido a su avanzada
edad, no era posible realizar la entrevista. Unicamente hemos
podido conversar con algunas personas de avanzada edad,
en bajo núnnero. que han aportado cierta información sobre
la etapa del espiritismo villenense anterior a la guerra civil
dc 1936; pero estas informaciones son muy breves e in-
completas. Dc modo que aunque esas anotaciones son útiles
como retazos de «algo que existó» pero que los informantes
‘<ya no recuerdan bien», se muestran insuficientes para es-
clarecer con exactitud los interrogantes planteados. Asimis-
mo, se han mantenido numerosas conversaciones informales
sobre el tema investigado con diversas personas villemienses
—unas integradas en el contexto espiritistas y otras que sc
sitúan fuera de él—. Pero los datos obtenidos resultami di-
ficiles de hilbanar entre si y de conectar, de un modo
exacto, los escasos relatos sobre lo acontecido «antes de la
guerra» con la realidad actual.
El conocimiento adquirido sobre la materia que nos ocupa,
determinó que registrásemos docu nuentación etnográfica tam -
bién en otros municipios fuera de Villena, puesto que la re-
alidad observada transcendía los límites de esta ciudad. Se
decidió, pues, ampliar la zona objeto de estudio a otros mu-
nicipios, orientándose el registro de documentación, especial-
mente, hacia aquéllos que se encuentran situados dentro de
la zona de influencia de Villena, y/o nos conducía el segui-
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miento de algún caso concreto de especial interés para esta
investigación.
Por ello, se amplió la zona de estudio y se recopiló infor-
mación en Villena y en los municipios de Benejama, Biar,
Elda. Petrel, Sax (pertenecientes a la provincia de Alicante) y
en Caudete (Albacete).
CENSO DE POBLACION DE LOS MUNICIPIOS
DE BENEJAMA, BIAR, CAUDETE, ELDA, PETREL,
SMC Y VILLENA.
E] recuento poblacional relativo a los sectores productivos
disponibles en el Instituto Nacional de Estadística, se halla
efectuado, de modo global, por provincias y/o por Coniunida-
des Autónomas; pero este Instituto no dispone de datos es-
tadisticos relativos a los sectores productivos y al número de
población ocupada en cada uno de ellos de fornía que, tales
datos, puedan se desglosados por municipios. Motivos por los
que no disponemos de otros datos estadísticos sobre las en-
tidades de población en las que se ha llevado a cabo el trabajo
que presentamos, que los referentes a los censos de población
de hecho y de población de derecho de los municipios estu-
cliados.
Asimismo, cabe indicar que los datos más recientes que
han podido ser registrados en el Instituto Nacional de Estadista
con fecha de catorce a abril de 1992, pertenecen al Avance
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Fuente: Censo de población. Avance de Resultados. Instituto
Nacional de Estadística. Madrid, septiembre dc 1991.
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POBLACION TOTAL CLASIFICADA POR POBLACION



























Fuente: Censo de población. Avance dc Resultados. Instituto
Nacional de Estadística. Madrid, septiembre de 1991.
Además de los datos registrados en estos municipios, se
verificó de nuevo la participación de personas residentes en
otras comunidades urbanas como: Alicante. Onteniente, Al-
inansa, San Vicente del Raspeig, Bocairente, Yecla, elle., en
los rituales celebrados en Villena por los curanderos estudia-
dOS.
Asimismo, se comprobó que existen diferentes tipos de cu-
randeros cii la zona de estudio que se integran en distintos
contextos socioculturales también. Por una parte, fueron lo-
calizados especilistas populares que, como los estudiados en
Villena se autoidentifican como «facultades» y como espiritis-
tas. Otros, sin embargo, no se identifican de ese modo, pero
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al igual que aquéllos ejercen como curanderos y coexisten con
otros sistemas sanitario-asistenciales, integrados también en
las llamadas “medicinas marginales”, y con el sistenia sani-
tario-asistencial oficial. Paralelamente se comprobó también
el mantenimiento de creencias en «espíritus>’ dentro de la mis-
rna zona geográfica que son distintas a las mantenidas por
quienes se autoidentifican como «espiritistas y. por otra parte.
se pu dieron observar rituales espiritistas en la zona investigada
que, aún siendo similares a los analizados en cl presente tra-
ba¡o, son sin embargo diferentes.
Con todo ello pudimos cercioramos de la amplitud cuanti-
tativa y geográfica del colectivo que constituye el propósito de
nuestro estudio y constatar que sus límites no pueden esta-
blecerse atendiendo a criterios geográficos ni pueden funda-
mentarse en el hecho de que. determinadas personas, ejerzan
O nr) conio «curanderos», iii tampoco puede toniarse como cri-
terio basteo para establecer dichos límites la aiítoidentifieacion
como «espiritistas» cte unos u otros individuos. Sino que es
preciso establecer otros criterios diferenciadores para poder
trazar la frontera entre unos ‘¡ otros. Y ésto último no es
posible sin llegar, previamente, a obtener un conocimiento
profundo de la comunidad estudiada, como podrá apreciarse
a lo largo del estudio cíue aquí se presenta.
Los datos registrados señalaron a la ciudad de Villena como
centro comarcal importante en el que, además de ejercer gran
número de curanderos, se congregan numerosas personas que
fornían parte integrante dcl colectivo social objeto de estudio:
El sector de población que, autoconsiderándose espiritistas
no está integrado en ninguna asociación formal, indepenidien-
teniente del municipio en el que residan. Así pues, con cl
propósito de hacer viable la investigación proyectada, se de-
terminó centrar el estudio en la ciudad (le Villena y seleccionar
dentro de ésta una muestra rel)resentativa dcl colectivo que
proyectábamos analizar en profu udida d.
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Definido el problema a investigar y delimitado el campo de
la investigación, nos planteamos la elección de una muestra
significativa y fiable que hiciese posible conseguir los objetivos
propuestos con esta investigación.
Una vez mas nos encontramos con problemas que dificul-
taban esta labor. Pues las personas que lo integran no están
censadas como tales en ningún padrón y, además, debido al
modo de sustentarse y de reproducirse los miembros de este
colectivo social, se originan una serie de factores cuya con-
fluencia hace imposible smi cuantificación y la obtención (le
una base formal de la muestra de dicha población.
Para determinar las características de la muestra fue ne-
cesario realizar otro registro de documentación etnográfica que
nos orientase sobre la estructura del colectivo objeto de es-
tudio. Tarea que sólo podía realizarse mediante conversaciones
informales con personas integradas en el colectivo estudiado
y con otras que se sitúan fuera de él y a través de entrevistas
estructuradas y abiertas efectuadas a los informantes ya co-
nocidos y a otros nuevos que paulatinamente se iban locali-
zando, y efectuando reuniones de grupo compuestas por ‘«fa-
cultades» y creyentes en la filosofia de la «Vida Espiritual», y
otras integradas por «facultades» y creyentes espiritistas que
son miembros de la Asociación Parapsicológica Villenense.
Esta parte del trabajo campo hizo posible que pudieseinos
cercioramos, nuevamente. de la composición del sistema sa-
nitario-asistencial que configura este tipo de medicina popular,
y comprobar que, los especialistas populares cii él integrados,
constituyen una fracción importante del colectivo a estudiar,
y que, particularmente algunos de ellos, son ejes fundamen-
tales no sólo de dicho sitema sanitario-asistencial, sino tani-
bién de la organización social del colectivo estudiado. Asimis-
mo, aportó información valiosa sobre los motivos que llevan
a esas personas a congregarse y pudimos también confrontar
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la. estructura de este sistema sanitario-asistencial con la or-
ganización del colectivo objeto de estudio.
La documentación registrada con esas técnicas evidenció
también que, el único modo viable de poder observar la in-
teracción más significativa de los miennbros de este colectivo
—como sector de población diferenciado de otros existentes—,
era asistir de modo continuado y durante un largo período
de tiempo a los rituales comunitarios, conocidos como ~‘Tra-
bajos», que celebran habitualmente, se llevan a cabo en un
«Centro Espiritual» y cada uno de estos ‘<Centros» pertenece
a un cí.írandero distinto.
Así pues, la investigación proyectada no sólo partió del es-
tudio dc la medicina popular que se ejerce en Villena, sino
que tambien, al anipliarse el registro de la documentación
necesaria para poder analizar los grupos sociales que nos
interaba conocer, la información obtenida nos condujo, de
nuevo, al mismo municipio y a los mismuos especialistas po-
pulares.
A partir de estos datos, fue posible definir las características
de la muestra. Para ello, se establecieron los indicadores que
nos w:rmitit~n diferenciar qué residencias habituales de los
curanderos «son un Centro Espiritual» y cuales no constituyen
un núcleo de este tipo. Se comprobó el funcionamiento paralelo
cíe diversos “Centros Espirituales», así como la similitud y la
multiplicación (le éstos en Villena. Ante la imposibilidad de
cuantificarlos mediante técnicas etnográficas —pues, nó solo
por el modo en que se generan estos «Centros», sino también
porque no están censados y ni siquiera los informantes con-
sultados conocen todos los existentes—. Con el objeto de poder
asistir a los rituales de forma sistemática y que la información
registrada fuese válida y coherente —pues, a pesar dc las
similitudes entre unos Centros Espirituales y otros, habíamos
observado también la existencia de variantes en algunos r-
tuales, dentro dc los limites geográficos del municipio de Vi-
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llena—, se deterníinó elegir uno de esos «Centros>’ corno unidad
de seguimiento y análisis; y acudir de forma esporádica a
otros Centros Espirituales con el fin de poder comprobar la
influencia de las variantes observadas en la organización e
interacción dcl colectivo estudiado.
Cabe señalar también que el Centro elegido como unidad
de seguimiento y análisis no fue seleccionado al azar.sino
que tal determinación se tomó por confluir en dicho Centro
varios factores que lo presentaban como idóneo para alcanzar
los objetivos planteados en este trabajo. Por una parte, se
decidió elegir de nuevo el mismo Centro Espiritual que ya
habíamos enipleado como unidad de seguimiento y análisis
en la investigación sobre medicina popular. Esto hacía posible
continuar la labor iniciada en 1979 sin desviarnos de la re-
alidad observada. Asimismo, la familiaridad a(iquirida en el
Centro Iheihitaba la obtención de nuevos ciatos y tina mayor
fiabilidad de los mismos. Por otra parte, se comprobó que se
trataba de uno de los Centros más numerosos entre los ob-
servados. Y, por último, a medida que nos acercábamos mas
al colectivo estudiado, fuimos detectamido otros factores de
gran imíterés para el estudio que prentendiamos llevar a calio,
corno el hecho de que esta «facultad» y otras similares, gene-
radoras (le otros Centros Espirituales, habian sido iniciadas,
directamente o en última instancia, por otra, ya fallecida, pero
que ejerció como tal antes de la guerra civil de 1936-1939 y
también durante el largo período de tiempo en el que estas
prácticas y cosmología se mantuvieron y se reprodujeron clan-
destinamente. Además esta última, es recordada cii la actua-
lidad como «una gran facultad», tanto por los miembros de la
Asociaciacióni Parapsicolígica Villenense, como por los espiritistas
no integrados es esa asociación.
Asimismo, examinada detenidamente la estructura del co-
lectivo social integrado por las «facultades» —sean o no cu-
randeros— y por los creyentes en la cosmología que nos ocupa.
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se fijaron los indicadores que utilizamos como base para se-
leccionar informantes a los que entrevistar en mayor profun-
didad, y se procedió a elaborar nuevos cuestionarios y a re-
alizar, de nuevo también, reuniones de grupo que, como los
cuestionarios, estaban orientadas a obtener otro tipo de in-
formación. Estas entrevistas se realizaron a «facultades» ge-
neradoras de «Centros Espirituales» y directoras de rituales.
También a «facultades» que desempeñan otros roles, y a cre-
yentes vinculados a distintos «Centros».
Con todo ello, consideramos la muestra cualitativamente
representativa de la población estudiada. También estimamos
la muestra cuantitativamente representativa con respecto al
número de personas que sc congrega para celebrar un ritual
y el número de miembros que habitualmente interactúa en
estas celebraciones. Pero estimamos que no puede ser consi-
derada como representativa cuantitativamente de la población
total que sigue estas prácticas y creencias; pues, como ya sc
ha expuesto anteriormente, los miembros del colectivo social
que participan en los rituales observados residen de municipios
distintos, y tanto personas como rituales integrados en este
mismo contexto sociocultural existen en otras comunidades
urbanas y rurales. Asimismo, en los grupos observados en
Villena, la mayor parte de sus miembros son xrillencnses, pero
tamubién se ha podido advertir que, miembros de ese colectivo
social residentes en Villena acuden a los rituales celebrados
en otros municipios.
A pesar de todo ello, ha sido posible elaborar un recuento
aproximativo que nos perniite elucubrar acerca del número
de población que mantiene la filosofia que nos ocupa y que
participa regularmente en los rituales comnunitarios observados
en Villena.
En esta ciudad se han podido contabilizar hasta diez «Cen-
tros Espirituales», lo que no implica, necesariamente, que no
puedan existir otros mnás. Pues según algunos informantes
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«hay muchos más», y otros informantes argumentan que «no
sabían que hubiera tantos». No obstante, cinco de éstos Cen-
tros eran citados nnayor número de veces por los informantes
y en tres de los mismos pudo advertirse que se congregaban
mayor número de personas que en el resto de lo localizados.
Uno de estos últimos fue el elegido como unidad de seguimiento
y auálisis por converger en él las razones expuestas anterior-
niente.
La cantidad de personas que se reúnen en cada celebración
ritual cornunitaria es siempre variable en cada Centro, y tam-
bién diferente dc un Centro a otro. Oscila dependiendo de
factores diversos que se explican a lo largo de este trabajo.
Uno de estos factores lo constituye el día y la hora en la que
se celebran dichos rituales, así como que se trate o no (le
una época del año señalada, como Cuaresma o Semana Santa,
por ejemplo. Además dc ésto, algunas personas acuden a los
rituales con una frecuencia semanal a largo de todo el ano,
otras lo hacen dc modo esporádico, y otras pueden, incluso,
permanecer sin acudir a ningún ritual durante largos períodos
de tiempo.
Es necesario añadir a todo ésto que, durante el año se
celebran 4 sesiones rituales ,semanalmente, cii cada Centro.
Cada una (le éstas tiene una duración aproximada de 4 horas
y rio es frecuente que acudan las íUsmnas personas a las
mismas sesiones. Durante la Semana Santa sc celebran solo
3 sesiones en cada Centro Espiritual, pero son más numerosas
y de mayor duración que las del resto dcl año. Tal es asi.
que algunos curanderos deben habilitar un local para poder
llevar a cabo los rituales conrunitarios durante esa Semana.
Debemos agregar también que, aunque en esos días señalados
acuden más personas a los rituales, muchas de ellas no asisten
con una frecuencia regular cl resto del año, y otras que s
participan habitualmente en otras épocas anuales no acuden
esos días especiales por razones personales.
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Asimismo, también hay personas que acuden a las tres
sesiones de Semana Santa y otras, en cambio, sólo asisten a
una de ellas.
A pesar de esta fluctuación numérica, tomando conio base
el Centro elegido como unidad de seguimiento, se ha compro-
bado la asistencia habitual de un mínimo dc 6 personas y
de un máximo de 24 a. cada una de las cuatro sesiones se-
manales—. Estas cifras se desbordan considerablentente en
los días señalados del año, especialmente en Semana Santa,
periodo en el (lue, de las tres sesiones celebradas en la semana,
liemos llegado a contabilizar de 100 a 200 personas en este
Centro por sesion. De formna que, sin prescindir de esa vaci-
lación de cifras, podemos argumentar que, al menos, una me-
dia dc 15 personas distintas acuden a los rituales semanal-
mente en ese Centro, y esta estimación aproximada puede
ampliarse hasta alrededor de las 150 personas en los días
más importantes.
No obstante esas cifras, es necesario decir que, la mayor
parte de los rituales ordinarios observados en ese Centro están
compuestos por un número de participantes que se sitúa en
torno a las 15 personas. Las sesiones integradas por 6 u 8
individuos se consideran «pequeñas» pero no son infrecuentes
en el Centro de la muestra. Sin embargo, las que sobrepasan
la veintena sc consideran ‘<grandes» y no son muy frecuentes.
Podemos anadir también que en el número de participantes
en los rituales comunitarios en el Centro citado se ha man-
tenido bastante estable a lo largo de esta década, pero el
numero (le sesiones ha disminuido debido a la avanzada edad
de la «facultad» directora del mismo. Los rituales extraordi-
narios (le los días más señalados tamnbién han disminuido en
el número de sesiones celebradas y. ligeramente, en la cantidad
dc personas que sc congregan para efectuarlos.
En otros Centros Espirituales observados esporádicamente,
el número de participantes en los rituales es aparentemente
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distinto al arriba citado. Pero no hemos advertido congrega-
ciones superiores a unas 200 personas —en días importantes—
ni inferiores a las 6 personas —en días ordinarios— en ninguno
de los núcleos «espirituales» detectados.
Así pues, si utilizamos el Centro elegido para la muestra y
tomannos corno base las cifras mínimas y máximas anotadas
en los rituales cornunitarios —entre 6 y 24 en los ordinarios,
y entre 100 y 200 en los más señalados—, podemos argu-
nuejítar que, una media de 15 personas I)artieipa habitual-
mnente en los rituales ordinarios y tina media de 150 personas
lo hace en los dias extraordinarios. Si, además, tenemos en
cuenta que lo usual es eejel)rar 4 sesiones seinales en los
días corrientes —lo que supondría un total de 60 participantes
habituales—, y celebrar 3 sesiones en la semana más impor-
tante —que arrojarla un total de 450 asistentes—, podernos
razonar que, aunqile unas personas acudan con alta frecuen-
cia a las sesiones y otras lo hagan de mnodo esporádico, el
número cíe afiliados a este Centro se sitúa en torno a las 45<)
personas.
Los datos cualitativos y cuantitativos expuestos nos permní-
ten captar una idea aproximada del número de individuos
que participa en los rituales comunitarios, asi como tamubiéní
de la cantidad de personas que, como mínimo, están integradas
en el sector de población que rnarttieríe y siistenta estas prác-
ticas y la filosofra que las legítima. Ademnás, como se ha iii-
díendo, se trata de una cuantificación aproximativa elaborada
~ pan ir de datos etnográficos que, si bien nos aporta cierta
información y nos permite detectar los factores que es nece-
sario tener en cuenta para poder cuantificar fiablemente, ese
estudio aún no está hecho ni creemos posible de realizar sin
la base de los datos etnográficos que permitan conocer y definir
con exactitud la realidad que va a ser cuantificada. Pese a
esto, no cabe duda de que la cifra resultante es lo suficien-
teniente ilustrativa como para poner de manifiesto la existencia
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y perduración a lo largo del tiempo dc un colectivo social
cuantitativamente considerable, cuyas creencias filosfóficas y
prácticas rituales son difentes de las transmitidas por las ins-
tituciones oficiales.
La investigación llevada a cabo en el Valle del Vinalopó
desde 1979 tuvo como primer resultado el estudio realizado
sobre nuedicina popular en Villena, que fue presentado como
Memnoria de Licenciatura y ha servido como base etnográfica
y teórica a partir de las que se planteó la investigación que
ahora presentamos para la obtención del grado de Doctor.
Asinnismo, a partir del trabajo indicado sobre medicina po-
pular, se llevó a cabo un registro de documentación etnográfica
sobre otro área de interés dentro del tema que nos ocupa,
que fue subvencionado con la cantidad de 300.000 pts. p()~
la Dirección General de Bellas Artes del Ministerio (le Cultura.
Sus resultados fueron publicados en 1987 por esa mnismna
Dirección General, motivo por el cual no se incluyen en la
investigaci~n que ahora presentamos.
Cabe añadir que, con la excepción citada, el trabajo dc
investigación realizado sobre el tema que nos ocupa, no ha
sido subvencionado por ninguna institución oficial, sirio que
los gastos derivados de la misma se han sufragado mediante
la realización alternativa de otras tareas remuneradas y (les-
vinculadas cualitativamente de la materia investigada.
La escasez, y en muchos momentos la carencia absoluta
de medios económicos, ha constituido uno de los factores que
más ha dificultado la investigación. No sólo porque toda iii-
vestigación conileva gastos económnicos, sino también porque
no siempre era posible acceder al campo de estudio en el
momento indicado y la tarea debía posponerse para otra oca-
sión. De fornía que, para registrar la documentación necesaria
y inra poder mantener el contacto con la conuinidad estudiada
ha sido necesario recurrir a otras vías de apoyo indespensable.
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como residir en las viviendas de amigos villenenses, conocidos
a raiz de este trabajo, ayudas familiares, dedicar a sufragar
los gastos derivados del trabajo de campo las remuneraciones
de desempleo, etc. Todo ello, además de producir fatiga y
desánimo, añade complicaciones a la tarea investigadora que
no derivan, propiamente, de la materia iuvestigada. Conlíeva,
asiniisnio, interrunipir el trabajo forzosamente en momentos
no siemupre adecuados a la investigación; debiendo cesar una
etapa del trabajo de campo aún cuando ésta no había llegado
a su objetivo, y ésto obliga a ‘<volver a empezar» en múltiples
ocasiones de modo que sea posible enlazar, fiablemenite, la
documnenación registrada en dicha etapa con la nueva a con-
seguir, hasta poder dar por concluida esa fase del trabajo de
campo.
Dentro de esta introducción creemos conveniente exponer
también. bmevemcnte, algunas circunstancias vividas en cl
campo (le estudio durante los doce años transcurridos desde
que se contactó por vez primera con la comunidad analizada.
Vivencias que consideramo2 significativa.s tanto de la inciden-
cia social <le las prácticas y filosotia estudiadas, como del
paI)el que, en mnuehos casos, se ve obligado a desempeñar el
investiga<lor social en su campo cíe trabajo.
Cuando se inició el trabajo en 1979. momnento ení el que
estas urácticas aún se mantenían ocultas y comenzaban
lentamcul.c a salir (le la. clandestinidad, muchos vecinos de
Villena manifestaron «no conocer» a ningún curandero. Sólo
unos pocos aportaron orientación acerca (le dónde localizar
a alguno de estos especialistas. Una vez localizados fue pre-
ciso acercarnos al objeto de estudio sin conocer absoluta-
mente riada de su condición social ni tampoco sobre su
cosmología ni lenguaje específico. Además de ésto, era ha-
bitual llegar a la casa de un curandero y que éste sc hallase
ausente, o no estuviese disponible en ese momento, pospo-
ninedo continuamente la entrevista. También era frecuenite
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que se me recibiese diciendo ‘<En esta casa no hay ningún
curandero, te habrás equivocado’». «No está en Villena» o
«¿Quién te ha enviado?», etcétera.
Pasado algún tiempo, cuando ya conocía parte de teoría
cosmológica, un curandero de gran fama en la actualidad,
después de realizada la primera entrevista y concertada una
segunda, cuando fui a efectuaría inc dijo: «Si te interesa tanto
la Vida Espiritual ¿por qué no hablas tú directamemite con
Dios?». Mantuvimos una conversación sobre el tema y, final-
mente. me dijo:”Bueno, voy a ser sincero contigo. Toma esto
—unos escritos suyos—, leélo y vuelve a hablar comímigo”.
Volví, hablamos pero no autorizó que grabase cii cinta mag-
netofónica la entrevista.
Cabe argumentar que en todo monnento me presenté o fu
presentada comno investigadora que deseaba llevar a cabo un
estudio sociológico sobre el tema que nos ocupa. Causa por
la que algunas personas no tuvieron inconveniente en aportar
información porque el deseo de conocerles ‘<era científico». Sin
embargo, en otros casos se creó confusión con el término
“facultad», puesto que yo argumentaba ini objetivo de presentar
dicho estudio en la Facultad de Sociología en Madrid, y para
estos “las Iheultades» son personas y no centros oficiales de
ensenanza. Quienes solicitaron indicaciones acerca de la «fa-
cultad» a «quién» yo iba a presentar mi informe sobre ellos,
accedieron a colaborar como informantes gustosamente al res-
ponderles con claridad a sus preguntas y satisfacer sus in-
terrogantes sobre mi identidad y mis intenciones. Excepto este
tipo dc problemas, derivados especialmente de los conflictos
sociales que han vivido y viven por mantener creencias y prác-
ticas que «no están bien vistas», debo señalar que. en todos
los casos, recibí un trato amable por parte de los entrevistados.
Sin embargo, en los viajes siguientes, ya entrados los años
80, la situación iba cambiando paulatinamente de modo tal
que, cada vez que realizaba un nuevo viaje al municipio, varias
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personas se dirigían a mi para comentarme algo sobre el tema.
Daba la impresión que los curanderos y otras «facultades» se
habían multiplicado enormemente de forma repentina. Muchas
personas, que ya sabían que me dedicaba a estudiar este
tema, se dirigían a ¡ni para hablarme de alguien que “tenía
Luz», o «curaba», o era «vidente», etc. También algunas personas
me consultaron sobre casos concretos, vividos por ellas o su-
cedidos a algún familiar o conocido, con el objeto de que les
orientase sobre si «éso que les pasa>’ es «porque tienen Luz»
o no. Otros deseaban saber «qué era éso de la Luz», etc. Muchos
otros, manifestando previamente que ellos «no ercen en estas
cosas» esperaban obtener una respuesta concreta sobre si «es
verdad que existen los espíritus» o querían saber “cómo son».
«qué dicen», etcétera.
lamubién hubo algunas personas que, al consultarme acerca
de sti caso concreto, solicitaban inlbrmacmon «científica” e “ini-
parcial» sobre «qué curandero es mejor» y/o si ‘<era mejor ir
al niédico o al curandero». Tampoco faltaron los comentarios
referentes a «espíritus cíe Romanos que se le habían escapado
a un curandero» y otros similares que, personas no integradas
en el contexto espiritista exponian, a modo dc chiste, como
algo cíuc «les habían contado» y habia ocurrido “hacía unos
(lías».
Estas referencias acerca de algunas situaciones experimen-
tadas en el terreno de estudio durante el periodo <le tiempo
indica do, nos permiten apreciar tamubién cl cambio producido
socialnícnte, no tanto en la consideración social de las prác-
ticas y creencias estudiadas, como en sus nianifestaciones
externas al pasar de una etapa de clandestinidad a otra de
libre ejercicio. De modo tal que, la existencia (le unas prácticas
de las que al comienzo del trabajo nadie parecía saber nada,
se tornaron I)aulatinamente en conocidas por muchos, y en
«algo>’ muisterioso que otros muchos deseaban conocer Actual--
mente se relatan sucesos de modo más abierto y su existencia
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ya no pasa desapercibida en el municipio; aún cuando para
llegar a conocerles en profundidad siga siendo necesario aden-
trarse en su contexto social y ámbito conceptual específicos.
La elaboración de los datos etnográficos en esta última etapa
de la investigación ha sido costosa, mayormente, en la tarea
de establecer los límites socio-culturales del sector de pobla-
ción estudiado y de los grupos sociales que constituyen; pues
dichos sector y grupos no han llegado a estableer unas fron-
teras lo suficientennente fuertes que nos permitan difereciar
desde el exterior a quienes se sitúan fuera y dentro dc los
mismos. También en los relativos a establecer los orígenes y
evolución temporal del colectivo estudiado, pues no sólo existe
escasa documentación sobre estas áreas de estudio, sino que
también la información necesaria no siempre era expuesta
con claridad y los datos aportados por unos informantes pa-
reeíami contradecirse con los procedentes de otros. lía sido
preciso estructurar todos los datos por vez primera, y. para
ello debían contrastarse los datos registrados a través de en-
trevistas abiertas y de las reuniones dc grupo, con los obte-
nidos mediante la observación paricipante en los rituales es-
piritistas y también asistir a numerosos rituales de ese credo
para llegar, finalmente, a poder organizar toda la información
conseguida y analizar la realidad advertida.
La exposición del trabajo se ha estructurado en tres capí-
tulos, además de la presente Introducción, de un Anexo y del
apartado dedicado a las Conclusiones. El primero de ellos se
ha dedicado a hacer una presentación de los orígenes de la
Doctrina Espírita dc Alían Kardec en Villena y las vinculaciones
encontradas entre dicha doctrina y el colectivo social vinculado
a la medicina popular estudiada. Se exponen en este capítulo
algunas de las creencias y prácticas populares registradas
que, aún no siendo objeto del presente estudio, permiten apre-




El segundo capitulo se ocupa de la exposición sucinta de
la filosofia mantenida por este sector de la población, ya fue
analizada en la Memoria de Licenciatura. pero que, sin su
conocimiento serian incomprensibles los grupos sociales es-
tudiados.
El tercer capitulo se ha dedicado a la explicación y análisis
de los grupos sociales que configuran los miembros del co-
lectivo estudiado y la Incidencia de esos grupos en el mante-
nimiento y reproducción de la organización del colectivo que
nos ocupa tal y corno se halla estructurada.
Terminarnos con el Anexo en el que se exponen las entre-
vistas que ha sido posible registrar en cinta magnetofónica,
así como las circunstancias precisas que desaconsejaron el
uso del magnetofón y los cuestionarios básicos utilizados a
lo largo de esta Investigación y con el apartado dedicado a
las Conclusiones.
Por último, se incluye en las páginas finales la bibliografia
utilizada.
Finalmente, añadir que este trabajo ha sido posible gracias
a la cuidadosa dirección dc Honorio M. Velasco Maillo, cate-
drático de Antropología de la UNEL), cuyas críticas, orienta-
ciones y respaldo a este trabajo han constituido una valiosa
ayuda y han sido de la mayor utilidad para su elaboración.
Los comentarios y orientaciones de Concepción Fernández
Villanueva, profesora titular del Departamento de Psicología
Social de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. han
supuesto un gran apoyo para la selección de bibliografia sobre
grupos sociales, y. de modo especial, por su aliento en los
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momentos de desánimo durante el transcurso de esta inves-
tigación.
En la realización del trabajo de campo ha sido inestimable
la ayuda de Elisa Asunción Estevan, Antonio Pardo García,
Patricia Abellán Hernández, José A. Bernabéu RAchar, Con-
sucio Botella Rico y Manuel Milán Estevan, cuyo apoyo eco-
nómico ha hecho posible la culminación de este trabajo.
Atítonio Cuéllar Caturla, Archivero Mdnicipal durante mu -
chos años y actualmente jubilado, ha facilitado la inípresein-
clible labor cíe consulta de datos históricos sobre el municipio
y el tema objeto de estudio.
Vicente Prats Esqueníbre, recopilador de diferentes publi-
eacioiies villenenses, ha permitido el uso dc su archivo par-
ticular, facilitando con ello la ardua tarea de localización y
consulta de ediciones espiritistas antiguas en Villena
La Dirección General de Bellas Artes y Archivos del Minis-
teno de Cultura, ha subvencionado una parte del trabajo de
campo realizado en VH]ena. Aportación que hizo posible am-
pliar la documentación recopilada sobre tema objeto de estu-
dio, Los resultados de este trabajo fueron publicados en el
año 1987 por esa l)ireeción General cii la revista Etnografía
Española nY 6. Por ello, como ya indicamos utenormente. no
se incluyen en el presente trabajo: pero si debe ser tenido en
cuenta su apoyo a esta investigación al facilitar durante unos
meses el mantenimiento del contacto con la comunidad estu-
diada que, a su vez, hicieron posible obtener un mayor Co-
nocimiento del objeto de estudio.
Por último, la desinteresada información aportada por más
de un centenar de entrevistados, a quienes he acudido repe-
tidas veces con dudas y preguntas diversas. En especial la
colaboración de Carmen Martín. Antonio Sevilla, Rosaura Cas-
telo, Virgilio Bernabéu, Juan Tomás, Belén Estevan, Jesús
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Soto, Rosa Martin, Maruja Ayelo, Teodoro Sánchez y Rafael
—curandero ya fallecido que aportó una valiosa ayuda en los
dificiles comienzos de esta investigación—, ha constituido una
base indispensable para este trabajo.
A todos ellos, mi más sincera gratitud.
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CAPITULO 1
ORIGENES Y EVOLUCION DEL ESPIRITISMO
EN VILLENA
1ESPIRITISMO EN VILLENA ANTES DEL AÑO 1936
A mediados del siglo XIX surgió en Francia la figura del
profesor y pensador Hipólito León Denizard Rivail, universía-
niente conocido como Alían Kardee, cuyos escritos y activida-
des espiritistas le convirtieron en un hito mundial. De forma
cíue los espiritistas actuales diferencian entre el «espiritualis-
mo» antes y después de Alían Kardee; y reconocen a éste
como ~<ap~sto[ del Espiritismo, (...) que estableció las bases de
una nueva filosofia espiritualista (...) reforzada por otros pio-
neros más del espiritismo, tales como: León Denis, Gustavo
Gelcy, Delane, Loinbroso. y muchos otros». (1) «La necesidad
histórica de superar las carencias e Insuficiencias de un es-
piritualismno tradicional, atascado durante siglos en abstracio-
mies teoréticas, dogmáticas o especulativas, vino a ser cubierta
con la aparición del Espiritismo, merced al trabajo fecundo del
ilustre pensador galo Hipólito León Denizard Rivail. universal-
mente conocido como Alían Kardec, y el respaldo infonnativo y
conceptual que obtuvo desde la dimensión espiritual» (2).
(1) GONZÁLEZ DE ORENsE, J. Antonio. Apertura del Cong~-eso Nacional de
Espiritismo. Mach—id, días 10. 11 y 12 de octubre de 1981. Alicante, Guteniberg.
1982; p. 20.
(2) Poesías espfritas de tres generaciones. Villena, Asociación
1’arapsicológica Villenense, 1986. p. 3.
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Desde 1888 hasta 1934 se celebraron varios congresos es—
piritistas a nivel internacional en Europa (3). Tres de estos
congresos internacionales se celebraron en España, dos en Bar-
celona y unjo en Madrid, -como se puede observar a continuación:






























Con anterioridad a la fecha de estos congresos iternacio-
nales. en el año 1861, en Barcelona sc quemaron publicaciones
espiritas. 1-lecho que los espiritistas actuales señalan como
«cl Auto de Fe de Barcelona», así lo han manifestado algunos
lufonuantes verbaimnente, y también con esa dcnoniinaeion se
recordó en el Congreso Nacional de Espiritismo celebrado en
Madrid en 1981 (4): «Otra fecha importante a recordar y que
(3) Federación Espiritista Internacional y Federación Espiritista
Española. y congreso Internacionoá de Espiritismo, Barcelona, 1 al 10 de
septienibre dc 1934. Barcelona, Ttpografia Cosmos, s/L. p- 11.
(4) Congreso Nacional de Espiritismo. Madrid. días 10, 11 y 12 de octubre
(le 1981. Alicante, Guteniberg. 1982, p. 25.
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tuvo gran relevancia en el despertar del Espiritismo en España,
fue la del 9 de Octubre de 1861. Exactamente ayer, se cum-
plieron 120 años del... Auto de Fe de Barcelona, con la cre-
mación de 300 volúmenes y folletos sobre Espiritismo”.
Este último congreso espiritista, fue el primero que se ce-
lebró en España después de la guerra civil de 1936-1939;
gran parte de los asistentes a esta junta son espiritistas vi-
llenenses actuales y, también, entre los ponentes y miembros
del Comité Organizor de ese Congreso, se encuentran nflem-
bros de la actual Asociación Parapsicológiea Villenense (5).
Los datos registrados etnograficamente en la ciudad de Vi-
llena, así como la escasa documentación escrita existente sobre
el tema que nos ocupa, ponen de manifiesto la subsistencia
de personas en esta ciudad, seguidoras de las doctrinas es-
piritistas de Alían Kardee (6) en las últimas décadas dcl siglo
XIX y en las prinieras décadas del siglo XX, que no sólo fueron
espiritistas, sino que también se ocuparon en transmitir esa
doctrina a las generaciones siguientes, como se verá más ade-
lante.
Durante esa época y hasta la guerra civil de 1936-1939,
además de personas seguidoras de la doctrina de Alían Kardec,
en Villena circularon documentos escritos propagadores de la
doctrina espiritista citada. Libros de autores espiritistas como
Alían Kardec, León Denis y otros, que, traducidos a diferentes
idloma~, eran conocidos a nivel internacional; y, también, re-
vistas como “La Luz del Porvenir» editada en Barcelona bajo
la dirección de la espiritista Amalia Domingo Soler, llegaron
a esta ciudad.
(5) Congreso Nacional de Espiritismo. Op. cft. p. 13.
<6) Poesias espiritias de tres generaciones. Villena, Asociación
Parapsieológica Villenense, 1986. p. III.
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Además de ésto, en las últimas décadas del siglo XIX, según
unos informantes, y en las primeras décadas del siglo >0<,
según otros, los espiritistas de Villena crearon una asociación
formal denominada «Centro de Estudios Psicológicos». Según
manifiestan algunos informantes «hubo dos Centros”, uno de
ellos el ya citado y «otro» del que «no saben cómo se llamaba».
La mayor parte de los informantes coinciden en afirmar que
hubo sólo un Centro, el citado «Centro de Estudios Psicoló-
gicos».
En cualquier caso, todo ello ocurrió «antes de la guerra” y
muchos de estos informantes no habían nacido o eran niños
entonces. Actualmente, ni la actual Asociación Parapsicológica
Villenense —asociación formal espiritista surgida a finales de
la década de los años 70 y legalizada en el año 1981— ni
otras fuentes consultadas aportan ningún otro dato referente
a este aspecto que nos permita determinar con exactitud cuan-
tas asociaciones espiritistas hubo en el municipio, pues los
informantes lo desconocen y tampoco, en la documentación
escrita disponible, se aporta información clara referente a este
hecho.
Por otra parte, después de la guerra civil de 1936-1939,
aunque pudieron salvarse de la destrucción algunas publica-
ciones, no (1tledo ningún documento al alcance de estos in-
formantes, que actualmente permita asegurar si hubo una o
dos asociaciaciones espiritistas en Villena. Sin embargo, la
existencia de aquélla actividad espiritista anterior a la guerra
civil pervive en el recuerdo de los espiritistas actuales trans-
niitlda, fundamentalmente, por tradición oral.
Entre las publicaciones que circularon en la ciudad de Vi-
llena con anterioridad a ]a guerra civil de 1936-1939 de las
que se conservan algunos ejemplares, cabe destacar algunas
cíe éstas que se editaron en dicha ciudad y eran de índole
espiritista, como la revista titulada “La Luz dcl Porvenir», que
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además de editarse en Barcelona se editó también, posterior-
mente, en Villena; y la revista denominada «Nosotros».
Además de estas revistas, en el municipio de Villena se
editaron otras que, aunque de carácter marcadamente dife-
rente a las citadas, publicaron, no obstante, artículos de au-
tores espiritistas haciendose eco en sus páginas de esta doc-
trina; como fue la revista “Villena Obrera», editada por cl Centro
Obrero de Villena.
En este semanario aparecen artículos firmados por personas
que han citado los informantes como ‘<espiritistas de antes de
la guerra», como D. Enrique Chaminade (7). También en uno
de los números de «Villena Obrera» se publica el «comunicado»
siguiente (8):
“Sr. Director de Villena Obrera..
Muy Señor mío:
Espero de su amabilidad la insereción en su valiente
semanario de las adjuntas cuartillas;
(...) Pues careciendo ahora los espiritistas de Villena
de un periódico de ese carácter en donde poder defen-
derse dc bárbaros ataques y creer que nunca sentará
nial una nota de librepensamiento en las imparciales
columnas del semanario (le su digna dirección nie tomo
la libertad de solicitarle este favor.
Agradeciendo su bondad, queda a usted muy atento. s.s.
R(.) Ga(rc)ia Amorós. (9).»
(7) CHAMINADE, Enrique «El Fanatismo” en: Villena Obrera u? 11, Año
1: Villena, 1912, p. 2.
(8) G. AMoRÓs. E. «Comunicado” en: Villena Obrera, ri.~ 11, Año L VUlena.
1912, p. 3.
(9) Los espacios señalados entre par~ntesis señalan letras l)orradas en
el texto original, donde lo legible es: «E Ga ja Amoros».
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En el año 1922 aparece en Villena el primer número de la
revista “Nosotros», editada por la «Sociedad Espiritista Ville-
nense». Gran parte de los números editados de esta publica-
ción, se perdieron o destruyeron durante la guerra civil de
1936. No obstante, algunos ejemplares han llegado a nuestros
días y se han podido consultar en el transcurso de esta in-
vestigación.
Entre los articulistas de esa publicación villenense, figura
un espiritista profusamente citado por los informantes: Ramón
Esquembre Marcos. Además de éste firman artículos en la
misma edición otros espiritistas que, como puede apreciarse
en las páginas siguiemítes, no todos ellos firman con su nombre
propio. sino que algnos lo hacen con un seudónimo o sólo
con las iniciales.
En los números de la revista
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Strómboli Tancredo Pinochet
Un Villenero Viejo”
Estos datos muestran que hubo espiritistas en Villena a
principios de siglo, y nos permiten observar que, entre los
villenenses mantenedores de esta doctrina, al menos algunos
de ellos, eran personas que se expresaban por medio de la
prensa escrita y se encuadraban en un nivel sociocconómico
medio —maestros e Industriales—, que cuentan en la actua-
hdad con descendientes en Villena; aún cuando no todos estos
descendientes sean ahora también espiritistas.
Esto último se debe, entre otros factores, a que la doctrina
espírita se ha transmitido por vías diferentes de forma paralela.
El reclutamiento de nuevos miembros, como podrá apreciarse
a lo largo de la exposición de este trabajo, no se produce
únicamente dentro dcl ámbito faniiliar. Tampoco, el hecho (le
que dentro de una misma familia haya uno o varios miembros
espiritistas, implica que todos los individuos de esa misma
unidad y/o tronco familiar sean seguidores de la misma doc-
trin.a filosofica.
También, como indicador de la existencia de la doctrina
espiritista en Villena durante las primeras décadas del siglo
XX. puedenros considerar uno de los artículos de la revista
«Nosotros», firmado por «Spero”, dada su relación con el terna
cjue nos ocupa y su expresa referencia a tiria costumbre po-
ptiiar nnantenida actualmente en la zona cíe estudio, mayor-
mente, por personas que no son espiritistas. Las conexiones
entre ambas narraciones, que pueden apreciarse a continua-
ción, nos permiten pensar que, una de las vías utilizadas para
la introducción de la filosofia espírita en Villena, se apoyó en
la circulación de textos referentes, al menos algunos de ellos,
a costumbres ya establecidas en la población pero reinterpre-
taclas desde la óptica del espiritismo.
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a) Costumbre popular registrada con técnicas etnográficas:
«El Miercoles de Semana Santa se recoge agua bendita
y se guarda en un recipiente para utilizarla el dia 2
de noviembre.
En esta fecha, día de ánimas o de las almas, se hacen
inmediatamente las camas. Todas las camas de la casa.
Se encienden luces por todas las habitaciones donni-
tonas que se mantienen encendidas durante todo el
día, porque las almas de los antepasados difuntos vie-
nen a visitar la casa familiar.
Se hacen las camas Imnediatarnente para que puedan
descansar, y se hace con primor, con mucho esmero.
Se cambian las sábanas y se pone todo limpio y bonito.
Después se rocía la estancia y debajo de la cama con
agua bendita recogida el día de Miercoles Santo.
Con todo ello queda la casa preparada para recibir
a los familiares difuntos.
Las demás dependencias de la casa no se arreglan
con tanto esmero como los dormitorios. Pero, aún así,
la mujer de la casa está como nerviosa ese día; preo-
cupacia por el aseo, por la limpieza, por que la casa
esté reluciente, porque espera unos invitados especia-
les» (10)
Ninguno de los informantes que han relatado esta costumbre
es espiritista. Tampoco es mantenida por la totalidad de la
población. Algunos informantes de mediana edad «recuerdan»
que asi se hacia en sus casas cuando eran niños, pero ellos
no transmniten dicha costumbre a sus hijos. Sin embargo, con-
tinúan mateniendose por otros y. especialmente, en municipios
limítrofes con Villena..
El articulo firmado por «Spero» puede contrastarse con la
narración anterior, y apreciar sus referencias a la citada cos-
~1O) Narraelán de U. José NAVARRO. vecino de la ciudad de Villena.
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tumbre, especialmente, en los párrafos que se muestran se-
guidamente:
b) «1-IABLAN LOS NIÑOS>’
Pues mira, dice ¡ni tía que esta noche todos los
muertos se salen de sus panteones y se van a dormir
a casa de sus parientes, y que si yo no soy buena,
vendrá una calavera con una hoz y me llevará al in-
fierno.
— Déjate de cuentos y no seas tonta. Esa muerte no
existe, querida mía, y eso que te han pintado para que
no seas mala, es un embuste más grande que una
torre. Ni es verdad que de las tumbas salgan los huesos
de los muertos, ni es cierto tampoco que las almas (le
los difuntos se presenten a nosotros con sábanas y
calaveras.
— ¿Es que en tu casa no rogais por los difuntos,
cuando las campanas tocan a muerto?
— Ya hace tiemnpo que mis padres se retiraron de la
Iglesia y los conventos y ahora sólo piensan en practicar
el bien a cara descubierta, sin rosarios ni rutinas.
Desde niuy pequeñito ini madre me decía que no
temiera las sombras y los ruidos; que todo lo que ocurre
en el mundo es cosa natural y, como obra de Dios,
nunca será tan horroroso que ponga los pelos (le punta
a los mayores y haga llorar a las criaturas.
— ¿Luego vosotros no creeis lo que dicen en la Iglesia,
ni tenIeis que los aparecidos os puedaní dar un susto?
— ¿Qué hemos (le temerlo, si creernos lo contrario?
Lo que llamamos muerte, (...) es un cambio de de-
coración, una mudanza de traje en la verdadera vida
del espíritu. U..) Mañana te pasas por mi casa y verás
los preciosos retratos de los espíritus que han sacado
unos sabios en los Centros Espiritistas de Europa y
América. ¿Te parece que si ésto fuera un juguete para
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asustar a los chiquillos, lo estudiarían tan formalmente
esos hombres de tanto talento?
Para nosotros, los niños son espíritus viejos;alrnas
que han vivido muchos siglos y en sucesivas existen-
cias, las cuales reencarnan en un cuerpo humnano, débil
y tierno, con las virtudes y vicios que fueron adqui-
riendo en aquéllos aprendizajes y que despiertan poco
a poco, como impulsos instintivos, a medida que sus
facultades sc desenvuelven» (11).
Si comparamos este escrito con la costumbre citada más
arriba, podemos apreciar cómo «Spero» está refiriendose a
aquélla u otra muy similar, a través de una conversación
entre «niños» que muestran una concepción diferente del Más
Allá, y comportamientos sociales diferentes orientados a la
relación entre los hunianos y las personas fallecidas. La na-
rración de «Spero» expresa muediante la escritura conceptos
muy similares a los mantenidos actualmente por la Asociación
Parapsicológica Villenense y también por e] colectivo social
que. autoidentificandose como espiritistas, no forman parte
de ninguna asociación formal espiritista.
Además de ésto, también se ha registrado un doctunento
escrito que muestra la existencia dc curanderos espiritistas
seguidores de Alían Kardec en la ciudad de Alicante a finales
del siglo XIX (12). No obstante, este escrito muestra un caso,
el (le «El l3aldaet» —o sea, el «deforme»— que no se corresponde
con la realidad actual registrada en Villena mediante técnicas
etnográficas. Pero sí ríos permite apuntar la existencia dc aquél
en la ciudad de Alicante en una época en la cíuc estas prácticas
sanitario—asistenciales y espiritistas comenzaban a extenderse
por la geografia española.
(11) SPEao, «1-lablan los míiños>’ en: Nosotros, n.» 7, Año 1; Villena, 1912.
(12) PERDIGUERO Glí.. E. «La alternativas a la medicina oficial e¡¡ el Alicante
del siglo XIX: El caso del Baldad’» en: caiielobre. nY 11. 1987; p. 82.
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También se ha registrado documentación escrita referente a
otras prácticas villenenses, mantenidas a finales del siglo XIX,
llevadas a cabo por su población para ahuyentar a los “espíritus
malignios» (13). No obstante, esta práctica no, necesariamente,
tenía que derivar de la doctrina espiritista de Alían Kardec.
Los datos etnográficos que sc han registrado muestran el
mantenimiento de otras creencias en “espíritus” dentro de esta
misma zoila geográfica, que no derivan de la filosofia de Alían
Kardec y que se transmiten por via oral dentro (leí ámbito
familiar.
Se trata de narraciones orales sobre «hechos» o «sucesos>’,
referentes a «apariciones de espíritus» y otras manifestaciones
del Más Allá, que se relatan como experúnentadas p~’ el i~ropio
narrador y/o como «ocurridos>’ a otras personas. Tales «apa-
netones» se producen en la viviendas de los habitantes de los
municipios dc este área geográfica y, especialmente, en dis-
tintos parajes de la zona que son citados por los narradores
como puntos concretos dónde se produjeron y/o se producen
los hechos narrados.
(Véase Mapa it9 21.
(13) “Durante la epidemia dc cólera de 1885 0. Adicto Garavaca. médico
villenensea instancias del Ayuntamiento para enviar í.¡íí facultativo a ver
las experiencias del Dr. Ferran, sobre la vacunación anticolérica, se presentó
voluntariamente el médico citado, quien tras la eficacia de la vacunacón.
el mismo llegó a vacunarse y edictó incluso un libro
1)ara que si.is paisanos
vieran los efectos positivos de la vactina.
A pesar dic este sacrificio del médico villeneuse es evidente que los
paisanos no se vacunaron puesto que en 20 días, murieron 550 habitantes
dIC 11.000 habitantes que era la pol)lac¡órl total, porcentaje que supero cii
mucho a cualquier otra pol)lac¡ón dICI Levamíte invadido por el cólera
Sin embargo. en las calles quemaron U..) azufre y romero para espantar
a los espíritus malignos»
Actas municipales y legajos de la epidemia de cólera de 1885. Archivo
Municipal de Villena.
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Este tipo de entidades, no contacta con los humanos a
través de un medium, sino que «se aparecen» a alguna persona
solicitando su ayuda.
En la mayor parte de las narraciones se refieren casos de
«espíritus» que solicitan Misas, indicando la iglesia o ermita
en la que «deben decir>’ esa Misa en su favor.
Sin embargo, los seguidores de la filosofia espírita realizan
rituales de carácter muy diferente para tratar y socorrer a los
«espíritus». Tampoco se refieren a esas entidades con la dc-
mionninación de «espíritus malignos», sino cíue utilizan términos
referentes a otra concepción del Más Allá, como podrá apre-
ciarse en los capítulos siguientes de este escrito.
Asimismo, las entidades «procedentes» del Más Allá en las
que creen las personas espiritistas, sc agrupan en tres cate-
gorías distintas. Ninguna dc las individualidades encuadradas
en esas categorías solicitan Misas a los humanos y, ademas,
a quienes clasifican como «humanos fallecidos» poseen la par-
ticularidad de no ser conscientes del «estado en que se en-
cuentran» —o sea, «no saben que han muerto»— y sólo llegan
a saber que han muerto a través de un ritual específico efee-
tuado por los espiritistas con ese objeto. Mientras que los
“espíritus» c~iie se «aparecen» demnandan Misas a los humanos
y son conscientes (le haber fallecido.
Además dc ésto, existe documentación escrita sobre el mu-
nicipio de Yeela, limítrofe con Villena. donde sc muestra cómo
en Yecla existieron creencias similares —no Kardceiamías—cn
el siglo XVII; haciendose referencia en ese escrito a «exorcís-
nios», «revelaciones», «visiones», etcétera. (14).
(14) BLÁZQUEZ MIGUEL. Juan. Inquisición y Brujería, en la Yecla del
siglo XVIII. Yecla. La Levantina. 1984; Pp. 80-87.
55
CAP. 1 — L ESPIRITISMO EN VILLENA ANTES DE 1936
Todo ello ¡nuestra que dentro dei mismo ámbito geográfico
coexistieron y coexisten, distintas creencias referentes a la
existencia de «espíritus» que intervienen en la vida de los hu-
níananos, que proceden de tradiciones socio-culturales dife-
rentes: así, mientras unmos «espíritus» solicitan misas, otros
requieren que «se les clarifique» (15).
También se ha registrado un documento referente a la exis-
tencia de curanderos en Villena cii el siglo XVIII (16). Pero
ocurre que, si bien este documento muestra <pie existió al
menos un curandero en esa época —cabe suponer que hubiese
más y que a éstos les sucediran otros en las generaciones
siguientes—, no expresa si el citado especialista creía o entraba
en relación con algún tipo de entidad espiritua] para ejercer
st] actividad sanitaria. No obstante, adeniás de dejar cons-
tancia de la existencia <le ese hombre, ¡nuestra también que
el ejercicio de la «gracia que tiene para citrar» era avalado por
las autoridades municipales de la época.
No obstante, todo ello nos permite argumentar que, cuando
la doctrina espírita de Alían Karclec llegó a la ciudad de Villena.
aquí existían ya otras creencias en «esinritus’« mantenidas por
su población, así conio otras prácticas de la medicina popular
(15) Véase Capitulo lf.
(16) ‘Se ve nuevamente el memorial que ha presentado .Joseph Reharte
solicitando la plaza de fiel (leí ~C5O real de la harina por decir que Martín
Navarro actual fiel no se encuentra muy bien dc la. vista y está pcfl ud¡caí ido
en pro tinas veces y cii contra otras al común: visto el informe que sobre
ello han dado los Comisarios nombrados por mayoria de votos se acuerda.
que prosiga cl dicho Martín Navarro con dicho empleo puesto qíte todo el
inundo está satisfecho de su manera cíe desarrollarlo con la circunstancia
de que habrá de seguir tísando de la gracia que tiene en hacer la caridad
de curar «i. los vec¡uos que tuuiereií aigmia desgracia de quebrarse o
descomposturarse.
Acta de 6 de marzo de 1788. Acuerdo 5?. Archivo Municipal de Villena.
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transmitidas y legitimadas por otros métodos y otras consí-
deraciones teóricas.
Por otra parte, algunos de los informantes mas ancianos
que han sido consultados —comprendidos entre los 70 y los
80 años de edad— indican que existía en Víllena «antes de
la guerra» un dicho popular: “¿Es que hablas con la Sarda?”
—O sea, ¿Es que hablas con los espíritus?—, que se utilizaba
cuando alguien «adivinaba» lo que otro iba a hacer o a decir.
Asimismo, esta mujer es citada como curandera y se la reía-
ciona con la doctrina espírita y es situada en e] “Centro de
Espiritismo”: “La Sarda estaba en la C/. San Cristóbal. En
1884, o por ahí, el Centro de Espiritismo estaba en la C/.
San Cristóbal, en casa de la Sarda”. Esta información procede
de personas ancianas no espiritistas. Otros informantes, jó-
yenes y ancianos, citan a “La Sarda>’ cuino espiritista «de antes
de la guerra» que «sc formó» —cuino espiritista— “en el Centro
(le Estudios Psicológicos». Pero, paralelamente, indican taní-
bíén que «El director>’ de ese Centro «era II). Enrique Chamí-
nade, que fue cucarceladio en la guerra por masón». La imifor-
mación resulta, pues, confusa pero indicativa de la existencia
de, al menos, una curandera espiritista vinculada con una
asociación formal.
Asimismo, fuera del municipio (le Villena, se pudo obtener
más información referente a esta mujer. “La Sarda”, según
manifiestan algunos de sus diescendientes, que no saben con
exactitudí en ~íuéfecha nació ni en qué fecha murió, «era
Inadire» cíe un conocido espiritista djue nacio en 1866 y djUC
murió, a la edad dc 102, años en 1968. Este hombre transmitió
su creencia espiritista a miembros de su familia y a otras
personas que, residentes unas en Villena y otras fuera de
esta ciudad son espiritistas actualuienite y transmiten esta
filosolia a las nuevas generaciones. Aquél hombre ejerció tani-
bién como curandero.
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Además, diversos informantes de Villena y de fuera de esta
ciudad aluden a otras personas villenenses, que no sólo son
recordadas por la tradición oral, sino que también sc men-
cionan en publicaciones actuales como son el ya citado Ramón
Esquembre Marcos y Francisco Marín.
Ramón Esquembre y Francisco Mann. ambos fallecidos, per-
tenecen a dos generaciones distintas; pero los dos formaron
también en el espiritismo a otras personas. unas emparentadas
con ellos y otras no, que transmitieron y/o transmiten ne-
tualtuente, la doctrina a las nuevas generaciones.
Ranión Esquembre Marcos, «nació hacia 1862 en XTillena y
cínigró con su familia a finales del siglo XIX a Argentina. (...)
Este insigne personaje fue contemporáneo diel gran movimiento
espirita cii sus inicios y colaboré en el auge que el Espiritismo
tuvo en esa primera época en el continente americano, ya que
incluso antes de trasladarse a Argentina ya conocía las obras
originales de Kardcc en las cuales había profundizado nota-
bícinemite U..) Aproximadamente hacia 1900. regresó de nuevo
a Villena con su familia, donde siguió trabajando con denuedo
por la difusion dc los ideales espiritistas. Posteriormente fijó
su residencia en Valencia, cUidad] en la que desencarno en
Julio de 1937.» (17)
Francisco Marín, «nació en junio cíe 1900 en la ciudad dc
Villena, donde transcurrió t(.)da su vida, y desencarnó en Marzo
de 1981. (...) Espírita desde su niñez merced a los conoci--
inientos desu familia, se volcó con gran entusiasmo por esta
filosofía en unos tiempos realmente dificiles, emi los rítie supo
mantener el ideal esl)iritual junto a los miemi)ros dlUC en la
actualidad fornían el Grupo Villena» (18).
<17) Poesías espiritas... Op. eit. ~x
<18) Poesías espiritas... Op. cit. p. 88.
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Ambos cuentan en la actualidad con sucesores espiritistas
en Villena y fuera de Villena. Entre sus sucesores como es-
piritistas —o sea, que se iniciaron a través de ellos— se en-
cuemitran algunos que también son descendientes directos por
vía familiar, y que, como ellos, se ocupan en el mantenimiento
y transmisión de la doctrina a las generaciones siguientes.
Estos datos nos muestran que, desde finales del siglo XIX
y durante las primeras décadas del siglo XX , en Villena hubo
espiritistas que transmitieron la doctrina a las generaciones
siguientes de modo tal que, en el momento presente en esta
ciudad hay mantendores de la filosofía espírita que sc remnon-
tan a aquéllos en su recuerdo como «los primeros» espiritistas.
Por otra parte, todos los informantes coinciden en afirmar
que «antes de la guerra Villena fue un centro (le espiritismo
muy importante». O sca, no mantienen diferencias entre Ccii-
tros o Asociaciones diferentes, sino que se refieren al municipio
como punto geográfico importante del mantenimiento de esa
doctrina. No obstante, como ya sc ha mostrado, la escasez
de documentación escrita impide determinar y dibujar con
toda certeza cuál fue la situación exacta, durante las décadas
anteriores a la guerra civil de 1936-1939, dc las agrupaciones
de los espiritistas víllenenses. Pero si se ha podido confirmar
que existieron espiritistas, se agruparon y transmnitieron la
doctrina a las generaciones siguientes. Dicha transmisión se
realizó, al menos, a través de la prensa escrita y a través (le
las prácticas sanitario-asistenciales de los curanderos espiri-
tistas. La doctrina se extendió y arraigó en el municipio dc
Villena y fuera (le él. Ambos medios dc comunicación y la
agrupación (le personas con el fin de realizar los rituales es-
piritistas, así corno el mantenimiento de grupos oficialmente
inexistentes durante cuatro décadas consecutivas y el modo
en que se legitiman estos grupos y sus prácticas rituales —que
se analizan en los capítulos siguientes—. podemos estimarlos
corno los factores fundlan¡cntalcs dIUC han servido de ptínito
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de partida y han dado origen a las diferentes formaciones
sociales, todas ellas espiritistas, que coexisten en la zona ac-
tualmente.
Por otra parte, también ha sido posible confirmar la exis-
tencia de asociaciones espiritistas durante esa época en otros
municipios de la provincia de Alicante y proxincias limítrofes
como Albacete, Murcia y Valencia. Representantes de los Cen-
tros Espiritistas de Alcoy, Novelda, Penágt¡ila, Orihuela, Elda,
Alicante, Valencia, Murcia y Alpera aparecen registrados en
el V Congreso Internacional de Espiritismo celebrado en Bar-
celona en el año 1934 arriba citado. Lo que implica que la
doctrina de Alían Kardee arraigó no sólo en Villena, sino tani-
bién en su área geográfica de influencia. No obstante, es pre-
ciso senalar que, entre los participantes registrados en este
Congreso Internacional, no se hallan inscritos ninguna aso-
ciacion ni persona física villenense; pero como ya se ha ex-
puesto, otras informaciones escritas y verbales demuestran
(lije existieron.
Todas aquéllas asociaciones, publicaciones y actividades ofi-
ciales de los espiritistas “de antes dc la guerra» cesaron col]
la guerra civil y, especialmente, durante las cuatro décadas
siguientes. Pero, a pesar de este cese de las actividades es-
piritishis oficiales, tanto las prácticas como la filosofía espírita,
coíímo ponen dle manifiesto los ciatos etnográficos registrados,
continuaron propagandose clandiestinamente y continúan
inanitenieridose cii los ticnní)os actuales.
¡.1. Vinculación del espiritismo con los curanderos
en Villena.
La escasez de datos en este aspecto es tan abrumadora
como en el caso anterior. No existen testimonios escritos que
documenten de qué modo concreto ambas l)r~cticas se fusio-
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naron. Los únicos datos disponibles son los registrados etno-
gráficamente en la actualidad. La información aportada por
los informantes referente a ‘<antes de la guerra» es muy escasa;
y, en ocasiones, también muy imprecisa y confusa. Los agentes
principales han fallecido o tienen una edad tan avanzada que,
o no ha sido posible entrevistarlos o «no recuerdan bien» todos
los interrogantes planteados sobre esta etapa (leí espiritismo
villenense.
No obstante, los escasos datos disponibles a este respecto.
muestran que la doctrina espírita y las prácticas de los cu-
randeros villenenses no sólo coexistieron en la localidad con
anterioridad a la guerra civil dc 1936-1939, sino que también
entre ambas se produjo una unión que permitió la reintepre-
tación de las segundas por la primera y, viceversa, que, a
partir de esta filosofía se fonnasen nuevos curanderos.
Entre los «primeros espiritistas” hubo algunos que «curaban
y hacían la caridad». Los informantes manifiestan que «hubo
muchos» aunque no conozcan sus nomnbres. Nombran a alguno
de los arriba citados como Ramón Esquembre Marcos y remiten
a una publicación (19) en la que textualinene se dice lo si-
guiente:
«Ramón Esquembre Mareos poseía ademas extraordinarias
facultades mediúmnicas. entre las que destacaron las de cu-
ración y la de psicografia. efectuando curas prodigiosas en
Argentina y confeccionando poesías maravillosas por su con-
tenido espiritual».
Así pues, venios que un destacado espiritista villenense man-
tenedor y propagador de esta doctrina desde sus «comienzos’>,
y que escribió poesías y artículos de índole espiritista. también
(19) Poesías espiritas... Op. cit. p. 3.
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se le reconoce y se cita en publicaciones actuales como po-
seedor de la “facultad de curar».
Por otra parte, antes del año 1936 también existieron en
Villena personas espiritistas no citadas en los documentos
escritos; pero que si se han transmitido sus actividades es-
piritas, y en algunos casos también su nombre, por la tradición
oral, como se puede comprobar a continuacion.
Algunas dc esas personas, además de ser citadas por los
informantes como espiritistas, son mencionadas también como
curanderos/as, y/o como “facultades» (20).
Entre éstos, cabe destacar a una mujer llamada Josefa,
que falleció, ya anciana, unos años antes de comenzar esta
investigación, a mediados de los años 70.
Josefa, recordada por numerosas personas de diferentes
edades, es evocada por diversos informantes, independiente-
¡miente de que éstos sean espiritistas o no.
Entrevistados familiares, vecinos y curanderos actuales,
unos y otros recuerdan su actividad comno curandera de gran
prestigio social. Era, según los informantes, “tina mujer in-
creíble’, «una gran facultad», «curaba hasta animales», etc. Su
alta consideración social y su cualidad de facultad y de cu-
randera, socialmente reconocida, ningún informante lo ha des-
mcmii ido. Es citadia sin dilación como «espiritista y curandera
de antes de la guerra» por todos los entrevistados. Ademas
de ésto, algunos de los curanderos que ejercen actualmente
se iniciaron como espiritistas y como curanderos con Josefa,
quien a su vez, se inició con otros alrededor de los años 20
de] presente siglo, según los informantes.
<20) Véase Capitulo III.
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Según el testimonio de una hermana de la curandera citada.
«Josefa se desarrolló (21) con una mujer que vivía por donde
está ahora el bar B. y con otra que vivía por allí arriba, por
el castillo». Estas dos últimas fallecieron antes dc la década
de los 70. No obstante, esta afirmación muestra que Josefa,
«se desarrolló» con otras personas, en este caso mujeres, y
también que se inició como curandera siguiendo el mismo
método que los curanderos actuales. O sea, aprehendió la
teoría filosófica espiritista y adquirió la identidad social de
«facultad», integrando su actividad sanitaro-asistencial como
rol «propio» de esta identidad y cOIlIO tal, inició a otros y
ejerció hasta su muerte.
Todo ésto ocurrió «antes de la guerra» y también «después».
Josefa, cuando se inició «era joven, pues tendría linos veintidós
años o así» y, una vez desarrollada, comenzó a ejercer y ¡noii-
tuvo esta actividíad hasta su muerte. Los informantes no liamí
podido precisar en qué década se formó y comenzó a ejercer,
ni siquiera sus familiares. Sólo recuerdan que fue «antes dc
la guerra». No obstante, por la edad de esta mujer, podernos
estimar que su iniciación tuvo lugar entre la primera y segunda
décadas de este siglo. Por lo tanto, Josefa fue contemporánea
del auge espiritista en la localidad.
Por otra parte, según indican algunos informantes pertenció
al «Centro cíe Estudios Psicológicos» dc Villena, pero, según
otros informantes, no perteneció a ese Centro.
Tamnbién, según otros informantes, «Josefa era del mismo
grupo que A..., M... [personas de avanzada edad pero no fa-
llecidas) y otros más». ‘Yodos ellos espiritistas, aunque no todos
ellos curanderos. Los miembros de este grupo han fallecido
en su mayoría y otros tienen una edad tan avanzada que no
pudieron ser entrevistados. No obstante, personas que se han
(21J Véase Capítulo III.
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iniciado como espiritistas con A..., aunque no como curande-
ros, indican que ambas pertencieron al «mismo grupo, pero
luego se separaron>’.
Estos informantes desconocen el motivo de esta «separa-
ción». Pero, no parece ser debido a desacuerdos entre esas
personas, sino más bien a causas derivadas dc la clandiestí-
mudad en que se mantuvieron estas prácticas después de la
guerra civil dc 1936, y, también, al modo en que las actividades
sanitario-asistenciales de los curanderos estudiados se ejercen
y se reproducen.
Por otra parte, Josefa y A.... que gozan de alto prestigio
social como «facultades» entre los espiritistas actuales — sean
curanderos o no e idenpendientemente del ti1)o de lbrmación
social espírita al que pertenezcan—, son de fundamental im-
portancia para el estudio que nos ocupa. De una parte, porque
ambas personas fueron contemporáneas en su juventud de
la expansión de la doctrina espírita en el municipio: y, de
otra parte, porque de ambas derivan espiritistas actuales que,
aunque estas mujeres ~‘fueron del mismo grupo”, sus sucesores
actuales, sin embargo constituyen dos tipos diferentes de for-
nuaciones sociales, como se verá más adelante.
Como ya sc ha indicado, los agentes principales de la co-
nexión entre la doctrina espírita y las prácticas dc los curan-
deros estudiados, hablan fallecido con anterioridad a comenzar
este trabajo. La inexistencia dc documentación escrita sobre
estos especialistas en ésa época, así como la escasez de do-
cumeritos escritos que aporten información sobre la esta etapa
dcl espiritismo villenense, nos impiden mostrar con mayor
precisión el modo concreto en que la doctrina espírita y las
prácticas dc la medicina popular se fundieron.
Pero, no obstante, los datos etnográficos registrados ponen
de manifiesto que dicha fusión se produjo hace aproximada-
mente un siglo; originandose un proceso de sincretismo que
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dió como resultado la filosofía de la “Vida Espiritual» (22). como
hoy día se conoce entre los curanderos estudiados y originan-
dose también, al menos, una de las vías de transmisión oral
de la misma: El Centro Espiritual (23) creado por Josefa del
que derivan varias generaciones de curanderos espiritistas en
ejercicio actualmente y, como tales, transmiten su filosofía
oralmente también a nuevas generaciones.
La filosofía de la Vida Espiritual sustenta conceptos teóricos
similares a los descritos en las publicaciones escritas de índole
espiritista. Sus seguidores se autoidentifican conio espiritistas
y se transmite por tradición oral, al menos, desde hace 70
años, como ha podido comprobarse, a partir de la curandera
ya arriba citada —Josefa—. A partir de esta curandera, se ha
transmitido de forma ininterumpida de un curandero a otro
y como tal ha llegado a nuestros días.
Los curanderos espiritistas que actualmente ejercen en Vi-
l]ena aprehendieron esa filosofía por tradición oral. Algunos
de ellos se refieren a Josefa para indicar que fue con esta
mujer con quien «se desarrollaron», o sea, se iniciaron como
curanderos y corno espiritistas. Si dicha tradición oral se ori-
ginó con Josefa o con anterioridad a ella no ha podido ser
comprobado por la inexistencia de datos alusivos al tema.
Pcro, lo que si se ha podido comprobar es que ésta formé
grupo con otros espiritistas no curanderos y que, a partir de
ella se forrnaron nuevos curanderos espiritistas por tradicén
oral.
No existen datos que nos aporten mayor información sobre
el tenía, y aunque parece ser que esta mujer aprendió la doc-
trina por vía oral, también es cierto que fuc contemporánea
en su juventud del auge del espiritismo en la localidad y pudo
(22) Véase Capitulo II.
(23) Véase capítulo iii.
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tener acceso, corno muchos otros, a la documentación escrita.
Tampoco sabemos si leyó o no, ni si sabia o no leer. Según
unos informantes sí. y según otros no. No obstante, “Josefa
empezó con otros”, es decir, no se inició sola, sino a partir
de otras personas que ya eran espiritistas y/o curanderos.
En cualquier caso, como ya se ha indicado anteriormente,
la doctrina espírita se ha transmitido paralelamente por dos
medios dc comuncación distintos: Documentación escrita y el
habla. Especialmente, a partir de la generación de Josefa,
durante la guerra civil de 1936-1939 y las cuatro décadas
siguientes en que estas prácticas se consideraron ilegales a
nivel oficial; la edición y circulación de documentos escritos
cesaron, pero prevaleció la transmisión oral dc la filosofía es-
piritista. La transmsión de esta doctrina continuó clandesti-
namente, en graní parte vinculada a la actividad saniario asis-
tencial de los curanderos, pero no en su totalidad. Pero todo
ello dió lugar a la situación actual en la que coexisten dife-
rentes agrupaciones sociales dentro del municipio cuyos miení-
bros se autodefinen como espiritistas pero manifiestan distin-
tos modos de entender y practicar el espiritismo como se vera
en las páginas siguientes.
(Véase Gráfico n.~ 1).
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II
EL ESPIRITISMO EN VILLENA
EN LA CLANDESTINIDAD
Las personas que en la actualidad ejercen como curanderos
en este municipio y que se autoidentifican como «espiritistas»,
se iniciaron con otras -—curanderos/as espiritistas también—.
A líartir de la citada Josefa hasta nuestros días. se ha
podido establecer una línea sucesoria de cuatro generaciones
(le estos especialistas en ejercicio, y una quinta generacion
que actualmente está siendo «desarrollada», o sea, se halla
en proceso dc iniciación.
Esta rama de sucesores ha sido tontada como unidad dc
seguimiento y análisis en la presente investigación, pudiendo
comprobarse que, (le esas cuatro generaciones de curanderos
en ejercicio, tres de ellas se formaron en la clandestinidad.
y cii las cuatro generaciones contabilizadas a partir de Josefa,
se encuentran al menos un curandero que ejerce como ini-
dador de nuevos miembros.
La realidad actual nos muestra que las actividades espiri-
tistas y las prácticas sanitario-asistenciales de la medicina
popular, no sólo no se interumpieron durante este periodo de
tiempo, sino que también se reprodujeron y se reclutaron nue-
vos miembros.
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Paralelamente, durante ese tiempo también continuaron sus
actividades espiritistas clandestinamente otros grupos, entre és-
tos el formado por la anteriormente citada A..., que, como ya
se ha dicho, antes de la guerra civil, ella y Josefa pertenecieron
también a un mismo grupo espiritista. Pero ahora, durante la
clandestinidad, ambas estaban integradas en grupos distintos.
A partir de Josefa se generaron otros curanderos espiritistas
en esta época creandose sucesivamente distintos grupos, todos
ellos espiritistas, que actualmente se mantienen y formal] Cl]
su ámbito a nuevos curanderos y otras facultades.
A partir (leí grupo de A sin embargo, se generó la actual
Asociación Parapslcológica Villenense, asociación formal de carác-
ter espiritista que coexiste en el municipio paralelamente a los
grupos citados, también espiritistas. Miembros de esta Asociación
indican que «en 1952, a nuestro grupo, el grupo de A nos
dijeron —los espíritus superiores— que tendriamos un local en
el centro díel pueblo donde se hablaria de espiritismo y vendría
gente».
Dicho local es la sede social de la actual Asociación Parap-
sicológica Villenense. El grupo citado por estos informantes
como «nuestro grupo”, se constituyó «sin nombre en 1950».
Coni este grupo contactaron unas décadas después otras per-
sonas mas jóvenes que, además de iniciarse como espiritistas.
aportaron nuevos conocimientos que se integraron en la doc-
trina espírita y, todos los componentes del «grupo sin nombre>’,
optaron por legalizarse como asociación formal cuando estas
prácticas dejaron de ser ilegales en el año 1978.
(Véase Gráfico ¡L0 2).
Entre los miembros dc esta asociación, se encuentran fa-
miliares descendientes del espiritista citado en las primeras
páginas de este escrito, Ramón Esquembre Marcos. Este liom-
bre es el espiritista más anciano de los que tenemos referencias
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biográficas en los documentos escritos villenenses de índole
espiritista. A éste le han sucedido, también como espiritistas,
familiares pertenecientes a cuatro generaciones consecutivas
que fueron miembros del «grupo sin nombre>’ citado más arriba,
y/o son miembros de la actual Asociación Parapsicológica Vi-
llenense.
Dc forma que. también dentro de esta rama de los espiri-
tistas víllenenses, podemos contar cuatro generaciones suce-
sivas de seguidores de esta doctrina.
Pero, es preciso señalar que aunque tanto entre los suce-
sores de Rannén Esquembre Marcos, como en los curanderos
que derivan de Josefa, se han contabilizado cuatro generado-
mies sucesivas. sc trata de genealogías diferentes.
Los descendientes de Ramón Esquembre Mareos son gene-
raciones diferenciadas por grupos de edad: sin embargo. los
curanderos, pertenecezcan a no a la misma generación por
edad, pueden pertenecer a generaciones distintas de curan-
deros. Y, aunque puedan parecer generaciones paralelas en
el tiempo porque cii ambos casos se han contabilizado cuatro
generaciones, de hecho no lo son. Pues Josefa, por edad, puede
situarse corno coetánea de la tercera generación dc descen-
dientes de Ramón Esquembre Marcos y, a partir de Josefa se
han formado, no una, sino cuatro generaciones de curanderos
espiritistas, independientemente del grupo de edad en el que
se inscriban.
Esto es debido a que, el proceso de iniciación de nuevos
curanderos espiritistas, aunque se produce a lo largo del tiem-
po y se estima que cada persona «necesita un tiempo” para
llegar a ejercer como curandero/a cíe forma socialmente plau-
sible, no es frecuente que una persona tarde en realizarlo
más de diez o doce años.
69
CAP. 1. — II. EL ESPIRITISMO EN V]LLENA EN LA CLANDESTINIDAD
Adíemás de ésto, sólo se inician aquéllas personas que ¡nues-
tran indicadores que le señalan como individuo con cualidades
especiales. Es a través de este proceso de iniciación conno
adquieren una identidad social específica e internalizan la fi-
losofia espírita, doctrina que. en la mayor parte de los casos
observados, tampoco conocían con anterioridad a su iniciación.
Sin embargo. cuando la tansnuisión de la creenica espirita
se produce por vía familiar, la internalización de esa filosofía
puede llevarse a cabo dentro del proceso de socialización prí-
maria del individuo y, por lo tanto, muestre]1 o no posterior-
mente indicadores de «tener facultad» o no, la doctrina como
sistema de conocimiento y explicación de la realidad, ya ha
sido internalizada por el individuo.
‘Podo ésto muestra la existencia de al menos dos vías de
transmisión oral de la creencia espírita. Asimismo, pone de
manifiesto también cómo, (le forma paralela en el tiempo, si
tomamos como punto de partida un grupo inicial —el formado
por A.... .Joscfa, y otras personas “antes (le la guerra»—, se
originó al menos un grupo entre cuyos miembros se encua-
draban dos personas: Josefa y A..., de las cuales, al menos
una: A..., seguía y sigue las teorías de Alían Kardee y las ha
transmitido, como tales, a las generaciones siguientes. A partir
de ese grupo, se crearon, al menos, otros dos grupos distintos:
Uno de ellos tuvo su origen en A y otro lo tuvo en Josefa.
Posteriornuente, durante la clan(lestinidad, dic cada uno de
estos dos grupos se generaron otros nuevos que han dado
lugar a los dos modos distintos de agruparse socialmente los
espiritistas villenenses. coexistentes actualmente en ese mu-
nicipio y registrados a lo largo de la presente investigación;
cuyas comunidades se organizan de forma distinta y matienen
credos espiritista diferentes, aunque similares en algunos de
sus aspectos teóricos.
Estos nuevos grupos son los que actualmente coexisten en
el municipio de Villena. A pesar de ser todos ellos de índole
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espiritista, podemos diferenciarlos entre si por el tipo de agru-
pación social que configuran y distinguir entre todos ellos dos
mo(ios heterogéneos de asociarse: Uno, la Asociación Parap-
sicológica Villenense que constituye una asociación formal; y
otro, los numerosos grupos no constituidos en asociación for-
mal, que, formandose cada uno de ellos en torno a un cu-
randero espiritista diferente, están vinculados entre sí de fornía
tal que, como se verá en los capítulos siguientes de este escrito,
configuran un colectivo social especifico y socialmente orga-
nizado.
Entre ambos tipos de comunidades espiritistas existen pa-
ralelisínos filosóficos, pero, además de constituir dos modos
distintos de organizarse los espiritistas villenenses, tanto sus
conceptos filosóficos como el tipo de rituales que unos y otros
celebran son también diferentes. De modo que coexisten dos
formas distintas de entender. practicar y reproducirse el es-
piritismo en Villena; originadas durante las cuatro décadas
que estas prácticas se mantuvieron ocultas y se llevaron a
cabo en grupos pequeños oficialmente inexistentes.
Asimismo, los ciatos registrados nos permiten suponer que
«antes de la guerra» existieron también dos colectivos pobla-
cionales distintos que seguían el credo espiritista: Uno de
ellos, la población vinculada al denominado Centro o Sociedad
de Estudios Psicológicos, que, como anteriormente liemos ex-
plicado, cabe la posibilidad cíe que ambos (Centro y Sociedad)
fuesen unia misma asociación o, también, de que ambos fuesen
dos asociaciones espiritistas diferentes, pero, independiente-
mente ahora de que fuesen una o dos asociaciones. se trató.
según los informantes, de asociaciones formalmente institui-
das; lo que les diferenciaría, a su vez, de otro sector social
espiritista: La población ligada a los curanderos que iniciaban
a otros.
No obstante, no lía podido deterníinarse, como ya ya ha
exí>uesto, si tales curanderos eran espiritistas paralelos a los
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miembros de la Sociedad o Centro de Estudios Psicológicos
y/o si aquéllos fueron miennbros de tal o tales asociaciones.
En cualquier caso, se ha podido mostrar que hubo interacción
grupal entre personas concretas de las que han derivado, pos-
teriormente otras dos agrupaciones sociales heterogéneas y
paralelas: La Asociación Parapsicológica Villenense y los gru-
pos formados en torno a los curanderos.
La doctrina espírita, pues, no sólo llegó a Villena hace un
siglo, sino que también se extendió, se popularizó y se ha ¡Iran-
tenido hasta nuestros dias.
Uno de los pilares en que se asentó e hizo posible la trans-
misión y popularización de esa doctrina ha sido, sin duda, el
ejercicio sanitario-asistencial de los curanderos en esta ciudad.
Especialmente, ci (le aquéllos que incluyen en su rol de cu-
randeros el dc «desarrollar» a otros. Estos actúan como agentes
reproductores principales tanto de la leona filosófica de la
«Vida Espiritual”, como de las prácticas sanitario-asistenciales
de la medicina popular y, también. del colectivo social de
creyentes en esta filosofia encuadrados en 105 grupos infor-
males estudiados.
Por otra parte, aunque ésto no implica que con anterioridad
a la llegada dc esta doctrina, en Villena no hubiese curanderos
formados siguiendo otras tradiciones; sí demuestra que ambas
prácticas entraron en contacto dando como resultado un tipo
específico de especialistas populares. Muestra ta¡nbién que
esta conexión se efeetuó a través de personas concretas, y
estas hicieron posible la realidad actual del sistema sanita-
rio-asistencial que hemos llamado «medicina popular».
Durante la época de clandestinidad, estas prácticas y creen-
cias continuaron manteniendose en el municipio. Además de
continuar extendiendose la doctrina espírita, los curanderos
también continuaron ejerciendo corno especialistas en tratar
determinados trastornos de tipo físico, como: «el empacho»,
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“el desbaratao» —“que es cuando un hueso se sale de su sitio
y lo colocamos»—, problemas de piel, etcétera; y, como tales
especialistas, eran requeridos por la población.
No se ha registrado ningún caso en el que hubiese en aquélla
época, o haya actualmente, sanciones oficiales hacia ninguno
de estos especialistas. Sin embargo, ésto no implica la ausencia
de conflictos sociales para los curanderos en aquélla época
ni tampoco en la actualidadl.
Según manifestó un médico a lo largo de una entrevista
mantenida con él «hubo denuncias por recetar» . pero no indicó
a quién ni qué es lo que recetó. Por otra parte, algunos (le
los curanderos entrevistados, recetan o “mandan que se tomen
fósforo ferrero para fortalecer cl cerebro», o hierbas como la
«morilla roquera con lacteol para desinfectar el estómago». Pero
ninguno de éstos manifiestan haber sido sancionado por este
motivo.
No obstante, sí expresan conflictos entre los convecinos «que
no creen en esto» —o sea, en la «Vida Espiritual»—. Este tipo
de conflictos, derivados del mantenimiento de creencias dife-
rentes entre los convecinos, tendían a resolverse sustentando
en secreto la adscripción a la doctrina espirito. Sin embargo.
este secreto no pudo ser mantenido completamente en todos
los casos, especialmente aquéllas personas dlue, además de
ser espiritistas, eran muy conocidas como curanderos o cu-
randeras; como es el caso de la ya citada Josefb.
Según exponen los informantes, los rituales espiritas que
se celebraban en la casa de esta mujer se “hacían unas veces
a una hora, y otras veces a otra”. También cambiaban de
lugar y de día. De forma que no pudieran ser seguidos por
sus detractores. Expresan también que “una vez vino la policía,
pero como no vieron nada, se fueron».
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Asimismo, un familiar de una curandera indica que «cuando
ésto estaba oculto, a mi un sacerdote me negó la comunion».
También otra curandera espiritista, en ejercicio actualmente,
indica que ‘<un sacerdote me dijo que yo no tenia que ir a la
iglesia. Yo le dije que si él quería hablar, que hablábamos
cuando él quisiera». No obstante el asunto no pasó de aquí
y esta mujer continuó actuando como curandera y yendo a
la iglesia católica.
Esta misma curandera, manifiesta también haber recibido
la visita de «un psiquiatra, que vino a mi casa a decirme que
dejara de hacer lo que hacía. Que yo estaba engañando a la
gente. Yo le dIje que yo no engaño a nadie. Yo lo único que
hago con ellos es hablar. Aquí viene el que quiere venir. Yo
no los llamo».
Asimismo, el hecho de que tanto la doctrina espírita, como
el ejercicio de los curanderos estuviesen censurados a nivel
oficial, era una realidad conocida por todos que contribuyó a
generar problemas entre familiares y vecinos. Sin embargo,
no impidió que tanto la filosofía espírita, como el ejercicio
sanitario asistencial de los curanderos continuaran mante-
niendose y transmitiendose a las generaciones siguientes.
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III
EL ESPIRITISMO EN VILLENA DESPUES DE 1978
A finales de la década de los años 70 en España comenzaron
de nuevo a organizarse asociaciones espiritistas cuyos miem-
bros se interesaron por legalizar su situación a nivel oficial.
En Villena, de modo similar a otros municipios españoles.
surgió la denominada Asociación Parapsieológica Villenense y
sus miembros se refieren a esos momentos como «el resurgir
del espiritismo en España». Sin embargo, ésto no implica que,
de hecho, esa filosofía y sus prácticas rituales hubiesen per-
maneciclo Inactivas durante las décadas anteriores, sino que
eran oficialmente inexistentes y su campo de actuación habla
sido nnás limitado de lo que las personas que mantienen esas
prácticas y filosofía hubieran deseado.
111.1. Asociación Parapsícológica Villenense.
Promulgada la Constitución Española de 1978 algunos es-
piritistas villenenses decidieron organizarse y legalizar su si-
tuación, fundando la Asociación Parapsicológiea Villenense.
Los miembros de esta asociación elaboraron unos estatutos
para inseribirse en el Registro de Asociaciones; según mnaní-
fiestan los informantes, no redactaron ese conjuno de normas
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por las que regirse por interés de los miembros en orgaizarse
en base a tal reglamento, sino por exigencias de las institu-
ciones oficiales para poder constituirse como asociación legal.
Manifiestan también que se les exigía registrarse como «grupo
religioso» o como «grupo de Parapsicología», pero tales persoas
no conceptúan la filosofía y prácticas espiritistas como ‘<reli-
gión», sino como “espiritismo»; su doctrina y prácticas las si-
túan más cerca de la parapsicología que de la religión, por
lo que optaron denominarse como «parapsicólogos». Y, final-
mente, se inscribieron en el registro de asociaciones como
«Asociación Cultural».
Organizados como asociación formal y legal se integraron
en otras asociaciones más annplias, de ámbito nacional e in-
ternacional. “Es el primer grupo de un país no americano que
forma parte de la CEPA — Confederación Panamerica de Es-
piritistas—» y se les reconoce en las diferentes asociaciones
espiritistas oficiales como «El grupo Villena».
En el momento de registrarse los datos se contabilizaron
en total 60 miembros integrados en dicha asociación, entre
los que anualmente eligen una junta directiva. Todos ellos
contribuyen económicamente con «aportaciones voluntarias y
anónimas» para subvencionar las diferentes actividades de la
asociación que conllevan gastos econónnicos, como la edición
de publicaciones, envio de éstas a los subscritores, organiza-
ción de Congresos, etc. y también los derivados del manteni-
miento dcl local que utilizan como sede social de su asociacion.
La actividades de «orden interno» se organizan periodica-
mente por los mieml)ros de la asociación. Se estructuran en
ciclos de conferencias anuales, que se pronuncian periódica-
mente desde el inés de octubre hasta el niés de mayo. Se
ocupan en «investigar aspectos diferentes de la doctrina es-
pirita» y en «redactar y editar las publicaciones» periodicas de
su Asociación. Plasta el momento han editado dos libros y
mensualniente publican la revista «Amor, Paz y Caridad», re-
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vista gratuita par los subscriptores que se editó por vez primera
en agosto de 1982. «Llega a 40 paises del mundo por correo,
y en España se envía a asociaciones y a particulares”.
Por otra parte, realizan también otras actividades de «régi-
men interno», que se concretan en la celebración de dos tipos
de rituales espiritas.
Uno de éstos, se efectúa dentro de las denominadas «Reu-
niones de Concentración, Meditación y de Ayuda Espiritual».
Estos rituales se conocen también como «Trabajos’> —o sea,
con el mismo nombre que se denominan otros rituales cele-
brados por los espiritista no integrados en esta asocia-
cion (24)—; sin embargo existen diferencias estructurales y
conceptuales entre unos y otros, como podrá apreciarse a lo
largo de este trabajo.
En las «Reuniones de Concentración, Meditación y de Ayuda
Espiritual», «no hay inedium que entre en trance”. Su duración
o «duración del Trabajo» es de «diez minutos mas o menos».
Se realizan dos veces por semana, organizandose cada cele-
bración de modo tal que los papeles a desempeñar están di-
ferenciados claramente y no todos desempeñan los mismos
roles. Así, uno de ellos actúa como “Director de Trabajos’>,
que se ocupa de dirigir las sesiones. El director, además, «Abre
y Cierra el Trabajo» y también “controla el desarrollo del Tra-
bajo», o sea, la evolución del ritual. La persona que actúa
como director «tiene o es facultad de inspiración, intuición o
videncia». Otros, en número variable, pero que oscila entre
ocho y diez personas, actúan como «mediunrnidades’>, o «fa-
cultades de nuediumnidad moderna». Es decir. que diferen-
ciandose de otras facultades existentes en el municipio, las
«facultades de mediumnidad moderna no hablan, no gesticu-
lan, están totalmente quietas y conscientes. No están en tran-
(24) Véase Capitulo III.
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ce», pero también a través de ellas se establece el contacto
con el Más Allá. Otros participantes ejercen como como «fa-
cultades de elevación”; estas facultades ‘<recogen los pensa-
niientos del grupo de Amparo o de Apoyo, refunden esos pen-
samientos y los proyectan con fuerza hacia lo Alto>’. Otros a
cttan como “facultades de Psicografla o escritura automática».
Estas facultades «reciben” comunicaciones del Más Allá, y las
contrastan con las impresiones recogidas por las facultades
de videncia —los videntes— y por el director del Trabajo.
Aparte de las «facultades” citadas, participa el denominado
«Grupo de Amparo o de Apoyo», constituido por miembros de
la asociación que no “tienen facultad”, y como socios creyentes
son aceptados y participan en estos rituales. Tales personas
actúan con «su buena voluntad», apoyando “mentalmente»
cuanto ocurre en la celebración.
La finalidad de las «Reuniones de Concentración, Meditación
y de Ayuda Espiritual» se conereta en la consecución de ob-
jetivos orientados a «ayudar a hermanos» de naturaleza dife-
rente. Así, de una parte, a través de esta celebración se trata
(le «ayudar a los hermanos espirituales de baja condición —
seres oscurecidos, en el lenguaje de los curanderos—, que
están perdidos, a que comprendan su situacion espiritual” y.
de otra, dentro de la misma celebración, se trata también de
«ayudar a personas que lo necesitan», aunque no estén pre-
sentes en la celebración.
Para ello «El Centro” —o sea, la sede social de la Asociación
Parapsicológica Villenense— dispone de un listado de personas
que padecen trastornos diversos de tipo fisico, psíquico, y/o
del comportamiento social. A todas ellas se les “aconseja que
estén tranquilas, y que estén en casa a unas horas concre-
tas”,—o sea, a las que se efectúa el «Trabajo» o «Reunión de
Concentración, Meditación y Ayuda Espiritual»—.
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La «mediumnidad moderna” citada anteriormente, es con-
ceptuada como una «evolución de la mediu¡nnidad para pasar
los seres de baja condición” o «seres oscuros como dicen otros>’.
O sea, a través de estas mediumnidades se estima que los
«seres de baja condición pueden encontrar la Luz». Asimismo,
«por cada medlurnnidad moderna» pueden pasar sesenta u
ochenta «seres de baja condición” en una celebración ritual.
Mientras que en el ritual «para dar paso a los seres oscuros
al Mundo de la Luz» (25) celebrado por los curanderos, que
también se conoce corno «Trabajos», por cada «facultad” no
«pasan”, en los casos observados, más de ocho o diez «seres
oscuros>’ y en muchos casos, bastantes menos. Ourre, además,
que mientras estos últimos dialogan con cada «ser oscuro>’,
aquéllos, sin embargo, no dialogan, sino que se da por su-
puesto que tales entidades “pasan» a otro Mundo —que, taní-
poco es definido como Mundo de la Luz—sin necesidad dc
hablarles, sino que pueden seguir su trayectoria entre los
Mundos por medio de la “espiritualidad» que se produce en
la celebración ritual.
De forma que, aún celebrándose con objetivos similares,
los «Trabajos” que se efectúan en esta asociación formal y los
que se realizan en otros grupos villenenses. se conciben, or-
ganizan y llevan a cabo de modo diferente y también se ocupa
en su celebración una cantidad de tiempo distinta.
Asimismo, cada «Trabajo» o “Reunión de Concentracion, Me-
ditación y Ayuda Espiritual» dentro de la asociación formal
se «Abre”, para comenzar, mediante una oración “para unificar
el pensamiento» de los congregados; y para «pedir que vengan
fuerzas espirituales buenas”. Al finalizar se recita otra oración
“para Cerrar y dar las gracias» a Dios y a los seres espirituales
que han contactado.
(251 Véase Capitulo II.
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De modo similar, los «Trabajos» celebrados por los curan-
deros comienzan siempre «Abriendo la Luz» mediante una ora-
ción, y finalizan mediante otra oración para «Cerrar la Luz y
dar las gracias».
En ambos casos se recita siempre la misma plegaria «por
tradición», aunque ésta sea diferente en unos y otros «Centros”.
Por otra parte, dentro de la Asociación Parapsicológica Vi-
llenense, además del tipo de rituales descrito, se celebra, iii-
dependienternente de éstos, otro ritual que «no tiene nombre»
ni tampoco pueden participar todos los miembros de la aso-
ciación. Los informantes, miembros de dicha asociación, en
una reunión de grupo realizada con ellos, comentan entre si
«Cómo podría llamnarse este tipo de Trabajo”, pero, concluyen
que «no tiene nombre». Se efectúa «para contactar con enti-
dades superiores que te aconsejan”, y, en estas Reuniones,
sólo se «contacta y comunica” con dichas ‘<entidades superio-
res», es decir, nunca lo hacen con «seres de baja condición”.
Las “entidades superiores’> se encuadran en dos tipos dis-
tintos:
a) «Hermanos espirituales”, o sea, ‘<sin cuerpo material».
Entre éstos se encuentran algunos que son «Protecto-
res” de las facultades y “otros’> que no lo son —de
¡nodo similar a los “hermanos espirituales o seres cla-
rificados» con quienes se contacta en los ‘<Trabajos’
que efectúan los curanderos.
b) “Extraterrestres”. El extraterrestre, como su nombre idi-
ca, procede de un mundo exterior a la Tierra pero tain-
iMán de naturaleza material. Los extraterrestres “sí tie-
nen cuerpo material”, pero el o los que “conmunican»
en un ritual “diejan el cuerpo físico en una nave y se
desdoblan», pudiendo así I)ersOnarse, espiritualmente,
en la celebación ritual efectuada para contactar con
ellos.
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Tanto los «hermanos espirituales” como los «extraterrestres»
hablan y dialogan con los congregados. Unos y otros lo hacen,
bien a través de un «medium parlante» —o sea, vocalizando—
o bien, a través de un «medium o facultad de psicografia” —o
sea, expresandose por la escritura a través del medium—.
El grupo que se congrea en estos rituales es, no obstante,
menor que en los anteriormente descritos. Su número oscila
entre doce y quince personas en total. Y, todas ellas son al-
tamente cualificadas y valoradas como espiritas entre los
miembros de la asociación.
Los miembros de la Asociación no cobran por sus actividades
espirituales orientadas a la asistencia de otras personas y
califican peyorativamente a aquéllos curanderos que cobran,
«aunque sea admitiendo la voluntad», por sus actividades sa-
nitario-asistenciales.
Los integrantes de esta asociación, hombres y mujeres, de
diferentes edades, se sitúan también en distintos niveles de
estudios y status soeioeeonómico. Se ocupan, fundamentía-
mente, en el sector servicios y en la industria. Y, en su mayor
l)arte, sc encuadran en un nivel socioceonómico y poseen un
nivel de estudios medio. Licenciados y diplomados universi-
tarios, amas de casa, bachilleres, estudiantes, empleados (le
Banca, pequeños empresarios, y obreros son miembros de la
Asociciaclón Parapsicológica Villenense.
«El Grupo se originó por la curiosidad que alguno” dc sus
miembros actuales tenía “sobre los OVNI, sobre la Reencar-
nación, el Espiritismo, etc.», y éste contactó con otras personas
que tenían las mismas inquietudes. Después, «se corrió la voz
por el pueblo y se formó el grupo”.
El contacto primero se estableció entre ellos por relaciones
sociales entre aquellos que estaban interesados en dichos te-
mas, y comenzaron con charlas informales entre ellos. Para-
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lelamente, establecieron contacto con otras personas ya ins-
truidas en el espiritismo, como las citadas en las página an-
tenores, y «otros» que como éstos, “ya eran espiritistas desde
mucho tiempo atrás”.
A partir de entonces «el grupo evoluciona en su filosofia
con nuevas aportaciones» —es decir, nuevos conceptos filoso-
fleos—, «pero siempre con base en el espiritismo de Alían Kar-
dee, poniendo en práctica el concepto de evolución». El espi-
ritismo fue definido en el Congreso Nacional de Espiritismo
celebrado en Madrid en 1981 como: «una ciencia en proceso
de evolución, como todas las ciencias; y de la cual se desprende
una filosofía y una moral espiritual” (26). A este congreso asis-
tiron espiritistas villenenses, tanto de los integrados en los
grupos informales como los miembros de la Asociación Pa-
rapsicológica Villenense cuyos miembros se hallan registrados
burocráticamente como tales dentro dc la asociaíción. Entre
éstos últimos participaron muchos de ellos como ponentes,
azafatas y nnicrnbros de la Comisión Organizadora del Con-
greso.
111.2. Espiritistas no organizados como asociación
formal.
Conno hemos visto, la doctrina espírita y sus prácticas co-
rresJ)ondientes se sumergieron durante las décadas siguientes
a la guerra civil de 1936-1939, dc foma que este acontecimiento
político no significó la desaparición de los espiritistas en el
territorio nacional sino que, por el contrario, continuaron man-
teniendose y reproduciendose hasta salir de nuevo a la luz,
como asociación formal, en el año 1978.
(26) congreso Nacional de Espiritismo. Apertura. Op. c¡t. p. 19.
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Paralelamente a la fundación de la Asociación descrita, se
mantienen otros grupos espiritistas en Villena vinculados a
las prácticas sanitario asistenciales de la medicina popular,
cuyos miembros no están inscritos como tales en ningún re-
gistro burocrático oficial ni extraoficial.
Este tipo de grupos no se legalizaron con la promulgación
de la nueva Constitución de 1978, sino que, por el contrario,
continuaron ¡nanteniendose y reproduciendose del mismo mo-
do que lo habían hecho durante las cuatro décadas anteriores.
La clase de organización social que configuran las personas
encuadradas en estos últimos grupos, puede ser definida, en
principio, como «grupos informales»; pero, sin embargo, como
se demuestra a lo largo de esta investigación, se trata de un
tipo de grupos informales específico que, a pesar de su apa-
rente «informalidad», están organizados e institucionalizados
soelalmente.
Dentro de estos grupos se lleva a cabo la resocialización
de personas que muestran cualidades especiales que, dentro
de este contexto social y conceptual, son interpretadas como
indicadores de una identidad social específica denominada «fa-
cultad». Algunas de las personas que adquieren esta nueva
identidad generan disferentes «Centros Espirituales” a los que,
después, se vinculan otras personas en número indeterminado
y motivadas por cuestiones muy diferentes.
Todo ello se halla estructurado y legitimado socialmente de
modo tal que, en el ámbito de cada “Centro Espiritual» se
gencra un grupo distinto cuya máxima autoridad es la facultad
que ha dado origen a ese «Centro»; y, en cuyo ámbito se re-
socializan nuevas personas, se legitiina la formación de otros
nuevos ‘<Centros Espirituales’> y se reproducen las prácticas
sanitario asistenciales y espiritistas tal y como se hallan es-
tructuradas.
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Dentro de este tipo de comunidades sociales se encuadran
los curanderos espiritistas estudiados, todos ellos son «facul-
tades», pero no todos son generadores de un nuevo “Centro
Espiritual». Estos ámbitos espaciales sólo se forman en torno
a una «facultad” que, entre los roles que configuran esa iden-
tRiad social, ejerza el de iniciar a otras nuevas «facultades»
—sea como curanderos o no—; de modo que actúan como
agentes reproductores principales de este colectivo social.
Entre éstos, si tomamos como base cuantitativa sólo los
nuevos «Centros Espirituales”, que derivan por línea directa
de la curandera espirita llamada Josefa —que, corno ya se ha
Indicado anteriormente, sc inició corno tal en los años ante-
riores a la guerra civil de 1936-1939—, podemos contabilizar
cuatro generaciones sucesivas de esos «Centros» y. consecuen-
temente, también de especialistas que actúan como agentes
reproductores principales dentro del colectivo social que nos
~ npa.
La complejidad y características específicas de estos grupos
que hemos llamado «informales», para ser conocidas en toda
su amplitud, requieren de un estudio en profundidad de los
modos de agruparse y organizarse de estos individuos, así
como también de las causas que les llevan a congregarse y
a mantener su organización del modo que está estructurada.
Por ello, se ha tomado el análisis de estos grupos como objetivo
central de la investigación que presentarnos, y sus cualidades
específicas sc exponen y analizan en los capitulos siguientes
de este escrito.
Por otra parte, dentro del ámbito de la doctrina espiritista,
términos que aparecen en las publicaciones espiritistas de
finales y principios de siglo, y que son habituales en la lengua
castellana, como “trabajo”, «trabajar”, “aportar», ‘<desarrollar”,
etcétera; y que en esas publicaciones son utilizados, como
nombres comunes, con ese significado y no con otro para
referirse a cuestiones “espirituales», se han convertido a lo
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largo del tiempo en nombres propios, que, dentro del contexto
que nos ocupa, designan actos rituales específicos, como «Los
Trabajos o Reuniones Espirituales», «Los Aportes”, «Los Desa-
rrollos», etcétera; como se pude observar en los textos siguien-
tes:
«Mediums curanderos: (...) esta especie de mediumnidad
consiste principalmente en el don que ciertas personas poseen
de curar con el simple tacto, con la mirada y aun con un
ademán, sin el socorro de ningún medicamento. 1...) Es evi-
dente que el fluido magnético hace en esto un gran papel (...)
la magnetización ordinaria es un verdadero tratamiento con-
tinuado, regular y metódico (...) Casi todos los magnetizadores
son aptos para curar si saben conducirse convenientemente,
mientras que en los medlurns curanderos la facultad es es-
pontánea y aun algunos la poseen sin haber oído jamás hablar
de magnetismo. La intervención de un poder oculto, que cons-
tituye la mediumnidad, viene a ser evidente en ciertas cír-
sunstancias, (...) la potencia magnética reside, sin duda, en
el hombre, pero se aumenta con la acción de los Espiritus
que llama en su ayuda. (...) Aunque cada uno contenga en
sí mismo el germen de las cualidades necesarias para poderlo
ser (medium), estas cualidades no existen si no en grados
muy diferentes, y su desarroilo* proviene de causas que no
dependen de ninguna persona el hacerlas nacer a su voluntad.
Las reglas de la poesía, de la pintura y de la música, no
hacen ni poetas, ni pintores, ni músicos de aquéllos que no
tienen genio: guian en el empleo de las facultades* naturales.
Lo mismo decimos de nuestro trabajo*; su objeto es indicar
los medios de desenvolver la facultad* medianimica, tanto co-
nno lo permitan las disposiciones de cada uno, y sobre todo
dirigir el empleo de éstas de una manera útil, cuando la fa-
cultad* existe» (27).
(27) ALLAN KARDEC, EL Libro cje los rnediurns. Barcelona. Mmmci. (22
ed.) s/f p.p. 151-251.
85
CAP. 1 — Hl. EL ESPIRITISMO EN VILLENA DESPUÉS DE 1978
El témñno «facultad” —definido del mismo modo que lo
hace la Real Academia Española (28)— y aplicado a casos con-
cretos dc “ver» (videncia) , de «oir” (oyente), de «escribir» (psi-
cografia), de “curar” (curanderos), etc.; se entiende, dentro del
contexto dcl contexto que nos ocupa, de modo tal que, sin
excluir la definición citada, es, a su vez, redefinido desde la
perspectiva espiritista, y ha llegado a convertirse con el tiempo
en un nombre propio que designa personas concretas no sólo
a algunas de sus capacidades. Asi, actualmente, las personas
que poseen tales capacidades se identifican a si niisrnas y
son identificadas por otras personas como «Facultades».
Paralelamente, también es posible observar diferencias entre
la concepción dc ‘<aportar» que se expresan en algunas publi-
caciones espiritistas como la anteriormente citada, y el con-
cepto que de los mismos se mantiene cii la actualidad por
los curanderos entrevistados, que han aprendido esta teoría
oralmente. Para los primeros «aporte» significa lo siguiente:
«“Fenómeno de los aportes”: U. .)Consiste en aportar espon-
táncainente objetos que no existían en el paraf e en que se
está. Son lo más a menudo flores, algunas veces frutas, cajas
de dulces, alhajas, etcétera.”.
Sin embargo, actualmente para los segundos «hacer aportes”
significa que una persona, considerada socialmente corno “fa-
ciiltacl que puede hacer aportes», puede actuar «a distancia»
enviando níentalinente a los «seres espirituales clarificados”
para que “curen» y/o «auxilen» a personas «que lo necesi-
tan» (29).
(28) ‘Facultad: Aptití.id. potencia fisica o moral. Poder, derecho para
hacer alguna cosa”. Diccionario de la Lengua Española. Madrid, Espasa
calpe, 1982. Tílí, p. 607.
(29) Annq KAROEC. El Libro de los Mediaras. Op. cit. p. 95.
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Todo ésto nos permite pensar en la conexión de ambas
teorías filosóficas y en su diferenciación por las distintas vías
de transmisión y legitimación que han seguido cada una de
ellas. No obstante, aunque esta hipótesis no ha podido ser
demostrada por la inexistencia de datos referentes a dicha
materia de estudio, la documentación registrada pone de ma-
nifiesto determinados factores cuya confluencia nos induce a
pensar que dicha vinculación entre las dos teorias espiritistas
que aetualniente se mantienen en Villena, se produjo en los
años anteriores a la guerra civil española de 1936-1939, di-
ferenciandose fundamentalmente durante los años de la clan-
destinidad, pero con un punto de íartlda común a ambas:
La doctrina espírita difundida a partir del siglo XIX por varios
escritores y, de modo especial, la obra de Alían Kardec, a
quienes una parte de los espiritistas villenenses y de otros
municipios reconocen corno «apóstol de] espiritismo».
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OTROS ESPECIALISTAS Y CREENCIAS POPULARES.
VINCULACIÓN Y DIFERENCIACIÓN
CON LA DOCTRINA ESPÍRITA
IV. 1. Mal de ojo. Medidoras. Radiestesia.
Es preciso señalar también que, a la vez que ese tronco
filosófico ha dado lugar a la creación de agrupaciones sociales
diferentes, ha llegado a arraigar de forma tal en la población
que, en el momento actual dentro del municipio de Villena.
otras prácticas y creencias cuyo origen, transmisión y legiti-
mación no estriban en la doctrina espírita —como “Quitar el
Mal de Ojo» y «Medir para curar el empacho»— se han integrado
en muchos casos como roles «propios de las facultades» dentro
de los grupos informales.
Así, actualmente, esos roles son ejercidos, paralelamente,
por personas que se reconocen socialmente como «facultades»
y por otras que no responden a esta identidad social. En
ambos casos, además, el aprendizaje del rol se efectúa por
métodos diferentes al “desarrollo de la facultad». Pero quienes
entre éstos son espiritistas y, además, “son facultades», lo
interpretan como ‘propio de su facultad», mientras que quienes
no son espiritistas lo explican como «una gracia que tienen”.
No obstante, ambos términos llegan a confundirse entre ellos,
y en ocasiones son utilizados como sinónimos aún cuando no
lo son.
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De forma simihr, también los trastornos que se definen
como «Mal de ojea o «Tomao de ojo» —que en este caso si son
sinónimos— se interpretan paralelamente como su nombre
indica: «Eso es que alguien te mira mal, o lo que sea, y te
pones nialo; sobre todo los nenes”. «Había una mujer, que la
pobre yo creo qir no hacia nada; pero decían que ésa te
tomaba de ojo y cuando la veíamos de ñacos —o sea, siendo
niños— nos íbam~, la huiamos». Sin embargo otros, coneep-
tuan el «Mal de ~» como «perturbación” o «acogimiento» (30).
De fornía que e~lican sus efectos como causados por una
entidad espiritual y no por una persona humana.
También el «empacho», «que éso es cuándo algo te sienta
mal, algo que eoi~s, o el agua. También te puedes empachar
coni agua», su etiulogia se explica teóricamente dc dos modos
distintos. Para ums se trata de un trastorno fisico originado
por causas fisicas, y para otros es tambén un trastorno tísico
pero originado yfo reforzado por un agente espiritual como
cii el caso anterior.
Aunque se identifiquen teóricamente las causas dc esos tras-
td>riios por parte ~ algunas personas, los trastornos originados
son visiblemente distintos y están definidos de forma distinta.
También su tratamiento compete a especialidades sanitario-
asistenciales diferentes.
Los modos de curar el empacho», de «mirar y quitar el mal
de ojo» y de “quitar un acogimiento>’ se basan en rituales
diferentes y esperíficos para cada uno de este tipo de ano-
malías. Los dos primeros, son ejercidos, en todos los casos
registrados, por mujeres que han recibido esa <‘gracia” de otra
mujer. Mientra que un “acogimiento» sólo puede tratarlo una
persona que sea ‘facultad”, independientemente dc que sea
hombre o mujer.
(30) Véase Capi~lo U.
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Por otra parte, los dos primeros se basan en rituales que
efectúan del mismo modo las personas que son reconocidas
como ‘<facultades’> que aquéllas otras no mantenedoras de esta
identidad social.
Lo que implica que, lo que está integrándose en el contexto
espiritista es la interpretación teórica de unos trastornos es-
pecificos y de las cualidades que poseen quinenes pueden
tratarlos eficazmente, manteniendose sin embargo los mismos
rituales asistenciales transmitidos por otras vías y procedentes
de otras creencias y prácticas tradicionales.
(Véase Gráfico n. 3»
Tanto el ritual usado en los casos de ‘<Mal de ojo», como el
empleado por las «Medidoras» no derivan de la doctina espírita
de Alían Kardec. Muchos siglos antes de Ja introducción de
esta doctrina, aquéllas prácticas se mantenían no sólo en la
zona que nos ocupa, sirio tambén fuera de ella. D. Enrique
de Villena, Marqués de Villena (31) que vivió durante el siglo
XV, refiriendose a los «antiguos’>, «moros, judios, egipcianos,
etc” así nos dejó constancia de ello.
(31) «Tratado del aojamiento.
Aq¡¡i coinienqa el tractado de el ojo de faginayion, fecho por el muy
virtuoso señor don Enrique de Villena, (.3
Commo se cognosgia la fasqinacio y que cosas fazian para la cognos9er.
En lii segunda manera para inuestigar y gertificarse del faginado que se
presume, por aquellas tres vias lo buscaron y vsaron los antiguos nonbradas
superstiqion. y virtud, y liquidat.
Por la primera usanan gotas de azeyte con el dedo menor de la derecha
mano sobre agua queda, en vn unso puesto en presencia del pasionado.
y paranan mientes sy se derrania o yua al fondon, o estanan quedadas
(le SUSO, O se intidatian de colores; y segunt las dinersidades que ¡nostranarí
juzgauan del enfermo sy era facionado o noii. E median su cinta a eobdos
o a palmos. y sy venia ‘ma vez larga y otra vez corta, de aquella variaQion
tomaban señal del daño’. Francisco ALMAGRO y JOsÉ FERNÁNDEZ, JIei¡rtsticas
a Villena y los tres tratados. Madrid, Editora Nacional, 1977. pp. 45-47.
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Actualmente, uno de los modos de «curar el empacho» es 
IrMoviendo el estómagorj. La curandera, da un masaje en el 
estómago del paciente con la mano mojada en aceite. Además 
le hace recomendaciones sobre los alimentos que debe o no 
tomar «mientras se encuentre asila y le indca si debe o no 
volver a SLI consulta. 
Otro de los modos actuales de «curar el empachoa y el único 
método registrado que se utiliza para averiguar si una persona 
-nino o adulto- padece r~empacho~~ o no, es ~IMedir~~. Este 
acto consiste en un ritual que siempre lo efectúa una mujer 
que esta reconocida socialmente como i<mediclora», indepen- 
dientemente de que también sea reconocida como «facultad)) 
0 no. 
Para ello, la medidora utiliza un pañuelo de cabeza, que 
puede ser de cualquuier color pero ha de ser cle seda. Dobla 
el paiíuelo en diagonal y la medida de esta diagonal debe ser 
igual a la distancia que hay entre el codo y la mano de la 
medidora, ((tres veces). Dicha medida suele estar tomada de 
antemano, de hecho algunas medidoras hacen ~1x1 nudo en la 
diagonal del pariuelo para seiinlar el punto exacto en el que 
la diagonal del pafiuelo coincide con la clistancia de su codo 
hasta su mano «t,res veces~. 
Para averiguar si el paciente «esta emapaclinoll 0 no lo está, 
la medidora sitita LUI extremo de la diagonal del pnriuelo sobre 
su propio estómago y bajo su coclo derecho, sujetando este 
extremo del pafiuelo con la mano izquierda, de forma que el 
brazo y la ma.no derecha puedan deslizarse por la diagonal 
del pafiuelo sin que éste deje de estar unido a SLI estómago. 
Mide así, de nuevo, los Irtres coclos~ -0 sea la distancia desde 
su codo hasta su mano multiplicada por 3-, hasta llegar al 
estómago del paciente con su mano derecha y con el extremo 
opuesto de la diagonal del pañuelo, paralelamente. Espacial- 
mente «medidoral~ y enfermo se sitúan de modo que, durante 
el ritual, la diagonal del pañuelo, partiendo del estómago de 
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la «medidora”, sea siempre perpendicular al estómago del pa-
ciente y paralela al suelo.
Al llegar la mano de la medidora al otro extremo de la
diagonal del pañuelo, ambos — extremo de la diagonal y ma-
no— deben coincidir con «la boca del estómago» del paciente.
Si por el contrario, se sitúan por encima o por debajo de la
«boca del estómago» del paciente, se estima que éste «está
empachao”. La «Medida» se realiza sólo una vez, o sea, no es
necesario realizarlo «tres veces” consecutivas como ocurre con
otros rituales, aunque puedan realizarse para certificar lo ya
probado una vez.
El modo de tratar el «empacho» es, en la mayor parte de
los casos, similar al anteriormente descrito, pero el paciente
vuelve a «medirse» para averiguar si sigue o no estando «em-
pachao», hasta que da la medida exacta. Algunos informantes
consideran, no obstante que «sólo con medirse ya se quita el
empacho”.
En el caso del «Mal de ojo», sí es preceptivo realizar el ritual
curativo «tres veces” y, además, es preciso también «hacer la
prueba». En primer lugar se «hace la prueba» para averiguar
sí el paciente —que como ya se ha indicado en su mayoría
son niños— tiene o no «Mal de ojo». Si resulta de ésta prueba
que «está tomao de ojo”, ahora «hay que curarlo>’. Y se realiza
otro ritual consecutivo a éste, que aunque similar a la «prueba’>.
es diferente como se puede apreciar a continuación en las
palabras de una curandera:
«Yo cojo a la criatura y le cojo la mano, así, con el dedo
del medio. Le hago la prueba y el aceite se pierde,¿not Se
pierde el aceite, entonces yo me pongo a curarlo. Le hago la
curación, y cojo el aceite y dejo caer el aceite con mi dedo.
Vuelvo a hacerle otra curación, vuelvo a mojarme, otra gota,
con mi dedo. Vuelvo a hacerle otra curación, son tres cura-
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ciones,vuelvo a hacerle otra vez la gota, con mi dedo, y entonces
es cuando ya he terminao de hacerle la curación. Cojo con
el cuchillo, parto el agua y la tiro. Con un cuchillo sí, hago
una cruz, dos, tres, lo que me parece.
Luego vuelvo a echar agua en el plato, me vuelvo a curar
a la criatura, y con el dedo, con el mío, en aceite. Luego, otra
vez, y luego otra vez. Si en esa vez que yo me he puesto a
curarlo, el aceite vence, que ya no se pierde, entonces la cria-
tura, Dios ya me da entendimiento para ver que el aceite va
no se va: el Mal ya ha vencido, le cojo la ruano a la criatura.
deja caer su última gotica y se le queda como a mi, porque
el Mal ha vencido”.
Es decir, en primer lugar, para «hacer la prueba» utiliza el
dedo del niño, si cuando éste deja caer las gotas de aceite
sobre el agua estas no se perciben con la vista corno tales
gotas, sirio que parecen haberse disuelto en el agua, entonces
se estima que el niño «tiene nial de ojo». La curandera para
«curarlo» repite entonces el mismo acto, pero ahora lo hace
con su dedo y lo efectúa nueve veces consecutivas —“tres
veces, tres veces”—.
Esta curandera utiliza “un plato para cada curación», o sea,
para cada paciente que asiste de «Mal de ojo»; después en
«cada curación” debe hacer «tres curaciones», o sca, repetir el
mismo rito tres veces para que el ritual sea completo en su
totalidad. «Para cada curación —~para cada enfermo— necesito
un plato, tengo 23 platos y algunos días los uso todos>’. Lo
que implica que, el número de usuarios que requieren este
tipo de asistencia es altamente frecuente y considerable: pues,
además, hay que tener en cuenta que la citada curandera,
no es la única que «quita el mal de ojo>’ en Villena, sino que
en el municipio existen mudas más que también han sido
registradas en esta investigación.
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Por otra parte, se ha localizado un caso, diferente a los
anteriores pero indicativo como éstos del modo en que otras
creencias y prácticas, no derivadas de la filosotia espírita, se
están integrando en ésta. Asi, es el caso de un zahorí, que
además es también «facultad>’. Este hombre denomina su ac-
tividad dc zahorí como «radiectesia” —radiestesia (32)— e in-
dica paralelamente que, «una cosa es la radiectesia y otra la
Vida Espiritual. No es lo mismo. Lo que pasa que como son
cosas de cosas ocultas, pues la gente dice que son lo mismo,
pero no son lo mismo. La radiectesia es otra cosa, éso es que
notas el agua con las manos. Notas frío o calor. Notas algo».
Este hombre que en su rol de “facultad’> incluye actividades
«propias» de esa identidad como ‘<desarrollar a otros’>, “curar
a distancia”, etc.; no íntegra en esta identidad su rol como
zahorí o «radiectesista». Sin embargo, otras personas que le
conocen si incluyen este rol corno «propio de su facultad».
Así pues, en los casos citados podemos observar cómo, de
modo similar a como ha ocurrido con otras creencias y prac-
ticas en esta zona geográfica, se está produciendo un proceso
dc sincretismo que, tomando elementos de procedencia dis-
tinta, integran todo ello en una misma teoria explicativa.
Dc forma tal que en el tema que nos ocupa, encontramos
elementos procedentes de la doctrina católica, corno por ejem-
Pío la Virgen, Jesucristo y Santos identificados como «seres
clarificados» entre otros muchos,,~ otros elementos procedentes
de otras fuentes dc infomaclón actuales como los «extrate-
rrestres>’ identificados como «seres clarificados» o como «enti-
dades superiores”; y también otros elementos procedentes de
(32) ‘Radiestesia: Sensibilidad especial para captar ciertas radiaciones,
utilizada por los zahories para descubrir manantiales subterráneos, venas
metalíferas, etc.» Diccionario de la Lengua Española. Madrid, Espasa Calpe.
1982. TV, p. 1107.
94
CAP. Y — LV. OTRAS CREENCIAS POPULARES. RELACIÓN CON lA DOCTRINA ESPIRJTA
creencias y prácticas distintas. como los arriba descritos. Unos
y otros, son, en la actualidad, reinterpretados desde la óptica
de la filosofia espiritista elaborada en el siglo XIX; teoría y
practicas que se extendieron y popularizaron por diferentes
zonas geográficas españolas.
lV.2. «El Circulo de Paco y Lota».
Aparte de los grupos más arriba descritos, en la zona coe-
xisten otros grupos y asociaciacones de carácter similar a los
citados que derivan también de la filosofia espírita de Alían
Kardec legalizandose algunos de ellos de modo semejante a
la Asociación Parapsicológica Villenense, corno la Asociación
Parapsicológica Almanseña, ubicada en el municipio de Al-
inansa (Albacete) limítrofe a la ciudad de Villena; y otras si-
milares que., segi~ri los informantes, se han formado en Alt-
carite, Alcoy (Alicante) y Elda (Alicante).
Asimismo existe también otro tipo de comunidad que, no
derivando expresamente de la doctrina espírita de Alían Kar-
(lee, ha tornado, sin embargo, algunos elementos de esta doc-
trina; como es el caso del «Circulo de Paco y Lola”.
Paco y Lola son conocidos como curanderos en esta zona
y corno “facultades» por sus seguidores.
(Véase Mapa ¡V 3).
Paco —Francisco Martin Donat— y Lola —Dolores Alvarez
Egea—, se dan a conocer públicamente como «curanderos de
la Naturaleza, Personas, Animales y Plantas”, y aseguran que
«curan todo’>.
Paco es el fundador y máxima autoridad del «Circulo». Antes
de dar origen a esta agrupación tuvo contactos con personas
espiritistas seguidoras de la doctrina de Alían Kardec que ac-
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tualmente no le reconocen como “verdadera facultad”, aunque
Paco y sus seguidores estiman que si «es una facultad”. El
«Circulo>’ está integrado por los seguidores de Paco y Lola y
se ubica espacialmente en el municipio de Petrel (Alicante)
—donde Paco posee una casa que dedica a una parte de sus
actividades como curandero y otras derivadas de su «Obra”,
como charlas y conferencias para dar a conocer su doctrina
públicamente—, y, en el municipio de Biar (Alicante) donde
poseen una tinca en la que residen y trabajan gran parte de
sus seguidores.
Según Paco, “El Circulo son todas ésas personas que tú
has visto con los jerseys blancos. Ahora somos unos cuatro-
cientos». Paco dice también: «Nosotros intentamos destacamos
de las personas para que nos conozcan, vean que hay una
cantidad y (lamos nuestras conferencias intentando siemrpe
de que las personas sean lo mejor posible. Nos preocupamos
por los que no lo hacen bien para ver la forma de sacarlos
del atolladero o apartarlos. Apartar, no queremos apartar a
nadie, pero si no nos obedecen, al final, como castigo, los
apartamos, para que vean la diferencia que hay. Los expul-
samos”.
Los seguidores de Paco y Lola no permiten el acceso a la
finca dónde viven ni ser entrevistados y fotografiados, sin la
autorización expresa de Paco.
Los seguidores de Paco y Lola, utilizan distintivos externos
que permiten diferenciarles del resto de la población. Gene-
ralmente visten un jersey blanco en el que están bordados
los nombres de «Paco y Lola” dispuestos sobre los brazos de
una cruz; emblema que tamubién sc repite en los automóviles
de los seguidores de Paco y Lola.
La «misión del Círculo realizar la Obra’, que consiste en la
creación del «nuevo mundo, porque el actual va a ser des-
truido”. «En el nuevo inundo, las personas se amarán, cl pía-
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neta se habrá elevao. . .Ya en vez de existir el odio, la maldad...
como ha existido toda la vida en la Tierra, dejará de existir.
Los venideros, los hijos, al reencarnar con padres preparaos,
ya al nacer se los da una cultura y, siempre que el espíritu
trae algo... O sea, que será mejor, claro”.
«Bueno, ya te digo. Yo tuve una preparación. A mí me ope-
raron y me daban misereres. Que era eso, que yo me arrimaba
a los enfermos y cogía el mal y... y tuve revelaeloones. Poco
a poco fui teniendo revelaciones y... me operaron, cuando los
¿nedicos decían que me moría, yo mismo me cure.
Es la primer cura que yo hice, que yo me haya dao cuenta
que la estaba haciendo. Y apartir de entonces. Luego murió
nii hermano, y a partir de entonces fuen cuando ya empece
a temer visiones claras, revelaciones. Y es cuando yo emnpeeé
a curar. Cuando me lo mandaron>’.
«Y luego pues cuando más eso, empece a ver mucha luz,
mucha luz. Ya después de la Luz fue cuando se manifestó el
Padre. Que es cuando... es muy complejo el tener que decir
como empieza uno en estas cosas, porque la gente eso de que
hablas con un ser que no está, algo... que hablas con una
luz y que te contesta, que hablas con una persona que de-
saparece Esto para la gente es muy.. porque no lo ver
Entonces, pues eso más bien pasan miedo, creyendo que exís
algo que te van a perjudicar, y es todo lo contrario. Cuando
tu hablas con seres que tienen Luz. Cuando tú hablas con
alguien que tú ves que quiere ayudarte, entonces no hay lugar
a dudas de que es bueno».
«Ya te he. dicho —dice Paco— que lo curamnos todo, no hay
secretos. En nuestros dominios no hay nada que se pueda
decir: No.” Después, puntualiza: «Siempre y cuando las per-
sonas quieran curarse y tengan fe. Si no hay fe, no hay cura,
por supuesto». Por otra parte, «Hay que tener en cuenta que
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hay quien está toda la vida malo y luego se quieren curar en
un día, y eso no puede ser”.
Al finalizar su charla frente a una comunidad de fieles, que
pudo ser registrada, Paco dijo: «Quienes quieran pertenecer
al Circulo tienen que enviarme una carta pidiendo entrar y
dando sus datos. Los que no trabajen en la finca tienen que
poner 200 pts. Los que trabajen, no hace falta que pongan
nada».
Ante este requisito para ser mienibro del «Círculo”, algunos
de sus seguidores contestaron: «Pero si lo queremos poner,
aunque trabajemos, también se puede, ¿no?”. «Si quereis. sí.
Pero no es necesario”, les respondió Paco, como jefe y autoridad
suprema de todo este colectivo.
Paco predica la “proximidad del fin del mundo” y la inmnu-
nidad de sus seguiores. El númnero de seguidores, según Paco.
«es de 400 personas’> y la mayor parte de éstos viven en la
citada granja, cuyo administrador y gerente máximo es Paco.
La finca tiene una extensión de «700 tahúllas con posibilidades
de ampliación, y dos granjas de cerdos”. Pesee también, según
Paco y sus seguidores, «una valía invisible y todos los que
esto dentro, no perecerán cuando llegue la catástrofe que
pondrá fin a la vida en este planeta”.
Paco, ademas de dirigir a sus fieles y “curar» a personas
distintas que solicitan sus servicios, también bendice cintas
de cassette que contienen las grabaciones de las “canciones
del Círculo”, compuestas e interpretadas por sus miembros,
quienes argumentan que, «si llevas una cinta de éstas en el
coche y tienes un accidente, no te pasa nada, no hay sangre”.
La letra de esas canciones,hace referencia expresa la consi-
deración social de Paco y Lola, y de su Obra entre sus se-
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guidores; como se puede observar algunos versos de dichas
composiciones que, como muestra, se exponen a continuación:
(...) “En un pueblo, es Petrel,
hay una enorme montaña
el eje del mundo entero
es ese monte de España.
Están clavadas dos cruces,
entre romeros y pinos,
u no puedes recordarlo
por el paso de los siglos.
Verás el Monte Calvario
en un pueblo alicantino,
en torno a Lola y Paco
estamos todos reunidos.’
(.4 «En la zona de Alicante,
exactamente en Petrel,
unas cuantas facultades
que deseaban ser mejores,
que a, a, a...
Son LoZa y Paco,
ellos nos quieren salvar,
si tu te acercas un poco,
a ellos les encontrarás.
España tiene la suerte
que están aquí de verdad,
y el inundo entero
un día los conocerá.
Pondrán remedio a todo
con agua espiritual.»
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(...) «Blanca es nuestra bandera,
blanca es nuestra bandera,
blanco es nuestro color.
Cuando veo esa bandera
¡g veo sus iniciales,
veo esa Cruz tan pesada
y comprendo su mensaje.
Mira si yo te querré.
banderita de mi alma,
que lloro a lagrimita.
que lloro a lagrimnita,
y que me salen del alma’.
t..) «A qué he venido a la Tierra.
SL no es a purWcarrne.
Tengo una sóla ambición.
la de algún día elevarme.
Yo le pido al Padre
para poder ser mejor.
y a Paco y Lola les pido
que me den su bendición.
Cori ellos y el agua bendecida,
no quiero yo riada más.
Cuando deje la existencia,
al Padre puedo llegar.’>
ÑU «Debo seguir el camino
que me marcan Lola y Paco.,
No importan los sacr~icios.
Debo seguir caminando.
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mía, Paco, con ellos voy caminando...
Lala, Paco, con ellos voy caminando... »
(..) «Viva la gente,
ellos se quieren curar,
en manos de Lola y Paco
casi lo conseguirán.
Cuando sepan quienes sois,
la gente os aceptará.
Viva la gente,
que a, a, a,...
Hacer un mundo nuevo,
que, a,a, a,...”
* * *
Los datos expuestos nos muestran cómo, comunidades so-
ciales muy distintas que coexisten dentro de Ja misma zona
geográfica, se han originado, entre otros factores, tomnando
como base teórica la filosofia espirita kardeciana que surgió
en Francia a mediados del siglo XIX, y/o tomando conceptos
y términos lingúísticos de esta doctrina.
Los razonamientos de Alían Kardec y otros pensadores que,
como él, fueron reconocidos por los espirtistas de su época
y avalados por los espiritistas actuales, sirven como funda-
mento a la creación de organizaciones sociales heterogéneas.
La doctrina espírita surgida en el siglo XIX, a la que también
hace referencia D. Marcelino Menéndez Pelayo en su obra
dedicada a los <‘Heterodoxos españoles” (33), se extendió por
(33) MENÉNDEZ PELAYO. Marcelino Historia de los Heterodoxos Españoles.
(3.9 cd.) T.lI. Madrid. Biblioteca de Autores cristianos. 1978.
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diversos puntos de la geografia española, llegando a popula-
rizarse de modo tal que, en los tiempos actuales, sigile man-
teniendose como tal doctrina por algunos grupos, ampliandose
incluso su base teoríca; otros han tomado dc ella elementos
conceptuales aunque no se identifiquen expresamente como
espiritistas, pero el uso que hacen de tales conceptos facilita
la legitimación de su comportamiento y establecimiento social
como colectividades sociales específicas.
Así pues, se han creado asociaciones formales y otros grupos
sociales marcadamente distintos, tanto por el tipo de agru-
pación que configuran y por el modo de legitimarse y repro-
ducirse socia Imente cada uno de ellos, como por las actividades
que unos y otros llevan a cabo.
Además, todas estas organizaciones sociales, a pesar de las
diferencias que mantienen entre sí como se ha indicado, re-
alizan algún tipo de práctica ritual orientada a resolver pro-
blemas dc salud en la población.
Paralelamente, esas prácticas sanitarias coexisten, en ese
mismo ámbito geográfico, con las llevadas a cabo por otros
especialistas sanitarios que, como ellos, se encuadran en las
llamadas medicinas marginales. Como son los vegetarianos,
macrobióticos, acupuntores, etcétera; y coexisten también con
los niédicos y especialistas integrados en el sistema sanita-
rio-asistcncia~ oficial.
(Véase Gráfico n.2 4).
Asimismo, también, los diferentes sistemas de conocimiento
que cada una de las agrupaciones estudiadas mantienen para
explicar y aprehender la realidad, coexisten con otros modos
de explicar el mundo y la naturaleza humana transmitidos
por otras instituciones sociales y sustentados por otros sec-
tores de la población; como: Católicos, Marxistas, Anarquistas,
Gnósticos, Testigos de Jehová, etcétera, que se mantienen pa-
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ralelamente dentro de esta misma zona geográfica y, especí-
ficamente, dentro del municipio de Villena. Ciudad en la que,
incluso, si atendemos a indicadores cualitativos que pongan
de manifiesto, únicamente, la adscripción de sus vecinos a la




EVOLUCION DE LA POBLACION DE VILLENA
DESDE 1900
Dado que el estudio que presentamos se ha centrado de
modo especial en la ciudad de Villena, se exponen a conti-
nuación los datos referentes a la evolución de la población
de Villena desde el año 1900.
Evolución de la población de Villena
desde el año 1900
NUCLEO URBANO
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Evolución de la población de Villena desde el año
Núcleo urbano (continuación,).
DISEMINADO
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Evolución de la población de Villena desde el año 1900.
Diseminado (continuación).
Fuente: Nomenclátor General de España. Instituto Nacional
de Estadística. Tomo 1. Las cifras se refieren al total de la
población censada en el municipio cada 31 de diciembre del
año en que daba comienzo la nueva década, con excepción
de las relativas a la década 1970-1980 que el censo fue ela-
borado en marzo de 1981; y a la década 1980-1990 que, aún
no elaborado de modo definitivo, los datos se han tomado del
Avance de Resultados efectuado en septiembre de 1991.
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PRINCIPIOS FILOSOFICOS DE LA VIDA
ESPIRITUAL
La filosofia que mantiene el sector de población que nos
ocupa se fundamenta en unos principios teóricos sobre la
distribución del espacio cósmico y acerca de los seres que lo
pueblan, que permiten estructurar todas las realidades cono-
cidas por la persona, les da significado y marean las directrices
que posibilitan su ubicación en el mundo. Forman, pues, parte
integrante del universo simbólico que este sector de la pobla-
ción utiliza para interpretar el mundo y aprehender la realidad.
La trayectoria que siguen los seres y su tipificación cons-
tituyen el paradigma del proceso de resociallización que siguen
las personas que son iniciadas en los roles que se desempeñan
dentro de este contexto sociocultural.
Los conceptos que se exponen a continuación, constituyen
los principios elementales que sirven como fundamento a las
prácticas espiritistas efectuadas por este colectivo social. En
estos mismos principios filosóficos se basan los seguidores de
la filosofia de la Vida Espiritual, como miembros de ese co-
lectivo social, para agruparse en la celebración de rituales.
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Según la filosofia que mantiene el sector de población que
nos ocupa, en el Universo existen tres Mundos, distribuidos
espacialmente de forma dualista. En lo Alto se ubica el Espacio,
y en éste, cl Mundo de la Luz. En lo Bajo se sitúa el Mundo
Tierra, y en él se localiza el Mundo de la Oscuridad.
El Mundo de la Luz y el Mundo de la Oscuridad son de
naturaleza espiritual; el Mundo Tierra es de naturaleza ma-
terial.
(Véase Gráfico u.2 5).
1.1. El Mundo de la Luz.
Mundo de naturaleza espiritual que está situado en lo Alto.
Al Mundo de la Luz corresponden el Bien y las categorías con
que se identifica: Elevación, Claridad, Luz, Conocimiento,
Amor, Paz, Armonía, Comprensión,... En este Mundo habitan
El Padre —Dios— y los Seres Clarificados. Dios tiene una sola
naturaleza y una sola persona. Es de naturaleza espiritual y
nunca ha estado encarnado. Está situado cii lo más alto, e
inmediatamente después de El, hacia abajo, se ubican los
Seres Clarificados, que están má o menos “elevados’ depen-
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diendo del nivel de Progreso alcanzado por cada uno de ellos.
Es un mundo activo, los seres que lo pueblan están en acti-
vidad constante, en función de la lucha que existe entre el
Bien y el Mal.
En este Mundo tienen su principio y objetivo último todos
los seres existentes, que han sido creados por Dios con el fin
de que habiten en el Espacio eternamente.
1.2. El Mundo Tierra.
Es un Mundo de tránsito en el que los seres encarnan con
objetivos concretos. Las fuerzas espirituales actúan en este
Mundo a través de la materia. Las categorías del Mundo Tierra
son las derivadas de su naturaleza material y de su situación
en lo Bajo. Es decir, la materia es perecedera, tiene forma
específica, es tangible y visible, tiene sexo, envejece, sufre
malformaciones, enfermedades, etc. En este mundo material
el Bien tiene tanta fuerza como el Mal. Ambos principios actúan
en él a través de los Seres Oscurecidos y de los Seres Clari-
ficados por medio de los Seres Humanos. Es un inundo in-
termedio entre el Mundo de la Luz y el Mundo de la Oscuridad.
Es un lugar de sufrimiento e ignorancia, pero en menor grado
que el Mundo de la Oscuridad. En él, los Seres Humanos
pueden adquirir conocimientos y catogorias propias de] Mundo
de la Luz, pero en menor escala que en tal Mundo.
1.3. El Mundo de la Oscuridad.
Mundo de naturaleza espiritual y situado en la Tierra. Las
categorías son opuestas a las del Mundo de la Luz. Impera
el Mal, la Ignorancia, la Oscuridad, no hay Amor, iii Paz, ni
Annoma... Los seres que lo habitan se diferencian en dos
tipos de seres: Los seres Muy, Muy Oscuros, que participan
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intrinsecamente de las caategorías propias de este Mundo, y
los Seres Oscuros que sólo están afectados por ellas durante




El tiempo, es conceptuado como una realidad en sí. Se
considera una dimnensión que se percibe de modo distinto en
cada uno de los Mundos. Las divisiones del tiempo, tal y corno
se estructuran en la Tierra —días, meses, años, milenios—
no se aprecian en los Mundos de naturaleza espiritual.
En cl Mundo de la Luz la vida de un ser humano se aprecia
como un periodo de tiempo muy corto, corno <‘unos instantes”,
<‘un mes en el Espacio es como un año, o más..., en la Tierra».
Coexisten presente, pasado y futuro.
En el Mundo de la Oscuridad, por el contrario, no se percibe




El ser es concebido como un elemento de naturaleza espi-
ritual que tiene vida propia y eterna. Creado por Dios, ha
sido dotado atributos y earaeterísticaas especificas. Los atri-
butos constituyen la esencia del ser, por los que un ser se
diferencia de otro ser. Todos los seres son hijos de Dios y.
por lo tanto, hermanos espirituales: tienen idénticos atributos,
pero cada uno de ellos posee unas características especificas
que le confieren su propia identidad, aquéllas por las que un
ser se diferencia de otro ser.
FJí ser es siempre él mismo independientemente del Mundo
en el que se encuentre. No es estático, evoluciona, pero su
identidad no la pierde. Cada uno de ellos debe conseguir por
sus propios actos que sus cateorias específicas se correspon-
dan cualítativamnente con las categorías propias del Mundo
de la Luz para poder habitar eternaniente corno Ser Clarificado
de Mucha Elevación, en el Mundo de la Luz, objeto para el
cual han sido creados.
Con este fin encarna el ser en el Mundo Tierra. A traves
de la calidad de los actos que en el Mundo material lleve a
cal)o «progresará” Identificándose con las categorías del Mundo
de la Luz, o ‘<retrocederá» identificándose con las categorías
propias <leí Mundo (le la Oscuridad.
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El ser no tiene sexo ni forma específicos, ambos son cua-
lidades propias de la materia. Pero sí puede tener color o
ausencia de color. Irradia una Luz blanca si es un Clarificado.
y carece de Luz si está Oscurecido. Si está encarnado, su Luz
es más clara y más potente cuanto mayor es «su elevación
espiritual” en el Espacio, y es menos potente y mnenos per-
ceptible cuando «está poco elevado espiritualmente”.
El ser, desde que Dios le crea hasta alcanzar el estado
eterno de Clarificado, <‘debe» pasar por el Mundo Tierra y por
el Mundo de la Oscuridad necesariamente. A lo largo de su
paso por estos Mundos y de sus estancias alternativas en los
tres Mundos existentes a través del proceso de la Reencarna-
ción, es corno el llega a convertirse en un Ser Clarficado de
Mucha Elevación.
(Véase Gráfico u.9 6).
flI.1. Seres Clarificados.
Los Seres Clarificados o Hermanos de Luz son todos los
seres que habitan en el Mundo de la Luz. Estos seres pueden
ver, oir, comnunicarse entre ellos y con los Seres Humanos,
conocen su verdadera identidad y la de los seres que están
encarnados. Saben el estado en el que se encuentran éstos
y los Seres Oscuros, así como los acontecimientos de sus
respectivos Mundos. Los seres Clarificados sc ubican, saben
dónde están, conocen el Mundo que habitan y el objeto de
su existencia. Siempre que actúan lo hacen por «amor al Pa-
dre». Aceptan la voluntad de Dios, lo que realizan lo hacen
siempre con «el permiso del Padre», y obran de ese modo por
propia voluntad. Todos ellos han llegado a esa categoría a
través de sus actos y habitando temporalmente en los tres
Mundos existentes.
114
aCAP. II — III. EL SER
El Ser Clarificado, esté más o menos elevado dentro de su
Mundo, se encuentra en posesión de todos sus atributos y
capacidades, pero sólo alcanzará la plenitud de sí mismo cuan-
do llegue a conseguir la máxima elevación posible. A partir
de ese momento habita eternamente en el Mundo de la Luz.
Teóricamente, el ser puede llegar a su plenitud sin encarnar,
pero los actos que realiza en la Tierra tienen mas valor, «pu-
rifican» y hacen que el ser «progrese» y se «eleve” más en el
Espacio, pues actúa en condiciones más adversas derivadas
de la naturaleza material del Mundo Tierra.
El Ser Carificado, aunque «tenga que encarnar’>, actúa como
corresponde a su estado hasta que le ‘<llega el momento» de
venir a la. Tierra. Este «momento» no está cuantitativamente
definido. Cada ser puede permanecer más o menos tempo en
uno u otro Mundo, dependiendo de sus propias necesidades
en el ~ de «progreso» que, a su vez, derivan de sus
propias características como ser unico y diferenciado de otro:
Un ser “más bueno» «progresa más” que otro que no lo es.
Unos seres “tardan más que otros en darse cuenta de lo que
venimos a hacer a la Tierra”, etc.
Antes de nacer —lo que implica tener absoluto conocimiento
d~ la realidad cósmica—, los seres que van a encarnar se
«ponen de acuerdo” entre sí acerca de las relaciones sociales
y de parentesco que entre ellos van a establecerse cuando
estén encarnados, y, con los que no van a encarnar, acerca
de la «protección espiritual>’ que proporcionaran los que per-
nianezcan en el Mundo dc la Luz a los seres que van a tener
existencia humana. Paralelamente, «eligen” y «pidemi al Padre
lo que desean pasar en la Tierra”. El ser escoge lo que considera
más adecuado para «elevarse más en el Espacio”. En su si-
tuación de Ser clarificado decide el sexo en que quiere en-
carnar, la familia,. el rol social, su nivel ecnóinieo, relaciones
sociales y de pamtntesco. circunstancias adversas o no, nivel
de inteligencia, enfermedades, disminuciones fisicas y/o men-
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tales, etc. O sea, traza su propio papel como humano. Todo
ello con el fin de «progresar” y por «amor hacia el Padre”.
Así pues, cuando el ser encarna, viene al Mundo Tierra con
una «misión que cumplir», “elegida’> por él mismo y autorizada
por el Padre. La misión se concreta en las actividades que,
como humano, realizará en la Tierra. puesto que cada ser
decide su propio papel, éste se halla en función de sus ca-
racterísticas específicas y del nivel espiritual alcanzado hasta
ese momento. Aquéllos que están «más elevados” participan
intrínsecamente de las categorías propias del Mundo de la
Luz, y al encarnar son personas que «tienen facultad>’ e irradian
una Luz espiritual más potente y niás clara que los seres
encarnados con menor nivel espiritual. Ejercer la “facultad»
que poseen se inscribe en la «misión» que esos seres «traen
a la Tierra” y en su identidad «verdadera”, aunque al encarnar
«olvide» todo lo vivido anteriormente y, por lo tanto, cuando
ya es un ser humano, desconozca su «verdadera» identidad.
La «facultad» es siempre «buena” y se concreta en acciones
«l)uenas”.
Entre los Seres Clarificados de máxima ~‘elevación» se en-
cuentran Jesucristo, la Virgen, los Santos/as y otros seres
no canonizados por la Iglesia Católica, pero que son recono-
cidos como tales por las fr>trsonas mantenedoras de este credo.
Todos ellos han adquirido esa categoría por sus actos “buenos»
en la Tierra, como todos los seres existentes, a través de su-
cesivas “rencarnaciones” como humanos independientemente
dc las épocas y lugares en los que hayan habitado.
lrL(lependientcmente de que un “ser deba volver a encarnar»
o no, puesto que “cada ser necesita un tiempo”, mientras se
encuentra en el estado de Ser Clarificado actúa comno corres-
ponde a los seres de esa categoria. Además, se considera tain-
bién que «todos los seres>’ que ‘<han tenido y/o tienen materia”
eslán dentro del proceso de la Reenearnación y siguen la tra-
ycctoria, marcada por esta filosofia. a través de los tres Mundos
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existentes. Pudiendose reconocer entre ellos a «seres” que ha-
cen referencia a distintas épocas históricas y prehistóricas.
Asi, dentro de la categoría de Seres Clarificados se localizan
«seres de cuando se fundó el mundo» —Mundo Tierra—, y
«seres de cuando Jesús andaba por la Tierra>’ a quienes se
les otorga como nombre propio un apelativo, corno: El Hombre
Mono o El Hombre Gorila, El Buen Ladrón, El Mal Ladrón.
etc.
Otros Seres Clarificados son reconocidos por el nombre pro-
pio que «tuvieron» como humanos cuya «existencia», como per-
sonas o como personajes, ha sido dada a conocer por diferentes
medios de comunicación social, como: Napoleón, Rasputín,
Fray Escoba, Sansón, Cristóbal Colón, Alfonso Paso, Fofó, Pío
XII, Juan XXIII, Asdrúbal, Abraham, María Magdalena. Ben-
jannin del Buen Amor, etc.
Tambieri se incluyen en esta categoría de «setes” a los di-
funtos que fueron convecinos y/o familiares de los creyentes
en esta filosotia y que, al igual que los anteriormente citados,
han hecho objetiva su condición de Seres Clarificados ante
los creyentes en los rituales que éstos celebran con ese objeto.
Los Seres Clarificados, tengan mayor o menor «elevación»,
cuando se hacen visibles se muestran con el aspecto fisico
que tuvieron en la Tierra, visten tal y cómo lo hacían cuando
eran hunianos, o parecen con la imagen que se les representa
en la Tierra. Tienen mucha Luz de color claro que, cuanto
mayor «elevación» tiene el Ser Clarificado es más blanca y/o
dorada, se muestran sonrientes y felices, su aspecto es agra-
dable y causa satisfacción y alegría su presencia. Se les puede
percibir también sin forma fisica específica, tan sólo como
una silueta o una Luz blanca; o puede notarse su presencia
por la sensación de armonía y bienestar que sienten los hu-
manos aunque no puedan verles.
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111.2. El Ser Humano.
El ser, cuando encarna, procede siempre del Mundo de la
Luz. «Debe tomar una materia” para poder habitar en el Mundo
Tierra como humano. Se une temporalmente al cuerpo y ambos
elementos unidos configuran la persona humana completa.
El ser tiene unos atributos y unas cualidades especificas que
le son propias; el cuerpo otras. La VIDA es atributo del ser,
cuando el ser «deja la carne” el cuerpo muere, pero el ser
continúa existiendo. Temperamento, personalidad, gustos es-
pecíficos. son sus cualidades, aquéllas por las que un ser se
diferenica de otro ser. El cuerpo puede enfermar y tenr defi-
ciencias, el ser no. Al encarnar puede adoptar, por propia
voluntad, un cuerpo con deficiencias fisicas o aparecer conio
una persona con deficiencias mentales, pero tales anonialias
no son «propias» del ser, sino que las «elige” y «sufre» durante
esa existencia humana para «progresar» y “elevarse” mas en
el Espacío.
En la persona, el elemento que «sufre” es el ser, puesto que
es el que tiene capacidad de sentir, ver, oír, etc. El cuerpo
carece de VIDA. es animado por el ser. La unión del cuerpo
y el ser es tal que, la vida orgánica depende de la vida espiritual
y, la vida espiritual está condicionada y limitada por la materia.
La materia, sin embargo, es <‘necesaria” para que el ser
“progrese» a través de su vida en la Tierra como humano; y
para que otros seres que hayan «dejado la carne” — -cuando
una persona fallece— puedan «pasar al Mundo de la Luz»—.
La exitencia humana se concibe como una estancia temporal
del ser en un Mundo material. A través de los actos que el
ser realice en ese periodo tiempo irá «progresando” paulati-
namente hasta que ‘<no necesite volver a encarnar” convirtén-
dose en un Ser Clarificado de Máxima Elevación.
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A lo largo de sucesivas reencarnaciones el ser «progresa”
porque sus características especificas se van aproximándo más
a las propias del Mundo de la Luz. Es decir, adquiere Cono-
cimiento, Luz, Espiritualidad. Bondad, etc.
El ser, cuando encarna «olvida” todo lo vivido y conocido
anteriormente; pero cuando «vuelve’> al Mundo dc la Luz «re-
cuerda” todas sus experiencias, “se ve a si mismo tal como
es» y «comprende” todo aquéllo que en la Tierra no pudo llegar
a entender. Por y para todo ello, todos y cada unos de los
seres existentes que se hallan dentro del proceso de la Reen-
carnación deben realizar la misma trayectoria varias veces
sucesivas, pasando por los tres Mundos a través de dicho
proceso.
111.3. Seres Oscuros.
Cuando una persona muere, el ser se separa de la mnateria.
El cuerpo fenece, pero el ser no muere, sino que «pasa» al
Mundo de la Oscuridad. Como este Mundo se ubica en la
Tierra, permanece en ella sin «materia”, “se queda oscuro”.
Siente y oye del mismo modo que cuando estaba encarnado.
Habla ¡nro no obtiene respuesta. Su mundo de referencia
continúa siendo la Tierra, sus vivencias, deseos y sensaciones
continúan siendo los que tuvo en esa última existencia como
humano. “todo igual que cuando estaba encarnado, pero no
se ve», es decir. no ve nada, está en la “oscuridad». Tampoco
es consciente de su separación del cuerpo, no sabe dónde
está ni en que situacion se halla. Puede pernianecer estancado
en el último acontecimiento que vivió como humano, quedán-
dose en el lugar que «dejó la carne” por «miedo” a moverse
dc allí, o puede deambular por el Mundo, pero persistiendo
en él sus ultimas sensaciones y/o apetencias niateriales que
no puede satisfacer. Se considera también que, todo ello le
crea, a su vez, otras sensaciones que siempre son desagra-
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dables, como angustia, miedo, confusión, etc. e intenta buscar
una ayuda que no consigue hasta que «le llega el momento
de encontrar la Luz”.
El ser permanece en el Mundo de la Oscuridad durante
días, meses, años o milenios, y siempre se encuentra mal
como consecuencia del estado en que sc halla.
Para que se produzca su tránsito del Mundo de la Oscuridad
al Mundo de la Luz, el ser debe «clarificarse” y, para ello, es
necesaria la intervención de los humanos que «tienen facultad
para darle claridad y paso al Mundo de la Luz”, mediante un
ritual celebrado por los creyentes en la Vida Espiritual, que
se lleva a cabo en un Centro Espiritual constituido como áni-
bito espacIal que sirve de puente mediador entre los Mundos
y los seres de naturaleza diferente.
Los Seres Oscuros pueden llegar al Centro por tres vias
distintas:
a) Los Seres Oscuros no se ubican y no ven nada, excepto
la Luz Espiritual que procede de las personas que «tie-
nen facultad». Luz que es más potente que la irradiada
por las personas que ‘<no tienen facxíltad». Cuando los
Seres Oscuros ven niglina de estas Luces, se aproximan
a ella buscando «ayuda» y «refugio». Se produce enton-
ces en la persona afectada un estado anómalo que se
denomina «Acogimiento». porque el ser «se acoge» a la
Luz de dicha persona. Esta, siente como suyos los tras-
tornos que le transmite el Ser Oscuro: Dolor, desar-
monín, confusión, etc. y acude a un Centro Espiritual,
donde, por medio del ritual se «limpia» la persona afec-
tada y se “clariflea» el Ser Oscuro. Tales “acogimientos»,
especialmente cuando son «muy fuertes» y/o los padece
una persona con mucha frecuencia, se catalogan pa-
ralernante como indicadores de la condición social de
“facultad» de la persona afectada.
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b) Cuando un Ser Oscuro no encuentra la Luz a la que
acogerse y «le ha llegado el momento de encontrar la
Luz”, es decir, de ir a la presencia del Padre, los Seres
Clarificados le «recogen” y le llevan al Centro Espiritual
para que sea clarificado cuando los humanos celebren
el ritual a tal efecto.
c) Puede llegar también «acogido” a una persona que tiene
“facultad para recoger seres oscuros». Caso en el que
la persona ya ha sido iniciada como «facultad» y los
trastornos no los siente como suyos, sino como ‘<seres
oscuros» a quienes se les puede identificar y manipular
por medios rituales.
Cuando un Ser oscuro se hace visible, los humanos le per-
ciben con la forma fisica que tuvo estando encarnado, vistiendo
del mismo modo que lo hacia en la Tierra. Puede tener un
tamaño superior al normal o no, y su aspecto es de tristeza,
miedo, desasosiego, etc.; manifiesta en su rostro la «pertur-
bación” que lleva. Puede ser percibido también corno una som-
bra, sin apreciarse formas o facciones concretas. La sombra
es de color más oscuro y más negro cuanto mayor Oscuridad
‘<tiene el ser”. Su presencia siempre causa tristeza, anomalias
y conflictos entre los humanos.
111.4. Seres Muy, Muy Oscuros.
Existe otro tipo de seres que no han estado encarnados ni
van a estarlo. No aceptan la Voluntad de Dios. Est.os seres
se ubican, son conscientes de su estado y hacen daño a los
humanos voluntariamente. No padecen en si mismos trastor-
nos, pero se los transmiten a los humanos «para hacerles
mal”. Habitan en el Mundo de la Oscuridad y participan in-
trínsecamente de las categorías propias del Mundo de la Os-
curidad. que conocen y no desean abandonar. Intentan “apar-
121
CAP. II — Hl. EL SER
tar» a los humanos del camino del Bien y conducirles hacia
el Mal.
Cuando se hacen visibles pueden adoptar una apariencia
ambigua entre bestia y hombre, adquiriendo caracterísiteas
monstruosas, de gran tamaño y color negro. Su aspecto causa
terror a los humanos. Pueden ser percibidos también como
una sombra muy negra. Se «acogen” también a los humanos,
pero lo hacen voluntariamente, sabiendo que «hacen daño”.
Acuden al Centro Espiritual «acogidos” a alguna persona que
“tiene Luz”, o bien «se infiltran” en los rituales para desviar
a los congregados del camino dcl Bien.
Los Seres Muy, Muy Oscuros, también, se “acogen” a per-
sonas que no asisten al Centro Espiritual «porque no creen”;
pero, dentro del colectivo de creyentes en esta filosofia. se
entiende que se trata dc este tipo de seres y/o de los Seres
Oscuros siempre que una persona creyente padece u observa
en otras personas situaciones que son conceptuadas corno





Se entiende por “perturbación» la alteración del orden y
sosiego de las personas, de su estado y relaciones sociales.
Es decir, se definen corno tal todas la situaciones que haN-
tualmente se (lenominan cori ése término lingúístico en la
lengua castellana; pero dichas experiencias, se interpretan co-
mo causadas por los Seres Oscuros y/o por los Seres Muy,
Muy Oscuros. Se estima, asimismo, que en los lugares donde
estos seres se encuentran «hay perturbación», porque ellos,
dado su estado, «van perturbados» y lo transmiten. Y, al con-
trario, se estima también que los lugares menos espirituali-
zados. «atraen» más a esos tipos de seres.
Para que haya «perturbación” es siempre necesaria la pre-
senda de Seres Oscuros y/o Muy, Muy Oscuros. Sin embargo,
para que se produzca un “acogimiento» es preciso que uno o
varios de arribos tipos de seres tome/n posesión dc una per-
soua.
Se define corno «acogimiento» los estados anómalos que pa-
dccc una persona concreta. Cuando aquéllos seres que «van
perturbados» «se acogen» a ésta y le transmiten sus sensacio-
nes, deseos, intenciones, etc., de modo tal que la persona los
siente corno suyos y/o dominan a la misma hasta conseguir
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que ésta «haga” lo que ellos desean. Así, se conceptúan como
«acogimiento» todos los trastornos de tipo psíquico, anímico
y/o del comportamiento social, que alteran el orden y sosiego
de una persona, afectando a su equilibrio emocional, bienestar
personal, y a su relaciones sociales. También í=uedeocasionar
trastornos fisicos que se estiman derivados de los anteriores,
y se concretan a menudo en vómitos, mareos y nauseas. Pro-
duce también dolores imprecisos o localizados en alguna parte
del cuerpo, sienten dolores musculares, generalmente en bra-
zos y piernas. El síntoma más frecuente del «acogimiento» es
cl dolor de cabeza que. se aparece en la mayor parte de los
casos registrados, presentandose aislado o combinado con
cualquier otro de los síntomas expuestos anteriormente.
Cuando una persona es diagnosticada corno que «tiene aco-
girnientos», o bien cuando ésta ya ha internalizado esta cos-
níologia. el ser o lo seres que se estima «lleva acogidos» son
identificados siempre, en primer lugar, con una cateoría. Es
decir, los tratornos que padece y/o la alteración de su coní-
portaníiento social son definidos como producidos por Seres
Oscuros o como Seres Muy, Muy Oscuros. Después, cuando
dicha persona se somete al ritual efectuado para alejar de
ella a tales tipos de seres espirituales, cada tino de aquéllos
seres son diferenciados entre sí de modo tal que adquieren
una identidad personalizada. Asimismo. cada una de las ano-
mallas que padece la persona pude identiflearse con uno o
con varios seres espirituales indistintamente; y imo, necesa-
riamente, a cada trastorno padecido por la persona sc le idem
tifica con un ser espiritual distinto. Así pues, cualquiera dc
los trastornos padecidos por las personas pueden estiníarse
como un «acogimiento» de uno o de varios seres espirituales.
Cuando tales trastornos se identifican con los seres con-
cretos que se estinia los han originado, y éstos adquieren una
dentidad personalizada se hace objetivo si «llevaba con ella»
a uno o a varios seres espirituales. Generalmente, cuando se
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trata de varios seres espirituales, éstos se encuadran siempre
en la categoría de Seres Oscuros, y cuando «lleva” sólo uno
puede tratarse de un Ser Oscuro de «mucha envargadura” o
bien de un Ser Muy, Muy Oscuro. ‘[amblen, cuando se trata
dc un Ser Oscuro de «mucha envargadura”. se estima que
entre dicho ser espiritual y la persona que lo soporta existe
una vinculación afectiva entre ambos, vinculación olvidada
por la persona pero no olvidada por aquél ser. O bien, que
existe una semejanza entre las cualidades especificas del ser
espiritual y las cualidades específicas de la persona.
De forma que, cuando los Seres Oscuros de «mucha enver-
gadura» y los Muy, Muy Oscuros adquieren una identidad
personalizada, pueden identificarse como «uno Muy, Muy Os-
curo” —caso en el que nunca se cita su nombre propio por
«miedo a que se presenten» de nuevo, pero que se identifican
con Satanás. O bien es señalado como «un ser que en otra
existencia —de la persona afectada— fue su marido y aún
cree que le pertenece”. O puede considerarse corno «un ser
que —siendo humano—le gustaba mucho beber —eniborra-
eharse—” y en el estado de Ser Oscuro «se acoge» a personas
que también tienen ese mismo gusto y, a través de éstas, él
—Ser Oscuro—intenta satisfacer sus apetencias. En los casos
citados y otros simnilares los Seres Oscuros pueden denomi-
rarse con un nombre propio o no, pero siempre se les identiflea
con alguna caraeteristica que les tincula a la persona afectada
y por la que los creyentes los diferencian de otros seres es-
pirituales integrados en su misma categoría.
Cuando de trata de varios Seres Oscuros, de forma similar,
pueden ser identificados con uno o con varios nombres propios
o no; pero es mas habitual que se refieran a ellos como «muchos
oscuros» añadiéndo las características por las que se asemejan
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Los principios filosóficos expuestos, configuran la base teó-
rica de la filosofia de la Vida Espiritual que mantienen los
miembros (leí colectivo estudiado. Todos los entrevistados es-
tán de acuerdo con tales conceptos y admiten esta cosniología
como la «verdadera» explicación del mundo y de la naturaleza
humana. Sin embargo, no todos los entrevistados aportan las
mismas respuestas a otros interrogantes sobre la creación de
los seres y de los Mundos, las causas del origen dcl Bien y
del Mal, el origen del hombre, cómo y cuándo creó Dios el
Mundo Tierra, etc. Tienden a responder con los conceptos
transmitidos por otras instituciones, especialmente la Iglesia
Católica, y. algunos de ellos, hacen referencia a «la Biblia».
Otros responden que «no lo saben” y/o que «éso es asi dc
siempre” pero «no saben cómo ocurrió», ni tampoco les preo-
cupa el llegar a saberlo.
Asimismo, existen diferentes opiones sobre el número de
veces que un ser puede reencarnar. Según unos informantes
«sólo siete”, y, según otros «éso depende de cada uno, unos
más y otros menos. El Pardrc te da todas las oportunidades
que necesites». Pero, en cualquier caso, todos ellos creen en
el proceso de la Reenearnación y admiten que éste se produce
varia veces sucesivas.
A pesar de que esta filosolia deja muchos conceptos sin
definir, y, quienes desean explicarlos recurren a otras cosmo-
logias, originandose asimismo variaciones de opinión entre los
creyentes, el conjunto de principios filosóficos expuestos an-
teriormnente es admitido por todos ellos, valorado como «verdad»
y argumentan su actitud hacia esta filosofia con las frases
siguientes y otras similares:
«La Vida Espiritual es muy compleja”.
«Cuánto más quieres saber, menos sabes; cuánto
más quieres profundizar en ello, más te confundes».
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«Es corno un pozo sin fondo, cuánto más ahondas
en él, más te caes».
«Esto es un misterio, pero es asi”.
«La Vida Espiritual es mu coruplicá. ¿Quién sabe
de ésto? si de ésto nadie tiene escuela».
«Nosotros lo explicamos así, otros lo dirán de otra
manera, pero los seres existen. !Vaya que si existen!
!ya lo creo que existen!... Si, si que existen, si».
«Yo entenderlo, no es que lo entienda mucho, pero
creérmelo me lo creo, porque me han pasado cosas
(me... que si no existe la Vida Espiritual no tienen
explicación”.
Por otra parte, entre todas las personas que mantienen esta
filosofia como «cierta», algunas de ellas manifiestan saber “sólo
lo que comunican los hermanos” —o sea, lo que indican los
Seres Clarificados a través del ritual y/o lo que han llegado
a conocer de esta cosmología a través de las facultades con
quienes dialogan dentro y fuera de los rituales-—, pero otros.
sin embargo, «desean saber más» y recurren a buscar docu-
mentación escrita que les aporte mayor información. En los
casos conocidos se orientan hacia publicaciones sobre biogra-
has de Santos, especialmente aquéllos que quieren conocer
«corno fue la vida de su Protector», cuando éste responde a
la identidad de una persona que ha siclo canonizada por la
Iglesia Católica. O bien se orientan hacia publicaciones de
teorías diversas que, aun siendo diferentes entre sí, exponen
conceptos paralelos a los que ellos mantienen, y que pueden
identificar con los explicados por la Vida Espiritual: ‘<Reen-
carnación», «evolución», «espiritualidad”, «energía’> «magia», «vi-
da después de la muerte», cte. En los casos registrados, dichas
lecturas no han conducido al abandono de la creencia en la
filososía de la Vida Espiritual pero si a su modificación por
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parte de algunos miembros que abandonan estos grupos y se
unen a otros «más modernos». No obstante, mientras unos
actúan de ese modo, otros obran de otro y. a pesar de sus
lecturas y de conocer otros grupos, continúan sindo asiduos
mantenedores de la creencia que aprehendieron en primer
lugar como «Vida Espiritual” y continúan formando parte in-








DESCRIPCIÓN DEL COLECTIVO ESTUDIADO
1.1. Características generales.
Los curanderos que ejercen en Villena llevan a cabo sus
aetivi(]ades sanitario-asistenciales de modo independiente
unos de otros y pueden ser diferenciados por ejercer especia-
lidades distintas. Pero, no obstante, están vinculados entre
51 por mantener una misma concepción del mundo y de ]a
naturaleza humana que deriva de la filosofia de la Vida Es-
piritual expuesta en el capítulo anterior. Están vinculados
también por haber seguido todos ellos el mismo tipo de proceso
dc iniciación y por mantener la identidad social de «facultad».
Ese proceso dc iniciación se conoce corno «desarrollo de la
facultad» y es seguido también por otras personas que no son
curanderos.
Este tipo de medicina popular se mantiene y se reproduce
al margen de las instituciones oficiales y se inscribe en un
contexto sociocultural especifico que, a la vez que le otorga
validez y reconocimiento social, se apoya sociahuente en ese
sistenia sanitario-asistencial. Sus especialistas utilizan técni-
cas sanitario-asistenciales similares: y. de modo prioritario,
todos ellos utilizan la «imposición de manos» sobre la parte
afectada dc] cuerpo de sus usuarios. Se estima que, cada uno
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de ellos «lleva con él un Protector»; o sea, un Ser Clarificado
que, además de ayudar y proteger a la persona en su vida
cotidiana, es quién se supone que realiza la acción curativa
a través dc la «materia> del curandero.
Todas las personas que, como estos curanderos, mantienen
la identidad social de «facultad» sc estima también que «llevan
con ellas un Protector». aunque la función de éste no sea
«curativa> sino auxiliar a la persona en su vida cotidiana y
en el desepcho de otros roles vinculados a esa identidad social.
El Protector de una facultad, es siempre un sólo ser espiritual,
pero además de ése, la facultad, o sea, la persona puede
‘<llevar con ella» dos o tres Seres Clarificados que también le
auxilian cotidianamente, constituyendo todos ellos «La Protec-
ción» csl)iritual de la persona.
«Ser facultad» y/o «tener facultad» es una conceptualización
de la persona a quien se le considera poseedora de capacidades
especiales y hace a esta acreedora de esa identidad social.
Pero tal identidad no llega la persona a adquirirla de modo
socíalmente 1)laIlSible hasta despues de finalizar el proceso
de «desarrollo de su facultad» que se le supone innata y se
conereta en el desempeño dc uno o varios dc los roles que
hacen objetiva dicha identidad, cuando el afectado finaliza cl
proceso (le desarrollo.
Se estima que quiénes «tienen facultad» son personas es-
piritualinente más avanzadas que otras: y tal identidad se
aprehende como inherente al ser de la persona, corno parte
integrante de su «verdadera» identidad y como «misión» que
esa persona «debe» cumplir en la Tierra a través del ejercicio
del rol o roles correspondientes.
La filosoña que vineula entre sí a las facultades, sean o no
curanderos, es compartirla y mantenida también por otras
personas que no mantienen esa identidad social y que son,
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únicamente, creyentes en la Vida Espiritual. Se estima que
todos ellos, creyentes y facultades, son personas que «están
comprendidas en la Vida Espiritual”. O sea, que conocen y
aceptan esa filosofia como «verdadera explicación» del mundo
y de la naturaleza humana y actúan socialmente de acuerdo
con sus principios.
De modo que nos encontramos ante un colectivo social in-
tegrado por personas que mantienen las mismas creencias
filosóficas, que llevan a cabo prácticas rituales similares y,
entre cuyos miembros se encuadran los curanderos estudia-
dos.
Este colectivo social no utiliza signos externos que nos per-
mitan diferenciar a sus miembros del resto de la población.
Está integrado por personas de diferentes edades y de ambos
sexos. Sus miembros no son marginados sociales ni aspiran
a serlo. Tampoco están inscritos en registro alguno que po-
sibilite sil identificación y su cuantificación. No utilizan sede
social. Tampoco poseen propiedades en común nl existe dentro
del colectivo una autoridad suprema a la que todos los miem-
bros deban someterse. Su filosofia y normas de comporta-
miento no están escritas, sino que se transmiten por tradición
oral y se mantienen consensualmente por todos los creyentes.
Dichas personas habitan en las diferentes zonas urbanas de
sus municipios de residencia y conviven con sus familias res-
pectivas, lo que no implica que todos los miembros de una
misma unidad familiar sean seguidores de esta doctrina: sino
que, al contrario, es habitual que dentro de un núceo familiar
unos miembros sean creyentes en esta cosmología y otros no
lo sean. Los seguidores de la Vida Espiritual se encuadran
en diferentes niveles de estudio y status soeioeeonómico, aun-
que en su mayor parte se sitúan en niveles bajos. Todos ellos
realizan el mismo tipo de actividades cotidianas que las demás
personas pertenecientes a su misma edad, sexo y status so-
ciocconómico. Participan y/o son miembros de las diferentes
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asociaciones culturales o recreativas que existen en sus mu-
nicipios de residencia del mismo modo que lo hacen sus con-
vecinos no creyentes en esta filosofla.
De modo tal que, para establecer los límites que marcan
el contexto social que nos ocupa, es necesario atender a in-
dicadores cualitativos que pongan de manifiesto el sistema de
conocimiento de la realidad que mantienen las personas que
lo integran. Pues, como ya se indica, no existen diferencias
aparentes entre quienes se sitúan dentro y fuera de este sector
de la población. Unicamente, pueden establecerse diferencias
entre unos y otros por el modo en que conceptúan el inundo
y la naturaleza humana: de tales conceptos derivan prácticas
rituales especificas, pero éstas sólo pueden ser observadas
manteniendo un estrecho contacto con las personas implicadas
en las mimas: pues no sólo no se hace pública su celebración
de un modo abierto, sino que también quienes llevan a cabo
tales prácticas pueden mantenerlo en secreto si lo desean.
(Vécuise Gráficos ~•Q 7y a. ~ 8).
1.2. Consideraciones socio-culturales sobre «Religión» y ((Vi-
da Espiritua 1».
Para los miembros del colectivo social que nos ocupa, «Re-
ligión» y «Vida Espiritual» no son conceptos identificables. Se-
gún los entrevistados, «el Catolicismo es una religión», sin
embargo, la Vida espiritual ‘<es otra cosa». «Es algo más que
tenemos las personas, aunque la religión no lo explica”.
Ningún informante ha definido de modo concreto el concepto
que mantiene sobre el término «religión’>; se refieren a ella
citando credos diferentes, como: «El Catolicismo», «el Budismo>’,
«Los Testigos de Jehová’, «Los Protestantes», etc.; estableciendo
las diferencias entre todas esas doctrinas que «son religiones>’
y la «Vida Espiritual que no es una religión>’.
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La Vida Espiritual, como su propio nombre Indica, se concibe
además de como una teoría explicativa de la realidad, como
VIDA, La «vida de los seres» —humanos y espirituales—.
Se estima que las autoridades eclesiásticas —especialmente
las autoridades católicas — «no nos lo explican para tenemos
sometidos’>: pero para los entrevistados esa ausencia informa-
tiva no implica que tal VIDA no exista.
La vida espiritual se concibe como un componente del ser,
y como tal, forma parte Integrante de la persona humana aún
cuándo, muchas de éstas, lo desconozcan. Su contenido viene
explicado por la filosolia del mismo nombre y se hace objetivo
en los rituales que. derivados dc esa cosmología, sus segui-
dores llevan a cabo periodicainente.
Lo expuesto más arriba, no Implica que, necesariamente,
todos los miembros del colectivo estudiado sean o no practi-
cantes católicos. Todos los entrevistados han sido bautizados
en ]a Iglesia Católica, aprehendieron esa. doctrina durante su
socialización básica y siguen habitualmente los ritos de paso
en el nacimiento, el matrimonio y la muerte, del mismo modo
que ]o hacen quienes no creen en la Vida Espiritual. Estiman
que «una cosa es Dios y otra la Iglesia» y que «Dios es el
mismo para todos»; o bien que «las relgiones pueden aceptarse
todas o ninguna”, y que «la Iglesia está regida por hombres>’
como puede apreciarse en las palabras de algunos informantes:
«Yo, ciertamente, tengo motivos para pensar que hay
una gran verdad en cuanto a ésto de la vida espiritual.
Ahora, también hay momentos que pienso que en mu-
chas personas hay un teatro tremendo. Por eso yo
siempre intento sacar la esencia. Lo mismo en la Re-
ligión, yo creo en Dios, yo tengo una fe grandísima,
pero no soy fanática de nada ¿comprendes?. Porque
pienso que tanto, lo mismo en la Iglesia Católica, como
en cualquier tipo de religión, como en lo espiritual,
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ésto que estamos hablando ahora, está lo bueno y lo
malo, está todo revuelto y mezclao. ¿Comprendes?.
Entonces si te lo tragas todo asi como te va viniendo,
te estás tragando las duras y las maduras. A lo mejor
soy un poco vulgar en cuanto a expresarme, pero creo
que me entiendes. Y entonces, si vas intentando sacar
lo que te parece que es justo y lo que te parece que
es bueno, posiblemente te tragarás también algo que
no lo sea, pero será lo menos.»
«La religión es como... por ejemplo.., el Catolicismo.
¿Tú sabes lo que es, no?. Pues éso es la religión»
«Hay personas que censuran la religión católica o
la protestante. Yo me mantengo al margen de censurar
a nadie. Creo, lo que yo creo, por propia convicción
¿sabes?. Acepto que la Iglesia, desde que salió de las
cloacas, porque la Iglesia antes estaba... pues oculta:
y, entonces, era la esencia de la Iglesia. Desde que
salió y se hizo exterior, la Iglesia ha cometido los gran-
des errores de la Historia. Pero ésto no quiere decir
que Dios no exista. Hay que pensar que la Iglesia ha
estado movida por hombres. Pero el espiritismo, la
vida espiritual existe».
Así, unos miembros del colectivo que sigue la doctrina que
nos ocupa abandonan las prácticas y creencias católicas al
tomar contacto con la nueva filosofía, otros las habían aban-
donado con anterioridad a ese suceso y, otros, por el contrario,
las refuerzan participando paralelamanete en ambos credos.
Actúan, pues, a título personal y según sus propias conside-
raciones. Pero todos ellos, continúen manteniendo prácticas
católicas o no, refuerzan y/o dan prioridad a su creencia es-
piritista..
La distinción y vinculación que establecen los entrevistados
entre la doctrina católica y espiritualista, se establece a partir
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de Identificaciones y/o sustituciones de unos conceptos filo-
sóficos con/por otros. Así, conceptos como: Cielo, Infierno,
dualidad del ser humano, alma, cuerpo, bueno, malo, Dios,
Angel de la Guarda, etc., transmitidos por las instituciones
oficiales e internalizados por estas personas en su socialización
básica, son sustiuídos o identificados con el Mundo de la Luz,
el Mundo de la Oscuridad, ser, materia, Protector, etc.; y,
tanto la doctrina espiritista como sus experiencias cotidianas
son valorados dc acuerdo con los principios de «bueno/malo»
adquiridos en su socialización básica.
La doctrina que configura la Vida Espiritual, aporta a estas
personas un nuevo aparato conceptual que les sirve para ex-
plicar el mundo y aprehender la realidad de un modo diferente;
ordenar el Cosmos de modo distinto, pero estimando todo ello
según las mismas categorías de valor que mantiene la norma
sociocultural dominante.
La teoría espiritual potencia un sistema de conocimiento
de la realidad que desplaza a la cosmología transmitida por
la Iglesia Católica, pero mantiene las normas internalizadas
en la socialización primaria y, además, las refuerza y legitima
de nuevo basándose en la teoría explicativa de la Vida Espi-
ritual.
Dc esta forma, los Individuos que sustentan esta cosmología
como «cierta’> y «verdadera» explicación del mundo y de la
persona, desempeñan sus actividades cotidianas del mismo
modo que lo hacen sus convecinos: independientemente de
las creencias que cada uno de ellos mantengan como ciertas.
Incluso, pueden mantener en secreto su adscripción a la Vida
Espiritual sin que por ello su comportamiento social altere la
estructura social dominante y la reproducen del mismo modo
que los no creyentes en esta teoría filosófica. Se identifican
a sí mismos corno «espiritistas>’ y como «comprendidos en la
Vida Espiritual”. Dentro de este ámbito sociocultural se legi-
tima y se reproduce no sólo la filosofía que tratamos, sino
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que también se hace posible la legitimación y reproducción
de las diferentes personas identificadas como «facultades» y
de la medicina popular ejercida en Villena del modo en que
se halla estructurada.
Este colectivo social sustenta y valida consensualmente una
filosofia que, a la vez que consolida la actividad sanitario-
asistencial de los curanderos estudiados, legitima también la
identidad social de facultad, dotándole de significado y reco-
nociníiento social.
1.3. Medicina Oficial y Medicina Popular. Situación
actual en Villena.
Los municipios del Valle del Vinalopó, en los que se han
registrado vecinos que son creyentes en la Vida Espiritual y
utilizan habitualmente los servicios de los curanderos estu-
diados, cuentan con la asistencia de, al menos, uno o dos
médicos generalistas que tienen a su cargo las consultas cu-
biertas por la Seguridad Social, en el caso de aquéllos concejos
con menor número de habitantes, como los ayuntamientos de
Benejama, de Sax, de Biar, o de Caudete. Ampliándose con-
siderablemente el número de niédicos que prestan sus servicios
en los municipios de mayor número de población como son
los concejos de Petrel, de Elda y Villena.
La ciudad de Villena, municipio seleccionado para llevar a
cal)o la tarea seguimiento en esta investigación como indica-
mos en la Introducción a este escrito, es cabecera del partido
judicial homónimo y centro comarcal importante que concentra
gran número de servicios: Sanidad, comercio, enseñanza, en-
tidades bancarias, etcétera.
La asistencia sanitaria cubierta por la Seguridad Social en
Villena, de fundamental trascendencia para la comprensión
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de la medicina popular que estudiamos, cuenta en la actua-
lidad con doce médicos generalistas, cinco pediatras y diez
especialistas, que tienen a su cargo las veinte mil cartillas de
asegurados existentes en este municipio, correspondiendo a
cada médico una media de mil cuatrocientas cartillas.
[Fuente: Centro dc Salud de Villena. Servicio Valenciano
de Salud. Los datos son relativos al año 1992.1
Cuenta asimismo con un Centro de Salud y Ambulatorio
de la Seguridad Social. Villena, no obstante, carece de Hospital.
Su Hospital de referencia es el situado en el municipio de
Elda.
Asimismo, ejercen en Villena varios médicos privados que,
diferenciados entre médicos generalistas y especialistas diver-
sos, contabilizan un total de quince médicos.
No obstante, y teniendo en cuenta que algunos médicos
privados son también médicos que prestan sus servicios dentro
de las consultas cubiertas por la Seguridad Social, es decir,
que se ocupan paralelamente como médicos ~<del Seguro» y
como médicos privados, podernos mantener que ejercen en la
localidad entre un mínimo de veintisiete médicos y un máximo
de cuarenta y dos: lo que arrojaría una media aproximada de
treinta y dos médicos en activo actuahnente en este municipio,
en cuanto personas físicas: y un total de cuarenta y dos con-
sultas cubiertas por el sistema sanitario-asistencial oficial.
Distribuidas entre las consultas privadas y las consultas man-
tenidas por la Seguridad Social
Por último, cabe indicar la existencia de un médico psi-
quiatra, natural de Villena, que ha comenzado a ejercer en
esta localidad recientemente.
Es preciso señalar también que dicha especialidad ha estado
descubierta en Villena hasta este momento. Tan sólo, a me-
diados los años 80, existió temporalmente una consulta de
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psiquiatría, que prestaba sus servicios un día a la semana.
«Sólo los jueves» según los informantes, y estaba diririgida
por una psiquiatra que, a su vez, ejercía como tal en un
Hospital de Alicante.
También según los informantes, dicha especialista «tenía la
consulta porque quería hacer un estudio de los curanderos
de Villena». No obstante. nunca he podido localizar a esta
psiquiatra y los datos referentes a este caso son los aportados
por los informantes, unos creyentes en la Vida Espiritual y
otros que no creen en esta filosofia.
Asismismo, según los informantes no creyentes en la Vida
Espiritual, se trataba de una psiquiatra a quien la Excma.
Diputación Provincial de Alicante «estaba pagandole el trabajo
como psiquiatra y el trabajo sobre los curanderos’>.
Por otra parte, los informantes que sí son creyentes en la
Vida Espiritual y, como tales, no reconocen como válidos los
servicios de los médicos psiquiatras para tratar las anomalías
que la medidina popular conceptúa como <acogimiento>’, ma-
nifestaron su desacuerdo ante la psiquiatra referida, no tanto
por el hecho de ejercer dicha especialidad, como por lo que
ellos percibían como <‘un trato desagradable>’, «poco educado’>,
«poco respetuoso con el paciente que va», etcétera.
Es preciso señalar que, los informantes consultados no todos
ellos habían acudido a la consulta de la psiquiatra, sino que,
en su mayor parte referían casos ocurridos a otras personas
conocidas por ellos.
Asimismo, es necesario Indicar también que, en los casos
registrados en esta investigación, relativos a personas asistidas
por los curanderos de Villena por padeder trastornos diag-
nosticados por estos especialistas populares como «acogimien-
to>’, todos aquéllos individuos que acudieron en primer lugar
al médico al presentarse en él tales trastornos, recurrieron a
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las consultas de médicos psiquiatras y/o neurólogos de otras
ciudades, especialmente. Alicante, Valencia y Madrid.
Este tipo de pacientes visitó al curandero después de ser
diagnosticado por los médicos como «no tiene nada’>, o bien,
cuando el tratamiento recibido no les resultaba eficaz. Es decir,
ante la persistencia de los signos y síntomas anómalos, en-
tienden que el médico «no les puede curar’> y recurren al cu-
randero.
Tales casos se producen en personas desconocedoras de la
filosofía de la Vida Espiritual, quienes a partir de la toma de
contacto con el curandero y a través del proceso de ~<desaaollo»,
descrito en las páginas siguientes, reinterpretan su estado
anómalo y adquieren una nueva identidad social.
Así también, aquéllos otros individuos que, o bien conocen
la filosofía de la Vida Espiritual y son creyentes con anterio-
ridad a la aparición de los trastornos citados, o bien entre
sus familiares y/o personas de su círculo de mayor confianza
se encuentran individuos que son creyentes en esa filosofia,
lo habitual es que no acudan al médico psiquiatra y/o neu-
rólogo cuando se presentan tales anomalías; sino que acuden
directamente al curandero.
Entre ambas situaciones, es decir, entre quienes acuden
en primer lugar al médico y quienes lo hacen de modo directo
al curandero, se han podido registrar otros comportamientos
sociales frente a la elección dc un sistema sanitario-asistencial
u otro, que están, como las anteriores, en relación con los
conceptos de salud y de enfermedad que mantiene el grupo
de pertenencia del individuo afectado, y que habría que ana-
lizar teniendo en cuenta también cómo y quién o quiénes
toman las decisiones dentro de ese grupo.
Se trata de casos en los que dentro de una misma unidad
familiar unos miembros son creyentes en la Vida Espiritual
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y otros miembros no lo son. Ante la aparición de trastornos
de esta índole en uno de ellos, a menudo no es el propio
afectado quién decide a qué médico o a qué curandero acudir,
o sí visitar a un tipo u otro de especialista; sino que es la
familia o un miembro de ella, el de mayor autoridad, quien
decide el comportamiento a seguir. En tales situaciones se
plantean conflictos familiares derivados de la adscripción de
sus miembros a dos modos de enteneder el mundo, la natu-
raleza humana y la salud y la enfermedad diferente; con el
agravante de que se trata de anomalías que pueden afectar
peyorativamente a toda la familia.
Por una parte, especialmente cuando estas creencia y prác-
ticas estaban oficialmente prohibidas, se planteaban proble-
mas de miedo ante posible actuación de las autoridades ofi-
ciales, a ser sancionados por éstas y/o a ir a la cárcel. Además,
sienten vergúenza por estimar que pueden ser señalados por
sus convecinos corno «locos» o como creyentes en «espíritus”
y «tonterias».
Por otra parte, cuando dentro de una unidad familiar se
plantea este conflicto de elección entre ambos sistemas sani-
tario-asistenciales, quienes parecen actuar con mayor seguri-
dad son quienes abogan por la medicina oficial; relegandose
a quienes l)refieren el tratamiento del curandero. No obstante,
lo habitual, en los casos registrados, es que prevalezca la
opinión de aquél o aquéllos miembros de la familia que de-
tentan mayor autoridad.
En tales casos, a menudo ocurre también, que el paciente
puede alternar el tratamiento del médico y el tratamiento del
curandero. O sea, acude al médico en primer lugar y si el
diagnóstico y/o la actuación de este especialista no son sa-
tisfactorios para el paciente y no obserba mejoría, acude en-
tonces al curandero. Después, si tampoco se aprecia una evo-
lución favorable en el paciente con el tratamiento del curandero
y/o ante las presiones familiares para abandonar la asitencia
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del curandero, el paciente vuelve al médico: de modo que se
Inicia de nuevo el recorrido alternativo de visitas al médico y
al curandero. Casos en los que tanibién ocurre que suelen
cambiar de médico y/o de curandero, por lo que el problema
ya no se plantea sólo ante la elección de un sistema sanita-
rio-asistencial u otro, sino también entre la mayor o menor
competencia de unos u otros especialistas dentro de cada
sistema sanitario-aistencial. En los casos registrados, referen-
tes a personas asistidas por los curanderos, el conflicto se
resolvió finalmente por aceptar, o al menos tolerarse en el
ámbito familiar, el tratamiento del curandero con quien «le
va mejor» al afectado.
Por otra parte, cuando los trastornos padecidos por una
persona no son diagnosticados como acogimiento por la me-
dicina popular, sino que son diagnosticados como enfermedad,
sean o no creyentes en la Vida Espiritual acuden al médico
y utilizan sus servicios del mismo modo que lo hacen todos
los no creyentes en esa filosofía. No obstante, quienes son
creyentes, suelen añadir al tratamiento del médico otras prác-
ticas derivadas de su concepción de la salud, como acudir a
los Trabajos —rituales espiritistas comunitarios— para rogar
a los seres espirituales por su salud y bienestar, o beber agua
bendecida por un curandero/a que tiene facultad para realizar
el rito de bendición del agua. Pueden también acudir a un
curandero, durante cl período que dura cl tratamiento del
médico, para que les trate paralemente.
En tales casos cada persona actúa como le parece conve-
niente a ella misma, produciendose múltiples actuaciones di-
versas que, no obstante, pueden resumirse en los comporta-
mientos siguientes, entre los que citamos algunos casos
representativos a modo de ejemplo:
1. Cuando el afectado es un niño, acuden al pe-
diatra y, paralemente, al curandero «por si acaso es
que tiene nial de ojo”.
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Sintonías que presenta el niño, según los padres: «No
conie bien». «Llora nmcho». «Tiene mal humor». «Estre-
ñimiento”. «Gases».
Datos de los padres:
Nivel de estudios del padre: Universitarios.
Nivel de estudios de la madre: Medios.
Edad de los padres: 30-40 años.
Número dc hijos: Uno.






Síntomas que presenta la niña, según los padres: <‘Llora
por cualquier cosa». «Diarreas». «Vómitos. ‘Come mal».
Datos de los padres:
Nivel de estudios del padre: Medios.
Nivel de estudios de la madre: Medios.
Edad de los padres: 20-30 años.
Número de hijos: Dos.
Los padres son creyentes en la Vida Espiritual. La ma-
dre es vidente, el padre es creyente. Ambos asisten
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con asiduidad a los rituales espiritistas comunitarios
celebrados por una curandera.
2. Cuando el afectado es un niño y, generalmente
la madre o la abuela, estiman que padece «empacho»
o «rna] de ojo”, o ambas anomalías a la vez, acuden
a la «mujer del empacho” o a la «mujer del mal de
ojo’> —en los casos registrados son mujeres quienes
pueden tratar estos males—. Si el diagnóstico de estas
curanderas —conocidas por unos informantes como
facultades y por otros no— es que el niño «está em-
pachao’> y/o que «tiene mal de ojo» prescinden de la






Síntomas que presenta el paciente, según la madre:
<‘Se quedó blanco, como muerto”. «Está empachao’. «De-
vuelve todo lo que le doy>’. «Fiebre no tiene>’.
Datos de los padres:
Nivel de estudios del padre: Bajo
Nivel de estudios de la madre: Bajo.
Edad de los padres: 30-40 años.
Número de hijos: Dos.
Los padres son creyentes en la Vida Espiritual. La ma-
dre es curandera, «cura la piel”. Ambos acuden fre-
cuentmente a los rituales eoníunitarios a la casa de
un curandero.
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Síntomas cíne presenta el paciente, según la madre y
la abuela: <‘Al nene le pasa algo. No quiere comer y
llora mucho’>. «Devuelve todo’>. «Está sin color». «Está
decaído>’. «No se ríe, está triste, triste’>.
Datos de los padres:
Nivel de estudios del padre: Medios.
Nivel de estudios de la madre: Bajo.
Edad de los padres: 30-40 años.
Número de hijos: Dos.
Los padres son creyentes en la Vida Espiritual. La ma-
dre es facultad desarrollada, su rol como facultad es
el de Poste.
3. Cuando el afectado es un niño y siguen exclu-
sivamente el tratamiento del médico, porque estiman
que las dolencias que le aquejan son, únicamente,
enfermedad que puede tratar el médico.
En tales casos, independientemente del nivel de es-
tudios de los padres y dc que sean o no creyentes en
la Vida Espiritual, se trata de trastornos como: Sa-
ranípión, gripe, dentición, enfermedades febriles, et-
cétera.
4. Tratamiento de dislocación de tendones o rotura
de huesos pueden acudir indistintamente a un médico
o a un curandero. Independientemente de que se trate
de un niño o de un adulto.
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En estos casos, es habitual que acudan al médico
para que «les escayole’>, pero también se producen si-
tuaciones en las que sólo siguen el tratamiento del
curandero dependiendo de la gravedad del tratorno;
como por ejemplo en casos de esguinces y luxaciones,
fundamentalmente.
Los informantes citan a menudo a niédicos que ante
afecciones de ese tipo les envían al curandero, espe-
cialmente a una curandera de Villena especialista en
tratar ‘<el hueso>’. Esta curandera utiliza imposición
de manos, masajes y vendaje de la parte afectada.
Asimismo, otros curanderos que tienen especialidades
similares manifiestan que ellos «sólo colocan el hueso
en su sitio», pero luego envían al paciente al médico.
5. Dolores en cualquier parte del cuerpo y otras
alteraciones dc ]a salud fisica, presentadas en adultos
o niños, acuden al curandero para que ‘<les ponga las
manos», y/o les recete hierbas: lo que no es óbvice
para que, paralelamente. acudan también al médico
o requieran sólo la asistencia del curandero según el
criterio de los propios pacientes y/o de los padres
cuando el afectado es un niño.
En tales casos, los datos registrados hacen referen-
cia a síntomas que los informantes refieren como: Do-
lor dc estómago, mala digestión, lumbago, artrosis,
dolor de espalda, dolores de cabeza, dolor dc cuello,
etcétera.
6. Personas que padecen enfermedades graves, co-
rno cance~ que aún estando en tratamiento con el
médico acuden simultáneamente al curandero.
En estos casos, aunque fue posible dialogar unos
momentos en la consulia de una curandera con un
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hombre de avanzada edad que, según manifestó él
mismo y la curandera que lo asistía, «tenía cáncer de
estómago», no ha sido factible registrar datos de pa-
cientes de cáncer procedentes de entrevistas realizadas
directamente a los propios afectados. Los datos alu-
sivos a la actuación de los usuarios y de los curanderos
estudiados sobre la dolencia citada, se han registrado,
pues, a través de las entrevistas formuladas a los di-
versos curanderos que. según manifestaban otros in-
formantes «podían tratar el cáncer».
Según los curanderos consultados sobre este tema,
se trata de casos en los que los pacientes, sean o no
creyentes en la Vida Espiritual y utilicen o no los
servicios de los curanderos para ser asistidos de otras
dolencias, acuden al curandero «como último recurso”,
«lo intentan todo» para poder conseguir restablecer su
salud.
Asimismo, sobre los casos de cáncer tratados por
los especialistas populares, que me fueron relatados
por los propios curanderos que les trataban, no ha
llegado a mi conocimiento ninguno en que el paciente
se haya curado.
Las explicaelónes aportadas por los curanderos con-
sultados ante este tipo de enfermedad son derivadas
de sus conceptos de enfermedad y de salud. Ponen
en relación deirecta el padecimiento de enferníedades
con la espiritualidad de la persona afectada y su com-
portamiento en «vidas anteriores», de modo que para
algunos “es un karnia’> que debe pasar el afectado
como cualquier otra alteración de su salud física y/o
problemas y dificultades que debe vivir a lo largo de
su existencia en la Tierra.
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Referente al tema de la curación de esa enfermedad,
a menudo la respuesta es unánime en los curanderos
consultados: «Se pueden curar si Dios lo quiere, pero
si es porque tiene que pasar por ello —si es kármica—
no se va a curar». Una curandera, además de ésto,
nianifestó que ella «puede ver cuando un paciente se
va a curar o se va a morir». «Cuando se va morir, lo
veo cadáver, veo una calavera». Esta misma mujer in-
dicó también en la entrevista mantenida con ella que
«hay dos clases de cáncer. Uno macho y otro hembra.
Si el cáncer es macho, sc cura; pero si el cáncer es
hembra no se cura porque se vuelve a hacer otra vez’>.
Pero, la única forma de saber si ‘<el cáncer es macho
o hembra» es a posteriori, o sea, cuando se observa
si el paciente mejora o si muere.
Los curanderos consultados argumentan también
que, no obstante, ellos «lo que pueden hacer es aliviar
a la persona que padece cáncer, ayudarle, fortificarle,
y conseguir que sus dolores físicos y espirituales sean
menores’.
* * *
Basándonos en los datos referentes a la asistencia sanitaria
cubierta en Villena por la Seguridad, registrados con el objeto
de elaborar la Memoria de Licenciatura, relativos al año 1984,
inoniento en el que se contabilazaron once mil quinientas car-
tillas de asegurados y un total dc treinta médicos, distribuidos
entre consultas privadas y consultas de la Seguridad Social,
y comparamos estos datos con los registrados en el año 1992,
arriba descritos, podemos observar que tanto el número de
cartillas de asegurados, como el de médicos de la Seguridad
Social y de médicos privados ha aumentado progresivamente
a lo largo dc estos ocho años.
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Por otra parte, las observaciones realizadas durante el tra-
bajo de campo efectuado entre los curanderos estudiados, nos
han permitido advertir que, a pesar de la difícil cuantificación
de estos especialistas populares, y del aumento progresivo del
número de médicos en el muncipio, incluida la existencia en
el mismo de las dos consultas de psiquiatría —una temporal
y desaparecida a los pocos meses de su creación y otra de
reciente implantación en Villena— los curanderos no han dis-
minuido en número durante estos ocho años, sino que, por
el contrario, mantienen su ejercicio como tales todos los cu-
randeros conocidos desde 1979, año en el que se tomó contacto
por vez primera con este colectivo, y han surgido otros nuevos
desde ese año hasta el año 1990, formados como tales a traves
del proceso de desarrollo que sirve como iniciación a tales
especialistas populares.
Entre los especialistas localizados en la primera fase de
esta investigación, es decir, desde 1979 hasta 1984 en que
se dió por finalizada esa etapa del trabajo de campo, se con-
tabilizaron en total diez especialistas populares que fueron
entrevistados en pofundidad. En esa época, según los infor-
mantes «babia muchos más», pero su existencia no pudo ser
comprobada. Con el avance de la investigación se registraron
nuevos especialistas, linos que se habían iniciado durante la
época de la clandestinidad, o sea con anterioridad a 1978, y
otros que se hallaban en proceso de desarrollo durante los
primeros años de la década de los 80.
Los diez especialistas censados en la primera fase del trabajo
presentaban las siguientes características:
1. Directores de Trabajos, que tienen competencia para ini-
ciar a otras facultades y tratan anomalías de tipo físico:
1.1. Mujer, 60-70 años. Asistenta jubilada. Residente
cmi Villena.
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1.2. Hombre, 40-50 años. Obrero cualificado. Residen-
te en Villena.
1.3. Hombre, 40-50 años. Obrero cualificado. Residente
en Villena.
2. Curanderos que tratan anomalías de tipo físico exclu-
sivamente:
2.1. Hombre, 40-50 años. Gerente de empresa agrope-
cuaria. Residente en Villena. Especialista en tras-
tornos físicos sin especificar, mediante imposición
(le manos.
2.2. Mujer, 30-40 años. Ama de casa. Nivel sociocco-
nómico y de estudios bajo. Especialidad: Curar «la
piel’> mediante imposición dc manos.
2.3. Mujer, 30-40 años. Ama de casa. Nivel socicconó-
Inico y de estudios bajo. Especialidad: Curar «ci
hueso».
2.4. Mujer, 50-60 años. Ama de casa. Nivel socoeco-
nómico y de estudios bajo. Especialidad: Curar «ca-
beza y corazón» mediante imposición de manos.
2.5. Mujer. 50-60 años. Ayudante Técnico Sanitario.
Especialidad: Curar «la piel’> con saliva.
3. Especialistas que ejercen funciones no sanitarias:
3.1. Hombre, 60-70 años. Industrial. Nivel de estudios
bajo. Especialidad: Zahorí o radiestesista.
Este hombre, se hallaba, además, en proccso de
iniciación como facultad en los primeros años dc la
década de los 80. Actualmente ejerce también coríio
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director de Trabajos y desarrolla a nuevas facultades.
Reside y ejerce en el municipio de Caudete (Albacete).
3.2. Mujer, 60-70 años. Costurera. Residente en Ville-
na. Especialidad: «Guiar y aconsejar».
Por otra parte, entre los diecisite usuarios de la medicina
popular que fueron censados en la primera fase del trabajo
de campo como «Usuarios en proceso de Iniciación”, se han
registrado en esta segunda etapa como facultades desarrolla-
das y en ejercicio siete personas. Se han censado como casos
en los que se ha abandonado el proceso de desarrollo comen-
zado con un curandero de Villena a tres Individuos, y como
facultades que continúan en proceso de iniciación se han con-
tabilizado siete personas, como puede apreciarse a continua-
ción:
HOMBRES:
20-30 años, estudiante. Residente en Villena. Alter-
na el tratamiento del médico y el tratamiento del cu-
randero. Manifiesta «no creer» en ninguno de ambos
especialistas. Catalogado entre los creyentes en la Vida
Espiritual como «caso perdido”, ha abandonado actual-
mente el proceso de desarrollo.
20-30 años, empleado de Banca. Residente en Vi-
llena. Facultad en desarrollo.
30-40 años, empleado de Banca. Residente en Vi-
llena. Facultad en desarrollo.
30-40 años, Ingeniero Técnico Industrial. Residente
en Villena Facultad en desarrolo.
30-40 años, empleado industrial. <Residente en Vi-
llena. Facultad en desarrollo.
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30-40 años, administrativo. Residente en Elda. De-
sarrollado en Villena. Facultad ya desarrollada. Espe-
cialidad: Vidente.
30-40 años, empleado Industrial. Residente en Biar.
Desarrollado en Villena. Facultad ya desarrollada. Es-
pecialidad: Vidente.
40-50 años, sin trabajo fijo y bajo nivel de estudios.
Residente en Villena. Creyente en la Vida Espiritual,
abandona con frecuencia el proceso de desarrollo y
vuelve a comenzar este proceso repelidas veces. Cata-
logado por los creyentes en la Vida Espiritual y por la
curandera que le asiste como persona que «no hace lo
que se le dice”, o que «él no hace lo que tiene que
hacer, por éso no se desarrolla»: Es decir, que se estima
que si dicho desarrollo no consigue los objetivos pro-
puestos, no es debido a un fallo del muismo, sino porque
falla el interasado.
Actualmente no acude a los rituales de Desarrollo
ni a los Trabajos: no acude a la consulta del médico
porque, según él mismo manifiesta «no cree en ellos»,
o sea, en los médicos.
MUJERES:
20-30 años, secretaria. Residente en Villena. Facul-
tad ya desarrollada. Especialidad: Vidente.
20-30 años, obrera cualificada. Residente en Villena.
Facultad en desarrollo.
20-30 años, obrera cualificada. Residente en Villena.
Facultad en desarrollo.
20-30 años, ama de casa. Residente en Villena. Nivel
sociocconómico medio. Facultad ya desarrollada. Es-
pecialidad: Poste.
30-40 años, Ayudante Técnico Sanitario. Residente
en Villena y en Elda en períodos alternativos. Facultad
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en desarrollo. Ha abandonado el tratamiento del cu-
randero en Villena. Continúa en proceso de Iniciación
como facultad y participa en los rituales comuriltarios
efectuados por otros grupos espiritistas existentes en
el municipio de Elda, a cuyos compenentes ella con-
sidera conio personas ‘<más cultas, más preparadas y
más fiables” que aquéllas con quienes se relacionaba
en la ciudad de Villena.
30-40 años, obrera cualificada. Residente en Villena.
Facultad ya desarrollada. Especialidad: Curar sólo a
la familia.
40-50 años, ama de casa. Residente en Villena. Nivel
socloeconómico y de estudios bajo. Facultad ya desa-
rrollada. Especialidades: Directora de Trabajos, desa-
rrollar a otros y curar trastornos de tipo físico.
40-50 años, obrera cualificada. Residente en Villena.
Facultad ya desarrollada. Especialidad: «Para recoger”.
40-50 años, ama de casa. Nivel sociocconómico bajo.
Facultad en desarrollo.
Así pues, en la zona geográfica objeto de estudio, el sistema
sanitario-asistencial oficial coexiste con otros encuadrados en
las llamadas medicinas marginales. entre los que se encuen-
tran homeópatas, vegetarianos, acupuntores y los curanderos
estudiados, cuyo cuantificación es imposible de realizar dado
que, como ya se indicó anteriormente, se trata de un colectivo
social numeroso que no está censado en ningún registro oficial.
En el caso que nos ocupa es necesario hablar de coexistencia
de sistemas sanitario-asistenciales no sólo desde una pers-
pectiva espacial, dado que existen a la vez dentro de los líniites
del mismo municipio, sino que es preciso subrayar que tal
coexistecia se niantiene también si atendemos a las caracte-
rísticas de la población que demanda sus servicios.
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Los datos registrados muestran que los usuarios habituales
de los curanderos estudiados utilizan, de modo paralelo o
alternativo, los servicios de la medicina oficial. Igualmente, se
han registrado casos de personas que, manteniendo verbal-
mente que «no creen en los curanderos», acuden a la consulta
de estos últimos cuando lo estiman oportuno.
Así, quienes manifiestan «no creer”, pero sin embargo acuden
al curandero, tienden a justificar su aparente contradicción
aludiendo a la «fama’ del curandero consultado y/o a las
deficiencias del sistema sanitario-asistencial oficial.
* * *
Los creyentes y mantendores de la filosofía de la Vida Es-
piritual, desempeñan actividades productivas que se encua-
dran fundamentalmiíente en el sector servicios y en el sector
industrial: Empicados de Banca, adniinistrativos, secretarias,
estudiantes, obreros de la construcción, obreros del calzado,
etcétera. La mayor parte de ellos se inscriben cii los niveles
socio-económicos bajo y medio.
Los curanderos y curanderas estudiados, además de ejercer
como tales especialistas, desempeñan también actividades pro-
ductivas de modo simnilar a los demás creyentes en su misma
filosofía. La actividad como curanderos la ejercen, en su mayor
parte, después de finalizar su función laboral. Tan sólo, entre
aquéllas curanderas (lije se ocupan como amas de casa ex-
clusivamente, pueden dedicarse durante todo el día a su labor
conl() curanderas.
Así, en su mayor parte disponende un horario de consulta
para atender al público, lo que no impide que, algunos de
ellos, puedan ser requeridos a cualquier hora del día o de la
noche y acudan a prestar asistencia a un paciente, especial-
mente, en los casos de ~<acogixniento muy fuerte” que se pre-
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sentan de modo repentino: Como un intento de suicidio, por
ejemplo.
Además, todos ellos, sean o no curanderos, como todos los
trabajadores españoles, disponen de cartilla de la Seguridad
Social y utilizan los servicios de sus médicos correspondientes,
o acuden a los médicos de consulta privada, cuando lo estiman
necesario.
De forma tal que, no pueden trazarse límites claros y pre-
cisos que nos permitan diferenciar los sectores de población
que acuden a un tipo de especialistas u a otro atendiendo
exclusivamente a criterios socio-económicos, ni tampoco de
modo único a criterios socio-culturales. Sino que es preciso
utilizar tales pautas conio variables cruzadas entre si y con
otras variables referentes a las creencias que mantienen los
usuarios de los distintos sistemas sanitario-asistenciales coe-
xistcntes y, dc modo especialmente importante, es preciso vin-
cular todo ello con los conceptos de salud y de enfermedad
que sustenta la población estudiada y con el grado de satis-
facción obtenido por los pacientes y/o por sus familiares al
ser tratados por umio u otro sistema sanitario-asistencial.
Sin embargo, sí podemos plantear dos cuestiones: Una, la
eficacia de servicios aportados por la medicina oficial a la
I)oblacióli asistida, e, igualmente, la eficacia de los servicios
prestados por la medicina popular. Otra, en qué medida la
población asistible confía en uno u otro sistema y porque. y
cuales son los motivos que inciden en la elección y/o acep-
tación de un tipo u otro de asistencia sanitaria.
Los datos expuestos nos llevan a pensar que la medicina
oficial falla, tiene deficiencias. Tales carencias son absorbidas
en muchos casos por la mnedieina popular.
Asimismo, la niedicina oficial atiende trastornos a los que
la medicina popular no puede llegar, como operaciones qui-
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rúrgicas, por ejemplo. Puede tratar, incluso, alteraciones de
la salud, percibidas corno trastorno fisico por los curanderos,
paralelamente a estos especialistas.
Por otra parte, los mnédicos, como profesionales represen-
tativos de la medicina oficial, pueden ser censurados por los
curanderos y viceversa, los curanderos pueden ser acusados
por aquéllos, pero lo cierto es que, ambos especialistas coe-
xisten, convergen unas veces en el tratanmiento de determina-
dos trastornos utilizando técnicas diferentes y divergen en
otros casos en los que no sólo emplean métodos y técnicas
distintos sino que además se invalidan mutuamente.
Las deficiencias de la medicina oficial aludidas, no siempre
dimanan de la falta dc médicos o de especialistas en una
comunidad, o dc las mayores o menores dificultades de la
población asistible para acceder a ellos, sino que tanibién
derivan dc valores socioculturales que están enraizados en la
poblacion y, corno hemos señalado anteriormente, (le los fra-
casos dcl sistemna sanitario-asistencial, que, aunque es con-
siderado corímo válido para toda la población asistible, de hecho,
rio lo es.
En la investigación que nos ocupa, el tratamiento prescrito
por el médico no es siempre el adecuado desde la perspectiva
del paciemite. especialmente en los casos que son diagnosti-
cados como que el paciente ‘<no tiene imada” o como «enfermedad
mental» por la medicina oficial y como “acogimiento» por la
medicina í)oPular.
En estos últimos casos, el paciente no sólo demanda un
servicio que le restaure la salud perdida, busca también ‘<una
explicación” a lo que le ocurre cuando accede al curandero.
En su opinion. si el médico «no les cura” es «porque no están
enfermos”. Si les ha diagnoticado como que «no tienen nada>’,
enticn(len tambien que “no están cnfermnos», puesto cítie el
diagnóstico les ha sido ofrecido, en ambos casos, por una
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autoridad competente para ello: Un médico. Por lo tanto, si
los síntomas y signos anómalos persisten en el paciente, se
encuentra en un estado que se halla fuera de clasificación y
cuando acude al curandero, este especialista le ofrece una
teoría explicativa de su estado anómalo que «el médico no
puede curar porque no es una enfermedad, es un acogimiento».
Le ofrece también un método para conseguir su restableci-
miento: «Debe desarrollarse”: y unas técnicas para llegar a
alcanzar ese objetivo: Acudir a los rituales de desarrollo y a
los Trabajos periodicamente. Además, le señala también como
una persona diferente a la que “cree que es», es decir, le
indica que «es una facultad» y consigue transformar la expe-
riencia del paciente y su propia autoestima, como se expone
detalladamente en los capítulos siguientes.
1.4. Toma de contacto con la filosofia de la Vida Espiri-
tual. Transmisión y reclutamiento de nuevos miem-
bros.
El colectivo dc creyentes en esta teoría filosófica no realiza
ningún tipo de actividades externas que se orienten a la trans-
misión de su creencia ni a la ampliación del número de cre-
yentes.
La toma de contacto con la filosofia espiritual sc produce
por medio de relaciones sociales entre familiares, amigos y/o
conocidos; con quienes, los potencialmente nuevos miembros,
se relacionan en la vida cotidiana. Lo que no implica que
aquéllos utilicen esa proximidad física y relaciones de mayor
confianza para transmitir su doctrina y ampliar el número de
adeptos, sirio que cuando sus allegados atraviesan situaciones
conflictivas actúan como intermediarios entre éstos y un cu-
randero, especialmente, cuando se trata de alteraciones de la
salud que el sistema sanitario-asistencial rio resuelve y ellos
estiman que los tratornos padecidos «rio son efermedad, sino
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acogimientos”, y se les transmite esta filosofía a medida que
se someten al proceso de «desarrollo de su facultad” después
de haber sido designadas como tales; como puede obsevase
en los casos que citamos a continuación:
“Fue cuando yo empecé a tener... Me acuerdo que
la primera noche que me puse tan mala era el segundo
día de Navidad, y empecé a tener unas cosas rarísimas.
empece a notar unas cosas frías que me entraban por
la nariz a la cabeza, y unas sombras tremendas, como
si viera toda la pared llena de sombras. Y eso nunca
me ha vuelto a ocurrir. Y empecé a tener convulsiones
y a gritar. Y entonces salió mi madre, y mi padre.
intentaron cogerme pero no podíañ conmigo. Y como
gritaba tanto, mi hermana, que vivia en cl piso de
arriba, bajó. Entre mis padres, ini hermana y mi cuñao
no podían conmigo. Los sacudi a todos.
Ya pasé, entonces, una temporada que inc ocurría
eso con cierta frecuencia. Empezaron a tratarme como
si fueran ataques epilépticos y nada, no era nada de
eso. Entonces, mi madre la pobre ya..., al cabo de
once meses que yo estaba así, me llevó a Madrid.
Entonces el Seguro —Seguridad Social— ni te man-
daba mil nada. La pobre, hizo un saerficio tremendo,
pero me llevó.
Alli inc vieron psiquiatras, me hicieron encefalogra-
mas, cardiogramas, de todo me hicieron. Y entonces
me dijeron que estaba totalmente normal, que estaba
sana, no tenía nada, que eso sería alguna cosa su-
gestiva. En fin, yo digo, pues puede ser. Entonces yo,
normalmente no soy una persona depresiva, soy mas
bien, una persona optimista. (...)Entonccs yo he tenido
un vache grandísimo, grandísimo, y al rato yo me he
ido a la calle, que no me he apocao y he dicho: !Ay!
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pues no voy a salir, me va a pasar algo... Yo siempre
he pcnsao que lo que ha pasao, pasao está, y lo que
tiene que venir...
Entonces, ya después de dar tanto tunibo. yo ya
no sabía qué hacer; y fue cuando fui a casa de un
curandero.
Entonces, el muchacho —curandero— mne dijo que
lo que yo tenía no era... ni era psíquico ni era físico,
era espiritual. Era como, digamos, como una enfer-
medad del espiritu, si se le puede llamar así. Entonces
él me dió esas explicaciones de que hay seres que
dejan la vida, pues entonces, tienen que reencarnar
algún tiempo en otro ser, pero hasta que eso ocurre,
hasta que encuentran, digamos, como umí estaciona-
minie, un descanso de su espíritu, se cogen a perso-
rias, al fluido natural que las personas tenernos. Todas.
quiza unas más, otras menos ¿me comprendes?. Y
entonces, a mí me lo exl)licaron así.
Yo, la verdad, no comnprendí nada en absoluto. Me
marché de allí, pues peor que había entrado, en cuanto
a comnprenderlo; pero mejor en cuanto a mi tranqul-
liJad, me sentía mejor.
Pero yo pensé que, si solamente con decirme eso y
con una especie de exorcismo y cosas que me había
hecho me encontraba mejor, yo era suficientemente
capacitada para encontrarme mejor sin ir a ningún
sitio. Y aguanté todo lo que pude. Y después de pasar
unos cuantos años, otra vez llegué a umios extremos
tremendos. Unos extremos de alucinación, de no poder
levantarmne de la cama, de estar... para nada. Y fue
cuando le expliqué a ini marido lo que me había pasado
años antes -—siendo soltera—, porque él no lo sabía.
Y casi por mediación suya fui.
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Entonces, cuando fui a casa de este muchacho —
curandero—, me explicó otra vez, más, con más detalle,
más... mas amplio. Y entonces, quizá, lo coníprendi
un poco más. Pero éso no quiere decir que me lo
creyera. Yo iba... , además, se lo dije a él -curandero—,
porque uno de mis defectos, porque cuando la since-
ridad es excesiva ya no es virtud, es defecto. Entonces,
le dije: Yo no vengo a(luí por creencia ni porque esté
convencida de que me vaya a poner bien, vengo porque
si los médicos no me han matao, a lo mejor, el cu-
randero me pone buena. Así, con estas palabras, se
lo dije. Y entonces, me dijo: Mira te doy las gracias
en primner lugar, porque dices lo que piensas. Natural.
Y entomices, pues empecé a ir. Ya me encontraba mejor,
pero cuanto me encontré un poco mejor, otra vez dejé
de ir. Y ya pasé siete u ocho meses. (...) Entonces yo,
desde el punto de vista, en cuanto a la Vida Espiritual,
yo ya llevo en desarrollo tres años con P... —curan-
dero—. Yo voy cada viernes. Y él me hace, pues ya
te lic dicho antes, una especie de exorcismo, me aparta
si llevo una perturbación. Me hace signos de la Cruz
en la frente, en los hombros, y luego me hace una
especie de... como si quisiera apartarnie algo que me
estuviera... ¡lay veces que voy y me encuentro muy
nial, y cuando me hace eso me encuentro mejor. Me
espabilo. Cuando él nie está haciendo eso, yo sola-
mente pienso: Dios mujo, si esto es tina cosa quc ?ú
me la mandas, hazme que la entienda, porque yo no
puedo aceptar una cosa si no la entiendo. Yo quiero
entenderla, por lo menos lo mínimo. Porque es para
muí también una cosa tomíta, (le... como tina persona
que no es normal, tragarse todo lo que te dcii”.
«Estuve yendo dos años allí —al curandero—. Porque
como resulta de que yo estaba mala, ¿no?. Yo iba al
médico y no inc sacaba nada. me hicieron análisis de
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todo. A última hora ya fui también a que me pusieran
en la cabeza -encefalogramas-. Me hicieron dos, ¿sa-
bes?. Dos o tres veces me lo hicieron. Me vieron que
no mejoraba, ¿sabes?. Estuve en el médico también
del nervio, al Dr. M... (...) Yo, me entraba un aturdi-
nilento, ¿sabes?... La cabeza así... parece que la tenía
en Babia. Y nada, siempre así, mareá y con ganas de
llorar. Y. claro, mi madre ya -decía-: ¿Y qué le pasará?.
Y yo igual. Yo qué sé... ésto —la Vida Espiritual— no
lo conocía, ¿sabes?. Una señora que vive allí, al lao
de nii madre, pues también le pasaba que le daban
unas cosas que se caía, ¿no?... y ya, claro, ya cuando
ya me hicieron lo que me tuvieron que hacer... ya
parece... que se creían que iba allí —al médico— por
ganas ¿sabes?. Yo ya se lo dije —-al médico—, digo:
‘Yo no vengo aquí por verlo’. Lo que pasa es que yo
no me encontraba bien. Mi madre decía: ¿Y qué te
vamos a hacer?. Usted sabrá, usted sabrá a dónde
mne tiene que llevar, yo no lo sé. Total que ya y
entonces la señora esta dice, a mi madre, ¿porqué no
la llevas? —al curandero—, porque la muchacha esa
también es que llevaba Luz, ¿sabes?; y a ella le llevó
su madre y él —curandero— le dijo que no tenía nada,
lo que tenía era que tenía que desarrollar.
Y entonces ya, mi madre dice, pues... y se vino con
nosotras ella —la señora—. Yya, pues él —curandero—
mc dijo eso, que yo lo que tenía era.., la Luz, que
tenía que desarrollar.
Dice —el curandero—: Esas cosas no son para de-
jarlas, dice, pero cada uno puede hacer lo que quiera.
Entomices, mi madre ya..., entonces dijo que: No... yo...
lo que sea., por mí... Porque yo estaba ya, de verdad,
aborrecía, estaba aborrecía.
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Me entraba así... no sé... un atontamiento y una
cosa.. .A veces estaba yo trabajando y las oía a mis
compañeras que hablaban, y muchas veces, ni que
estuvieran lejos de ini... Total que yo me veía tan rara
muchas veces, que yo decía: Señor... ¿que es lo que
me pasa?. Yo, de verdad, mala y amargá, amargá: un
mal humor.., una cosa... que no. tenía ganas de ver
a nadie. Siempre así, ¿sabes?. Y yo ya. claro, ya emnpece
a ir”.
El reclutamiento de nuevos miembros está vinculado, fun-
damentalmente, a las prácticas sanitario-asistenciales de la
medicina popular; pero no en todos los casos registrados el
contacto con el curandero está motivado por padecer altera-
ciomies de la salud, sino que algunas personas acuden a esos
especialistas imíteresadas en conocer una nueva teoría que les
“explique» la realidad y buscando solución a otro ti1)o de pro-
blemas personales o familiares. También, entre las personas
que apoyan a los afectados de «acogimiento” y que, como éstas
desconocían con anterioridad la filosofía espiritual, algunas
llegan a convertirse en creyentes, aunque no siguen en si
mismas el proceso de «desarrollo» por mio manifestarse en ellas
los signos y síntomas anómalos cuya asistencia conlíeva seguir
tal proceso.
1-la sido una norma ampliamente ext urdida dentro del co-
lectivo que nos ocupa durante las décadas que estas prácticas
y creencias sc mantuvieron clandestinamente, no manifestar
relación alguna con las mismas ni siquiera dentro del contexto
familiar. Pero, no obstante, durante aquélla época y, en mayor
muedida actualmente, otra vía de contacto con la filosofía que
nos ocupa es el ámbito familiar; pero el único camino para
que las persomías adquieran la identidad social dc facultad y
los roles inherentes a la misma. socialmente legitimado, es
realizar el proceso de desarrollo «cori un curandero» comuni-
tariamente reconocido con esa capacidad.
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Por otra parte, tanto en aquélla época como en la actual,
el hecho de que una persona sea creyente en la filosofía es-
piritual y/o la toma de contacto con la misma es causa de
conflicto en algunas familas. Incluso los miembros no creyen-
tes pueden atribuir la causa de los conflictos familiares a la
vinculación dc otros miembros con estas prácticas y creencias.
Este tipo de problemas se originan tanto entre aquéllos que
sc encuentran en proceso de desarrollo, como entre aquéllos
otros que han llegado a finalizarlo y a conseguir los objetivos
prouestos por el mismo. i)e hecho, se han localizado faculta-
des, que no ejercen «porque su marido no las deja ejercer».
Los nuevos miembros del colectivo proceden, pues. de usua-
nos habituales de la medicina popular y de los habitualmente
no usuarios; y, de forma mayoritaria, la toma de contacto se
produce en momentos de crisis emocional y/o ante la aparición
de trastornos de índole diversa. Corno puede apreciarse en
los cuadros adjuntos, elaborados a partir de una muestra (le
59 personas censadas, que arrojó los resultados siguientes:
1.) Internalizaron la Doctrina a través de la asistencia a
un curandcro de Villena 48
1.a) Realizaron el proceso de desarrollo, son Faculta-
des y ejercen 23
1 .b) Fracasos en el desarrollo 2
1.c) No realizaron el proceso de desarrollo y son Cre-
yemítes 23
(Véase Gráfico u) 9).
2.) Intemalizaron la Doctrina por tradición familiar . . . 11
2.a) Se desarrollaron, son Facultades y ejercen . . . 4
2.1)) Fracasos en el desarrollo
2.c) Creyentes 6
(Véanse Gráficos u.9 10 y u) 11)
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1.5. Identidad social de facultad. Roles y jerarquías.
La adquisición de la identidad social de facultad conlieva,
paralelamente, la internalización de la filosofía de la Vida Es-
piritual como cierta y el aprendizaje de uno o varios de los
roles que configuran dicha identidad. Dichos roles están con-
siderados como «propios de las facultades»; es decir que son
inherentes a esta i(lentidad y sólo pueden ejercer las personas
inscritas en esa categoría social. Cada uno de los múltiples
roles que objetivizan esa identidad social se estiman, a su
vez, como “propios y únicos de la persona que los ejerce»; de
modo tal que, aunque existan dos personas que desemepñan
roles aparentemente idémiticos y como tales se puedan iden-
tificar entre si, cada una de ellas los personaliza de forma tal
que manifiestan alguna peculiaridad diferenciadora por la que
puede distimíguirse a una facualtad de otra aunque ambas
ejerzan roles similares.
Es opinión eoniún entre los entrevistados que entre rol e
identidad existe una unión tal que siempre se «es facultad
para...’> desempeñar un papel concreto entre todos los que,
estando previamnente definidos, se consideran inherentes a esa
identidad social. Así, se considera que una persona «es facultad
para curar el hueso», o «para curar el empacho», o «para ver
seres del Más Alía”, etc.; y, viceversa, quien <‘puede curar”,
«ver”, etc., posee ~sa capacidad «porque es facultad>’.
Por otra parte. el ejercicio de esos roles se estimna como
«misión” ineludible que tales personas ~<tienemi que cumplir en
la Tierra”. No se conceptúan como capacidades materiales de
la persona, sino como cualidades propias de su ser; a través
del ejercicio de los mismos se piensa que tales <‘seres encar-
nados” se «elevarán más en el Espacio y progresarán espiri-
tualmnente». Se conideran, pues, innatos y se admite que si
una persona no llega a desempeñarlos “en esta existencia”
“deberá” ejercerlos en otra exitencia humnana posterior.
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Se admite también que ‘<cuando la persona nace, olvida
todo lo vivido anteriormente», de forma tal que puede llegar
a su edad adulta e, incluso, morir sin haber llegado a conocer
su «verdadera» identidad; es decir, sin llegar a saber que «es
una facultad’> y, por lo tanto, no ejercer como tal.
Los roles que configuran la identidad de facultad se hallan
previamente definidos, como ya se ha indicado. Tanto esa
identidad como los roles que la sustantivizan se aprenden e
internalizan en el proceso de desarrollo: este proceso actúa
también como legitimador de tal condición social y permite
que dichos roles e identidad se avalen socialniente por todo
el colectivo de creyentes en la Vida Espiritual.
No se ha registrado ningún caso en el que las personas
definidas socialinente corno facultades hayan internalizado es-
ta identidad con anterioridad a su edad adolescente o adulta.
Asimismo, aunque teóricamente se admite que «algunas fa-
cultades se desarrollan ellas solas” —es decir, que, sin sorne-
terse al proceso de desarrollo del mismo modo que lo hacen
todas las demás, se identifican y ejercen socialmente como
tales—, tampoco se ha registrado ningún caso que ponga de
manifiesto que, de hecho, tales personas hayan aprehendido
esa identidad y los roles que la configuran realmente solas y
desvinculadas del proceso de desarrollo.
Entre quienes los informantes señalaron comno «facultades
que se han desarrollado solas”, fue posible entrevistar a dos
personas. Una de ellas, de avanzada edad, había permanecido
durante varias décadas conviviendo con otra facultad que ejer-
cia habitualmente como iniciadora de otras, y participaba como
creyente en los rituales que celebran las facultades. La se-
gunda, persona de mediana edad y alto nivel de estudios, no
había tenido ningún contacto con estas prácticas y filosofía
hasta, “sin saber cómo ni por qué>’, se manifestaron en ella
cualidades que le permitían aliviar ~<do]ores físicos» a otras
165
CAP. III —- 1. DESCRIPCIÓN DEL COLECTIVO ESTUDIADO
personas y, a partir de aquí, se interesó por conocer a dife-
rentes curanderos que le aportasen información sobre el tema
y contactó con la Vida Espiritual, integrándose en el colectivo
de creyentes como facultad socialmente reconocida.
Entre todos los roles que una facultad adquiere, el más
altamente valorado es el de «desarrollar a otros». Quienes ad-
quieren ese rol, actúan como iniciadores de nuevas facultades.
Todas ellas pueden obtener uno o varios roles de los que
configuran esa identidad social.
Por otra parte, se considera que «todas las facultades son
distintas, pero iguales” y que «cada facultad es para una cosa”.
Es decir, que todas las personas que sustentan esa identidad
social mantienen en común su condición de facultades y. como
tales, son integradas socialmente en la mima categoría social;
pero, a la vez, cada una de ellas posee su propia identidad
y rol diferenciador de todas las demás; distinguiéndose no
sólo por ser personas distintas, sino también porque “su fa-
cultad” conlíeva competencias y/o «modos de hacer” diferentes
que se concretan en los roles y en la forma de desempeñarlos.
Así, la identidad de facultad a la vez que es una identidad
común a varias personas que permite agrupar a estas en una
misma categoría social y distinguirlas de quienes no mantienen
esa identidad, es también una identidad diferenciadora por
los roles específicos que correspon(len a cada una de ellas.
Es por la cualidad y cantidad de tales roles por lo que “una
facultad” se diferencia de otra, no por su calidad de tal.
Asimismo, se admite que “unas facultades son más grandes
que otras», y, a las “más grandes» se les supone un mayor
nivel de espiritualidad y se cormereta cmi que «unas” pueden
desempeñar mayor número de roles y/o que los roles que
ejercen sc valoran en más alto grado.
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Todo ello, supone que los roles que configuran aquélla iden-
tidad social y la persona que los sutenta se estiman dentro
de una escala de valor estructurada verticalmente de más a
mnenos y de mayor a menor. Dicha valoración da lugar a una
jerarquización de los roles y. paralelamente, a una jerarqui-
zación social de las facultades que conlieva también una Ii-
mitación de los ámbitos espaciales y poblacionales en los que




AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES
EN LA VIDA ESPIRITUAL
Las personas que siguen la filosofia citada no poseen un
centro legalizado oficialmente que utilicen como sede social,
ni tamnpoco poseen estatutos que reglamenten su organización.
Sin embargo, ésto no implica que dicho colectivo social se
halle desorganizado, que sus miembros no se agrupen ni, tam-
poco, que carezcan de ámbitos espaciales, socialnente legiti-
mados, donde congregarse. Las personas que lo integran se
reúnen periódicamente con fines precisos y en lugares desti-
nados a esa función y no a otra.
Por otra parte, la única actividad social, derix ‘oa de su
filosofía, que requiere la formación de grupos está motivada
y desemboca en la celebración de rituales.
Dichos rituales tienen por objeto «comunicar con los seres
espirituales”. Objetivo común a todos los asistentes al ritual
que, a su vez constituye también una motivación para que
los miembros de este sector poblacional participen en ellos.
Quienes se congregan lo hacen con la intención de realizar
lina acción conjunta con otras personas, orientada a un mismo
fin y a través de la que esperan resolver problemas personales.
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La celebración de los rituales está legitimada y organizada
socialmnente de modo tal que todos los miembros del colectivo
saben a dónde ir y en qué momento si desean participar en
ellos.
Asimismo, saben también que personas son admitidas en
los mismos y quienes no. Conocen el objetivo de esos rituales
y también las causas que exigen llevarlos a cabo. Su celebra-
ción es vivida como una actividad que «deben» realizar los
creyentes y las facultades para «ayudar” a los seres espirituales
y para que, a su vez, puedan ser «ayudadas” por éstos.
Se realizan dos tipos dc rituales, uno de ellos, conocido
como «Trabajos o Reunión Espiritual” requiere la participación
conjunta de varias personas. Otro, conocido específicamente
con cl nombre de «Desarrollo», exige la participación exclusiva
dc dos personas. Ambos tipos dc rituales, que se explican
mas adelante, se llevan a cabo dentro de un ámbito espacial
legitimado para ello, que se conoce como «Centro Espiritual>’.
El Centro Espiritual se ubica en la vivienda habitual de
una facultad que, entre sus roles específicos, tiene competencia
socialmente reconocida para celebrar y dirigir los rituales in-
dicados. Este tipo de facultad es la niás altamente valorada
y su actividad a través de ambos tipos de rituales forma parte
integrante del proceso de iniación de la.s nuevas facultades.
Según la filosofía que mantienen estas personas, existe una
afinidad ‘<espiritual» entre las características especificas de ca-
da persona y <‘los seres espirituales que atrae hacia ella». Cuan-
do un individuo «es» facultad y. además, ejerce roles de mas
alto grado, se supone que «atrae y van con él seres espirituales
muy elevados”. Como consecuencia, al tipo de facultades que
ahora nos ocupa se les supone y otorga la capacidad de cori-
vertir el recinto que habita en un ámnbito espacial ‘<cmi el que
no cabe lo malo”, «más espiritualizado que otros sitios”, etcé-
tera; (le modo tal que se admite que en torno suyo se congregan
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mayor númnero de seres espirituales y de más alto nivel. Así,
el recinto adquiere la categoría de Centro Espiritual y. si la
persona/facultad, cambia de residencia el Centro cambia tam-
bién.
De modo tal que existen tantos Centros Espirituales como
facultades de este tipo. Alrededor de este tipo de Iheultades
y en esos anibitos espaciales se efectúan los rituales.
Así íues, cada Centro Espiritual está integrado en la vi-
vienda de la faultad que lo genenr. Esta persona convive comí
su familia y utiliza un apartado de la casa para esa actividad.
La decoración de tal habitáculo es similar a la sala de estar
de cualquier otra vivienda, pero presenta mayor profusión de
objetos referentes a lo sagrado. Puede observarse en paredes
y muebles la disposición de mágenes de Santos, Cristos, Vír-
genes, representados en estampas o en estátuas y fotografías
de antepasados difuntos. También se sitúan cmi el recinto ra-
mas de flores y otros objetos decorativos que, en su mayor
parte, le han sido obsequiados por personas agradecidas.
(Véase Gr4fico u.2 12)
11.1. Categorjas de seres espirituales que «intervienen»
en los Trabajos. Objetivación de los seres espzn-
tuales.
Los creyentes en la cosmología que nos ocupa, estiman que
las personas actúan como soportes de «otros” seres espiritua-
les, siempre que padecen en si mismos y/u observan que
padecen otras personas alteraciones de su salud y/o de su
comportamiento social. Trastornos que, como ya sc ha expli-
cada, indican la presencia, según su teoría espiritual, de seres
espirituales oscuros. De modo similar, cuando aprecian en sí
mismos o en otras personas sensaciones de bienestar, los
creyentes pueden estimar que, entre ellos, se encuemitran en
170
CAP. III — II. AORUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES
esos momentos seres espirituales clarificados, aún cuando no
puedan verlos. Los seres espirituales sólo ‘<pueden ser visua-
lizados” por las personas que <‘tienen facultad de videncia”; el
resto de los creyentes, sean o no facultades, captan la ‘<exis-
tencia» dc tales seres espirituales cuando ordenan y definen
sus experiencias según los principios establecidos por la filo-
sofia que mantienen como “verdadera”. En tales situaciones
los creyentes pueden dirigirse mentalmente a los seres espi-
rituales clarificados o a Dios, pidiendoles ayuda en esos mo-
mentos, pero no hacen ni pueden hacer otra cosa, excepto
acudir a los rituales.
En las celebraciones rituales es dónde, únicamente, puede
hacerse objetiva la existencia de los seres espirituales de forma
tal que es posible establecer un diálogo abierto entre éstos y
los seres hummíanos —personas congregadas—.
Los humanos, actuando de un modo previamente prescrito,
posibilitamm la «presencia» cíe aquéllos entre los miemubros del
grupo, y hacen posible que sus discursos y manifestaciones
puedan ser identificados y diferenciados de los hunramios comí-
gregados.
Las diferencias entre unos seres y otros, así como el porqué
de las mismas, está explicada teóricamente por su filosofia.
Pero es necesaria la acciómi ritual para que la existencia, ca-
tegoría e identidad de los seres espirituales —que se dan por
supuestas— puedan ser objetivadas y autentificadas por las
personas creyentes. Para todo ello es preciso que. toda esa
«otra realidad” se sustantivice, pueda ser observada directa-
mente por las personas y éstas puedan interactuar con ella.
En ambos casos y de modo individual, cada persona fuera
de los rituales puede actuar «mentalmente» con esos seres.
Pero cuado su interacción y la «existencia” de los seres espi-
rituales sc hace realmente objetiva y dónde los creyemítes re-
ciben confirmación de su ~<verdad», es dentro de los rituales.
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En este contexto, los seres espirituales adquieren una iden-
tidad personalizada, incluso un nombre propio individualizado
y expresiones que se les atribuyen como “propias» y únicas
de cada uno de ellos. Simbólicamente se marcan las fronteras
entre las entidades espirituales y las categorías de personas
humanas que participan en el ritual: pero, las diferencias entre
las personas y los entes espirituales llegan a diluirse de modo
tal durante la celebración del rito, que éstos no sólo son acep-
tados como «reales”, simio que los congregados hablan con ellos
de tríodo similar a como lo hacen las personas entre sí. Según
la categoría en la que se inscribe a cada espíritu con el que
se ~‘contacta” en el ritual, los asistentes se dirigen a él del
mismo modo que. habitualmente en su vida cotidiana, lo hacen
cuando hablan con un familiar o con un amigo, o bien cuando
se dirigen a una persona desvalida o a un niño pequeño, o
cuando reprenden a otra persona. etc.; como se podrá apreciar
más adelante.
Las personas participantes en el ritual dialogamí(1) con los
espíritus ‘<contactados» en voz alta y se mantiene entre ambos
tipos de seres —humanos y espirituales— un diálogo abierto
en el que intervienen todas las personas congregadas que lo
estiman conveniente.
En las cel.ebraei mes rituales a través de signos y simbolos
comunmente aceptados por los copartícipes, sc diferencian
los sigmiificados y sc marcan los límites entre el ‘<antes» y el
<‘después» de la celebración; y, dentro de esos límnites, se mar-
can sucesivamente las fronteras simnbólieas que permiten dis-
(1) «El vehículo más imuportante para el mantenimiento de la realidad
es el diálogo (.1 Hablando en general. el aparato cojiversacional mantiene
la realidad recorriendo en el diálogo los diversos elementos (le la experiencia
y a.ljudicándoles un lugar definido en el mundo real». BERGER y LUCKMAINN.
Lcr constn¡ccioa social de la realidad. Buenos Aires: Amnorrortíi. 1974. Pp.
191- 192.
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tinguir cuando es un humano cl que habla y cuando lo hace
un un ser espiritual, aunque la persona que actúa de media-
dora no cambie su tono de voz ni gestos habituales en ella.
Asimismo, establecidas esas diferencias se distinguen también
identidades demitro de cada una de las categorías adjudicadas
a los entes espirituales. De forma que a través de un código
expresivo que todos los presemítes comprenden, se diferencian
categorías de seres —esl)i~tua1es y humnanos—, se distinguen
identidades dentro dc cada categoría y los l)articipantes siem-
pre saben con quién hablan. Todos ellos admiten los aconte-
cimnientos vividos en el ritual como ciertos, y sus níensajes
son altamente significativos por estimarse validados por Dios
y por ser experiementados en un ambiente sagrado.
Además de utilizar un código expresivo común a todos ellos,
la I)resencia de los seres espirituales sc trace objetiva por el
desempeño de unos roles orientados expresamente a hacer
sustantiva su mantfestaciómt ante los congregados, y (le otros
roles que actúan como ratificadores de esa “verdad». Tanto
unos j)apeles como otros son desempeñados por personas fia-
bles para el colectivo de creyentes y que son altamente valo-
radas en este contexto social y conceptual.
La totalidad dc los seres que pueblan el espacio cósmico
sc presentan clasificados en categorías~ ~ue agrupan a indiví-
dualidades distintas con caracteristicaL comunes. Tales ca-
racterísticas derivan del tipo cíe Mundo en el que habitan y
de su cualidad “individual>’ comno seres que se hallan demitro
o fuera del proceso de la reencarnación; lo que a su vez implica,
según esta cosmología que, quiemies se hallan dentro dc dicho
proceso «acatan la Voluntad de Dios» y que, quienes se hallan
fuera dc ese proceso no aceptan a Dios ni aceptan su Voluntad.
En base a estos principios sc distingue entre Seres Humanos,
Seres Clarificados, Seres Oscuros, que sc integran en dicho
proceso, y los Seres Muy, Muy Oscuros que se sitúan fuera
del mismno. De esta primera clasificación se derivan dos acti-
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tudes grupales distintas: Los primeros son aceptados en la
celebración ritual y los segundos no. Paralelamente, entre los
primeros — seres humnanos — se diferencia entre aquéllos que
aceptan la Vida espiritual y acatan sus normas y quienes no
aceptan esta filosofía.
La «participación” de los seres espirituales en el ritual se estima
necesaria; se admite que tales seres “vienen» a la celebración
con unos objetivos concretos que son similares a los que motivan
la reunión de las personas. Es decir, actuar dc modo tal que.
por la acción conjunta de «varios seres» —humanos y espiritua-
les— todos «progresen espiritualmente». Además, a través de esa
acción conjunta, los humanos esperan resolver problemas y ne-
cesidades personales que afectan a su vida, cotidiana.
En las celebraciones rituales los humanos interactúan entre
si para alcanzar un ob~etívo común a todos ellos, como hu-
manos y creyentes en la Vida Espiritual: por la acción cíe
éstos, cobran realidad los seres espirituales e interactúan entre
si y con los entes espirituales para conseguir los objetivos
propuestos al realizar el ritual en grupo.
Las características atribuidas a cada categoría (2) de seres
se corresponden con comnportaniientos sociales y cualidades
humanas conocida por los creyentes y se valoran de acuerdo
(2) «(...) La categorización social es un proceso de uhlilicaCión de objetos
y acoriteciinieíitos sociales en grupos que resultan equivalentes eoií respecto
a las acciones, intenciones y sistema de Creencias del individuo (...) La
interacción entre diferencias (le valor cíe Origen social por tin lado y la
fliecanica cognitiva (le la categorizacióxí por otro es particulannent.e
iínportamite en toda.s las divisiones sociales entre “nosotros’ y ellos’, es
decir, en todas las categorizaciones en las que se ¡meen clistinciomies entre
entre ei propio grupo del individuo y los exogrupos con los que aquél se
compara o contrasta’. Ilenrí TAIFEL, Grupos humanos y cateyoruis sociales.
Barcelona: ilerder. 1984. Pp. 291-292.
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con los conceptos de Bueno/Malo internalizados en la socia-
lización básica.
Asimismo, la identificación de los seres espirituales se pro-
duce siempre a partir de la valoración cultural adjudicada a
las manifestaciones que expresa la persona, a quién se supone
poseída por un ser espiritual. Tales mnanifestaciones sc dife-
rencian según las valoraciones de Bueno/Malo adjudicadas a
las mismas y distinguendo así, paralelamnente, dos categorías
básicas de seres espirituales que somm correlativas a tales valo-
raciones seres clarficados y seres oscuros; si, además las ex-
presiones dcl ser espiritual se valoran como «mnuy buenas” se
adjudican a un ser clarificado de «mucha elevación», y. cuándo
se trata de manifestaciones valoradas como «muy malas” se tratan
como procedentes de un ser muy, muy oscuro. Después de di-
ferenciar las expresiones atribuidas al ser espiritual. se les ad-
judica una identidad personalizada que permite distinguir a los
seres dc la misma condición. Establecidas la categoría y la iden-
tidad dcl ser espiritual con quién «comunican”, se procede a
interaetuar con él según la categoría en la cíue se le ha insento
y. dentro de ésta, según la identidad que se ha motrado.
Así pues, la interacción social que se produce dentro de
los rituales, se estructura de niodo tal que se actúa contí-
nuamente con categorías sociales preestablecidas, y que estámí
vibradas según los conceptos de Bueno/Malo tanto por la
twsoha que este colectivo mantiene comno cierta, como íor la
norma soelocultural dominante. Lo que imnphca que la realidad
conocida se estructura siguiendo un orden jerárquico y se
evalúa en base en una escala de valor socialmente institucio-
míalizada y mantenida y mantenida tanto por aquéllas personas
íue ercen en la Vida Espiritual, como por otras que sc sitúan
fuera de este colectivo social.
Dado que cada categoría de seres espirituales representa
realidades sociales conocidas y que éstas estámí clasificadas y
valoradas del mismo modo que aquéllos. Cuando sc procede
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en la acción ritual (3), cada vez que se interactúa con un ser
espiritual, se está tratando con la realidad social circundante
de forma organizada. Lo que. a su vez, supone una reorga-
nización de toda la realidad conocida según los principiios
establecidos por su filosofía y mantenidos por todos los cre-
yentes.
Unos acontecimientos sociales se presentan comno deseables
y modelo de lo que «debe hacerse”, a través de los seres es-
pirituales clarificados que los manifiestan. Otras situaciones
sociales y comportamientos humanos se revelan como ‘<malos»
pero recuperables para el Bien, por medio de los seres oscuros
que los muestran; y otros, se expresan como Malos e irrecu-
perables a través de los seres muy, mnuy oscuros. Es decir,
en estos dos últimos casos, al igual que se marcan las dife-
rencias entre las categorías de <‘oscuros» y de “muy, muy os-
euros» se establecen también las distinciones entre los grados
de “nialdad», así como la posibilidad y condiciones en que «lo
malo» puede transformarse en ‘<buemio». Así, los ‘<oscuros» son
presentados como recuperables —cambian de categoría por
medio del ritual dc clarificación— representan situaciones y
comportamientos humanos que pueden transformarse en Bue-
nos por la interacción con los humnamios que son facultades.
Mientras que los «muy, muy oscuros», al igual que las personas
no creyentes que se mofan de la Vida Espiritual, “deben» ser
apartados del entorno de las faculades.
Los «seres espirituales» con quienes se «comunica” en el
ritual, de modo similar a las personas que asisten a ellos,
tampoco presentan, necesariamente, las mismas identidades
en todas las ocasiones; pero siempre se actúa con seres es-
pirituales encuadrados en las mismas categorías. “Unos días
vienen unos, otros vienen otros», ‘<algunos seres vienen más
(3) «El ritual constituye, esencialmente, una forma cíe comunicación’.
Mary DouGlAs, Símbolos naturales. Madrid: Alianza, 1978. p. 76.
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que otros», etc. O sea, hay seres clarificados que pueden con-
siderarse asiduos a las celebraciones porque «van” frecuente-
mente y otros que «sólo acuden» en momentos precisos. Asi-
mismo, en cada Reunión Espiritual se «da paso» a seres oscuros
que representan identidades distintas, cada uno de ellos ex-
presa una identidad que le es propia y le hace único.
De modo que, cada ser espiritual representa siempre una
identidad por la que se diferencia de otro ser de su misma
condición: identidad que, como ya hemos indicado más arriba,
se expresa de forma tal que, incluso en la mayor parte de los
casos, se pone dc manifiesto a través de un nombre propio,
como: «Maria la de las flores», “Roque”, «Juan», «Roque el del
perro”, “Asdrúbal», «Teresa de Jesús», etcétera —cuando son
Seres Clarificados—; o bien con un nombre propio: «Pedro”,
«Luís”, etc, o como «uno que viene de muy lejos”, «un romano”,
etc., cuando se trata de un Ser Oscuro; pero admitiendose
que siemnpre son seres distintos.
Estas entidades espirituales se hacen objetivas por medio
de signos y símbolos compartidos por las personas presentes.
A través de la acción ritual de las «facultades» que actúan
como mediadoras entre ambos ~‘mnundos” —espiritual y mate-
rial—, los «seres espirituales’> sc hacen objetivos y «sus» ex-
presiones se adscriben a categorías previamente establecidas.
Adquieren así un acento tal de realichd que, por mííedio de
manifestaciones que se les suponen «propias», expresan iden-
tidades únicas. Todo ello permite a los participantes dilÉrenciar
a tinos seres de otros y poder interactumam- con cada uno de
ellos de forma personalizada.
De modo tal que los individuos presentes en una Reunión
Espiritual, pueden distinguir a un «ser» de otro ‘<ser” y agrupar
a todos ellos en categorías diferentes. Así, pues, a pesar de
que mio siempre son las mismas entidades espirituales con
dluienes se «contaeta” en el ritual, como ya se indica mas
arriba, si se trata siempre de las mismas categorías de seres;
177
CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES
lo que posibilita que el tipo de interacción social que se produce
en el transcurso de umi ritual de esta clase, pueda estar pre-
viamente definida y transeurra siempre siguiendo el orden
establecido. En los rituales se “comunica» con «seres clarifi-
cados”, con ‘<seres oscurecidos” y con «seres muy, muy oscu-
ros”, independientemente de la identidad «propia’> de cada <‘ser
espiritual”. El comportamiento ritual que genera la «presencia»
de cada uno de estos «seres” varía dependiendo de la categoría
a la que es adscrito. El contenido de las ‘<comunicaciones» es
semejante cmi los seres que se incriben cmi una misma categoría
por el hecho dc estar encuadrados en esa calidad espiritual
y no en otra, pero difiere entre cada uno de éstos por proceder
de entidades individuales distintas. Todo ello, genera actitudes
y comportamientos distintos en las personas congredas, de
forma que no se actúa del mmiismno modo cuando se trata de
un ser clarificado o de un ser oscuro o muy, muy oscuro; ni
tampoco cuando el ser clarificado es, por ejemplo: «La Virgen
de las Virtudes», ‘<El Hombre Mono», «Felix Rodríguez dc la
Fuente» o un famniliar de alguno de los presentes, etc. Asi-
mismo, unas entidades espirituales afectan de modo más di-
recto a unas personas que a otras, dado que la identidad
expresada por cada ser espiritual es percibida como la exis-
tencia «real” de un ser que tuvo o tiene relación especial con
una persona comícreta, es decir, «fue su hijo» en la Tierra, o
«fue su padre» en la Tierra, o «es su Protector espiritual», etc.
O. por el contrario, pueden afectarles a todos por igual, como
en el caso de seres clarificados que no son «Protectores” de
ninguna «materia’> específica, ni tuvieron relaciones de paren-
teseo o amistad, en la existencia humana que se les supone,
con ninguna persona participante cmi el ritual.
De niodo que las personas que acuden a los «Trabajos”
saben que «van a comunicar con los seres”, que estos se van
a encuadrar en categorías preestablecidas, y, aunque no saben
con seguridad con quién o quiénes de ellos «van contactar”,
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entienden que su participanción en los Trabajos es benefactora
para todos los congregados.
(Véan.se Gráficos nY 13, nY 14 y uY 15).
11.2. Categorias de personas que participan en los Tra-
bajos.
Además cíe los seres espirituales están clasificadas en ca-
tegorias tamubién las personas. Se distingue entre quienes son
creyentes y mantenedoras de la Vida Espiritual y quienes no
lo son; y se diferencia, entre los creyentes a aquéllos que son
facultades y aquéllos otros que somi únicamente creyentes.
Dentro de los rituales no son aceptadas todas las categorías
de personas, sino sólo aquéllas clasificadas como creyentes y
facultades. Las personas no creyentes no somi admitidas, si
alguna se “infiltra” y altera la celebración o se estima no con-
veniente su presencia, es expulsada del recinto.
Quienes se congregan en este tipo de rituales, no, necesa-
riamente, se conocen todos entre sí. No siempre coinciden las
mismas personas en la misma celebración ritual. Pues no sólo
se celebran rituales similares paralelamente en Centros Es-
pirituales distintos, sino que, además, quienes a ellos acuden
pueden variar de Centro y acudir con mayor o menor frecuencia
y asiduidad según sus necesidades personales.
Sin enibargo, aunque las personas congregadas no sean
siempre las mismas, sí se trata siempre de personas encua-
dradas en las mismas categorías sociales y cada una de ellas
actúa del modo prescrito para la categoría en la que está
encuadrada. Siempre son facultades y creyentes en la Vida
Espiritual. Entre las primeras, tinas personas son facultades
desarrolladas y otras son facultades en desarrollo —o sea,
que se hallamí en proceso de iniciación—. La participación de
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las primeras se estima necesaria para celebrar el ritual, es-
pecialmente la actuación de la facultad directora dcl ritual:
pero la asistencia de las facultades en desarrollo, aunque se
considera conveniente y necesaria para que ésta llegue a fi-
nalizar el proceso de su desarrollo, no es imprescindible para
que los Trabajos se realicen.
Así pues, aunque las personas sean intercambiables, las
categorías sociales que intervienen en el rito no lo son.
Por otra parte, aunque las personas concretas se conozcan
o rio entre si, sí conocen todos los participantes las caracte-
rísticas adscritas a cada categoría social en las que pueden
imiscribirse cada una de ellas, y también saben qué roles les
corresponden desemupeñar a cada. uno de ellos, de acuerdo
con tales categorías, durante la celebración de los Trabajos.
Son todos creyentes en la misma filosofia y utilizan un mismo
código expresivo, se rigen por las mismas normas y utilizan
un mismo sitemna de valores.
11.3. Trabajos. Interacción grupa!.
Los «Trabajos” o «Reunión Espiritual” son rituales comríuni-
farios en los que participa un indeterminado número de per-
sonas, pero cuyo número está, no obstante, controlado.
Seis u ocho miembros se consideran «pocos” y mas de veinte
se consideran “mnuchos»: excepto en los días señalados de Se-
mnana Santa en los que estas celebraciones pueden llegar a
congregar en un solo Centro Espiritual a más de cien, e incluso
doscientas personas para la celebración de un sólo ritual (4).
(4) «Las formaciones sociales de 50 o 60 miembros sólo en casos
excepcionales pueden presentar la estructura y las cualidades del pequeno
grupol...) Los grupos preCisamí constantemente del encuentro
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Los asistentes constituyen una población flotante que par-
ticipa con una regularidad no preceptiva en los rituales. A lo
largo del año el número de personas congregadas en cada.
sesión se sitúa en torno a las diez o quince personas; excepto,
como se ha indicado, en los días de Semana Santa.
El objetivo por el que se celebran los Trabajos es el <‘co-
municar con los seres espirituales». Las «comunicaciones” se
estructuran de modo tal que, mediante ritos específicos se
«da paso» a los seres oscuros al Mundo de la Luz, se «aparta” a
los seres muy, mnuy oscuros, y se dialoga expresamente coil los
seres clarificados. A través de esos actos rituales los individuos
asistentes se “limpian» y se “fortifican” espiritualmente. Se efectúa
el mismo rito cuando se trata de «dar paso” a un ser oscuro y
cuando se desea «limpiar” una persona. Tamnbién se efectúa el
mnismno rito cuando se debe “apartar” a un ser muy, muy oscuro
y «limnpiar” una íersona espiritualmente. En ambos casos, se
produce dc modo simultáneo la “limpieza” del afectado y la «salida»
del cuerpo de éste del ser espiritual de que se trate.
Las personas que se agrupan para celebrar una Reunión
Espiritual o Trabajo, se congregan, pues, para satisfacer ne-
cesidades personales de índole diversa a través de una acción
espaciotemporal de sus miembros, es decir, cte la renovación de la presencia
fisica, pero continúan existiendo aun cuando aquéllos dejan de verse. En
este sentido, los grupos. a diferencia de los sistemas elenientales, poseen
la facultad de mantenerse en estado de latenica, es decir, sc sigue
perteneciendo a la tertulia, a la familia, al grupo de colegas, etc. en los
intervalos entre tino y otro encuentro. Para ello, además de la estructura
cíe los “sistemas elementales”, es necesaria la cristalización de un
sentíniiento de nosotros, la creación de una identidad del sistema y níí
mínimo de organización; esta última para (letermninar cuándo, dónde y con
qué motivo ha de producirse el reencuentro’. Friedhelm NEIDHJXRDT,
«Procesos internos y condicionamientos externos cíe tos grupos sociales’
en: Bernhard SCHÁPERS Iutroduccióu a la sociología de grupos. Barcelona:
Herder, 1984. pp. 79-115.
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conjunta. Tales necesidades son relativas a problemas de sa-
lud, de relaciones sociales o de trabajo. Situaciones anomalas,
en suma, que afeetamí a sus vidas cotidianas. Además de ésto,
pueden acudir, también, motivados por el expreso deseo de
«comunicar» con sus familiares difuntos y/o el mero hecho
de ser partícipes en una reunión que siempre se considera
benefactora para los congregados en general y como algo que
“deben hacer» las facultades aunque no sea obligatorio. Asi-
mismo, se considera que en los rituales interactúan todos los
«seres” que sacuden a ella, es decir, seres humnanos y seres
espirituales. No todas las personas que acudemi a los rituales
lo hacen, únicamnente, con el expreso deseo de «limpiarse»,
sino que asisten también motivadas por otras circumístancias
personales o sociales que son problemáticas para ellas y es-
peran resolver a través de su participación en el ritual y,
también para realizar unas actividades en común que se es-
timnan necesarias según su filosofia.
Por otra parte, la celebración de los Trabajos es conceptuada
como una «misión” que las facultades tienen en la Tierra:
pues a través de éstos rituales se «desarollan las facultades»,
se «da paso al Mundo de la Luz a los seres curos»,las personas
congregadas se «fortifican espiritualmente» y se establece una
red de relaciones entre las personas participantes, y entre
éstas y los seres espirituales con quienes, a través de la acción
ritual y según su filosofia, se comunica. Todo ello se hace
posible por la acción mediadora de las facultades congregadas.
Así piles, las personas que acuden a los rituales denonii-
nados Trabajos se congregan con un objetivo común (5). Sus
(5) “Un grupo social consta de un determinado miámero cíe mnieíiíbros
quienes. para alcanzar un objetivo común (objetivo de grupo), se inscriben
durante un l)CriOdo de tiempo prolongado en un proceso relativamente
continuo de comunicación e interacción y desarrollan un sentimniento de
solidaridad (sentimiento de nosotros). Para alcanzar el objetivo (le grupo y
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problemas, aummque distintos cmi cada persona, están clasifi-
cados de modo tal que las necesidades de unos y de otros se
asemejan entre sí, se agrupan unificandose en un objetivo
común al grupo y son tratadas a nivel individual y colectivo
dentro de la misma celebración ritual.
11.3.1. Descripción de una Reunión Espiritual.
Las personas que acuden a un Centro Espiritual para par-
ticipar en una Reunión Espiritual se sitúan espacialmente en
torno a la facultad directora de la Reunión, por orden de
llegada. Se ubican alrededor de una mesa camilla donde la
facultad directora siempre ocupa un lugar —no necesariamente
el mnismo en todas las celebraciones—, los participantes se
acomodan junto a ella en la mesa hasta ocupar los asientos
disponibles, el resto se sitúa en filas paralelas dispuestas de
modo tal que los asistentes puedan mirar de frente a la facultad
directora. Después, a lo largo de la celebración, cada uno de
los participantes, independienemnente del lugar inicial que ocu-
pe, se proxima a la facultad directora cuando les llega su
la estabilización de la identidad grupal son necesarios un sistema de normas
comunes y una distribución de tareas según una diferenciación de roles
específica de cada grupo. (...) Como elementos definitorios de un grupo
social puedeíí destacarse:
un determinado número de miembros, que en los pequeños grupos
suele oscilar de tres a veinticinco,
— un objetivo y una motivación comunes a todo el grupo y a cada uno
de sus mniembros.-un “sentimiento (le nosotros’, es decir, de pertenecer al
grupo y dc ser solidarios con él (lo cual nos lleva a distinguir entre “grupo
propio y “grupo ajenol,
— un sisteína de normuas y valores comunes como fundamento de los
procesos de comunicación e interaccion.
— un entramna(Io de roles sociales interdependientes (diferenciación de
roles) referidos al objetivo (leí grupo. que entre otras cosas garantizan el
logro de dicho objetivo y la resolución de los conflictos«, Bernhard SCHAFERS,
Irúroducción a la sociología de,.. 01). CIÉ. Pp. 26-29.
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turno para actuar como mediuní, rol que se conoce como
«entrega” y el acto de realizarlo como ‘<entregarse’>.
Los copartícipes se saludan mútuamnente y charlan entre
ellos de temnas cotidianos en los que no faltan referencias a
la Vida Espritual pues, entre otras cosas es el sistema de
conocimniento que usan para explicar el mundo e interpretar
la realidad: hasta que, llegada la hora de comenzar Los Tra-
bajos, se estima que están reunidos un número suficiente de
personas y se procede a dar comienzo al ritual. Otras personas
irán llegando a lo largo de la celebración y no se les impide
la entrada por el hecho de haber comenzado.
Emitonces, la facultad directora corta la charla, en la que
también ella ha participado, diciendo frases similares a: «Bue-
no, ya. Ya se acabó. Vamos a empezar”.
A partir de ese momnento, se procede a «Abrir la Luz>’. Para
ello, los participantes adoptan la postura fisica y mental co-
rrectas: Las piernas sin cruzar y en silencio «elevan cl pen-
samiento”, o sea, pinsan cii Dios y en los seres clarificados
invocándoles para que «ayuden” en la celebración.
Paralelamente, la facultad directora procede a «entregarse”.
Acto que se hace visible por la postura fisica de ésta. Sentada,
cierra los ojos, eleva ligeramente la cabeza y alza lentamente
los brazos mientras comienza a recitar umia oración para Abrir
la Luz. Dicha oración es coreada al umiisono por los presentes
que la conocen.
ORACIÓN PARA ABRIR LA LUZ
‘fengamnos el pensamiento
«Dios mio Todopoderoso del Universo, Irqinita Bon-
dad u Misericordia. Yo, pecador arrepentido, te pido
perdóu por mis faltas cometidas en mis diversas
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existencias, aliviar y curar a todos los que sufren
espiritual y corporal. A Vos Jesús, José y Maria, y
a todos los espíritus del Eterno Padre, espíritus Li-
bres, os invoco vengais en nuestra ayuda, tanto
para nosotros corno para nuestros hermanos. Padre
Celestial, ilumina nuestras conciencias e inteligen-
cias, haceduos comprender que seamos unos fieles
defensores de Vuestra Sagrada Doctrina, lmaceduos
con iprender el mundo tal como es.
Paz, Autor, Justicia, Caridad.
Padre Celestial, haced que buenos hermanos ven-
gan a ayudarnos a progresar, y si alguno neces ita
comunicar con nosotros...»
«Santas y buenas tardes/noches”.
El saludo indica que la Luz está abierta, y que quien lo
hace es el ser clarficado de elevación que «protege» a la facultad
directora —O sea, «su Protector Espiritual”—. El saludo de
este ser espiritual, es respondido por los presentes con las
mismas palabras y se inicia un diálogo abierto entre el Pro-
tector, que habla a través de «su materia” —O sea, el cuerpo
de la persona/facultad que protege—, y los allí presentes.
Protector: «¿Qué tal van esos ánimos? ¿Cómo
estais, hermanos queridos?».
Congregados: «Bien..., Bah..., ya nos ves tú. Bien...
Trabajando, porque tenemos que co-
mner todos los días. ¿Tú cómo nos
ves?’.
Protector: “Bien. Vais bien — espiritualmente—,
vais progresando. Eso es lo que hay
que hacer. ¿Quereis algo de mí?”.
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Si alguno de ellos desea formular alguna rogativa o consultar
algún problema, lo hace en este momento. Cada persona plan-
tea su problema personal, de modo individualizado y ordenado
de forma tal que, cuando ha terminado la petición de una
persona y el diálogo que, sobre el tenía expuesto se entabla
entre ésta y el Protector, procede a consultar otra persona su
caso propio y a dialogar, igualmente, con el Protector. El Pro-
tector dialoga, pues. con cada uno dc los que lo solicitan,
dirigiendose al ellos de modo directo, individualizado y cii voz









«Mira, tenernos una hermana que es-
tú ingresada en Albacete esperando
a dar a luz”.
«Si».
<‘Está en la Residencia de la Seguri-
dad Social, en Albacete.
«¿Qué le ha pasado? ¿No está bien,
la pobrecilla?’.
«Que le han dicho que lleva dos, y,
de repente, que no oyen a uno y el
otro... pues...»
<‘No os preocupeis. Estaremos — los
seres ciarqicados — con ella para que
río le pase nada’.
«No querernos que le pase nada”.
~‘Síme ayudais a mL.. a que yo tenga
algo, que antes veía —videncia— y
ahora no veo nada.
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«A poco a poco, hermanito. A poco a
poco llegará. No te desesperes. No te
desesperes y mira las cosas con un
poquito de claridad, siempre pensan-
do en ¿o que es la VoluTitad de Dios>’.
«Es ¿a Voluntad de Dios. Es la Vo-
luntad de Dios. No cabe duda’.
«Es la Voluntad de Dios, es lo más
grande que puede haber. Es lo más
grande que podamos tener’.
El individuo consultante y el Protector dialogan, pues, sobre
el caso concreto planteado. Satisfechos los interrogantes —
siempre relativos a cuestiones personales—, o en el caso de
que no se haya formulado ninguno, el Protector, dirigiéndose
a todos los reunidos, dice:
Protector:
Congregados:
~¿Quereis algo más de mí?”
«No... Que nos ayudes. Ayuda a E.
—persona no presente en la Reunión
y para la que anteriormente puede o
no haberse solicitado ayuda—, que
ya ves el problema que tiene».
Protector: «Le ayudaremos. ¿Quereis algo más?’
Si ninguno de los presentes formnula otra rogativa, el Pro-
teetor se despide de los asistentes:
Protector: ‘<Me voy. Hay muchos hermanos que
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El Protector ‘<se va” del cuerpo de la facultad a través de
la que comunica, pero no de la Reunión Espiritual en la que
se supone que colaboran seres espirituales y seres humanos
conjuntamente. Permanece, pues, en ella para «ayudar” en su
transcurso.
La facultad directora continúa «entregada» para que. al ‘<salir»
de su cuerpo el Protector. ‘<entre” otro ser espiritual, que puede
ser «claro” u «oscuro” indistintamente. Ambos tipos de seres
espirituales se suceden alternativamente a lo laro (le la cele-
bración y siemnpre se comunica con ellos a través de las ~<mna-
tenas” —facultades— presentes en los Trabajos.
La salida de un ser y la entrada de otro en la mnateria a
través dc la que va a coniunicar, se advierte por las expresioes
verbales y/o gestuales del cuerpo de la persona «entregada».
Cuando comnunica un ser clarificado, sus gestos y movi-
mientos son tranquilos y relajados. Se muestra sonriente, ama-
ble, habla en el tomio de voz habitual de la persona que está
«entregada» y los diálogos transcurren de modo similar a cual-
quier conversación entre amigos. Incluso, se manifiestan seres
clarificados como el llamado «Pepillo el calé’> que, además de
expresarse en tono «calé”, suele decir algo a los presentes que
siemnpre les hace reir. Emoción que contrasta fuertemente comi
otras vividas en el transcurso (leí ritual como, por ejemplo,
las que se producen cuando el ser clarificado <‘es” un famniliar
difunto muy allegado a alguno de los presentes. Momento en
el que la persona afectada puede llorar ampliamente y ser
consolada por los congregados y reconfortada por el “propio”
familiar (lifunto.
Asimismo, cuando se trata de un ser clarificado, algunas
personas se aproximan a la «entrega” para tocar, a través de
ella, a ese ser espiritual que, además de catalogarse como tal
por sus expresiones, es también ratificada su condición e iden-
tidad por los videntes que se hallen en la Reunión.
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Los seres clarificados con quienes se “comunica” en los Tra-
bajos siempre, como todos los seres existentes —humanos y
espiriuales— poseen su propia identidad. Tal identidad se hace
perceptible por el modo de expresarse que le es habitual a
«cada” ser clarificado que «viene» a los Trabajos y, adeniás,
porque la mayor parte de éstos seres dicen su nombre —el
nombre con que se les conoce en la Tierra— y siempre saludan
al manifestarse. También, cuánto más altamente son valorados
en la Tierra por los creyentes en la Vida Espiritual, pueden
acudir a la Reunión con mayores indicadores espirituales de
su condiciómí que son «vistas” por los videntes y «oidas» por
los oyentes. Comno se puede apreciar en las «comunicaciones”
que, a modo de ejemplo, exponemos a continuación:
Ser clarificado: «Soij la hermana Virtudes — Virgen de
las Virtudes, Patrona de Villena—
Vengo a estar un ratito entre voso-
tros. ¿Qué tal vais?>.
Oyente: «Se oye un canto, son un coro de án-
geles”.
Ser clarificado: «Soy el hermano Rasputín. Siento por
hermanos del mundo Tierra. Yo tuve
muchos errores, tuve don espiritual
pero me desvié del camino. Yo que
era de origen hwntlde me introduje
crí la sociedad. Es fácil desviarse,
no lo hagais. Amar a Dios por encima
de todo y que riada crí la Tierra sea
más que IDI».
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Ser clarificado: «Soy la hermonn Gemma. Soy la ami-
xiliar de esta materia — auxilia a la
persona a través de la que está co-
municando—. Estoy feliz”.
(..j
Ser clarificado: «Soy Pedro, el hjo de E’.
Vidente:”Sí, es él”.
Padres de «Pedro”: (Emocionados) <‘No te olvidamos, te
echamos de menos... Te querernos
mucho, ya sabemos que estás bien....
¡pero esto es muy duro No nos po-
demos olvidar de ti... Te llorarnos mu-
cho
«Pedro”: “No os preocupeis por mí, yo estoy







“¿El abuelo de C.?”.
“Sí».
(Duda de que sea cierto. Dirigiendo-
se a un vidente, dice): «¿Cómo va
res tído%.
Vidente: «Lleva un traje de paría negro, cori
camisa blanca y un relqj de cadena
como plateada’.
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Nieto de Ignacio: “Sí, mi abuelo se vestía así. Siempre
llevaba el reloj’.
Los congregados dialogan con cada uno de los seres espi-
rituales, tuteandose mutuamente, y de la forma habitual con
los seres clarificados que ya hemos descrito anteriormente.
Pero nunca antes de certificar, en caso dc duda, que efecti-
vamnente. según sus consideraciones, se trata del «ser>’ que
dice que es. Dependiendo de la identidad acreditada por el
ser clarificado, el diálogo que se emítabla con él versa sobre
un tema u otro que. tenga interés para el humano consultante,
y para el que se considera más capacitado al ser espiritual.
Incluso en algunos casos en los que el ser clarificado dice:
“Soy un hermano de Luz —nombre con el que también se
conoce a este tipo de seres espirituales—. No puedo decir
quién soy, pero soy un hermano que estoy cerca del Padre.
Otro día os lo diré>’, se evalúa y se justifica como ‘<lina CO-
municación (le un ser” que en ese momento preciso «no puede’>
o «no tiene permiso del Padre» para “hablar más» y se entiende
conio “un ser» que, por circunstancias diversas desconocidas
para los humanos pero siempre “buenas», “no puede» identi-
ficarse más por el momento, y se espera que «otro día” lo
hará. Pero por esta causa no se invalida la <‘presencia” de tal
“ser» entre ellos.
De forma tal que, los diversos tenias tratados a lo largo del
ritual a través de consultas dirigidas a los seres espirituales.
se organizan segúmí las categorías a las que son adscritos los
«seres” y las identidades adjudicadas a cada uno de ellos. De
fornía que, un ser espiritual primnero debe ser definido como
tal por su modo de manifestarse, después es preciso concretar
su identidad y, a partir de aqui, ya se acepta como legítimno
y “cierto” su discurso.
Los seres clarificados expresan verbalmente, a través de la
persona que ~<seentrega», conceptos que son inherentes al
contexto sociocultural en el que se inscriben las personas
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congregadas en los Trabajos y que todas éstas pueden enten-
der. Tales discursos siempre son referentes a las situaciones
conflictivas vividas por las personas congregadas y/o que viven
otras personas. Asimismo, dichos discursos están siempre
orientados a la aceptación de la norma sociocultural domninante
y a la revalidación dc la filosolia de la Vida Espiritual y sus
prácticas consecuentes como puede apreciarse en los textos
siguientes, expuestos a modo de muestra dc los mensajes
transmnitidos por los seres clarificados:
«Seguir progresando. Pedir al Padre que os guie,
que no os deje. No dejeis cl Bien por el Mal. Teneis
ante vosotros caminos grandiosos que el Padre nos
presenta. Hermanos, pedirle. No os ladeeis. Estar con
El. Entre vosotros habeis dc todo, tinos trabajais por
unas cosas, otros por otras. Esta hermana —facultad
a través de la que el ser clarificado se expresa—- se
desvié, mio encontró cl canmino, ~ ahora se siente
feliz aquí a dónde yo la he guiado. Os dejo Fé. Espe-
ranza y Caridad, os hacen mucha falta. No lo olvidéis”
«Esta hermana —facultad a través de la que comu-
nica el ser clarificado— sufre mucho, está muy des-
encertada, no tiene la claridad que ella quisiera. Yo
le ayudo, pero algo se interpone. Es dificil”.
“Muchos mortales son los que sufren a caua de las
perturbaciones y el desconocimiento de la vida espi-
rinal. Pedimos a Jesús que nos dc buenas materias.
Aceptar cl sufrimiento. Decir bendito cine los hermanos
espirituales necesitan estos muomentos para poder ex-
presar. Abrir las pilas —o sea, “entregaos” — para poder
ayudar. Esto es como las piedras, primtmero pequeñas,
después más grandes y fuertes. Seguir el camino, no
para mejorar sólo, sino también por amnor. Esto mii se
compra ni se vende, se nace aunque mio se sepa; pero.
cuando llega el muomento, se manifiesta. No aturdiros
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aunque tengais enemigos al lado. Pedir y se os ayu-
dará”.
“Queridas materias que habeis venido con fe a todos
los desarrollos, pedid con fe para que cl padre os ayu-
de. Algunos tenéis aproximaciones espirituales muy
fuertes que os hacen sentir mal. Vivís en ciudades
dónde hay hipocresía, la corrupetán y el vicio hacen
que pasen cosas desagradables. ¿Quién piensa en el
Más Allá?. Analizaos como sois y pedir al Padre por
este mnundo cruel e impuro, lleno de sufrimiento y
corrupción”.
“hay materias que tienen pocos conocimientos para
ejercer y los necesitan para ejercer mejor, los necesitan
para diferenciar el Bien del Mal, los hermanos oscu-
recidos de los hermanos de luz, para detectar pertur-
baciones. Hay mucho que aprender”.
~<Hermanos ¡qué noche tan hennosa!. Temícis una
reunión muy herniosa, pequeñita —pocas persona comí-
gregadas— pero níuy grande. ¡Con tanta luz, con tanto
anior... tanto recogimniento!. Seguid progresamído, her-
manos’>.
Sin embargo, cuando se trata de un ser oscuro u oscurecido,
sus movimnientos son mnás bruscos y su rostro cambia de ex--
presión. Se manifiesta triste, aturdido, nervioso, se pueden
1)roducir convulsiones en la «materia” y emitir sonidos gutu-
rales imprecisos, decir algo relativo a su estado concreto —que
nada -tiene que ver con lo que acontece cmi la celebración—,
o puede perníanecer en silencio. Cuando esto ocurre , las
personas congregadas también cambian de expresión y dc ac-
titud. Manifiestan preocupación y se disponen a ayudar a la
“materia” o persona “entregada» y, paralamente al ser osucuro.
Para ello es preciso la actuación de una persona que se encarga
de hacer dc «ayuda» que, se ocupa de sujetar a la «materia”
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y cíe establecer el diálogo con el ser oscuro. Ante la manifes-
tación de un ser de ese tipo se procede a «Clarificarle” y para
ello se efectúa un rito especifico, que también se conoce comno
«Dar paso a los seres’> porque a través de ese ritual se posibilita
el ‘<paso dc los seres oscuros al Mundo de la Luz’> y, para
ello, previamente, es preciso «clarificar» a dicho tipo de seres.
Así pues, la persona que ejerce de «ayuda», dirigiéndose al
ser oscuro, mientras sujeta a la entrega y pasa su mano de-
recha repetidas veces a lo largo de los brazos de esta última,
dice:
Ayuda: “1-lermano, ¿te ves?”.
Oscuro: “No«.
Puede contestar inmnediatamente o resistirse a dialogar, ob-
eccado en su situación. La ayuda insiste y. si es preciso,
forcejea con él hasta que consigue que siga sus indicaciones
y conteste a sus preguntas. El oscuro puede contestar en voz
alta manifestandose enfadado y diciendo: ~‘¡Dejazníe en paz!».
Puede vocalizar a níedias y de modo imíinteligible, o puede
responder negativamente moviendo la cabeza. Siempre a esa
primnera pregunta responde «No”, bien empleando este térmimio,
o bierí titílizauído cualquier ortra expresión verbal o gestual
que indica que «río se ve». —La expresión ‘<mío sc ve” significa
que cl «oscuro» no ve riada. ni a sí mismo ni lo que le rodea.
IDI reflexivo mio iml)lica que se refiera sólo a si mismo, y también
es una dicción amupliamente utilizada por la población de Vi-
llena
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De modo semnejante a la pregunta anterior, el ser oscuro
puede seguir las indicaciones que le están dando o continuar
negandose a ello. La «ayuda” insiste de nuevo y vuelve a for-
cejear con él hasta convencerle de que debe seguir sus indi-
caciones y contestar a sus preguntas. Los asistentes a la Reu-
nión se dirigen verbalmente al oscuro, de modo similar a como
lo harían si estuviesen dirigiéndose a un niño pequeño o a
una persona desvalida. Le hablan amablemente y le instan a
que haga lo que se le dice. Sólo alteran la voz cuando el
oscuro es de “mucha envergadura” y se resiste con «mucha
fuerza» a “hacer lo que se les dice” y (lurante largo tiempo.
E] oscuro puede hablar sobre su estado a lo largo de su
discurso, corno se ha expuesto anteriormnente, narramido en
pocas frases sucesos vividos “cuando era humano”. El conte-
nido de esta narraciones, aun siendo diferente cmi los relatos
de cada ser oscuro que se «da paso» a lo largo de la Reunión,
es simi embargo similar en todos ellos. Siempre revelan sufri-
miento e indican cítie no sabe que ha muerto. a través cíe
frases que exl)resami acontecimientos similares a los siguientes:
“Me encuentro mal... Me duele muncho la pierna...”.
«Estoy llamuando a las enfermeras, a mi mujer... no
viene nadie... Llamo y no mne contestan...”.
«Encarna... ¿Dónde está Encarna?».
‘<¿Dónde está la luz? —eléctrica— ¿Dónde está la
luz?... No la encuentro. Esto está muy oscuro”.
«Me pesan mucho estas cadenas... Me hacen da-
ño...».
«¡Ay! ¿Qué nie pasa? ¿Dónde estoy? ¿Qííiémí mne ha-
l)la?..
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Tales mnanifestaciomíes y otras similares indican que el ser
que comunica cada una de ellas ~<nosabe que ha muerto”, o
sea, que ya no es una persona y desconoce su cambio de
estado, por lo que continúa anclado en su pasado.
Ante tales expresiones u otras similares, los presentes le
hablan, consolandole, e instandole a aceptar las indicaciones
de la “ayuda” como sc ha expuesto.
Ayuda: “Ahora te vas a poner bien, te vamos
a quitar eso que tienes —dolor, art-
gustia,... — pero di conmigo:
“Padre Querido




y dame una Luz,
que la necesito”».
La Ayuda recita la oración despacio, hace una pausa en
cada verso para que el oscuro pueda repetirlo. El oscuro habla
eomi un tono de voz bajo, en ocasiones apenas perceptible:
con su tono de voz y su ritmo manifiesta cansancio, y no
estar coniprendiendo míada de lo que ocurre. Puede interrumpir
la oración crí algún verso y negarse a continuar. Los presemítes
siempre insisten y sc vuelve comenzar la oración desde el
l)rimlciPiO o se continúa desde el verso interrumpido.
Cuamído consiguen los presentes que el oscuro recite la ora-
cion comupleta, la “ayuda” continúa su labor específica.
Ayuda: “¿Te ves a/tora, hermano?’
El oscuro puede contestar: «Sí». o “un poco». Emí el segundo
caso se repite del modo anterior la oración, tantas veces cuan-
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tas scan necesarias hasta que conteste: “Sí». A medida que
el oscuro repite la oración su vocalización es más clara y niás
perceptible.
Ayuda: «Y ahora, ¿te ves, hermano?».
Oscuro: «Sí».
La Ayuda, cogiendo por la barbilla y sujetando con la otra
mano la cabeza dc la «materia que está entregada», le hace
muirar hacia su derecha y le dice al oscuro:
Ayuda: «¿Ves a ese que está ahí? ¿Sabes
quién es?. E¡es tú ¿verdadV, es tu
cadáver».
Oscuro: <‘SL..».
El oscuro contesta en voz baja y triste, o moviendo afirma-
tivamcnte la cabeza.
Ayuda: «¿Comprendes ahora lo que te ha pa-
sado?».
Emí ocasiones es el propio oscuro quien. antes de que la
Ayuda le gire la cabeza, dice: «Ahora comprendo”. Algunos
oscuros aun se resisten a creer que estan muertos. En estos
casos, la Ayuda coge la mano (le la «materia’» y, llevándola
ella, le hace palpar el cuerpo de la «muateria dc que se sirve”,
diciéndole:
Ayuda: «¿Ves como este cuerpo rio es el tuyo?
Tú ¿qué eras, hombre o mujer?. Es
el cuerpo de un/a hermano/a que te
lo ha prestado para que te clarifi-
ques, porque tú ya no tienes materia”.
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Convencido el ser oscuro de que el cuerpo que utiliza no
es ‘<el suyo», “coníprende lo que le ha ocurrido», es decir, se
hace consciente de «su muerte”.
El ser se encuentra ahora en una situación intermuedia, ya
no es un oscuro, pero tanípoco es un clarificado. Para ello,
debe ‘<elevarse al Espacio» e ir a la presencia del Padre. Por
lo tanto, el ser “se ha clarificado” pero no es un ‘<ser clarificado”
que como estos seres pueda continuar participando en la Reu-
nión, sino que “debe elevarse» y abandonar el recinto, lugar
a que podrá volver en otra ocasmon como «ser clarificado» y
agradecido a ese Centro Espiritual dóride se le dió claridao.
Antes de «elevarse» el ser a quien se ha clarificado, los
humamios participantes en los Trabajos dialogamí con él, sí éste
«tiene ganas de hablar’>; de lo contrario, proceden a «darle
paso al Mundo de la Luz’> inmnediatamnente.
Ayuda: «¿Quieres decirnos algo, herniano?
¿Te acuerdas de quién eras?
El ser que aún estando en proceso de clarificación aún
suele manifestarse con tristieza por el hecho de que ha muerto
y también porque reconoce faltas que cometio estando encar-
nado. Cuando dialoga da su identidad personal y social de
huniano y la época en que vivió, si «la~s recuerda». Tarnbmen
puede hacer una especie (le confesión pública sobre actos
concretos que realizó en la Tierra y que en ese momento estimna
que no fueron “buenos”, se arrepiente dc su coniportamniento,
y, siempre, pide perdómi a los humanos congregados por ha-
berles causado trastornos mientras estuvo oscuro y para ser
«clarificado”. Así, cada ser al que se le «clarifica» aporta un
caso distinto y puden sumnarse de diez a treinta seres oscuros.
e incluso más en casiones, a los que se les clarifica en el
transcurso dc una reunión Espiritual.
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Los comportamientos sociales expresados que no fueron
«buenos» se valoran del mismo modo que lo hace la norma
sociocultural dominante y los valores admitidos por la Vida
Espiritual. Asimnismo, a la vez que expresan y refuerzan la
norma sociocultural dominante, refuerzan también la adhesión
a la filosolia de la Vida Espiritual. Todo ello aparece vinculado
a identidades de personas conocidas, o bien a acontecimientos
sociales valorados negativamente por la norma sociocultural
dominante y/o por los creyentes en la Vida Espiritual, o bien
que se concretan en tipos y en estereotipos sociales corno los
casos que, expresados por seres oscuros distintos, exponemos
a continuacón:
‘<A mí nie sacaron muerto de la Seguridad Social
(I—losí)ital) ».
«Yo era un abogado que robé... Ahora me arrepiento
de lo hice’>.
“Yo nunca vi bien estas cosas. Decía que eran cosas
de brujería y las perseguí. Ahora veo que son verdad
y si no hubira sido por vosotros, yo mio me hubiera
clarificado”.
«Mc mató mi marido p~ irme con otro hombre”.
“Mc suicidé porque mni novio me dejó. Yo no podía
soportar la vergúenza de tener un hijo dc soltera».
“Estuve mucho tiempo en el manicomio y no estaba
loco. No me comprendían. Ellos no creían en esto
Vida Espiritual —
“Yo era umí policía de San Sebastiamt me mnataron”.
«Vengo de muy lejos...”.
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«Yo... perseguí y maté a mi mujer porque se iba
con otro... —expresándolo con el tono de voz que y
el acento que habitualmente se adjudica a los gita-
nos—.
«Yo tuve mucho dinero, era muy rico, pero no me
porté bien con nadie. Usurpé a mis obreros...».
«He muerto en un accidente... ¡Mi mujer! ¡Mis hgos...!
¡Todos muertos!
«Yo era de la ETA... Me han matado
Los congregados, que se muestran tristés y serios ante el
acontecimiento narrado, comentan entre si y con el oscuro
durante unos momentos la situación expresada. Ante tales
manifestaciones los comentarios se valoran de acuerdo con
la norma sociocultural dominante y los principios de la Vida
Espiritual, de modo tal que el ser oscuro puede recibir consuelo
por parte de los congregados y/o ser acusado por su «mal”
comportamiento por alguna de las persona presentes. Cuando
ocurre esto último, la facultad directora interviene diciemido
frases que inducen a orientar el comportamiento social hacia
conductas socialmente valoradas como aceptables y deseables:
a la vez que manifiestan también comprensión hacia el ser
oscuro. Por ejemnplo, ante las expresiones de una mujer que
sc suicida por ser madre soltera, alguno de los congregados
puede decir: “Doble pecado, hermana», y la facultad directora
anadir: “No. No es pecado tener un hijo soltera. Nunca es
pecado ser madre. Ella obró de esa manera porque tenía miedo,
por ignorancia...»: o ante un ser oscuro que manifiesta haber
sufrido a consecuencia de <‘llevar vida espiritual” y por ese
mnotivo haber sido ingresado en un «mnanicomnio», todos los
congregados refuerzan su animadversión hacia tales centros
oficiales y su adscripción hacia la filosofía y prácticas que
mantiemien. De modo similar ocurre con todas las narraciones
que aportan los seres oscuros, se estiman de acuerdo comi los
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valores socioculturales adquiridos en la socialización básica
y de acuerdo con los principios de la Vida Espiritual.
Todo ello, ocurre en breves momentos, no le dedican tanto
tiemupo como cl destinado al proceso concreto de “clarificar»
al ser oscuro del que se estámm ocupando, pero dentro de ese
mismo proceso —que se considera suficiente y comnpleto cuan-
do el diálogo establecido entre la Ayuda y el ser oscuro se
produce sin ninguna alteración, sino que se efectúa de forma
continuada—, ocurren también los hechos narrados. Las di-
ferencias entre el proceso dc clarificación de un ser oscuro y
el proceso de clarificación de otro ser oscuro estriban y se
legitimamm en las ‘<diferencias” entre un ser y otro: “A unos
cuesta más darles claridad que a otros”, “unos quieren hablar
y otros no”, etc.
Así pues, terminados los comentarios que, sobre lo expuesto
por el ser oscuro, puedan producirse; o en el caso de mio
haberse ocasionado ninguno, el proceso de «dar paso” al ser
oscuro continúa según las normas establecidas.
Oscuro: “Os pido perdón, hermanos. Perdón.
hermanos. Yo no quería haceros da-
fío”.
Ayuda: «Estás perdonado. hermano. No te
preocupes, el Padre también te per-
doria. Ahora lo que tienes que hacer
es elevarte. ¿Ves a nitos hermanos
de Luz enfrente de ti?”.
El ser puede acceder a sus indicaciones o puede resistirse
a «elevarse», porque siente mniedo de hacerlo, o porque «cree
que permaneciendo en la Tierra puede ayudar a su familia».
Oscuro: «SU.
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Ayuda: ‘Vete con ellos, hermano, que ellos
te guiarán al Padre’.
Oscuro: «Tengo miedo. Uno me mira y se
ríe...”.
Ayuda: «No se ríe, te sonríe. Es Jesús que
te da su mano. Son Hermanos de Luz
que han vertido a buscarte. Vete con
ellos, hermano. ¿Te vas?».
Oscuro: “Sí, me voy. Gracias, hermanos.
Adiós buenas tardes/noches”.
Ayuda: «Adiós, hermano. Buenas tardes/rio-
che. ¡Rayos de Luz y Progreso! ¿Ra-
yos de Luz y Progreso! ¿Rayos de
Luz y Progreso!’.
La Ayuda dice ésto mientras hace ademán con los brazos
y con las mnanos de dirigir al ser que se ~<eleva”,Rayos dc Luz
y Progreso.
La personas que está «entregada” hace un ligero movimiento
con el tronco y manifiesta así la «salida» de su cuerpo del ser
espiritual con quien acaban de comunicar. Si commtinúa «en-
tregada”, vuelve a nianifestarse la presencia de otros ser, claro
u oscuro imidistintamente; l)rOcedicndosc en cada caso (leí mao-
do habitual.
Después de comunicar varios seres clarificados y oscuros
a través de la facultad directora, su Protector la «despierta»
y, entonces, la persona que acaba de «trabajar» puede recordar
o mio lo que ha sucedido: el tipo de seres comí los que ha
comunicado, número, contenido de la comunicación... Otras
facultades «no sc oyen», y son informadas despues de su ac-
tuación corno “entrega» por las demás personas asistentes so-
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bre los «seres que han pasado por ella» —Se denomina “pasar’>
tanto a la permanencia de un clarificado en la <‘materia» a
través de la que comunica, como el acto de «dar paso» al
Mundo de la Luz a los seres oscuros—. Los congregados char-
lan unos momentos sobre lo ocurrido en los Trabajos por
medio de la persomia que acaba de «despertar”.
A continuacón la facultad directora, en estado de «despierta”
corta la charla entre los participantes, en la que también ella
interviene, y dice: «¿Quién trabaja ahora? A ver, ¿tú?». Si la
persona indicada acepta “entregarse» en ese momento, «tra-
baja» ella, de lo contrario, se «entrega” otra y ella lo hace más
tarde.
La facultad directora pide de nuevo a los asistemítes que
«eleven el pensamento» y permanezcan en silencio. La persona
que “va a entiregarse» se dispone a hacerlo atendida por la
facultad directora. Sentada, con los brazos extendidos sobre
la mesa, con los ojos cerrados, se advierte que está concentrada
en “lo que pasa por su mente”. Para «entregarse» debe dejar
la mente «en b]anco” e intentar relajarse: de forma tal que,
pasados unos momentos, las manifestaciones que se aprecian
en su “muateria» no se interpretan ya como suyas, sino como
procedentes del «ser espiritual», clarificado u oscurecido, que
comunica a través de ella. Para ayudarla a «entregarse” la
Ayuda le pasa la mamio derecha con fuerza por los brazos y
por la espalda y, alternativamente, le pone la ruano derecha
en la cabeza y en la frente. Otras personas, situadas cerca
de ella, le ponen la mnano sobre sus brazos, dispuestos a
sujetarla en caso necesario.
Cuando cl ser espiritual se manifiesta —sea claro u oscuro—
se procede del modo descrito anteriormente. Por cada “mate-
ña», es decir, por cada facultd presente en la Reunión Espi-
ritual, ‘<pasan» diferentes seres espirituales de ambos tipos;
«trabajando» —o sea, <‘entregándose»— de modo sucesivo una
facultad después de otra. A partir del momento en el que ya
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han «trabajado” todos los reunidos que están en condiciones
de hacerlo, o sea, todas las personas presentes que ‘<tienen
facultad» y ésta se halla lo suficientemente «desarrollada” como
para poder y saber «entregarse», se procede a «Cerrar la Luz”
y a dar por finalizada la Reunión Espiritual o Trabajos.
La Luz la Abre y la Cierra, siempre, el Protector de la facultad
directora a través del cuerpo de ésta. Así pues, para “Cerrar
la Luz>’ dicha facultad vuelve a «entregarse» y, adoptando la
postura física y mental correctas: Los brazos extendidos sobre
la mesa, los ojos cerrados y eleva ligeramente la cabeza y alza
los brazos lentamente —o sea, la misnia postura que para
Abrir la Luz—. Paralelamente, comienza a recitar una oración
que es coreada al unísono por cuantos congregados la conocen.
ORACIÓN PARA CERRAR LA LUZ:
Padre Nuestro Espiritual
<Padre Nuestro que estás en los Cielos
circundado de gloria inmortal,
esperanza dei alma que eleva
a la ciencia y al altar.
Justyica tu nombre en la Tierra,
vénganos tu reinado de paz,
y que sea tu Ley implantada en el Cielo,
en la Tierra y en el Mar.
Deja, deja que en nuestros hogares
nunca falte, oh Dios de bondad,
una chispa de Luz para el alma,
para el cuerpo un pedazo de pan.
Y st alguien tu Ley inmutare,
y si alguien ignorante pudo faltar,
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Padre nuestro, perdona a tus hjjos,
que te ofrecen también perdonar.
La Paz de Dios reine entre nosotros,
y el Santo Espíritu del Padre nos acompañe
y nos ilumine a todos en general.
Así sea, para todos en general”.
A continuación el Padre, o en su nombre el Protector, bendice
mediante el cuerpo de <‘su materia” —facultad directora— uno
por uno a todos los presentes en la Reunión. Lo hace mediante
la imposición de amnbas manos, tres veces consecutivas, sobre
sus cabezas. Con un gesto sonriente y voz amable, perceptible.
y en el tono habitual de la facultad, dialoga unos instantes
con cada uno de ellos preguntándoles en particular cómo se
encuentran, o les dice algo relativo a sus problemas concretos,
dándoles ánimos. La facultad directora en esos momentos no
sc mueve de la silla que ocupa, se gira hacia un lado u otro
para bendecir a las personas que se van aproximando para
recibir la bendición. Estas agachan ligeramente el tronco y la
cabeza, pero no se pomien de rodillas.
Terminada la bendiciómi, se da por finalizada la Reunión
Espiritual. Los asistentes mnuestran alegría, satisfacción y
charlan animadamente entre ellos, se gastan bromas y algunos
piden a la facultad directora de los Trabajos que les “bendiga
una botella de agua” que portan después con cuidado para
que no se vierta y guardan con primor en sus casas para
usarla corno refuerzo espiritual y corporal en caso necesario;
otros le coníprami hierbas, que vende a bajo precio en algunos
casos regala. Todos ellos se marchan despidiendose amiga-
blemente hasta el próximo día.
Dentro de los Trabajos descritos, en ocasiones imprecisas
nunca preceptivas, puede ocurrir que se «presenten seres es-
pirituales” a los que es necesario “apartar”. Se trata de seres
que representan comportamientos sociales no aceptables sc-
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gún la norma sociocultural dominante. No acatan la Voluntad
de Dios ni aceptan la Vida Espiritual. Estos seres son los
«Burlones» y los ~<Muy,mnuy oscuros’>.
Cuando la persona entregada se manifiesta de modo similar
a un clarificado y el contenido de su comunicación no corres-
ponde al que es propio de estos seres, se estima que el ser
espiritual que coniunica es umí «burlón” que pretende enga-
ñarles «haciendose pasar por quien no es”. Se le “aparta» en-
tonces del ámbito espacial que ocupan y de la persona que
posee. Para ello, se le reprende con fuerza y en voz alta.
Diciéndole que a ellos no puede engañarles, y siemupre se con-
sigue que se vaya. A menudo porfia verbalmente con los con-
gregados, se ríe del ritual e intenta orientar, en su discurso,
a los presentes hacia el camino dcl Mal.
Cuando la facultad entregada se manifiesta con fuertes con-
vulsiones, jadea, grita, llega a caerse..., o en el caso de per-
cibirse estas expresiones en otra persona sílí presente que
«no está entregada”, se hace necesario que todos los reunidos
se mnovÍlicen y colaboren con la Ayuda para expulsar a ese
ser que es «muy, muy oscuro». La actitud de los presentes es
de preocupación, la facultad directora les pide que «eleven el
pensamiento” —pensando en el Padre, invocando cada uno
de ellos a su Protector, o recitando mentalmente una oración
con el fin de que ayuden espiritualmente a «apartar» a ese
ser. Además de la ayuda espiritual es necesaria la ayuda ma-
terial; las personas más fuertes fisicamnente se acercan al afec-
tado y le sujetan, forcejeándo con él. Paralelamente, la facultad
directora le hace múltiples y repetidas cruces en todo el cuerpo,
le sopla varias veces, le pone las manos sobre la cabeza y los
brazos, y frente a la cara le sitúan crucifijos, medallas y es-
tanipas. Simultáneamente, la facultad directora habla al ser
muy, muy oscuro que está manifestándose. El niuy, muy os-
curo, que siemupre se resite a abandonar el cuerpo que posee,
contesta a la facultad que le habla, y se establece una lucha
206
CAP. 111 - IL AGRUPACIONES DELCOLECTnrO DE CREYENTES 
verbal, en tono de voz alterado por parte de la facultad, e 
irónico en el ser espiritual, y una lucha fisica entre el ser 
espiritual q~le domina el cuerpo de la facultad entregada y 
las dermis facultades que, también, intentan evitar qL7e daìle 
a la persona poseída. 
La facultad directora, mientzas hace cruces en el cuerpo 
del poseído y los asistentes actúan del modo antes explicado. 
se dirige al muy, muy oscuro del moclo siguiente: 
Facultad directora: GciVtte! lEn el nombre de Dios, ue&! 
#n el nombre del Hijo, uetel #r7 el 
nombre del Espíritu Sa~7t0, ueteh 
qNo te hemos dicho que no queremos 
que vengas” aporqué vienes? ¿No sa- 
bes que no querernos que vergas? 
~Vete, go te lo or-denol~. 
Muy, m7.7~ oscL7ro: ((No queréis que venga u sien7pre n7e 
estafs Ilarnando - reJriertdose al 
comportamiento “malo” de los Iwrna- 
nos-, ¿quereis que me vaya?, pues 
me voy, pero volver&. 
El muy, muy oscuro se ve oblignclo a salir del cuerpo que 
posee, forzado a ello por los presentes en la Reunii>n Espiritue,l 
y, especialmente, por la facultad directora. Cuan se va, los 
tinimos de los congregados se relajan de nuevo. Sienten sa- 
tlsfacción por haber vencido al Mal, aunqu~e teóricamente SB.- 
ben que «tiene tanta fuerza)) que volverá a ellos cuando se 
hallen fuera del recinto del Centro Espiritual y, sobre todo, 
si no a.ct.úan correctamente y sus actos personales y cotidianos 
se orientan a 1110 maloll. 
Durante la celebración de los Trabajos tambien puede mu- 
rrir, pero no siempre se produce, que, los seres clarificados 
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(4raign.n ol~sequios~ a los presentes en la Reunión Espiritual 
que son viviclos por éstos como rrpremlos que dan los Hermanos 
de Luz» a quiénes son merecedores de ellos por su &uen)~ 
comportamiento. Se trata siempre de cat.egorias espirituales 
0 de objetos materiales espiritualizados. que tienen relación 
simbólica con las categoría.s del Mundo de la Luz. Existen 
premios individuales y premios compartidos. Todos ellos, los 
otorgan los seres clarilicaclos - 0 Hermanos de Luz -al finalizar 
su diálogo con los humanos. Antes de abandonar el cuerpo 
de la nmateria de la que se sirvex un ser clarificado, y antes 
de despeclirse de los presentes, les entrega su obsequio ex- 
presandolo en voz alta y perceptible. Cuando son premiados 
todos los asistent.es, suele tratarse de «LIII prernio~~ que deben 
compartir entre todos ellos, no de un «premioll diferente a 
cada uno de los congregados. 
A todos ellos, siguiendo la indicaciones de cada ser clari- 
ficado qiue aporta un obsequio, se les hace copartícipes del 
objeto LI ot>Jetos espirituales entregados; como puede apre- 
ciarse en los casos cita~clos a continuación a modo do ejemplo: 
«Os dejo una cajita llena de Luz*. 
«Aquí os dejo u11 ramo de rosas, si no tocais a Lma, 
flor, repartirlo en pétalos». 
«Os dejo quia Luz entre vosotros~. 
«Os h-algo un obsequio, LIII libro y una pluma en 
Cl, un aliciente para que vuestra mentalidad va,ya cle- 
sarrollCtnclose poco a pocor. 
«Traigo un obsequio corporal, pero espiritual, pe- 
quelio pero grande. Una quijade~ de burro, con ella 
derroté ~111 ejército entero en la Tierra,. Es pam que 
aparteis las perturbaciones de vuestros hogares y de- 
rroteis al Mal». 
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Los «premios” individualizados se concretan a nenudo en
una cuestión ‘<espiritual» de especial interés para una persona
concreta, que, a su vez, es altamente valorada por todos los
creyentes en la Vida Espiritual —estén o no presentes en la
Reunión—. Por ejemplo, puede ser vivido comno premnio que
una facultad “en desarrollo» llegue a saber quién es «su Pro-
tector”, o sea, la identidad concreta del ser espiritual que a
dicha persona le protege: Santa Gertrudis, <‘Un poeta”, Santa
Teresa de Jesús, El Herniano Roque. etc. También se estima
comno «preniio”, el «florecer» de una facultad “en desarrollo’>
—es decir, el momento preciso en que tal proceso ha llegado
a concluir y «le dicen” los hermanos clarificados cuál es «su
facultad” —o sea, el rol específico y correspondiente a su cua-
lidad como tal—. O, tamnbién es vivido comno «premio», el hecho
de que una persona —que no es vidente— pueda «ver» por
unos momentos seres o escenas espirituales que después re-
lata a los presentes, como: «Un coro de ángeles, iban todos
cantando”. «Ile visto muchos seres que iban así, como una
procesmon...”. “Ha sido una cosa... asm conio si viera una
cosa clarita, bien clarita; pero así como si llevara esmeraldas,
con ese brillo tan grande. ¡Pero una cosa! De verdad, eso...
eso ha sido... pero muy bien, muy bien».
Los rituales descritos son similares a los Trabajos efectuados
durante Semana Santa. No obstante, difieren de éstos en que
«son muás largos y más bonitos”. Es decir, participan mayor
número de personas, tienen mayor duración temnporal porque,
además de “entregarse” en su celebración más facultades, tani-
bién «comunican’> mnayor número de seres espirituales, los dis-
cursos de los seres clarificados pueden ser más extensos y
también, en todos los rituales de Semana Santa, «dan premios»
los seres clarificados.
A pesar de su amplitud numérica son estructuralmente si-
milares a los realizados el resto del año, pero sc amplia el
número de actuaciones y tamnbién constituyen una mayor
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atracción de público, porque la acción benefactora de los mis-
mos se estima ‘<mayor» que la de los rituales ordinarios. Se
consideran “más grandes” porque «se comunica con más seres
espirituales”, «dicen más cosas», «dan los premios”, etc. Tamn-
bién muchos creyentes y facultades esperan obtener respues-
tas de los seres clarificados que en otro momento “no han
podido» expresarles ‘<porque no tenían permiso del Padre” para
hacerlo, o ‘<porque aún no había llegado el momento». Tal
«momento’> puede llegar en Semana Santa o en cualquier otra
época del año, pero esta Semnana se considera especial y «más
grande” que las restantes del año.
La duración temporal de estos ritos de Semana Santa oscila
alrededor de unas 6 horas consecutivas. Algunos participantes
pueden ir “un ratito”, pero otros permanecen emm la Reunión
Espiritual desde el principio hasta el fin de la misma. Se
manejan los mmíismos elementos rituales y conceptuales, del
mismo modo y con el mismo objeto que en los Trabaf os re-
alizados el resto del año. Pero en ellos todo cuanto ocurre “es
mas grande», «florecen» —terminan su desarrollo— mayor nu-
mero facultades que estaban en proceso dc iniciación que
durante el resto del año, «dan más premios», “comunican más
sercs», etc. Además, elementos materiales como el agua y el
aceite que usan los creyentes durante el año para restablecer
y/o fortificar sa salud material y espiritual, y el agua y el
aceite utilizado para «quitar mal de ojo» por algunas curan-
deras, se bendicen en esa misma celebración y se consideran
«muejores” que los bendecidos el resto (leí año.
Por todo ello, los entrevistados argumentan que son «mas
bonitos” y “muás grandes» que los celebrados en otras épocas:
“En los Trabajos, yo... Hará dos o tres años que
por 1’. pasó lo mismo que pasó Jesús, la Muerte y
Pasión de Jesús. Luego pasó un ángel cantando y al
mismo tiempo un perfume a rosas... De verdad, es
una cosa grandísinia. No es decirlo, como verlo. Cuan-
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do pasan los ángeles, el Arcángel San Gabriel ¿sabes?.
Eso es ahora, pa Semana Santa. A lo mejor no, eso
no es siempre ¿sabes? Eso es, según, no todos los
años es lo mismo. Eso es precioso”.
No es preceptivo del ritual, pero tampoco infrecuente, es-
pecialmente en Semana Santa, que los seres clarificados en-
tonen canciones de tipo religioso también interpretadas en el
contexto Católico, como “El Ave María’> y otras similares.
En el transcurso del año diás señalados por el credo católico,
como “La Asunción”, el «Corpus Christi”, «Miercoles de Ceniza»,
etc. también se consideran especiales dentro del contexto de
la Vida Espiritual estudiado. Durante estos días Los Trabajos,
a través del diálogo entablado entre los asistentes y los seres
clarificados, se hacen referencias a dichas celebraciones “aun-
que en la Tierra ya no se celebren’> —especialmente algunas
dc ellas que, al modificarse el calendario festivo en España
durante estos últimos años, pueden coincidir con días labo-
rables en Villena—. Todo ello, ocurre, además, al mnargen de
los ritos católicos prevaleciendo entre los creyemmtes su prefe-
rencia por la Vida Espiritual frente a otros credos existentes.
Es posible registrar ‘<comunicaciones” de seres clarificados co-
mno las siguientes:
«Ayer fue el día de la Ascensión. Los hombres pueden
influir en el mundo Tierra sobre los hermanos corpo-
rales, pero no en el Espacio. Aunque aquí en la Tierra
no se haya celebrado, sí celebramos cmi el Espacio
este dia. I-loy estoy aquí para dar a conocer la grandeza
del Padre y su Humildad con los que le necesitan”.
“No olvidéis dias como la Ascensión o el Corpus
Christi recordadios y recordar a los seres elevados
felices que tienen Luz y están reconocidos. ¿No os
alegra ésto? Eso es lo immmportante, ayudadles espiritual
y corporalmente y saber diferenciarlo. Los que tencís
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vida espiritual defender a Dios, comprender el Mal,
las perturbaciones emanan de ellos. Está la salvación
divina”.
«Més de María —més de mayo—. Pedidie ayuda en
los momentos diticiles. Ella es Madre del Espacio tamn-
bien. A las materias que comenzais, estar prontas a
ayudar siempre, hay que repartir el trabajo. Algunos
desean con toda su alnia poder entregarse y ayudar
a los hernianos oscurecidos, otros pueden y no quie-
ren. Ser dignos de lo que teneis”.
«Qué tarde tan llena de Luz y de Gracia! Día hermoso
este y lo mismo que sea hoy que ayer porque el Padre
lo ve igual. ¡Qué feleidad tan grande sentiréis el día
que con amor y esperanza comencéis a sacar todo lo
que Hevais dentro hacia adelante. Seguir cl camino
recto. Si no os torcéis, llegaréis. El que se tuerce no
llega. Los hermamios espirituales os ayudamos, pero
algunos —humanos— están tan pegados al mundo
Tierra que no nos escuchan y nosotros no podemos
salvarles. Estamos en el inés de las flores, antes este
mnés era el més de María, se llenaban los altares de
flores, se le rezaba y hasta los niños cantaban en sus
juegos. Perdonarmne, pero hoy no sigo más por cl exceso
de trabajo. Eloy es un día grande’>.
11.3.2. Interacción social entre las distintas categorías de
‘seres».
Según esta filosofia, tanto las personas como los <‘seres es-
pirituales” poseen una identidad común a todos ellos. Todos,
humanos y espirituales se conceptúan como «seres en estado
diferente”. Además, «todos somo hijos de Dios, hermanos es-
pirituales». Así, durante la celebración ritual pueden dirigirse
y nombrarse entre ellos —humanos y espirituales objetivados
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a través de una «facultad»— tanto por el vocablo “hermano”
como por sus nombres propios; dándose mutuamente un trato
famniliar y amistoso; excepto con los <‘seres muy, muy oscuros”
que, al no ser deseados en el ritual, son tratados de un modo
diferente con el objeto de obligarles a abandonar el recinto.
Los creyentes se congregan no sólo con la conciencia de
que ellos —los seres humanos— van a ser «ayudados” en sus
necesidades por los «espirituales», sino que también estiman
que, ellos. como seres humanos, van a «ayudar a los seres
espirituales» en las propias. La valoración de dicha red de
“ayudas” se establece en función (le las categorías en las que
se inscribe a cada ser —humano y espiritual—, por medio del
ejercicio de roles interdependientes que desempeñan los hu-
manos.
Se supone que los seres clarificados se elevan más al co-
laborar con los humanos en la. celebraión de los Trabajos.
Asimismo, los seres oscuros pasan al Mundo de la Luz, los
mnuy, muy oscuros son apartados, los humanos sc fortifican
y resuelven las necesidades que les motivan a congregarse; y
todos ellos —humanos y espirituales— progresan espiritual-
mente.
Tales objetivos constituyen el objetivo del gruppo y se es-
peran alcanzar por la interacción grupal que se establece entre
las personas congregadas dentro del contexto espacial y con-
ceptual del ritual.
Se estima que en la Reunión Espiritual se congregan dos
tipos de «seres’>: los seres humamios y los seres espirituales,
y, a su vez, se subdividen en categorías distintas como ya se
ha indicado. De tal formna que las relaciones que se establecen
emitre los participantes están condicionadas por el sistema de
clasificaciones previaniente establecido. Así, entre todos los
«seres” que participan, según esta filosofía, en el ritual, los
seres humanos y los seres espirituales clarificados, se acepta
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que participan voluntariamente en la Reunión con la intención
de hacer el bien: mientras que los seres espirituales oscure-
cidos lo hacen involuntariamente y los seres espirituales muy,
mnuy oscuros lo hacen voluntariamente pero con el ‘<deseo de
hacer daño». Se da por supuesto que cada entidad —humnana
y/o espiritual— colabora aportando sus propias capacidades
de ayuda a los demás.
Por otra parte, esas capacidades propias de cada entidad,
difieren tanto por la categoría en la que se hallan clasificados,
como por las identidades individuales de cada uno de ellos,
ya se trate de seres humanos o (le seres espirituales. Según
su filosofía, en el ámbito del mundo espiritual, los únicos
seres espirituales que pueden ayudar a otros seres —tanto
humanos como espirituales— son los seres clarificados. El
resto de los seres espirituales siempre entorpecen. En el con-
texto del mundo material son las «facultades desarrolladas” a
quienes se considera con mayores capacidades de ayudar a
otros, y, especialmente, en el ámbito <le las celebraciones ri-
tuales. Entre éstas, la más altamente valorada es siempre la
que ejerce como directora de los rituales.
Asi pues, dentro de los rituales conocidos como Trabajos,
sc establecen una serie de relaciones que, basadas en la idea
dc la ayuda mnútua, permiten valorar y jerarquizar las activi-
dades de las personas y a las personas mismas.
Todo ello conlíeva el establecimento de un sistema jerárquico
que, además dc estar previamente establecido, en cada uno
de los rituales se refuerza de nuevo.
Es en el Centro Espiritual donde la imíteracciómí entre las
distintas categorías de ‘<seres» puede establecerse en las me-
jores condiciones concebibles. Este ámbito espacial se cons-
tituye,por medio del ritual, en puente mnediador entre mundos
y seres de naturaleza y categorías diferentes. Esto ocurre, mio
sólo porque dicho lugar sea considerado como recinto en el
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que se concentran mayor número de seres de mayor calidad
espIritual, sino también, porque en cada celebración ritual se
marcan sinibólicamnente los límites entre lo material y lo es-
piritual. Tanto al comenzar como al finalizar la Reunión Es-
piritual se marcan los limites con actos conocidos como “Abrir
la Luz», cuando van a dar comienzo Los Trabajos, y como
“Cerrar la Luz» cuando éstos se dan por finalizados.
De modo que se diferencian los contextos y los significados
de cuanto acontece antes, durante y después de la celebración.
La Luz se Abre mediante una larga oración, que, iniciada
por la facultad directora, es coreada al unísono por todos los
presentes. La Luz se Cierra por medio de otra larga oración,
también iniciada por la facultad directora y recitada al unísono
por los participantes. Todos los asistentes a la Reunión Es-
piritual o Trabajos cooperan en anibos actos. A través de esta
acción conjunta los participantes se sitúan en un espacio y
en un tiempo limitados de modo tal que. los actos realizados
por ellos mismos dentro y fuera de esos límites adquieren
significados diferentes. Dentro del espacio-tiempo ritual,sus
vivencias se hacen altamente significativas. Todo cuanto re-
alizan se orienta a un fin eomnúmi: comunicar con los seres
espirituales. Para ello las personas presentes desempeñan ro-
les específicos, derivados de la categoria social en la que cada
una de ellas se halla encuadrada. Las expectativas (le las
personas participantes, se esperan alcanzar a través de la
ejecución de un entramado de roles tendentes, a su vez, a
conseguir los objetivos del ritual,
Así pues, el primer acto diferenciador de significados que
se realiza es Abrir la Luz. Se considera “abierta” al termimiar
de recitar la oración inicial. Entonces, se marcan de nuevo
los límites simbólicos que permiten diferenciar significados.
Se hace posible distinguir de este modo, si el interlocutor es
una persona humana o un ser espiritual.
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Para que los rituales consigan los objetivos propuestos, se
estima necesario el ejercicio de unos roles especificos, a través
de los que es posible hacer objetivos a los seres espirituales
y puede efeetuarse la comunicación verbal entre éstos y los
humanos.
Así pues, la celebración ritual se produce según unas reglas
preestablecidas que ordenan las experiencias y diferencian los
significaddos de todo cuanto se vive dentro del ritual. Dichas
reglas, aunque no están escritas, son conocidas por todos los
participantes. Basándose en ellas, se estructuran y autentifi-
can los rituales. permniten que todo cuanto acontece en los
Trabajos adquiera un sentido preciso y que pueda ser com-
prendido por los participantes.
11.3.3. Roles. Interacción de varias personas. Relación directa
‘face to Jtrne’.
Como hemos visto anteriormente, todas las personas con-
gregadas para llevar a cabo una Reunión Espiritual participami
conjuntamente para alcanzar los objetivos propuestos. Sin em-
bargo. no todas ellas realizan los mismos roles en el transcurso
de la celebración; pero su interacción se organiza siguiendo
un entramado de roles (6) que son interdependientes e inse-
parables de la celebración.
(6) «Entenderemnos por grupo social un sistema social cuya Conexión
significativa está determinada por unas relaciones directas y difusas entre
SUS miembros y por una relativa persistencia.
La que tal vez sea la especificaciómí más importante <leí concepto para
el análisis (leí grupo viene dacia por el carácter (lirecto de las relaciones.
Ello significa cíue en los grupos los contactos tienen lugar ibee-to-faceL
que cada miembro percibe a los (lemas y trata con ellos de manera directa.
De este modo el grupo. corno “pequeño grupo, se diferencia de los
inacrosistenms como las grandes Organizaciones, asociaciones, sociedades.
etc., sin necesidad cíe recurrir al criterio cíe un determinado número de
muiembros”. Ericdhelní NEJDHARDT. «Procesos internos y condicionamientos
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Las únicas personas, entre las asistentes, que están legití-
mnadas para hacer ellas mismas de mediadores entre el mundo
material y el mundo espiritual, son las socialmente reconocidas
como facultades.
A través de todas y cada una de las personas presentes en
el ritual, avaladas como facultades, cobran realidad los seres
espirituales. Por muedio del ejercicio del rol de «entrega», papel
que solo desempeñan las facultades, se hace factible la ma-
nifestación abierta y controlada de tales seres espirituales ,y,
también, se hace viable la conversación en voz alta entre los
humanos congregados y aquéllos.
El papel de «entrega>’ lo desempeñan, pues todas las facul-
tades presentes en el ritual. Son las únicas que saben cómo
hacerlo y que están capacitadas y reconocidas socialmente
para ello. Se estima, además, que tales personas «deben en-
tregarse” como ‘<misión que tienen en la Tierra”, para que, a
través de este acto,—que requiere esfuerzo por parte dc la
persona— y por la interacción que posibilita entre los seres
de naturaleza distinta, el Bien impere sobre el Mal.
El acto simbólico de «entregarse” , supone una acción per-
sonal voluntaria por parte de la facultad desarrollada. Requiere
esfuerzo por parte de la persona, comno ya se ha dicho, y a
menudo debe tamnbién vencer la vergúenza que le produce
realizarlo. La persona que «se entrega” se conoce comunmente
comno “entrega». Su rol como tal implica el abandono de tino
mismo, o «dejar la mente en blanco”; de formna tal que los
seres espirituales puedan, uno a uno, <‘servirse del cuerpo o
mnateria” de esa persona. —Por ésto las facultades son comio-
cidas tamnbién como materias—. Desde el momento en que la
facultad se entrega, mediante un acto simbólico, todas sus
externos dc los grupos sociales’ en: SCHÁFERS Introdítcción a la sociología
de gn¡pos. Barcelona: Hercler. 1984. p. 113.
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manifiestaciones gestuales o verbales son Interpretadas como
procedentes un ser espiritual y se convierte en mediadora
entre ese “ser» y las personas presentes.
A través del ejercicio de este rol, las facultades actuan corno
intermediarias entre lo material y lo espiritual y, como tales,
intervienen en lo humano. A través de ellas, las personas
presentes pueden formular sus preguntas a los seres espiri-
tuales y buscar solución a sus problemas a través del diálogo
abierto con ellos.
Por otra parte, aunque todas las facultades desempeñan el
rol descrito, la primera de todas ellas en efectuarlo es la fa-
cultad directora del ritual. Además, a través de ésta, el primer
ser espiritual que se manifiesta es siempre «su Protector» , lo
citie implica que siempre es umí ser clarificado de «mmmucha ele-
vación”. Esto supone, también, que el primer ser espiritual
con el que se contacta es un ser amable, solicito, sonriente,
y que da ánimos a los presentes. Por el contrario, cuando se
entregan otras facultades, el primer ser espiritual que se ma-
nifiesta no es, necesariamente, un ser clarificado, puede ha-
cerlo uno de esta categoría o un ser oscuro.
En los Trabajos participan también facultades cii desarrollo,
o sea, en proceso de iniciación. Estas, en principio, participan
en los rituales, fundamentíamente, como observadores. A mne-
dida que su desarrollo avanza favorablemente, actúan como
lo hacen las demás facultades. En el transcurso de la cele-
bración se les solieRa e insta a que ‘<se entreguen», adniiuén-
dose por todos que lo lograrán “poco a poco». De forma que
si una persona no quiere entregarse porque aún «no puede
hacerlo» no se le obliga.
Otro rol que desempeñan las facultades dentro del ritual
es el conocido como “Ayuda”. Esta persona sc encarga de
atender a la que está ‘<entregada» durante el tiemnpo que per-
manece en este estado. Quien actúa corno Ayuda se ocupa,
218
CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES
en primer lugar, de asistir fisica y espiritualmente a la que
“se entrega». Para ello, mientras esta última adopta la postura
fisica y mental correcta.s —sentada, con los brazos extendidos
sobre la mesa, las piernas si cruzar y los ojos cerrados—.
Intenta dejar su mente en l)lanco y favorecer de este modo
la manifestación, a través de su cuerpo, de un ser espiritual.
Mientras la Entrega hace ésto, paralelaniente, la Ayuda pone
su mano derecha sobre la frente de la entrega, le pasa, también
la mam]o derecha, repetidas veces con fuerza, sobre los brazos
y espalda. De esta forma, ambas íersomias desempeñando sus
roles específicos colaboran fisica y mentalmente en la conse-
cución dc un objetivo común a toda la comunidad congregada:
La manifestación de un ser espiritual. La Entrega desempeña
el papel principal, de ella están pendientes todos los presentes,
todos ellos siguen espeetantes su evolución y mentalmente
intentan también colaborar en la consecución del objetivo pro-
puesto. La Ayuda desempeña un papel que se estima necesario
y conveniente de realizar para alcanzar dicho objetivo, pero
no es imprescindible puesto que. en algunas ocasiones, la
Entrega puede conseguir «entregarse” sin la colaboración fisica
de la Ayuda. No obstante, en la mayor parte de los casos,
quien vn a “entregarse» requiere ser ayudado lisica y mental-
mente.
Por otra parte, no todas las facultades desarrolladas están
preparadas para ejercer como Ayuda; y, simi eml)argo, si todas
lo están para ejercer dc Entrega.
A través del ejercicio de ambos roles se están expresando
diferencias existentes entre una facultades y otras, y, por el
ejercicio de estos papeles se pueden establecer, paralelamente
y de niodo materialmente visible, las diferencias de un ser
espiritual con una ser encarnado —persona entregada— y de
un ser espiritual con otro ser espiritual también. Distinguien-
dose así las diferencias de los significados dcl discurso que,
en cualquier caso, siempre procede de la persona que está
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entregada. De forma que antes de realizar los actos físicos y
mentales descritos, se estima que quien habla y gesticula es
la persona, y después de realizados esos actos simbólicos, se
estima que quien se expresa es «un ser espiritual”.
Así pues, es por medio del ejercicio de unos roles precisos
y cuyos significados comprenden y aceptan como válidos todos
los presentes en el ritual, cómo se hace objetiva la presencia
entre ellos (le los seres espirituales y se posibilita la interacción
entre estos seres y los humanos presentes en el recinto. Un
ser espiritual, incorpóreo, tomna acento de realidad: Puede ser
oído por todos, visto por los videntes, y tocado a través de la
mediumnmiidad en que se constituye la persomia entregada.
A través del desempeño de los roles de Entrega y de Ayuda,
ejercitados por dos personas distintas, y con la colaboración
mental del resto de las personas reunidas, se hace objetiva
la presencia entre los congregados de «un ser espiritual”. Ahora
bien, una vez que dicha presencia se produce, y como tal es
aceptada la nueva situación por los presentes en el ritual,
vuelven a establecerse limites simbólicos que permiten dife-
renciar nuevos significados, distinguiéndose ahora entre ca-
tegorías de seres espirituales —o sea, diferenciando si el ser
espiritual que se manifiesta es un ser clarificado, un ser oscuro
o un ser muy, muy oscuro—. Después, una vez conocida la
categoría del ser espiritual, se establece también las diferencias
entre tales entidades espirituales adjudicándoles a cada una
de éstas identidades concretas, personalizadas, que permiten
saber a los congregados que, en ese momento preciso, están
dialogando con «un ser clarificado que se llama Juan», o con
~<unser clarificado que es la Virgen”,etc. O bien, con un «ser
oscuro» al que «van a dar claridad» en el ritual, o con un «ser
muy. muy oscuro” al que ‘<van a apartar” en el ritual.
La presencia de los seres espirituales se hace notoria, siem-
pre, dentro de Los Trabajos, por las manifestaciones verbales
y gestuales dc la persona entregada. Dependiendo de la va-
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loración cultural adjudicada a tales manifiestaciones, se dis-
timíguen las categorías de los seres espirituales que comunican
en cada momento preciso. Igualmente, las identidades expre-
sadas responden a personas conocidas por la historia y dife-
rentes medios de comunicación social: parentesco, vecindad,
televisión, radio, lecturas diversas... O bien, responden a tipos
y a estereotipos sociales. Parte de estas identidades señalan
a personas que hamí sido canonizadas por la Iglesia Católica,
o «fueron» Papas como Juan XXIII, Juan Pablo 1, etc. Pero el
hecho de haber sido camionizados o logrado un alto nivel ecle-
siástico, no implica que se les otorgue un tratamiento diferente
al resto de los seres clarificados. Es decir, el tratamiento que
se les otorga a los seres espirituales dentro de los rituales,
deriva de la categoría emi la que están clasificados de acuerdo
con los principios de la Vida Espiritual, no conforme a otras
clasificaciones sociales.
Mientras todo ésto ocurre, los participantes estámí continua-
mente pendientes de la Entrega, como ya se ha dicho. Parti-
cipan «elevando el pensamiento”, colaboran mentalmente para
favorecer la actuación. Deben dirigirse mentalmente a Dios y
pensar en lo que está ocurriendo y mio en otra cosa. De modo
que se predisponen a comunicar con los seres espirituales
que, de categorías distintas, vayan paulatinamente manifes-
tandose.
La persona que ejerce como Ayuda. en el momento que se
percibe la presencia entre ellos de un ser espiritual, no deja
dc actuar corno Ayuda, pero sus actos concretos varían de-
pendiendo dc la categoría del ser espiritual que se ha objeti-
vado. Si se trata de un ser clarificado, actúa, como todos los
presentes, de forma que se puede despreocupar de la Entrega.
Todos dan por supuesto que un ser de esa catgoria ‘<no daña
la níateria” de la persona entregada. i~ueden los participantes
dialogar abiertamente con ese ser, si lo desean. Son momentos
en los que todos se relajan, sc alegran de la presencia de ese
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ser, le formnulan preguntas, le hacen rogativas, le piden con-
sejos, etc. El ser les habla también sobre temas orientativos
de su comportamiento social y/o puede «despedirse» hasta
otro día. Pero en todo caso los presentes hablan en voz alta
y perceptible con el ser espiritual y son respondidos por éste
en los mismos términos. Dialogan amigablemnente sobre asun-
tos que les preocupan y obtienen respuestas verbales por parte
aquél. También, reciben ánimos por parte del ser clarificado
y todos ellos se sienten reconfortados.
Si, por el contrario, se trata de un ser oscuro, la Ayuda se
ocupa de atender, fisicamnente, a la Entrega para evitar que
«ese ser dañe la materia o cuerpo” de la persona entregada.
Paralelamente, se encarga también de clarificar al ser oscuro.
Acto en el que todos los presentes colaboran, pero en el que
la Ayuda desemnpeña el papel principal. Es ésta quien dirige
el proceso dc clarificación del ser oscuro. En dicha labor es
apoyada por los congregados, que, verbalmnente, se dirigen al
oscuro instándole a que «haga lo que sc le dice”.
Una vez que «se ha clarificado el ser», la Ayuda y todos los
presentes, pueden formularle preguntas directas sobre su iden-
tidad, pueden saber “quien fue cuando estaba encarnado”,
qué acontecimientos vivió, cómo se llamaba, cómo murió, etc.
Estos diálogos no son preceptivos, pueden ocurrir o no,
dependiendo de circunstancias diversas que se admiten comno
deseos o derivadas de la situación del ser al que han clarifi-
cado, como que el ser «se acuerde» o no de “quién fue”, de
que “tenga ganas de hablar» o no, etc. Lo preceptivo es «darle
claridad”. Una vez hecho ésto. se dialoga o no cori él. Tales
diálogos nunca están orientados a recibir las personas pre-
sentes ayuda del ser espiritual, sino que, únicamente, se es-
tablecen “para» conocer su su identidad y «para” que se exprese
sobre si mismo si lo estima necesario cl ser oscuro, no las
personas congregadas. El hecho de conocer la identidad del
oscuro con toda exactitud no es imprescindible para que el
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ritual consiga los objetivos propuestos. Se da por supuesto
que, siempre, se trata de identidades diferentes y, también,
todos ellos, manifiestan algún término lingoistico. expresión
verbal, gesto... que permite diferenciarlos. Además de ésto,
una vez concluido el proceso de clarificación de un ser oscuro,
el rito efectuado se considera infalible, por lo que «nunca puede
volver” corno “ser que no conoce su estado de oscuridad» y,
si vuelve a manifestarse como ser oscuro es «porque no ha
querido elevarse” y continúa ‘<entorpeciendo”. Por ésto, cuando
ocurre que un ser oscuro al que «ya han clarificado» «vuelve»
otro día como “oscuro», no es tratado del modo habitual a
este tipo de seres, sino que es fuertemente reprendido por
~‘nohaberse elevado” y se le dice con vehemencia que «allí no
vuelva si mio se eleva y viene como ser clarificado», o que «ya
no pueden hacer nada por él si no se eleva y así no va a
ayudar a nadie, sino que va a entorpecer», etc. Así, las ex-
presiones adjudicadas a este tipo de seres pueden percibirse
también como idénticas y propias de un mnismno ser, de forma
que puede parecer que «todos los oscuros son iguales, pero
no lo son». Para diferenciar entre ellos a unos de otros se
basan en indicadores sociales similares a los utilizados para
distinguir a una persona dc otra, exceptuando las caracterís-
ticas lisicas. De modo que la creencia y el ritual nunca se
invalidan.
Además, cuando alguno de los seres espirituales encuadra-
dos en esta categoría expresan su identidad, presentan iden-
tidacles sociales que, o bien corresponden a personas fallecidas
que conocen los allí presentes, o bien represemítan tipos y/o
estereotipos sociales. De forma tal que, si ya han clarificado
a un pariente, todos los presentes lo saben; si han clarificado
a un médico, o a un gitano, a un hombre que se llaniaba
Juan, etc., existen muchas personas que responden a esa
misma identificación y se considera que siempre se trata de
otro y siempre se interactóa continuamente con identidades
encuadradas en la realidad conocida.
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Cuando alguno de estos seres habla de sí mismo, como ya
hemos descrito, hace una especie de confesión pública de «lo
malo que hizo estando encarnado”, arrepintiéndose de ello: o
habla dc situaciones anómalas que vivió siendo humano pro-
vocadas por otras personas. También, antes de «irse» —es
decir, de «abandonar» el cuerpo de la Entrega— da las gracias
a los congregados por “haberle clarificado”. De forma que, su
diálogo, cuando se produce, refuerza la miorma sociocultural
dominante sobre qué es lo que los humanos «deben y no
deben hacer». O sea, actúa corno elemento modificador del
comportamiento social.
La interacción con un ser espiritual de este tipo se da por
finalizada cuando la Ayuda marca simbólicamente los límites
que señalan la desaparición de este ser. Mueve los brazos,
flexionándolos tres veces hacia adelante, y sc entiende que,
de este modo, se «pone» al ser que acabami de clarificar en el
camino dcl Mundo de la Luz. Y, a menudo, también este ser,
se despide verbalmente de los presentes. Así, se hace patente
para todos los reunidos que, a partir de ese momento, ese
ser ya no está entre ellos; pero para validar la presencia de
otro ser espiritual, la Entrega debe seguir desempeñando este
rol y, además, establecer de nuevo los limites simbólicos que
muarcan la manifestción de otro ser y la categoría a la que
I)ertemlece. Es decir, saludar: «Buenas tardes/noches”, o «Soy
el hermano Goliat”, «Buenas tardes/noches, soy la hermana
Rita”, cte. , que indican la presencia de un ser clarificado; o
bien, mostrar confusión, aturdimiento... interpretandose como
expresiomies de un ser oscuro, o tener fuertes convulsiones,
insultar a los presentes... comno un ser muy, muy oscuro.
Si por el contrario, la Entrega se manifiesta como ella niisma,
se estima que ya «no está entregada» que «ya ha despertado»
y se preparan para ([tIC ejerza el rol de Entrega otra facultad
entre las presentes.
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Ahora, mientras se decide «quién va a entregarse”, los reu-
nidos pueden hablar entre ellos unos minutos sobre lo ocurrido
y se disponen a recibir la presencia de otro ser espiritual a
través de la nueva facultad que va a desempeñar el papel de
Entrega, repitiéndose el proceso descrito. Sólo durante estos
intervalos, puede canibiar voluntariamente la persona que de-
sempeña cl rol dc Entrega. Pues, a veces ocurre que, mientras
una facultad está entregada, otra persona entra espontánea-
mente en ese estado y, cuando ésto sucede, siempre se ma-
nifiest.a a través suyo un ser que no es carificado: este hecho
no interrumnl)e la realización del ritual tal y comno viemie cele-
brandose, sino que unas personas se ocupan de atender a la
afectada y otras continúan interactuando comm la Entrega. No
obstante, nunca llegan a constituir dos Reuniones Espirituales
paralelas. Todo ello sc integra dentro de la misma celebración
pues, en el caso citado, se supone que ha sido un “acogimiento”
que ha afectado a uno de los íresentes, consecuentemente
unos pocos proceden a «dar paso» al ser oscuro y, realizado
ese acto ritual, todos ellos se reintegran a la celebraciómi en
torno a la Entrega que ejercía voluntariamente cormio tal. Sólo
cuando ese “acogimiento» se estima causado por un ser muy,
muy oscuro, se interrumpe la interacción con la Entrega, in-
cluso ésta sc <‘despierta” y se procede, J)rioritariamente. a
«apartar» a ese otro ser mnanifiesto de forma repentina y no
deseado.
Asimismo, todas las facultades presemítes desempeñan el
papel de Entrega conscientemente a lo largo dc la celebración.
Actuando consecutivamente una después de otra, y, por cada
una dc ellas se mamúfiestan diversos seres de ambas categorías,
es decir, seres clarificados y seres oscuros.
El papel de Ayuda, sin embargo, no lo desempeñan todas
ellas, sino sólo algunas consideradas como que <‘saben hacerlo
mejor”, habitualmente quien ejerce este rol es la facultad di-
rectora de los Trabajos, o sea, la facultad que ha generado
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ese Centro Espiritual, y solo cuando ella es la que realiza el
papel de Entrega, otra le sustituye en el de Ayuda.
Cuando una facultad se entrega, lo hace siemupre consciente
de que a través de su cuerpo se van a manifestar seres de
categorías distintas. Pero, solo presta su cuerpo voluntaria-
mente para que se expresemí los seres clarificados y los seres
oscuros. Sin embargo, saben que a través de algunas de ellas
—miunca la facultad principal generadora dcl Cemítro Espiritual
en el que se está celebrando la Reunión— pueden “infiltrarse
seres muy, muy, oscuros”. Estos seres, como ya se ha indicado,
no son deseados ni tampoco admitidos en los rituales. Es
preciso recordar que, los seres oscuros tampoco son deseados,
pero si admitidos en Los Trabajos. Rto que, entre sus objetivos,
incluye el de «dar claridad” a seres de esta categoría.
Los seres espirituales mnuy, muy oscuros no son, pues, ni
deseados ni admitidos, pero se «filtran» en la Reunión Espi-
ritual y, de este modo, consiguen manifestarse abiertamemíte
entre los congregados. Aparecen siempre repentinaniente y
no, necesariamente, a través de la persona que está entregada,
como hemnos indicado anteriormente. Se manifiestan a traves
de algunas personas concretas, consideradas como personas
que ‘<tienen acogimientos muy fuertes», y no es infrecuente
que, ante la presencia de algunas de las personas así cata-
logadas en la Reunión, otros asistentes abandonemí el recinto
por «miedo» a que un ser de tal categoría se les “pase» a ellos.
es decir, les íoséa.
Tales seres espirituales, se muestran y se perciben de dos
modos diferemítes, o sea, como burlones y comno muy, muy
oscuros; que, a su vez, generan dos modos claramente dife-
renciados de reaccionar y de actuar las personas presentes
—descritas anteriormente—: Así, a los primeros se les echa
fuera del recinto y del cuerpo poseido mediante increpaciones
verbales, y a los segundos se les expulsa mnediante un ritual
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específico conocido corno «apartar” y que. algunos informantes,
denominan también como «exorcismo».
Este último requiere, además, el desempeño de roles espe-
cíficos y claramente diferenciados de los habituales de Entrega
y Ayuda, aumique puedan denominarse en el lenguaje coloquial
del mismo modo. Ambos términos implican actuaciones dife-
rentes: La Entrega, en este caso, no está entregada, sino po-
seida; y la Ayuda no está socorriéndo al ser espiritual, sino
únicamente a la persona afectada negativamente por el poder
de ese ente espiritual. Asimismo, el resto de los presentes,
tampoco apoya al muy, muy oscuro, sino que colaboran fisica
y/o muentalmente eomm la Ayuda para expulsar a dicho ser.
Además, quienes colaboran fisicamnente en este acto con la
Ayuda son las personas de mayor fuerza fisica entre las pre-
sentes, y no, necesariamente, las que «tienen una facultad
más grande” y, por el contrario, cuando no se trata de un
ser espiritual de esta categoría siempre se considera más be-
nefactora la “fuerza espiritual” de las facultades que la fuerza
fisica, aunque teóricamente nunca se desestima ni se prescimíde
de la “fuerza espiritual”.
Así pues, a lo largo del ritual conocido comno Trabajos o
Reunión Espiritual, es posible apreciar comno, la información
que se transmite en su celebración, se ordena y valora cuí-
turalmente según la categoria en que se hallan clasificados
los seres espirituales con quienes se interactúa. Cómo, a su
vez, dicha información es internalizada dependiendo de unas
categorias e identidades adjudicadas a unos seres espirituales
que cobran realidad por medio de los actos rituales.
Asimismo, el ritual está estructurado de modo tal que, todos
los presentes en él participan comno agentes activos, pero si-
guiendo un orden jerárquico. Produciendose la celebración a
través de un entramado de roles, que además de estar orien-
tados a la consecución dc un objetivo comun, permiten ex-
presar las jerarquías que sc mantienen dentro del colectivo
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estudiado, a través del ejercicio de unos roles concretos. Y,
da lugar, también, a una salvaguarda de los roles que confi-
guran la identidad de facultad, la identidad misma, y a la
autentificación de todo cuanto ocurre en el ritual. Lo que, a
su vez permite también, aprehender la realidad de nuevo, en
base a los principios establecidos por la filosofia de la Vida
Espiritual.
Entre los roles que desempeñan las facultades en los Tra-
bajos o Reunión Espiritual, tres de ellos muestran claramente
las diferencias entre unas facultades y otras. Uno de éstos
es el ser director/a de los Trabajos. Otro, es el ejercer como
«ayuda” y otro el de <‘vidente”, independientemnente de que mis-
ma persona pueda estar capacitada y legitiniada para desem-
penar estos tres papeles.
Tales roles están altamente valorados dentro del colceivo
de creyentes en la Vida Espiritual. Por medio de.su ejercicio
se interviene de modo principal en la transmisión, autemitifi-
caciómí y mantenimiento de su filosofma y, con ello, en la re-
producción del colectivo tal y como está organizado.
liemos descrito más arriba de qué modo actúan en el ritual
la facultad directora de los Trabajos y la «ayuda”. Ahora hemos
de considerar, aparte, el papel que en los mismos desempeñami
las fricultades que “tienen videncia», comumimnente conocidas
como ‘<videntes”. Estos, en cuanto creyentes y facultades que
somm, actúan como todos éstos cmi el ritual. O sea, colaboran
mncntalmente, desempeñan el papel de “emítrega» y pueden ha-
cer de ~<ayuda”. Pueden también formular preguntas y rogativas
a los seres clarificados, dialogar con ellos, etcétera.
Pero, además, actúan también como «videntes”. Ejercen su
rol específico, ‘<sim facultad”: Ver a los seres del Más Allá. Ver
todo aquéilo que los seres humanos simi “videncia» no pueden
ver. Ellos «ven» a los seres espirituales y pueden describirlos
en voz alta. Pueden tamnbién «ver’> los obsequios — un ramo
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de flores, por ejemplo. — que «espiritualmente traen los seres
clarificados” a los humanos congregados. Con su actuación
ratifican la presencia de los seres espirituales, la categoría a
la que pertenecen y su Identidad; y/o los objetos aportados
como obsequio por los seres clarificados. Actúan en cualquier
momento de la celebración. No está preestablecido en qué
momento preciso deben hacerlo. Ejercen como tales espontá-
neamente y/o cuando son requeridos para ello por los pre-
sentes. Su actuación, dentro de los rituales, sirve corno medio
para ratificar como cierta la información recibida por los con-
gregados a través de la «entrega».
Los videntes son, pues, las personas acreditadas dentro del
colectivo de creyentes para autentificar la existencia del Más
Allá, tal y comno ellos lo conciben; dicho rol es uno de los
ma.s altamente valorados por este sector de la población.
Por otra parte, y paralelamente, la actuelón de ambas fa-
cultades —vidente y entrega— en el mismo acto, supone tam-
bién, un niedio de control, que sirve a los congregados para
validar o invalidar las capacidades que, en cuanto facultades,
a ambas personas se les suponen. Y,tamblén la autenticidad
de su actuación. Es decir, para que la Identificación y/o «co-
municación con un ser espiritual” se de por válida y real, lo
expresado por el vidente no puede estar en contradicción con
lo manifestado por la «entrega” y viceversa. SI hay contradicción
entre ambas manifestaciones, una de las dos facultades —vi-
dente o entrega— falla. Surgen, en estos casos, desconfianzas
acerca de las mismas, que suelen resolverse a base de pre-
guntas realizadas por los congregados y dirigidas al vidente
y/o al ser espiritual que supuestamente «comunica” a traves
de la «entrega”. El ritual no se invalida ante un incidente de
este tipo. Se comenta y aclara hasta que todos los presentes
están de acuerdo en la autenticidad de la comunicación es-
piritual. Continúa su curso hasta su finalización. Después, y
a título personal, cada una de las personas presentes puede
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pensar lo que quiera y actuar en consecuencia como mejor
le parezca. Es decir, pueden retirar su confianza a tales fa-
cultades, a una si y a otra no, o no retirársela a ninguna.
Pudiendo Influir en su decisión tanto circunstancias perso-
nales, como la opinión que de un mnodo general, y no sólo en
cuanto facultades, les merecen a cada uno tales personas. O
sea, no se cuestiona que los videntes no puedan ‘<ver» ni que
las facultades no sean mediumnidades cuando «están entre-
gadas”. Por lo tanto, no es el ritual ni la existencia del Más
Allá lo que se ponen en entredicho, sino la cualidad personal
de los actuantes.
Los rituales comunitarlos conocidos como Trabajos o como
Reunión Espiritual, congregan a un número indeterminado
de personas que se reúnen para realizar una acción conjunta
y tendente a la consecución de unos objetivos comunes. Y, a
su vez, motivadas por el deseo de satisfacer necesidades in-
dividuales a través de esa interacción grupal. Sus Interaciones
grupales se producen dentro de un ámbito espacial y concep-
tual legitimado para ello por todos los creyentes en la misma
filosofma (7). Filosofia que, a su vez, sirve para explicar la re-
alidad de cuánto en los rituales y fuera de ellos los creyentes
(7) «Todos los sectores del orden institucional se integran en un mareo
de referencia general que constituye un universo en el sentido literal de
la palabra U..) El universo simubólico se concibe como la matriz de todos
los significados objetivados soclalmente y snbjetivamnene reates (...) las
situaciones marginales de la vida del individuo también entran dentro de
ese universo simbólico. Estas situaciones se experimentan en los Sueños
y fantasias como áreas de significado separadas de la vida cotidiana y
dotadas de una realidad propia. En el universo simbólico, estos dominios
separados de la realidad se Integran dentro de una totaldad significaitiva
que los “explica’y quizá también los justifica (por ejemplo, los sueños pueden
explicarse” por una teoría psicológica. explicarse” y justificarse por una
teoría de la metempsicosis. y tanto la una como la otra se basarán en un
universo muncho mas amplio)». BERGER y LUCKMANN, Lo. construcción... Op.
Clt. p. 125.
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pueden conocer. El recinto de reviste de caracterísiteas espe-
ciales, convirtiéndose en puente mediador [8) entre el mundo
material y el mundo espiritual. Se marcan simbólicamente los
límites entre el «antes” y el «después’> de efectuar una Reunión
Espiritual. Dentro de ésta, se marcan simbólicamente los Ii-
mAtes que permiten ordenar las experiencias de los congrega-
dos. El conocimiento que los participantes obtienen, a través
de esa interacción grupal y dentro de ese contexto espacial y
conceptual, se originan de un modo altamente significtivo para
ellos, y pueden percibirías de un modo ordenado y preciso.
El grupo sc estructura e interactúa en sus reuniónes siguiendo
un entramado de roles Interdependientes, que son inseparables
de los objetivos del grupo y a través de los cuales se logran
alcanzar los fines propuestos.
(Véase Gráfico nA 16).
A través del ejercicio de estos roles, unos miemnbros del
grupo actúan como agentes principales frente a los demás.
Algunos de estos roles son Intercambiables, otros, sin emnbargo,
no lo son. Pero, a través de ellos la creencia se hace objetiva,
cobra realidad cada vez que se realiza un ritual de este tipo
y se transmite de una generación a otra. Además, los Trabajos
se efectúan en un Centro Espiritual que, a su vez, es generado
por una facultad que ha sido desarrollada por otra facultad
y que, al igual que aquélla mantiene también su propio Centro
(8) «La práctica religiosa (...) se ocupa de establecer entre “este mundo”
y el otro un puente mediador a través del cual el poder omnipotente de
la deidad se puede canalizar para ayudar a los hombres impotentes (...)
El puente mnediador es representado, en un sentido muaterial. mediante
“lugares santos” que están y no están a la vez en este mundo —por ejemplo.
iglesias de las que se dice que son la “Casa de Dios’ ~. El control sobre
el puente mediador lo ejercen “hombres santos” (sacerdotes. erínitaños,
chamanes, mnediumns. profetas Inspirados), a quienes se les atribuye la
capacidad de establecer comunicación con los poderes del otro mundo aún
cuando todavía están en este». Edmund LEACH, Cultura y Cornuricación. La
lógicca de la conexión de los símbolos. Madrid: Siglo xxi. PP. 90-100.
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Espiritual y celebra rituales similares. Todas las personas que
acuden a un Centro o a otro entre los múltiples existentes,
saben a dónde ir y cuándo si desean participar en ellos. Todas
las personas que participan están socialmente legitimadas co-
mo faeultadcs o como creyentes en la Vida Espiritual y si
asiste alguna otra que no sea creyente, debe actuar con el
respeto y consideración suficientes hacia lo que acontece en
la Reunión o, de lo contrario, es expulsada del recinto. Es
habitual obtener respuestas de los informantes semejantes a:
«En esta casa admitirnos a todo el que venga con buena vo-
luntad, pero e] que venga a reírse, que se vaya» o «tú, por
ejemplo, vienes con fines científicos, nosotros queremos que
esto se conozca, que no esté oculto. La Iglesia y muchos lo
han perseguido como si fueran cosas de brujería, sin preo-
cuparse por saber qué hay de verdad en todo esto. Nosotros
no hacemos mal a nadie. Pero hay algunos que sólo vienen
por cotillear, y éso no.
A través de estos rituales se realiza la interacción grupal
dc los miembros de este colectivo y se reproduce su organi-
zación social del modo en que está constituida. Los Trabajos
forman, asimismo, parte itegrante del proceso dc desarrollo
que deben seguir las facultades para ser validadas socialmente
como tales. A través de este proceso, se reproducen los roles
inherentes a la medicina popular y todos aquéllos vinculados
a la identidad socia] de facultad. De modo que todos los ¡niení-
bros del colectivo, encuadrados en las categorias de facultades
y creyentes, se agrupan para efectuar los ritua]cs descritos y
derivados de su creencia.
11.3.4. Variantes en la celebración de los Trabajos.
El análisis de los Trabajos observados en otros Centros Es-
pirituales, que pueden ser apreciados como distintos a los
descritos, ha puesto de manifiesto que tales diferencias estri-
ban, básicamente, en aspectos formales como la extensión de
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las comunicaciones de los seres clarificados que. en el Centro
dc la muestra pueden oscilar entre dos o tres minutos hasta
diez o más, independientemente de la facultad a través de
quién se expresan. y en otros Centros Espirituales observados
el «Protector» de la facultad directora transmite mensajes de
mayor duración que el resto de los «comunicantes’. En las
oraciones recitadas para Abrir y Cerrar la Luz también pueden
aprecmrse diferencias, generalmente son distintas en cada
Centro aunque muy similares. También en el modo de sentarse
los asistentes, que pueden ubicarse en torno a una mesa
camilla o en paralelo frente a la facultad directora. Por último,
en un Centro Espiritual se ha Ol)servado que, no se dialoga
con todos los seres oscuros, sino sólo con alguno de ellos y,
por estimar que «hay millones’ de estos seres, los participantes
abren la palma de Ja mano y levantando ligeramente el brazo
lo mueven de un lado a otro. Dicho acto se interpreta como
que «los seres oscuros, ven la luz espiritual que proyecta esa
mano y ellos sólos se orientan>’, acción e interpretación que,
por otra parte, son muy similares al modo de clarificar seres
oscuros en los rituales celebrados por la Asociación Parapsi-
cológica Villenense. Asimismo, en los rituales que se efectúan
en el Centro tomado como unidad de seguimiento y análisis
y en la mayor parte de los Centros observados se realizan
siempre con luz del día o eléctrica, únicamente en un Centro
Espiritual se han podido observar Trabajos realizados a media
luz.
No obstante, dichas variantes no han alterado la estructura
y organización del colectivo estudiado, sino que se estiman
como <‘propias del modo de hacer» de unas facultades y de
otras y no se invalidan los rituales por esos motivos. Los
creyentes y facultades no directoras de Trabajos, acuden li-
bremente al Centro que prefieren o más se adecua a su gusto
personal, motivados siempre de modo fundamental por el ca~
risilla personal y opinión que les merece —como persona y
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como facultad— quien dirige las sesiones de cada Reunión
Espiritual.
De forma que, aún tratándose de creyentes en la misma
filosofía y de asistentes asiduos a los Trabajos descritos, no
todos los grupos que se fonnan dentro del colectivo estudiado,
para la celebración de Reuniones Espirituales realizan el ritual
de modo que podamos definir como idéntico, aunque son tan
similares que sí podemos argumentar que se trata del mismo
tipo de ritual celebrado en Centros Espirituales diferentes. No
obstante, las variantes detectadas y, en su ausencia el hecho
de existir diversos Centros Espirituales, dan lugar a la for-
mación de grupos específicos todos ellos estructuralmente si-
milares.
Los integrantes de los grupos citados pueden estimar que,
tales variantes, son debidas a que cada «facultad tiene su
niodo de hacer» —cada facultad que genera un Centro Espi-
ritual— De fornía que consideran igualmente válidas y legiti-
mas unas «lormas de hacer» y otras. O pueden considerar
que una facultad directora de rituales ‘<suplanta, «engaña’>,
«no es una verdadera facultad>’, «antes lo era, pero ahora se
está metiendo en unas cosas que no, no... yo no sé, pero a
mi no rile gusta>’, etc. Apreciaciones que se mantienen corno
opiniones personales pero no corno una idea generalizada que
esté susteiitada por todo el colectivo de creyentes en la Vida
Espiritual, por lo que no alterau la adscripción a este credo
ni tampoco su transinisisón de una generacion a otra. Pero,
sin embargo, las diferentes ‘<formas de hacer» y las distintas
opiniones (lije puede ganarse una facultad que ~‘hace Trabajos»
—O sea, que organiza y dirige ese tipo de rituales— dentro
del colectivo, originan diferencias de opinión que contribuyen
a crear sentimientos de “nosotros” £9) a niveles más restrin-
(9) «Como elementos definitorios de un grupo social pueden destacarse
un ‘sentirníexito de nosotros”, es decir, de pedexiecer al grupo y (le
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gidos y a reforzar la adscripción a un Centro Espiritual o a
otro, y potencian también, de hecho, la legitimación social de
unas «formas de hacer» frente a otras.
Tales variantes en las celebraciones rituales y las opiniones
citadas, inducen a los creyentes a vincularse a un Centro
Espiritual o a otro. Asimismo: favorecen la creación de límites
sociales entre los diversos grupos formados para las celebra-
ciones de los Trabajos y potencian la legitimación de una
filosofía que, puede ser interpretada libremente por los mniem-
bros (leí colectivo, sin dejar de constituir un credo único y
válido para todas las personas integradas en ese colectivo
social. Entiendase que nos estamos refiriendo a los grupos
formados en torno a las facultades/curanderos y a los Tra-
bajos celebrados por cada uno de éstos en «su Centro Espi-
ritual>. rio a los Trabajos celebrados en la Asociación Parap-
sicológica Villenense; asociación dentro de la que sus
muienibros se subdividen asimismo en facultades y creyentes
y en la que no se invalida la figura curandero/facultad, sino
a algunas personas que socialmente se identifican corno tales
y ellos no les admiten como «verdaderas facultades>’ ni validan
su modo de «hacer» ni la filosofía espiritual que mantienen.
Los límites entre los miembros de dicha asociación y los miem-
bros del colectivo que nos ocupa están claramente establecidos;
los primeros se agrupan dentro de tina asociación formal y
los segundos no, y puede distinguirse de modo preciso entre
quiénes se inscriben corno socios de la misma y quienes no
lo son—.
Por otra parte, las diferencias entre la formación creada
por la Asociación Parapsicológica Villenense, y la organización
social de los miembros del colectivo objeto de estudio, generan
también sentimientos de “nosotros” diferenciadores. Los prí-
ser solidarios con él lo cual nos lleva a distinguir entre “grupo propio” y
grupo ajeno’». Bernhard SCHÁFERS, IntroduCción... Op. C¡t. p. 29.
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meros sustentan un sentimiento de “nosotros” que expresan
también verbalmente: «nosotros, el Grupo Villena, somos el
primer grupo de un país no americano que forma parte de la
CEPA”, y, paralelamente. los segundos experimentan otro sen-
timiento de “nosotros’ que también expresan verbalmente:
<‘Ellos —Grupo Villena— quieren ser ellos sólos, y antes que
ellos ya estábamos nosotros»
Sin embargo, dentro del colectivo que tratanios, también
pueden percibirse individuos que son más habituales a un
Centro Espiritual o a otro que, como hemos dicho anterior-
mente, marcan las diferencias entre unos grupos y otros que
favorecen la creación dc un sentiniiento de “nosotros”aún más
restringido: «Nosotros lo hacernos así, en casa de E. —Centro
Espiritual— lo hacen dc otra manera».
Así pues, mientras algunas facultades son aceptadas por los
entrevistados sin ninguna objeción, otros expresan diferencias
de valor sobre aquéllas como: <Las facultades que van a casa
1-1. 50fl (le poca elevación’, «Allí, lo hacen de una manera que a
mi 110 me gusta», «Yo siempre voy a casa de L. porque me de-
sarrollé con él», ‘Siempre voy a casa de M. Es una mujer que,
vamos, aunque esté cansada de todo el día, nunca dice no.
Siempre te atiende”. Pero se trata (le consideraciones personales,
como hemos dicho, que no llegan a imposibilitar el ejercicio de
las facultades existentes. Si bien, unos opinan dc un modo,
otros opinan de modo diferente y cada cual solicita los servicios
<le la facultad que prefiere y acude al Centro Espiritual que
estima más adecuado según sus refleMones personales.
De modo tal que, aunque las personas que se vinculan a
un mismo Centro Espiritual constituyen una población flo-
tante, sus preferencias por ese Centro y no por otro permiten
distinguir entre ellos y nosotros dentro (leí colectivo de cre-
yentes: «Nosotros lo hacemos así, otros lo hacen de otra rna-
nera», tales preferencias no alteran el sentimiento de pertenecia
al colectivo de creyentes en la Vida Espiritual ni tampoco la
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reproducción del colectivo y de su organización del modo en
que está estructurada. No obstante, sí crean un sentimiento
de “nosotros” circunscrito a los que «lo hacen de la misma
forma” que potencia la formación de grupos pequeños y pri-
marios (10) en torno a los rituales. La referencia que estas
personas tienen niás clara para diferenciar entre el “ellos” y
el “nosotros” es la facultad (9) que origina el Centro Espiritual.
Es a ésta a quien se vinculan y no al grupo que se forma.
El grupo es circunstancial, las personas que lo componen
varían, pero la facultad principal es siempre la misma dentro
de cada Centro. Aceptan como “nosotros” a los que participan
(10) «(Los grupos priirxarios) se careterizan por una cooperación y unas
relaciones personales estrechas y directas (face fo face association). Son
primarios en varios sentidos, pero principalmente porque intervienen de
un modo fundamental en la fonnación de la naturaleza social y de los
ideales sociales del individuo.
El resultado de tan estrecha relación es —desde un punto de vista
psícologíco--- una cierta fusión de individualidades en todo colectivo de tal
manera que el propio yo se identifica con la vida y los objetivos comunes
del grupo... la forma más sencilla de descubrir esta cunnínidad (es) decir
que (el grupo) se convierte en nosotros
(...) Los grupos primarios son un caso especial de pequeño grupo, pero
no todos los pequeños grupos son grupos primarios.
U..) Cooley y otros plantean una nueva dificultad al afirmar que los
grupos primarios pueden tener un tamaño entre “dos y cincuenta o
sesenta’(personas). (...) Dunplxy propone la. siguiente definición: Como un
pequeño grm.«po qm.íe exista durante un tienipo suficiente para establecer
unos firmes lazos emocionales entre sus miembros, que presente al menos
u¡í conf unto de roles rudimentarlios y funcionalmente diferenciados y mía
subeultura propia, que posea una automiagen del grílpo y un sistejea
normativo informal para controlar las actividades de sus miembros relativas
al grm.tpo”. (...) Son aquellos pequeños grupos en los que los hombres establecen
contactes sociales primarios y desarrollan su yo (socialbAdemnás de la
socialización primaria y la integración social ofrecen la constante posibilidad
de afinnar la propia identidad, (le mantener relaciones intimas y espontáneas
y de liberarse de l(.)s grupos secundarios. (..) Los grupos primarios no son
independientes cíe la sociedad y reflejan hasta cierto punto sim espíritu’.
Berdhard ScI-ÚSmRs Introducción... Op. Cit. pp. 75-89.
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en los rituales que ésta celebra habitualmente. Pues, como
ya se ha indicado anteriormente, los rituales denominados
Trbajos o Reunión Espiritual agrupan a una población flotante
de individuos integrados en este contexto sociocultural y tales
individuos. consecuentemente, no todos se conocen pues entre
sí. Además, aunque unas personas se adscriban de modo fijo
a una facultad o Centro Espiritual, otras personas no se afilian
a ninguno en concreto, sino que acuden alternativamente a
varios de ellos según sus preferencias momentáneas. En este
caso se trata de creyentes, para quienes las diferencias entre
los modos de “hacer” los Trabajos, no les inducen a elegir a
uno u otro de fornía prioritaria, sino que asisten indistinta-
mente a uno u otro sin considerar más aspectos que el hecho
dc que a ellas «les va bien’> cuando son atendidas por esa
facultad individualente. Tales personas, como creyentes en la
Vida Espiritual, acuden con frecuencia a ‘<una materia» —fa-
cultad — para que «les limpie>’ —es decir, les <quite perturba-
ciones>’—, y requieren los servicios de una facultad u otra
indistintamente; de niodo similar acuden a los rituales comu-
nitarios como creyentes, pero no sc sienten atraidos por nin-
guna facultad o Centro Espiritual en especial. Pero, a pesar
de ésto, la coincidencia de varias personas concretas en una
Reunión Espiritual crea siempre una congregación de indiví-
duos que fornían un grupo vinculado por el sentimiento uni-
ficador de “nosotros” y actúa en el ritual como tal grupo para
celebrar los Trabajos ese día; otro día el grupo estará o no
integrado por las mismas personas, pero los Trabajos sc re-
alizarán de la «misma manera» porque la facultad directora
es la misíría y el Centro Espiritual también.
Además de lo expuesto anteriormente, entre algunas per-
sonas vinculadas de modo fijo a un mismo Centro Espiritual
sc crea otro sentimiento de “nosotros” más restringido aún.
Son personas que no sólo son asiduas a las mismas Reuniones
Espirituales y acuden los mismos días y a las mismas horas,
sino que también se citan previamente para ir juntas «a los
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Trabajos» y, además, están vinculadas por otro tipo de rela-
ciones sociales como amistad, parentesco y/o nivel de estudios.
Entre las personas que actúan de este modo es posible ob-
servar que, algunas de ellas, mantienen y expresan un con-
cepto de “nosotros” específico y circunscrito a “ellos” como
conjunto de personas diferenciadas del resto de los individuos
con quienes interactúan en los Trabajos. No invalidan estas
celebraciones y, como hemos argumentado anteriormente, acu-
den de modo habitual a las mismas; pero, sí pueden solicitar
de la facultad directora <‘hacer un Trabajo ellos sólos”. Efec-
tuandose otro día y a otra hora una Reunión Espiritual, similar
a las que ya hemos descrito, pero efectuada en un ámbito
social más intimo y entre personas de mayor confianza en
momentos que desean intimidad y efectuar un Trabajo «sin
que estén otros delante’>.
liemos visto cómo las consideraciones individuales de los
miembros del colectivo espiritista inciden en su adscripción
a un Centro Espiritual o a otro y determinan que, en torno
a cada una de las facultades más preferidas, se congreguen
mayor número de personas para la celebración de los Trabajos.
Pero esas diferencias de opinión no derivan en una invalidación
socia] de los rituales celebrados por otras facultades similares,
sino que potencian la formación de grupos paralelos. La es-
tructura de estos grupos, así conro su modo dc legitimarse y
mantenerse socialmeute, crean una vinculación entre todas
las pcrsonas que sustentan la filosofía de la Vida Espiritual;
y. de modo simultáneo, permiten que los individuos comupo-
ííentes de cada grupo, además de sentirse unidos por una
creencia común, lo estén tanibién por una misma persona de
referencia (11) —la facultad que es su predilecta— y por un
mismo grupo de referencia (12).
(11) «‘Personas de refereneia”(...) son individuos que ocupan el lugar
de los grupos (le referencia convirtiendose para el sujeto en portadores de
normas, valores, patitas de comportamiento, criterios, etc.(...) pueden
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La facultad que origina un Centro Espiritual y ejerce, por
consiguiente, como directora de los rituales, interviene en ellos
de fonna tal que, adeniás de actuar del mismo modo que
otras facultades desarrolladas, lo hace también de modo si-
milar a un lider de grupo. Desempeña este papel de manera
que podría considerarse como una clase de líder que engloba
los dos tipos generales de liderazgo señalados por Gótz-Mar-
chand (13). Dicha facultad es quien orienta y estimula a los
participantes en el ritual y, por lo tanto, a los miembros del
grupo. Dirige la celebración y pone a disposición de los con-
gregados la información y el método precisos para alcanzar
su objetivo. Controla la evolución del ritual y los participantes
se ajustan a sus advertencias. En algunos momentos comenta
comi los coparticipantes los acontecinílentos vividos durante el
ritual, elogía y crítica a los miembros del grupo conducíendoles
hacía los objetivos del grupo: asesora y promueve la celebra-
ción. Se encarga también de ayudar a resolver conflictos emo-
presentar tmn gran número de roles con las correspondientes relaciones
sociales y pautas de comportamiento». Hermann L. Gukembiehl. ‘Los grupos
de referencia» en: Bernhard ScaÁrERs, I¡ttroducctón,.. Op. G¡t. p. 09.
(12) “Grupo de referenei& [..) no es una denominación que aluda a
determimíadas caracteristicas estructurales específicas de los grupos(...). Aquí
se trat.a más bien cíe esclarecer la relación existente entre el grupo y el
individuo, o por decirlo de un modo más exacto y desde la perspectiva
psicosociológica preodminante, de dar una explicación causal de la
“inflixenciade los grupos sociales”sobre la percepción. el pensamiento y.
sobre todosobre la “acción de las personas”. (.4 es decir, como un obrar.
o abstenerse de hacerlo, al que se asocia un semítido subjetivo y que, como
acción “social”, está referido a la conducta de otros, en este caso el “grupo
de referencia”’.
Hermnanm« L. GUREMBIELID. ‘Los grupos de referencia’... Op. Cit. p. 90.
(13) ‘La investigación sobre las pautas (le comunicación interpersonal
en pequeños grupos dió como resultado que existen dos “tipos generales
de li(lerazgo’: nilo, encargado de la direccióíí del grupo y otro, encargado
de los problemas sociales y emocionales (Bales 1970).’ Bettina
Gátz-Marehand «Resultados de la investigación empírica sobre pequeños
grupos’ en: Bcrnhard SCHAFERS, Introducción... Op. Cit. p. 177.
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cionales y sociales a los miembros del grupo. Es la máxima
autoridad dentro del mismo y como miembro principal es quién
determina dónde, cómo y cuándo deben celebrarse los rituales
que originan la formación de ese grupo. Además, su partici-
pación es inípreseindible para que el grupo se constituya como
tal. Cuando esta persona desaparece el grupo se disgrega.
Las personas que componen el grupo influyen en su conipor-
tamiento y en su modo de actuar, si no están conformes con
esa persona como facultad principal se vinculan a otra. Debe,
pues, ésta someterse en cierto grado a las necesidades y re-
querimientos de sus partidarios.
Por otra parte, los Centros Espirituales se generan de modo
que están normalizados y legitinrndos, tanto por la filosofía
que mantiene este sector de la población, como consensual-
mente por los miembros habituales de ese Centro y por el
colectivo de creyentes en dicha filosolia. Igualmente, están
legitimados y pautados los rituales que se celebran dentro de
ese ámbito espacial; y. a pesar de las variante existentes,
éstas no alteran la organización social del colectivo de cre-
yentes en la Vida Espiritual. Tales áníbitos espaciales surgen
de un modo ordenado y socialmente legitimado; se crea un
Centro cada vez que una facultad desarrollada <‘debe ejercer»
como iniciadora de nuevos miembros. Este rol conlíeva efectuar
rituales de Desarrollo y Reuniones Espirituales o Trabajos.
Además, incluyen entre sus competencias especificas el papel
de curandero/a, y, como cl resto de las facultades existintes,
pueden integrar en su identidad de tales otros roles inherentes
a la níisrna y/o adquirirlos posteriormente
(Véase Gráfico nY 17,).
En este sentido cabria hablar del Centro Espiritual como
institución (14) a la que se vinculan ini numero indeterminado
(14) ‘Podría definirse a las instituciones como aquéllas organizaciones
de la vida colectiva que. ante todo, aseguran las necesidades básicas de
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de personas que, manteniendo el sentimiento de “nosotros
crean grupos pequeños resocializadores. Donde las personas
que se congregan, aún constituyendo una población flotante,
desempeñan roles previamente fijados que no son modificables
y, paralelamente, se presentan como modelo de rol ante las
personas que se inician en estas prácticas.
La celebración de los rituales emana de los principios de
su filosofía y, el establecimiento social de aquéllos fundamenta
la organización social del colectivo de creyentes en la Vida
Espiritual. Asi, ámbitos espaciales, días y horas concretas para
su celebración están consuetudinariamente fijados. Se pre-
sentan y funcionan socialmente de modo tal que, constituyen
los únicos rituales coniunitarios, oficiales, que celebran los
miembros (le este colectivo social. La existencia de dichos ri-
tuales no pasa desapercibida para los miembros del colectivo
que nos ocupa, ni tampoco les es indiferente que se celebren
o no. Pueden acudir a ellos si lo desean y dejar de asistir si
lo estiman oportuno, pero los rituales sc siguen celebrando
con unas personas u otras y cada cual acude a ellos cuando
lo necesita o estima oportuno.
‘Vales rituales se celebran en el seno de pequeños grupos
primarios que pueden ser interpretados conio grupos infor-
males (15). pero, como se vera más adelante, dicha informa-
la persona produciendo a la larga una serie de expectativas, actitudes y
modos de comportamiento. Las instituciones asegu ran(regulamí), entre otras
cosas, la socialización de las nuevas generaciones(...)la protección frente a
los demás la transmisión de nonnas. valores, habilidades y coociníientos
en el muarco de una. cultura y de una sociedad (instituciones educativas)».
Bernhard SCIIAFERS Introducción... Op. Cit. p. 30.
(15) ‘La organización o grupo informal” (.4 está basada en acuerdos
personales y prácticas habituales <carácter normativo informal); está
orientada a las necesidades y experiencias personales de los miembros del
grupo (necesidad)». Hennamin Gukenbiehl ‘Los grupos formales e informales
como fornías básicas de la estretura social’ en: Bernlíard ScuÁFERs
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lidad, se formaliza <16) de modo tal que, su existencia como
tales grupos está ligada a unas reglas preestablecidas y de-
terminadas que legitiman consensualmente los miembros del
colectivo de creyentes. Es en estos rituales donde, únicamente,
se produce una interacción, «cara a cara>’ entre los creyentes,
que está orientada a la consecución de un objetivo común a
todo cl grupo —objetivo del ritual y a la vez objetivo del grupo—
Entre los participantes habituales a esos ritos, sc crea un
sentimiento de ‘«nosotros” que funciona como diferenciador
entre grupos específicos. Tales grupos se centran en torno a
Introducción.... Op. Cit. p. 62.
(16) ‘La organización “formnal (...) se cormípone de regulaciones y
prescripciones fijas que afectan a personas y a situaciones (carácter
norniativo fonnal) -
Está orientada al logro del fin o fines de la organización (orientación a
un fin). (.4 Una expectativa está formnalizada cuando en un sistema social
existe consenso en torno a que el no reconocimiento o no cumplimiento
de dicha expectativa es incompatible con la condiciñím de miembro. Un
sistema está. formalmente organizado en la medida en que lo están sus
expectativas. La organización formal es el conjunto de dichas expectativas
formales Se compone de una serie de roles que definen el comportamiento
que se espera de un miembro como tal. Por lo tanto, la formalidad es una
cualidad propia de determiandas expectativas de comportamiento. no de
un sistema social considerado corno un todoEn lo que respecta al sistema.
el concepto de fonnalidad rio designa una unica cualidad que aquél posea
o no. sino una caracterización gradual. Designa en qué medida estan
formalizadas las expectativs de dicho sistema.
(.4 La formnalización de las expectativas de acción constituye el principio
estructurante fundamental. [..) es necesario la generalización de tales
expectativas. (...) en tres sentidos: 11 En un sentido temííporal; al crear
normas. consolida las expectativas frente a. las desviaciones y desencantos
indivicluales 2) En un sentido práctico; al crear roles, es decir, formas de
comportamiento coherentes y en general previsibles, aunque diferentes
según las personas y las situaciones, protege las expectativas frente a la
falta (le coherencia y las contradiciones. 3) Emm umí sentido social, contribuye
a la aceptación (le las expectativas por medio de la institucionalización, es
decir, la detenninanción del ámbito de aplicación y las rionnas’. Hermanmí
GI.IKENBIEIIL. <Los grupos formales ...‘ Op. CiÉ. pp. 68-69.
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una misma persona de referencia que, a su vez, actúa como
agente principal en la celebración de los rituales que les unen
para realizar una tarea en común, y está reconocida social-
mente como capaz de dirigir tanto los rituales que les con-
gregan, como el proceso de iniciación de nuevos miembros
del colectivo; entre los cuales algunos llegarán a ser también
directores de Trabajos e iniciadores de nuevos miembros. Tales
grupos cuentan, pues, con agentes especializados en la trans-
mnisión de su flosofía y prácticas Espirituales y en la repro-
ducción de su colectivo social tal y como se halla estructurado.
Así pues, este colectivo social aparentemente disperso, se
organiza en pequeños grupos para realizar unos rituales ins-
titucionalizados que derivan de la cosmología que todos ellos
mantienen como cierta; podemos decir que tal agregado de
personas constituye grupos «para» el ritual, pues en ningún
otro momento de su vida cotidiana se agrupan para llevar a
cabo tareas que deriven de stm creencia común. Tales grupos
se organizan a nivel interno siguiendo un entramado de roles
jerarquizados, y, a nivel externo cada uno de los grupos se
concentra en espacios fijos y validados consemisualmente como
son los Centros Espirituales.
De modo tal que, todos estos grupos constituidos en los
rituales, configuran una red cíe Centros y de grupos indepen-
dientes unos de otros que dan lugar a una estructura carac-
terísitea de este colectivo social. Además, por la interacción
social que se produce en el seno de cada uno de esos grupos,
todos éstos sc constituyen en la base imprescindible de la
organización social del colectivo estudiado. Así pues, a pesar
de sus diferencias, acusaciones, adscripciones a un grupo u
otro, etc., por encima de todo ello se alza la conexión social
que ejerce sobre los miembros del colectivo su comportamiento
comno mantenedores de un mismo sistema de conocimiento
de la realidad que, paralelamente, conlieva efectuar rituales
derivados de esa cosmología que son sentidos comno ~<necesa-
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nos’ por parte de las personas integradas en ese colectivo
social.
11.3.5. Rituales de Desarrollo: Grupo de dos. Iniciación de urja
facultad y origen de un grupo mayor.
Todas aquéllas personas que presentan anomalías diagnos-
ticadas por el sistema sanitario-asistencial oficial como “tras-
torno mental» o el médico a quién acuden les indica que “no
tienen nada»; también las que manifiestan estados anómalos
que se hallan fuera de clasificación en los términos del sistema
socio-cultural donminaríte. Igualmente, los comportamientos
que contravienen las normas y valores establecidos, indican
que quien los presenta tiene facultad; y. por último, se estima
que tienen facultad aquéllas personas que accidentalmente
¡nanifietan competencia para desempeñar las funciones pro-
pias de las facultades. De forma tal que, las anomalías que
este tipo de curanderos diagnostican como “acogimiento» —
dolores imprecisos, depresiones, etc. — o como «facultad’ —
videncia, oir voces, etc. constituyen indicadores de la comí-
dición social de facultad.
Se piensa también que, si las personas que las presentan
viven smi estado corno «raro>’ o «anómalo» es debido a que des-
conocen la Vida Espiritual y, por ello, su condición personal
facultad. Es habitual que los entrevistados manifiesten no
haber conocido la ‘<Vida espiritual» hasta sentir en sí mismos
y/o presenciar en alguna persona muy cercana esa clase de
anomnalías y, por esa causa, haber acudido a un curandero.
La manifestación dc los transtornos así catalogados es una
de las causas fundamentales por las que, los miembros del
colectivo social que nos ocupa» toman contacto con un cu-
randero y con la Vida Espiritual por vez primera en su vida,
corno ya se ha indicado anteriormente. Tales anomalías son
reinterpretadas al inscribirlas dentro del contexto sociocultural
245
CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES
de la medicina popular y señalan a quienes las padecen no
como ~<enfermos”, sino como “personas que tienen Luz Espi-
ritual»’ y, consecuentemente, según sus principios filosóficos,
se estima que ‘son facultades sin desarrollar».
“No son enfermos, son personas que tienen luz es-
piritual. Lo que pasa es que muchas veces no lo saben.
Entonces se les presentan problemas de nervios, pro-
blemas de cabeza, de lo que sea.., hasta que se de-
sarrollan”.
“Siempre me encontraba mal. Estuve internao ca-
torce años. El médico, cuando me vela llegar, decía:
Ahí viene el enefermo problema. el Dr. me dijo que
eran cosas de Dios. Tuve que estar dos años en reposo
absoluto por un acogimiento de un chico que niurió
en unas maniobras. Me daban décimas de fiebre. Tuve
una bolsa de pus en el riñón. Siempre estaba malo.
Plasta que conocm a J... —cuandera--- y me desarrolló”.
«Yo vela caras que se reflejaban en el espejo y se
burlaban de mi. Un día tenía un vaso en las manos
y lo tiré contra el espejo. Después empecé a ir a C...
—curandera— que me dijo lo que yo tenía y me de-
sarrolló”.
«fe voy a poner un caso. Yo conozco una senora.
que éso ha sido, en su juventud, una maravilla... Bue-
uía persona, trabajadora, todo. Y. en cambio, llegó un
momento que recogió un borracho —ser oscuro
rracho’— y con ella va y no la deja. Y la mujer agarra
catía enfariná de pronóstico».
«Una noche estaba en casa de unos amigos, y cuan-
do mc metí en la cama, empecé a sentir mucho frío.
Era conmo un frío interior enorme. Empecé a ponerme
mantas, pero no se me pasaba.
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Al día siguiente no dije nada del frio. Me fui a dar
una vuelta a ver si se me pasaba. Por la noche, al
acostarme, seguía igual, sintiendo mucho frío; y al
día siguiente les dije a mis amigos que inc ficaran a
casa.
Entonces fui a casa dc E... —curandero—. No mc
dijo nada de que tuviese Luz. Me mandó unas hierbas,
pero no se inc pasaba lo que tenía.
Entonces, al cabo de unas visitas E... me d!jo que
tenía Luz y que me tenía que desarrollar»>.
Quienes presentan este tipo de trastornos «deben desarrollar
su facultad”, según esta cosmología, con el objeto de que de-
saparezcan los trastornos que padece y, parlelamente,’su fa-
cuRad florezca». Es decir, que las competencias especificas
correspondientes a la identidad social de facultad, que se le
suponen innatas, se hagan objetivas concretándose en el de-
sempeño de uno o varios de los roles que son “propios” y
exclusivos dc las facultades.
Para llegar a adquirir de fornía socialnmente plausible, la
identidad de facultad y a ejercercer los roles propios de esta
identidad, es necesario, pues, en primer lugar, ser catalogado
como tal. Tal selección se produce a partir (le la definición
adjudicada a las manifestaciones de las personas. Eligiendo
entre tales manifestaciones aquéllas alteraciones de la salud
y/o del comportamiento social a los que se ha aludido y que
se denominan en este conntexto sociocultural como “acogí
miento, son interpretados como indicadores de facultad, pero
ésto, por sí solo, no es suficiente para que las personas que
los presentan adquieran la identidad de facultad, reconocida
y legitimada socialmente, ni tampoco para que las anomalías
que les aquejan desaparezcan. Para todo ello, es necesario,
que una vez catalogadas como tal, aquéllas personas <‘desa-
rrollen su facultad>’ lo que supone un proceso que se produce
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a lo largo del tiempo y está dirigido por un agente principal:
otra facultad ya desarrollada, reconocida socialmnente corno
apta para “hacer desarrollos».
El desarrollo de la facultad es, pues, el método utilizado
por estos curanderos para tratar las anomalías citadas. El
desarrollo es un proceso que se produce a través del tiempo.
Su duración oscila entre un año, mínimo tiempo de perma-
nencia en este proceso, y varios anos —tres, cinco, siete,
diez...—. Aunque indefinido teóricamente el tiempo de duración
de dicho proceso, por estimarse que cada persona “necesita
un tiempo”, en la práctica se establecen limites sociocultural-
mente. Uno o dos años de permanencia «en desarrollo», se
consideran como ‘<un desarrollo muy rápido’>, y más de diez
o doce años se estima corno un período de tiempo excesivo,
y el sujeto es sometido a criticas y presiones sociales por los
inicia(]os.
Este proceso se lleva a cabo dentro de un grupo forniado
para asistir a los Trabajos o Reuniones Espirituales anterior-
mente descritos. Paralelamente a. la interacción social con este
grupo de personas, e] afectado debe participar en otro ritual
a través del cual es asistido individualmente por la misma
facultad que dirige los Trabajos y se denomimina específicamente
con el nommibre (le <‘Desarrollo»>.
«Los desarrollos —cada ritual de l)esarrollo— son
])ara limpiarnos de perturbación y para ir dándonos
cada vez más fuerza para que podamos ir... Porque a
veces te encuentras que estás agotadísima. entonces,
cuando vas y te haces eso, te notas como que te re-
avmvas’.
Sc trata de un ritual más intimno que los llamados Trabajos
o Reunión Espiritual, que se conoce corno «Desarrollo» y se
entiende que a través del mismo, se desarrolla la facultad
que se le supone al asistido por haberse manifestado en él
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los trastornos que presenta. Tanto el proceso global, que puede
durar varios años, como a cada una de las veces que el cu-
randero asiste al afectado por los trastornos que le hacen
acreedor de esa identidad socal, se denomina de igual modo:
<‘desarrollo de la facultad». Lo que supone que cada uno de
estos rituales —Trabajos y Desarrollo— sirven de base para
lograr los ol)jetivos del proceso de desarrollo de la facultad.
Y, tamnbién, que estos objetivos se logran alcanzar paulatina-
mente, a través de la consecución de otros objetivos más iii-
mediatos de forma sucesiva; hasta conseguir que al afectado
le desaparezcan los trastornos de forma permanente, y que
adquiera. de modo subjetivo y socialmente plausible, la iden-
tidad. de facultad.
El ritual de Desarrollo se lleva a cabo cada vez que el cu-
randero asiste a una persona aquejada de trastornos que
muestran sim condición social de «facultad no desarrollada>’.
C:acla uno de estos rituales, tienen una duración (le una llora,
aproximadamente, y sc efectúan con tanta frecuencia como
estima el curandero según las necesidades del afectado: pero
habitualmente se concretan en un mínimo de una y en un
maxinmo (le tres asistencias semanales. En todos los casos
este periodo (le tienípo se dilata a medida que el proceso de
desarrollo avanza favorablemente. La interaecion que sc pro-
duce emítre ambas personas en el transcurso del ritual de
Desarrollo tiene como objetivo próximo e] conseguir ‘aliviar’>
a la persona afectada y, «darle una explicación para que MOCO
a poco pueda comprender”, y, como objetivo último, conseguir
que la facultad que se le supone al afectado llegue a “florecer”.
Así, por medio de este ritual, el curandero se muestra vi-
siblemente como modelo de la identidad de facultad y como
modelo del ro] de «entrega». Interviene , además, corno trans-
misor y traductor de los mensajes que sc estiman significativos
y conducentes a la consecución de los objetivos propuestos.
Dc modo que actúa comno intermediario, no sólo entre «lo rna-
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terial” y “lo espiritual”, sino también entre contextos sociales
y conceptuales diferentes (17): La realidad, definida de un mo-
do en el contexto social y conceptual de los no creyentes en
la Vida Espiritual, y esa misnrn realidad definida y reinter-
pretada al ser explicada según los significados atribuidos a
la umisma dentro dc otro contexto social, el de los que sí creen
cn la Vida Esí>iritual.
Cada vez que el curandero asiste individualmente al afectado
sc forma un grupo de dos (18) personas que intractúan para
conseguir un objetivo común: Desarrollar la facultad del que
se inicia y conseguir que remitan sus trastornos. La interacción
de ambas personas se produce a través del desenmpeño de un
entramado de roles previamente fijados. Una de ellas actúa
cuino facultad desarrollada que asiste a otra que, a su vez,
interviene corno tacultad en desarrollo. Ambas orientan su
actuacion hacia un objetivo comun y la primnera sc muestra.
como modelo (le rol (19) y cuino modelo de identidad (20) ante
la segunda.
(171 ‘<(La alternación) requiere que el in(lividuo sea segregado de entre
los “habitantesde otros mundo. (...) Idealmente se requiere segregación
fisica; si por cualquier causa esto no es posible, la segregación se plantea
por definicion, o sea, por una definición de esos otros que lo aniquilan’.
BERGER y LUCKMANN. La construcción ... Op. Cit. p. 199.
(18) ‘Desde el punto de vista del númeo de personas que lo coponen.
la pareja es la memior de las unidades sociales, pero extremadamente
compleja si se tiene en cuenta sus interacciones de tipo psíquico y social.H)
Según la definición de Leopol von Wiese.:’La pareja es la más personal de
todas las forrnacioes. en ella. actúa lo individual sobre lo immdividu al».
Bernhard SCI[AFERS, Introducción... Op. Cit. p. 29.
(19) ‘El concepto demodelo cje rol(Merton 1957:357) es más limitado
que el de persomia de referencia. (...). el modelo de rol sólo ofrece la estructura
(le í.¡n único rol(...) se trata tan sólo del representamíte (le un rol deteminado
y limitado». Hcramann L. GUKENBIEÍ-w. «Los grupos (le referencia u’ 01). CiÉ.
p. 99.
(20) ‘La identificación significa hacerse cargo, es decir, immternalizar “los
valores’ del modelo. Esto supoíme que el ego y el alter han establecido una
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En el transcurso de cada uno de dichos rituales de Desa-
rrollo, la nueva realidad en la que se introduce al afectado,
se le hace objetiva a través del ejercicio de unos roles precisos
y preestablecidos que el curandero desempeña. Cada vez que
este especialista interactúa con su asUmo, interviene de modo
que le “alivia” y adoctrina (21) paralelamente. A lo largo del
ritual, el curandero «comunica con los seres espirituales” para
«aliviar” al afectado. A la vez que el curandero se ocupa en
remediar a su asistido de los trastornos que padece, le expone
los conceptos de la Vida Espiritual de modo indivdualizado;
y, dicha exposición la lleva a cabo a través del habla y del
ritual. El método empleado por el curandero consiste en la
utilización de dos códigos expresivos simultáneamente. Se sir-
ve, de una parte. del lenguaje habitual y común a ambos: El
habla cotidiana, y, de otra parte, actúa ritualmente: «Pone las
nmnos” —imposición de manos sobre la frente, masajes en
los brazos y en la espalda y cruces cii la frente— y recita
~‘algo” que el afectado no entiende. Mientras ésto hace, con
sus gestos faciales y corporales muestra que algo “ha pasado”
desde el cuerpo del afectado al cuerpo del curandero. Este
escenifica las anomalías que aquejan al usuario, aportando,
posteriormente, a estas anomalías una identidad personalizada
— un ser oscuro— y «exl)licandO» después, verbalmente, todo
lo ocurrido al usuario.
relación recirpoca de ríes en la que se ceomparten las pautas de roles. El
alter es un odelo y este es un proceso de aprendizaje, porque el ego no
poseía al comienzo los valores en cuestión” Talcotí PixrsoNs. El sistema
social, 2.« cd. Madrid: Revista de Occidente, 1976. p. 202.
(21) ‘Cada persona con quien el inolivicíno interactúa en su vmda
coti(liana es un agente socializador, es decir, alguien que posee una variable,
pero nunca despreciable capacidad de influir en comportamiento de los
otros en la dirección deseadapor él’.
tlosé R. TORREGROSA y Concepción FERNÁNDEZ VILLANUEVA, ‘La
interiorización (le la estructura social» en: JoséR. TopThc,ROSA y Eduardo
CRESPO, Est¡¡dios húsicos de Psicología Soda!. Barcelona: 1-lora, 1982. p.
423.
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A medida que el desarrollo de esa facultad avanza favora-
blemente, en el ritual de Desarrollo ambas personas —curan-
dero y asistido— dialogan con los seres clarificados, dan paso
a los seres oscuros y/o el curandero le «aparta” a los seres
muy, rnuy,oscuros; dependiendo en cada caso concreto de las
necesidades del usuario. Lo que implica que, aunque el cu-
randero continúa siendo el agente principal, ambas personas
interactúan ya en una acción común, con un objetivo común
y, también, con un lenguaje común y específico de las facul-
tades. De forma que, a medida cíue el proceso sigue su curso
y avanza hacia el objetivo esperado, cada vez que el curandero
y el asisUdo intervienen en el rito de Desarrollo del segundo,
las actuaciones (le ambos se asemejan más; hasta llegar a
convertirse en una relación entre iguales —dos facultades de-
sarrolladas— lo que en un principio era una relación asimé-
trica.
(Véase Gráfico a.2 18].
El hecho de haber sido catalogado corno facultad por la
clase dc anomalias que presenta el aque3ado, implica que ha
si(lo diagnosticado en base a otro sistema de conocimiento de
la realidad que es distinto del mantenido oticialmente como
“cierto». Además el tra tarniento prop íies fo por el curandero
requiere, para ser efectivo, que el afectado llegue a internalizar
este nuevo sistenma de conocimniento, de forma tal que sustituya
al anterior y consiga ordenar e iiitepretar sus experiencias en
base a esta nueva filosofia. Puesto que no existe segregación
lisica del iniciado dc 511 comunidad de origen, ímíra cíue la
asistencia recibida consiga llegar a los firmes propuestos, se
hace necesario separar y diferenciar los dos sistemas de co-
nocuniento de la realidad. De una parte, el internalizado en
su socialización básica, y de otra, el transmitido y mantenido
por los creyenes en la Vida Espiritual. Además, quienes están
en proceso de desarrollo, tampoco abandonan en todos los
casos sus actividades cotidianas y. cuando lo hacen, su si-
tuacion social anómnala se legitima cíe modo similar a como
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lo hacemi las personas no creyentes en esta filosofía. Tienden,
no obstante, a mantener en secreto su estado y viculación
con estas l)rácticas porque «no están bien vistas” por todos
sus convecinos ni tampoco les favorece socialmente que se
les señale como personas que “necesitan asistencia psiquiá-
trica»’. Secreto que, además de por las causas citadas, man-
tienen de modo especial cuando se sustentan clandestina-
mente.
<‘Yo... problemas... pues éso, a lo primero, luego ya
no. Yo, lo único que claro, pasaba lo siguiente ¿no?
Como yo estuve 5 meses dada de baja ¿sabes?, él
—curan(lero— me hacía lo que ¡nc tenía tíne hacer y
yo encontraba. mucho alivio”.
«Cuando yo me desarrollé le dije a mi hermana que,
cuando le preguntaran por mi, dijera que estaba nial
de los nervios; y no era éso, era que tenía Luz. Pero
eso lo entienden y esto no”.
“No quiero que nadie lo sepa, rio por mmxi, por mis
hijos. Luego en el cole al nene le van a... ¿Uf, ese! su
padre es de los que van a lo de los espíritus.., que
tal, que cual...’.
“Esto es como un ejeníplo que te pongo, esta her-
mona que ha estado aquí, que tú la conoces. Esta
hermnanita no la quiererí. No la quiere su madre, ni
la quieren sus hermanos ni su padre. Bueno... sus
padres la quieren, pero soportan que ella tenga este
defecto. Creen que es por culpa de ella. Ella bebe,
bebe, le hacen beber los hermanos —seres oscuros—.
Entonces, estos familiares confunden las cosas. Con-
funden con que lo hace porque ella quiere beber. Ella
no lo quiere hacer. Igual que cuando se cae por la
calle, ella no quiere caerse y se cae. Entonces, le da,
según... A veces le da por beber, a veces le da por
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subírse la ropa pa riba~.. Entonces los hombres la
confunden, su familia también cree que lo hace porque
quiere. No, no lo hace porque quiere, lo hace porque
se lo hacen hacer los seres —oscuros—
Por otra parte, desde que una persona comienza el proceso
de desarrollo de smi facultad, especialmente a partir del mo-
meato en que conoce someramente el aparato conceptual de
la Vida Espiritual, el curandero que le asiste le pone en con-
tacto con el grupo que participa en los Trabajos y es admitida
por todos ellos como miembro (22) del grupo formado para
celebrar dichos rituales. Además, una persona en estas con-
diciones no sólo es admitida como miembro del grupo en los
Trabajos, sino que también es instada para que lo sea, acepte
la Vida Espiritual, su condie~on cte facultad y sea un partici-
pante activo cii los rituales. Dicha actividad se le presenta
corno necesaria e ineludible si quiere que los trastornos que
le aquejan desaparezcan y florezca su facu]tad. Ahora bien,
todos aceptan que esa participación sólo se consigue con el
tiempo, a medida que cl desarrollo avanza favorablemente y
cl afectado aprehende la nueva realidad y aprende a desem-
peñar los roles que, además (le ser propios de las facultades,
se realizan dentro cíe esos rituales comunltaríos.
El gruj)o que intcractúa socialmente en los Trabajos hin-
(Mona como estructura de plausibilidad y como mmíoclelo de iden-
tidad y cíe rol para el que se inicia; dado el tipo (le relaciones
sociales que el afectado establece con estas personas, que somí
altamente significativas para él y se producen cíe modo especial
en el ámbito de los rituales conocidos como Trabajos o Reunión
(22) ‘Entre los roles 1 íay uno (le capital iínportaíicia :el rol de mnieníbro.
Constituye eí fundamento cíe todos los demiíús procesos estructurautes. Es
el que determina las condiciones dc ingreso y salida del sís teríma y con ello
el acceso a los restantes roles.’
l-lerníaíín GUKENBIEHL ‘Los grupos formna.les ...» Op. Cit. p. 62.
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Espiritual. Le presentan como «verdad” una realidad que le
era desconocida y se muestran ante él como modelo de rol y
corno modelo de identidad.
Cada tipo de seres espirituales con quienes se dialoga e
interactúa a lo largo del ritual, representan realidades cono-
cidas por todos los participantes, puesto que se trata de re-
alidades cotidianas cuya valoración cultural han aprehendido
en su socialización básica. Lo que posibilita su reinterpretación
y mnanipulación es la identificacion de éstas con seres espiri-
tuales. que están clasificados en base a otro sistema de co-
nocimiento. La clasificación en seres clarificados, seres oscu-
ros, seres burlones y seres muy, muy oscuros, se realiza en
función dc la valoración cultural internalizada en la sociali-
zación básica adjudicada a sus manifestaciones: expresiones
verbales, contenido del mensaje, movimientos corporales y ges-
tos. Durante los rituales los mensajes que se transmiten sc
refuerzan mediante el diálogo con interlocutores de naturaleza
distinta —humanos y espirituales— y, ambos tipos de inter-
locutores sc legitiman mútuamnente.
Así pues, la transformación del afectado en facultad desa-
rrollada, lo que iplica adquirir la identidad (23) social de fa-
cultad de forma subjetiva y objetivamente plausible, se lleva
a cabo por la interacción de éste con cl curandero, cada vez
que es asistido individualmente por este especialista y, a su
vez, por la interacción que mantiene con los miembros del
grupo que componen los creyentes y otras facultades que, se
produce siempre de un modo directo «cara a cara”, se efectúa
<23) ‘Puede haber aprendizaje por observación de la conducta de
otrosk.) La producción y el mantenimiento de la conducta imnitativa depende
mnucho de las consecuencias de la respimesta para el modelo (...) de refuerzo
vicario, por el que se modifica la conducta de u observador, en virtud del
refuerzo adnministrado al modelo’. Albert BANDURA y Richard 1-1. WALTERS,
Aprendizaje social y desarrollo de la personalidad. 5» cd. Madrid: Alianza
Universidad, 1980, p. 18.
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dc acuerdo con unas norma y valores comunes y previamente
fijados. El acto de contactar con el grupo es paralelo a, y
consecuencia de, la asistencia que está recibiedo del curan-
dero. I)e tal modo que, el contacto con el grupo y la partici-
pación en los rituales coniunitarios fonnan parte integrante
del proceso de desarrollo de la facultad, que, además se estima
conveniente y necesaria.
El objetivo de los Trabajos o Reuniones Espirituales, rituales
en los que participan varias personas, es «comunicar con los
seres espirituales”. Este mismno acto: ‘<comunicar con los seres
espirituales”, se convierte en los rituales de Desarro]lo —en
los que la interacción ritual se produce sólo entre dos l)crsonas:
El curandero y su asistido— en un medio para alcanzar los
Unes propuestos: Desarrollar la facultad que se le supone al
asistido. Medio que, a su vez, llega a convertirse también en
un fin para el asistido cuando éste ha internalizado la nueva
realidad. Entonces también él desea «comunicar” con los seres
espirituales, y para ello acude por propia voluntad a las Ren-
niones Espirituales.
El ritual de Desarrollo, por el contrario, está orientado a
resolver los males que aquejan a una persona —asistido—, y
conlíeva la internalización de la filosofia y (le sus prácticas
rituales por parte de éste. De forma que constituye una vía
de transmisión de la creencia, reclutamiento de nuevos mieni-
bros y reproducción del colectivo de creyentes y mantedores
de La Vida Espiritual. A lo largo de la evolución del ritual de
Desarrollo se muestra la nueva realidad al iniciado desde la
óptica de los comprendidos en la Vida Espiritual a través de
una sóla persona especializada y reconocida para ello. Se hace,
pues, a través de un agente principal, el curandero, que actúa
sobre una sola persona, el iniciado; y se lleva a cabo dc modo
personalizado, es decir, adaptado a las necesidades y circuns-
tancias especificas del que se inicia. Mientras que en los ri-
tuales en los que participan varias personas —Trabajos—, la
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celebración está orientada a satisfacer las necesidades dc va-
rias, y. la mayor parte de éstas, ya han internalizado la Vida
Espiritual como cierta y mantienen como tal esta filosofla.
Cada vez que el curandero asiste a una «facultad en desa-
rrollo’ con el fin de que ésta “desarrolle su facultad”, se crea
entre ambos —curandero y asistido— una relación dual, íntima
y privada que, enmarcada en el contexto de la Vida Espiritual,
se organiza siguiendo las normas establecidas por cl rito de
Desarrollo. A su vez, este ritual está sujeto a unas normas y
valores fijados previamente para alcanzar unos objetivos con-
cretos que también se han determinado previamente, y. todo
ello, se enmarca en un contexto más amplio —todos los ~‘com-
prendidos en la Vida Espirtual”— que lo legitiman con su
consenso.
La conducta del curandero y la conducta del paciente en
el ritual de Desarrollo, se efectúan de modo tal que configuran
una relaciómí de tipo asimétrico. Una de ellas, el curandero,
es reconocido socialmente comno «facultad desarrollada”, mien-
tras que la otra, el asistido, es considerado como ‘<facultad
en desarrollo». Lo que implica que el primnero es apreciado
como el que sabe, entiende, y puede resolver los trastornos
que a(~uejamm al segundo. Y, paralelamente, este último es con-
siderado corno el que no sabe, ni entiende ni puede resolver
por otro medio las anomalías que le aquejan. Asimismo, se
espera que, a través de la interacción de ambas y a lo largo
del tiempo. cl asistido llegue a asemejarse al curandero y no
al contrario.
Por otra parte, el curandero sabe que no actúa con una
persona totalmente pasiva, sino con alguien que tiene capa-
cidad de respuesta y que puede no seguir sus indicaciones.
Sabe también que el asistido puede proceder de un ámbito
social y conceptual que le induzcan a no aceptar su método.
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Pero ocurre también, que, mientras el asistido se encuentra
en un estado anómalo y/o fuera de clasificación, situación
que vive como «rara”, el curandero cuenta con un contexto
social y conceptual donde ese estado «raro’> puede ser clasi-
ficado y explicado, y puede llegar a dejar de ser anómalo.
Posee también capacidad para integrar al afectado en esos
contextos y conseguir que esas anomalías desaparezcan. Cuan-
do curandero y asistido entran en interacción en el ritual de
Desarrollo, es el curandero quien controla la situación y quien
adoctrina al usuario y también hace posible que el afectado
pueda llega a ~<desarrollarse” y ser socialmente legitimado como
«facultad desarrollada’.
Durante el tiempo de duración de este ritual que. como se
ha indicado, oscila dependiendo de las necesidades de cada
asisitido, pero que suele durar alrededor de una hora— cu-
randero y asistido interactíman de modo tal que, las conside-
raciones del primero son altamente significativas para el usua-
rio: Experimenta mejoría en su estado anómalo, encuentra
una explicación a ese estado que vivía como «raro”, y. todo
ello se produce en un ambiente que vive como sagrado. Dii-
rante este acto, pueden estar presentes otras personas, oca-
sionalmente y siempre en bajo número, y siempre que se estinie
por el curandero y el afectado que «no van a entorpecer”.
Suele tratarse de familiares o amigos del usuario que acuden
como acompañantes de éste A menudo son quienes han pues-
to en contacto al usuario con el curandero y/o quien o quienes
apoyan socialmente al afectado mientras se halla en esa de-
licada e irregular situación. No hay que olvidar que, mientras
una persona «está en desarrollo>’, continúa viviendo en sil
medio social habitual; y, como cosecuencia, se halla enfrentado
a otras definiciones de su estado, generalmente peyorativas y
conflictivas para él. Tales definiciones y conflictos pueden en-
contrarlas tanto fuera como dentro de sus propias familias.
Todo ello, unido a una débil situación personal, hace que
estas personas requieran la ayuda de alguien próxinio en quien
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poder apoyarse durante el período de tiempo que permanencen
en el proceso de desarrollo de su facultad. No se ha registrado
ningún caso en el que los entrevistados manifiesten que no
fueron apoyados ior algún familiar o amigo durante el tiempo
en que «estuvieron en desarrollo”, como expresan los entre-
vistados acerca de sus propios casos y/o de otros conocidos:
“¿Problemas con la familia?.., jA montones! ¿Pero la culpa,
quién?... los hijos; por no apoyarla. Porque, si esas personas
tuvieran fe. hubieran buscao y andao cielo y tierra; y hubieran
dicho: No. Si mni madre necesita una ayuda,, vamos a prestarle
esa ayuda, con quien sea, para que mi madre no se vea de
esa manera. Pero como esas personas no tienen fe, la dejan”.
«Yo me acuerdo que en mi casa decían mis hermanos se
reían, yo contaba algo y se reían. Y mne acuerdo que cuando
inc desarrollé lo dije en mi casa ¿no? y se reían. Cosas que,
claro, ellos no entendían. Mi padre, pues la verdad, tampoco
estaba convencido; y cuando mi madre sc lo dijo, dice ¡Uf,
madre mía! ¿Pero éso.., no sabe ella que éso no está permitio?
Mi madre cuando yo empecé no sabia nada de esto —Vida
Espiritual— y yo tampoco. Este muchacho —curandero--- nos
lo d!jo. Dice, lo mismo tu madre que tú estais muy verdes,
pero eso.., cada uno puede haccr lo que quiera, ¿no? A umí
me ayudo mucho ella, sino yo... la verdad, no sé...>»
Así pues, quienes acompañan a] usuario a un ritual de
Desarrollo y le apoyan durante el proceso, son siemupre jíer-
sonas de confianza —aunque, no necesariamente, sean cre-
yentes en la Vida Espiritual, pero que, aun no siendo creyentes,
estiman el tratamiento (leí curandero como una posible soin-
ción a tales anomalías para cuya resolución se han mostrado
incompetentes otros especialistas—. Tales personas favorecen
al afectado y pueden actuar corno refuerzo dcl ritual y de
todo el proceso de desarrollo.
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No obstante, la presencia de estas personas en el ritual de
Desarrollo, no es imprescindible ni siempre se produce: y,
cuando están presentes, no intervienen de forma activa —el
desarrollo se «lo hacen” al otro, no a ellas— pero, indudable-
mente, funcionan corno grupo de apoyo del iniciado y del rito
que, como método sanitario-asistencial le está siendo aplicado.
No hay que olvidar que la segregación entre los seguidores
de esta filosofia y los no creyentes se establece por definición
social. Quienes aceptan la Vida Espiritual se conceptúan a sí
muismuos comno «comprendidos” y definen a los no creyentes
Comno «no comnprendidos», lo que implica que. quienes la sus-
tentan se autoconsideran como conocedores de la <‘verdad” y
catalogan a los que rio lo hacen como ignorantes, que habitan
en un mundo conceptualrne¡mte falso.
El ritual de Desarrollo sc lleva a cabo, pues, con la inte-
racción única de dos personas, aunque otras puedan actuar
como refuerzo. Ambas intervienen en cl ritual y orientan sus
actuaciones hacia un objetivo común: desarrollo (le la facultad
de imna de ellas. Una cíe ellas, como ya se ha indicado, es
luía facultad desarrollada, la otra es una facultad en desa-
rrollo. Ambas están reconocidas socialmente como tales. De
modo que cuando interactúan la priníera se muestra como
modelo de identidad y como modelo de rol frente a la segunda,
que «debe” asemejarse a la primera si «quiere” que los niales
que le aquejan desaparezcan. Asimismo, la primera, fuera del
ritual, actúa como persona de referencia para la segunda. La
interacción entre curandero y asistido se produce según unas
normas y valores comunes, derivadas del contexto sociocul-
tural domninante, en que ambas están integradas; y, según
las reglas del rito, derivadas (le la filosofia de la Vida Espiritual.
Por otra parte, el curandero induce a su asistido a que
asista a las Reuniones Espirituales, en las que participan va-
rías personas. Entra así en contacto con un grupo de creyentes
en la Vida Espiritual y de facultades, unas ya (lesarrolladas
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y otras en desarrollo, corno él. A través de su participación
simultánea en ambos tipos de rituales —Trabajos y Desarro-
líos— y por la interacción grupal que a través de cada uno
de estos rituales se hace posible, la persona que sc inicia
llega a internalizar la nueva realidad que se le prescrita y a
reinterpretar todo lo conocido según la filosofia mantenida
por este colcctvo social. Llega. también así, a «comI)refldcr»
1<) que le ocurre y a diferenciar entre el «antes>’ y el «después»
de “saber que era facultad”. Hace suya esta idemifldad social
de modo sul)jetivo y objetivamemite plausible. Como tal co-
mienza a ser conocido por los creyentes y por las demás fa-
cultades.
Es preciso señalar también, cómo los objetivos inmediatos
que persigue el rito de l)esarrollo varian a lo largo del proceso,
dadas las transformaciones que se van operando en el asistido.
Los fines inmediatos de cada rito de Desarrollo se van l)are-
ciendo más a los objetivos de los Trabajos. Es decir, a medida
que el proceso evoluciona favorablemente, aprende a realizar
el rol de Entrega y a través suyo el curandero puede dialogar
con seres clarificados y ejercer corno Ayuda para «dar paso’
a seres oscuros. De forma que los fines inmediatos que esperan
comiseguir curandero y asistido, ya no son únicamente «aliviar”
a éste, sino también posibilitar la interacción entre seres de
naturaleza distinta a través de la que el afectado se «alivia”
y también favorece voluntariamente a otros seres espirituales
—seres oscuros—. Simultáneamente, cuando aquél acude a
los Trabajos, lo hace sabiendo no solo que por ese nícdio él
va a conseguir «desarrollarse más”, sino también que así pue(lc
resolver diversos tipos de problemnas, al igual que los demás
creyentes y facultades.
En ambos rituales —Trabajos y Desarrollo—, la comunica-
cion con los seres espirituales, se emplea como medio para
resolver conflictos y, a la vez, como un objetivo común al
grupo, y en ambos rituales el mediador es siempre una fa-
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cultad. Pero, el planteamiento se produce de modo inverso en
el ritiual de Desarrollo y en los Trabajos. Se invierte el orden
de los objetivos inmediatos y de los medios para conseguir
dichos objetivos. En los rituales comunitarios —cuando par-
ticipan varias personas, en su mayor parte desarrolladas, ese
medio —comunicar con los seres espirituales— se presenta
como un objetivo común a todos los congregados, pues todos
deben colaborar para conseguir establecer esa comunicación,
y se logra por la acción conjunta de todos ellos; y, conseguido
este objetivo se convierte en el medio para resolver problemas
individuales y/o colectivos de los congregados. A la inversa,
el objetivo de comunicar con los seres, se presenta en el De-
sarrollo, en prinmer lugar, como medio para resolver los pro-
blemas que aquejan al iniciado. Este, por su interacción con
el curandero aprende, que para llegar a encontarse bien, el
único níedio (le conseguirlo es desarrollandose y, para ello,
prioritariamente, es preciso comunicar con los seres espiri-
tuales. Cuando aprehende esta realidad, ese medio se trans-
forma en un fin para el afectado y sabe que, para que su
desarrollo avance favorablemente (lebe facilitar dicha coinu -
nicación y aprender él mismo a establecer ese contacto espí-
ritu al.
Asimnismo, se estima que «las facultades se están siempre
desarrollando más”, es decir, que, una vez finalizado el proceso
de desarrollo, cada una de estas personas puede seguir evo-
luciomíando positivamente como facultad, e, incluso, con el
tiempo, llegar a adquirir mayor número de roles de los que
configurami esa identidad. ‘Podo este “progreso esl)iritual” pime-
den conseguirlo a través dc su participación activa en los
rituales —Trabajos—, por medio del ejercicio de sus roles es-
pecífleos, propios de cada una de ellas, y por su comporta-
miento social que debe ser «bueno», o sea, conforme con la
noruma sociocultural dominante.
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Observese que. tanto en el estado que padece una persona
definido como <‘acogimiento” —Es decir, todos los estados ano-
malos que se estiman como indicadores de facultad— y en el
ejercicio del rol de Etrega, anteriormente explicado, los seres
oscuros tonman posesión del cuerpo de una persona; pero en
el segundo caso se trata de un acto controlado por la persona
y por el grupo, mientras que en el primero la situación del
afectado se halla fuera de control, la persona se siente extraña
a sí misma, se encuentra «rara”, no entiende lo que le ocurre,
etc. quien domina los actos que realiza dicha persona se su-
pone que no es ella sino el ser oscuro que, sólo puede ser
identificado y manipulado por medios rituales. Sin embargo,
en el acto de «entregarse’» la situación se halla definida y se
sabe por qué y para qué se realiza esa acción y no otra. Es
un acto voluntario de «prestar” el cuerpo propio para que otro
ser diferente lo utilice unos momentos y no, necesariamente,
tiene que padecer «acogimientos» la persona que lo hace, sino
que dicha persona se convierte en agente activo y mediador
voluntario entre mundos de natu aleza diferente.
De forma que el ejercicio del rol de Entrega da validez y
objetiviza la existencia real de los seres oscuros, entidades
comí quienes, por otra parte, se identifican todos los tras-
tornos que pueden padecer quienes sufren “acogimientos”.
Así, el iniciado no sólo aprehende una nueva filosofía que
le permite reinterpretar la realidad, sino que también aprende,
a lo largo del proceso de desarrollo de su facultad, un método
para manejar ese tipo de trastornos y actuar como entidad
dominante cada vez que siente la presencia de un ser oscímro.
Algunos entrevistados argumentan que «durante el desarro-
llo se pasa mal”, que «es costoso llegar a comprender y aceptar
que uno es facultad”, <‘empezar a ejercer también cuesta, taní-
bién... A lo mejor tu familia no quiere que hagas eso, no sabes
qué hacer, cómo hacer...”, etc. Están sometidos, efectivamente,
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a un proceso de transformación subjetiva de la realidad. Este
cambio no puede producirse sin desmantelar su anterior es-
tructura nómica y sustituirla por otra nueva que le está siendo
transmitida. El que se inicia necesita ser apoyado y estimulado
por el grupo de creyentes en la Vida Espiritual, con quienes
interactúa en los rituales, y, quienes componen el grupo, le
sirven como grupo de referencia frente a otras consideraciones
sociales. Una vez internalizada la nueva explicación de toda
la realidad conocida, el iniciado explica todas sus vivencias
presentes, pasadas y futuras en base a la nueva cosmología:
«Porque yo..., ¿por qué cogí la perturbación que cogí,
y me envenené? Nada... yo..., no me pasaba nada.
Nada más que yo...
Tenía mi nena tres años. ¿No te lo conté?. Tenía
mi nena tres años, y era el 22 de julio, no me se
olvidará nunca. Estábamos en vacaciones. Mi marido
cogió a la nena y se la llevó a dar una vuelta; y me
dice: ¿Te vienes?. Digo: Pues no. Digo: yo me quedo
y hago la comida, y, cuando vengais le damos de comer
a la nena, nos acostamos un poco la siesta y luego
nos vamos.
Y aquel día hice cocido, porque digo, así del caldo
le hago sopa a la nena. Hice cocido pa comer. Y. cuando
ya habiamos comido, mi marido se va. Miento. Antes
de venir mi marido, me ponen en la mente:”¡Tómate
pastillas! ¡Tórnate pastillas!”. Y yo, como iba inducida
por aquéllo que había entrao en mi, que mi voluntad...
Además, también tengo que decirte, lo que hoy com-
prendo tampoco lo comprendía entonces.
Si entonces hubiera estao como estoy ahora, hubiera
dicho: No. Dios mío ¿quién soy yo para hacer una
cosa que Tú me has dao la vida y eres Tú quien inc
la tienes que quitar” ¿quién soy yo para disponer de
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ella?. Y haber vencido aquello. Y, en cambio no pude.
Cogí, me levanté y me tomé un tubo de optalidones,
y me fui a la cama y nie acosté. Solamente me acuerdo
que le dije a mi nena: “Rosita, la mama se muere, tú
te quedas con el papa. A la mamna ya no la vas a ver
mas, pero el papa tendrá cuidao de II”. Claro, la nena
tenía tres añicos... ¡Mira si lo Malo lo Malo que allí
había estaba metiendo cizaña por todo, eh! ¡Que hasta
la criatura se valió, para que yo, inconsciente, le dijera
a la criatura aquéllo!.
Entonces, claro, mi marido entró. Al vermne: “¡Nena!
¡Nena! ¡Nena!”
Y yo estaba completamente muerta. Porque no era
yo. Era, espiritualmente, aquel acogimiento, aquella
perturbación que yo llevaba en mi y yo no me podía
valer. Entonces, “¡Nenar. Llamó a las vecinas. ¿Qué
le ha pasao?, la una, —decía— “Pos si hemos llamao
y creíamos que no estaba” si no se ha querío venir’...
“¡mira cómo está!”... Me pusieron el ventilador, claro,
a ini aquéllo no me se pasaba; como era espiritual,
que no corporal, no me se podía pasar.
Entonces no me se pasaba. Me sacaron de la ha-
bitación al comedor y me sentaron en una silla. Y.
estándo sentá en la silla, me ponen en mí mente:
“¡Tómate aceite!”. Ni sé cómo ni quién. Yo no me podia
mover. Yo tenía tos los tendones completamente muer-
tos. A mi me sacaron como un trapo. Y yo me levanté
de la silla, me fui al guisador y me puse un vaso de
aceite y me lo tomé.
Mc tomé el aceite, y cuantío, al tomarme el aceite,
a los diez minutos ¡Ay qué mala! ¡Ay que angustia!
¡Ay que mala! ¡Que malestar que tengo!. Me dió por
devolver. Entonces devolvi todo lo que había tonmao.
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Entonces, mi madre, como sabía lo que pasaba; mi
madre, claro, ya por sus años y mucha fe que ha
tenio y tiene, se fue corriendo a buscar a una muateria.
Se fue y le dijo: P., que me pasa ésto con mi hija.
Aquel muchacho entró. Cuando entró dentro de mi
casa se echó las níanos a la cabeza ¡Madre mía! ¡Madre
mía lo que hay aquí!. ¿T., y usted no ha visto lo que
hay aquí?. Dice mi madre: Yo he visto que aquí esto
no está Claro, ¿Qué es lo que pasa?. Dice —el curan-
dero—: Aquí hay una perturbación que ha venido a
por ella. Ha venido a por ella, le ha hecho hacer este
hecho porque ha intentao llevársela, pero gracias po-
demos dar al Padre que, como no era aquél momento
justo el que yo tenía que dejar mi existencia...
Tanibién me valió el alrededor que tenía. De la fe
que tenían. Eso también influye mucho. Si yo, a mi
lao, no hubiera tenio personas que hubieran buscao
aquéilo y a mi no me hubieran apoyao, no mne hubieran
ayudao espiritualmene como me ayudaron; ya no comí
tocarme, sino con pedir al Padre,¿eh? Entonces, quiza,
ib sabemos yo dónde hubiera podido estar. Porque
entonces —el acogimiento— si que nos hunde a todos.
Pero, claro, estaba mi madre, que yo tenía con mi
madre un respaldo muy grande”.
«Yo pienso que llegará un día en que la ciencia y
el espiritualismo tendrán que buscar ese punto en
que se deben de juntar, porque pienso que tienen un
punto en común ¿comprendes?. Durante siglos y siglos
la ciencia, lo mismo que la religión, ha perseguido al
espiritismo, a la vida espiritual. Lo ha perseguido sin
mnolcstarse en ver si tenía un cierto interés o un punto
en comun con lo demás. Y yo creo que la socidad ha
cambiado tanto, que éso, pienso que está superado,
casi, casi superao.
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En primer lugar, ahora ya no se mete la gente con
eso, casi más lo dejan un poco libre. Pero pienso que
eso tampoco es suficiente, pienso que es que hay que
analizarlo. Hay que analizarlo, y entre unos y otros
que l)ueda encontrarse algo: porque pienso que algo
tiene que haber, en conjunto, que nos de una respuesta
a cosas que durante millones de años los honíbres
no lo han podido entender.”
«Eso de Portugal, que pasó allí. Eso de la Virgen
de Fátima; pos pa hacer eso hay que hablar con Fátima
y con el Padre.k.) Si los de Portugal hubieran tenio
desarrollo.., pero como lo tenían, pues no saben ni
cómo hay que hablarles -a los seres espirituales- . U..)
Porque luego fue allí mucho persona]. Se les ha pre-
sentao una cosa de golpe... Si lo lían hecho bien, o
no lo han hecho,..’.
Por otra parte, aunque se le transmite un nuevo sistema
(le conocimiento que le permite reinterpretar todas sus expe-
riencias, las normas de comportamiento social y los valores
adquiridos en su socializacón básica no se modifican. Estos
sirven también comno argumento para legitimar el proceso de
desarrollo: “No está bien que una facultad se emborrache”,
«se eniborraeha por no estar desarrollada”, «una facultad/hom-
bre rio debe abandonar a su mtijer’, «una facultad/mujer no
debe levantarse las faldas por la calle”. «una facultad debe
ayudar a otras personas’>, etc. Además, entre los conceptos
que configuran la Vida Espiritual y los internalizados por el
iniciado en su socialización básica existe una continuidad (lije
favorece la adquisición de los primeros. Conceptos corno: Alma,
cuerpo, bueno, malo, muerte, Cielo, Infierno, etcétera; son
sustituidos o identificados con otros nuevos: Mundo de la
Luz, Mundo de la Oscuridad, ser, materia, etcétera; y valorados
dc acuerdo con los conceptos de Bueno/Malo adquiridos en
su socialización básica. El nuevo aparato coceptual le sirve
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para explicar el mundo y también sus anomalías, integrando
todo ello en el mismo universo simbólico que da significado
a todo cuanto existe y puede conocer. Nacimiento, vida, muer-
te, familia, enfermedad, salud, trabajo, profesión, etc. adquie-
ren un nuevo significado al ser reinterpretados con la base
conceptual que aporta la filosofia Espiritual. El nuevo signi-
ficado de todos estos acontecimientos sociales, que son obje-
tivos y altamente significativos para el afectado puesto que
de ellos y con ellos se conipone y organiza su vida cotidiana,
están vinculados a la identidad de facultad que también se
le hace objetiva en el desempeño de los roles que la configuran:
«Yo nací con esa facultad, que es. pues eso, curar.
Cuando yo curo a una persona..., que no la curo yo,
la curan los hermanos por mediación mía; pero en-
tonces yo he nacido con esa misión que cumuplir. Otros
traen otra mnisión, según... Umios somos para una cosa,
otros son para otra. Antes de nacer todos le pedimos
al Padre de lo que queremos venir a la Tierra para
elevarnos más, la familia donde nacemos, el trabajo,
las amistades, las enfermedades que vamos a pasar...
todo, todo lo hemos pedido nosotros antes de nacer;
y nacemos todos con esa misión”.
De forma tal que, integrando todas las realidades conocidas
en el mismo universo simbólico, no sólo se legitima (24) su
nueva idemítidad. sino que tanibién puede aprehenderla como
inherente a su propio ser y existencia humana y proyectar
esta identidad cuando actúa comno tal, tanto en privado cuando
(24) “La legitimación “explica” el orden Imístitucional atribuyendo validez
cognoscitiva a sus signficados objetivados.. La legitimación justifica el orden
institucional adjudicando validez normativa a sus imperativos prácticos.
Es importante comprender que la legitimación tiene un elemento tanto
normativo corno cognoscitivo. En otras palabras~. la legitimación no es sólo
cixestiómí cíe valores: siempre implica tamnbién conocimiento”. BERGER y
LUCKMANN, La construcción... Op. Cit. p. 122
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se dirige mentalmente a los seres espirituales, como en público
cuando ejerce su rol correspondiente.
La interacción social que el iniciado establece con otras
facultades posibilita que éste aprehenda la nueva realidad,
puesto que se produce en un ambiente altamente ignificativo
para él y su internalización se produce a lo largo de un periodo
de tiempo suficiente para obrarse en él la imprescindible trans-
formación subjetiva de la realidad. Evolución personal que
constituye un proceso de resocialización orientado a la rein-
serción social de las personas cuyo estado anómalo les ubica
en una situación social que es potencialmente níarginal.
Sin embargo, los trastornos padecidos por el iniciado que.
podrían conducirle a una condición social de mnarginación, se
transforman y/o potencian de modo tal que, su posición social
se cambia también pero, no llega a convertirse en un margi-
nado social. Por el contrario, favorecen la inserción social de
aquél a través de la adquisición de una nueva identidad social
que. además de estar legitimada comunitariamente, se obje-
tiviza en el desempeño de roles establecidos que también de-
sempeñan otras peronas: «curar”. ‘<ver”, etc., y el ejercicio de
estos roles no impide que el afectado pueda ejercer otros pa-
peles siniilares a. los que desempeña el resto de la poblacion:
miembro de una comparsa festiva, socio de un casino, aduil-
nístrativo, secretaria, niodista, zapatero, padre, madre, etcé-
tera. Tanto las anomalías diagnosticadas como acogimiento.
como el individuo que las padece son redefinidos en base a
otro sistema de conocimiento y todo ello se inscribe en un
nuevo contexto conceptual y social que, a la vez que lo valida
y otorga reconocimiento social, es sustentado por personas
que no son marginados sociales ni aspiran a serlo.
Cuando la facultad del iniciado «florece”, es decir, cuando
el afectado ha internalizado la nueva realidad de forma sub-
jetiva y objetivamnente plausible, ha sustituido su anterior es-
tructura nómica por la nueva y se identifica a sí mismo y por
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los demás como facultad, «comprende” entonces el por qué
de su vida humana y también porqué «debe cumplir su misión”
a través del ejercico de su facultad. La persona afectada es
felicitada por los demás «comprendidos en la Vida Espiritual”
y comienza a ejercer «su facultad” a partir dc entonces, pues
llegado este mnomento, tal identidad se ha concretado en uno
o en varios de los roles propios de la misma, como: «curar”,
<‘desarrollar a otros”, etc. o continuar su vida del misnio modo
que lo hacía antes, pero «sabiendo” ahora que «es” facultad,
realidad que «antes no sabía” y «por éso le ocurrían cosas
extrañas que no se podía explicar” y diferencia en su vida
entre el «antes” y el «después” de haber sido desarrollada. Por
su interrelación con otras facultades ha adquirido el conocm-
miento necesario para aprender a desempeñar esos roles que
sustantivizan la identidad de facultad. Además, las facultades
le explican también cómo debe hacerlo y también puede ob-
servar directamente, y hacer suyos, los roles de las deimiás.
(Véase Gráfico a. 19).
Todos los iniciados llegan a adquirir nuevos roles al inter-
nalizar su nueva identidad, pero no todos logaran aprehender
roles que deban ejercerse fuera de los Trabajos y/o Desarrollos.
Entre varios iniciados, unos pocos llegan a convertirse en
“facultad que desarrolla a otros’. Quienes adquieren este l)apel.
crean su propio Centro Espiritual y actúan como transmisores
y reproductores especializados de estas prácticas, dc su filo-
sofia y del colectivo social que las sustenta. Otros adquieren
roles que están orientados a satisfacer la necesidades sani-
tario-asistenciales de la población —creyentes y I]O creyentes
en la Vida Espiritual— diferenciandose por especialidades: «fa-
cultad para curar el hueso”, «facultad para curar la piel”, «fa-
culta(l para curar el estómago”, «facultad para quitar un dolor’,
etc., Incluso, entre éstas, algunas se especializan después, a
lo largo (le su ejercicio, aún rimas:
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«Yo, la piel, poniéndo las manos. Berrugas, escemas.
Yo berrugas es lo que más he quitao, y escemas tam-
bién he quitao algunas, pero menos. Para las berrugas
no tengo que poner nada, pero para lo demás sí, aceite.
Lo puedo preparar yo, pero como en Semana Santa
lo bendicen, el año pasao me llevé ¿sabes?”.
«Yo soy para curar la cabeza y el corazón, cuándo
duelen”.
«Yo soy para piel. (...) Lo hago con saliva y con las
manos”.
Asimismo, otras facultades se concretan cii roles cuya com-
petencia abarca un ámbito de población nmuy reducido y limera
de éste no pueden ser ejercidos, como: «facultad para curar
sólo a la famnilia”:
«A ini me dijeron —los seres espirituales clarifica-
dos— que, yo, poniendo mi mano sobre una persona
que tiene un dolor o una mala digestión, puedo ali-
viarle; si es un dolor... Y una mala digestión puedo
quitarla totalmente. Entonces, mis hijas a veces se
encuentran mal, y yo les hago una especie de cruces,
y yo (lentro de mi creencia religiosa, pues rezo. Y yo
me encomiendo en Dios Padre. Digo: Yo sé que no
soy nada, porque, al fin y al cabo, no soy más que
una materia para servirte a Ti, y yo no considero que
pueda tener poder de nada, pero si Tú, por mediación
de esta mnano, puedes ayudar a esta criatura, o a esta
mujer o a esta persona ¿no?, pues hazlo y que sea
Tu Voluntad y no la mía. Eso es lo que yo, en esos
momentos, en esos momentos, cuando estoy ayudando
a una persona lo pienso; y luego se les quita. Muchas
veces se les quita. Casi sienípre”.
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Todas las facultades que «son para ejercer”, es decir, quienes
actúan como tales públicamente ocupandose en la tarea de
practicar su rol especifico, comienzan a hacerlo a partir del
momento emi cl que su facultad «florece” y se dan a conocer
a la población por medio de relaciones sociales. La mayor
parte de las «facultades que son para ejercer” que se han
registrado, llevan a cabo actividades sanitario-asistenciales por
las que sc les conoce como ~‘euranderos/as”, apelativo que
ellos no rechazan pero al que siempre anteponen su identidad
de «facultad”: «Si, bueno, soy curandero, pero el que cura no
soy yo. Yo soy facultad>’.
Los curanderos/as no siempre ejercen de modo tal que el
tratamiento aplicado requiera una relación directa «cara a cara”
con sus pacientes, sino que taumbién pueden actuar a distancia
hacendo «aportes’>. Es decir, solicitando a las entidades espi-
rituales que «ayuden” y/o <‘curen” a sus clientes. Y, entre todos
esos especialitas, algunos sólo practican ese método sanita-
rio-asistencial:
«Yo le digo al Padre —Dios—: Padre, venga usted
un momento. Vaya a casa de F. y le ponga las miíanos.
Y ya está”
«Aquí no viene a curarse nadie. Yo lo Imago por la
(lirecci~n. hoy me han dao una tarjeta de una mujer
que la duelen las piernas. Ahora tengo yo que arreglar
la dirección esa. Se la pongo allí, en la mesita de
noche. Ellos —los seres clarificados— esta noche van,
la visitan, la quitan el dolor de las piernas y ya está.
Pero aquí no tiene que venir nadie. No, no. Esto es
(listinto. Esto, ya te digo. Si es que hay de muchas
mamieras. Yo tengo Protecciones que están conmigo,
van, lo leen lo que pomie, y van y lo hacen”.
Otras facultades se estima que «son para recoger” —es decir,
para «recoger seres oscuros y darles paso al Mundo de la Luz”
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a través del ritual que se celebra con ese objetivo; el rol de
estas facultades se conoce también corno «Poste”.
Finalmente, otras facultades no se concretan en ningún rol
especifico que requiera ser ejercido públicamente, se estima
que éstas «son para mantenerse así”, o sea, actuar socialmente
comno se espera de una facultad y en los rituales comunitarios
—Trabajos— del mismo modo que actúan todas las facultades
independientemente de la competencia específica de cada una
de ellas.
Por otra parte, en los casos de las personas que se inician
por presentar trastornos que este tipo de curanderos diag-
nostican como «facultad” en sí mismos, es decir: videncias,
oír voces del Más Allá, etc., se tiende a potenciar «su facultad”
y, teóricamente, <‘florece» como ~<Vidente”, ‘Oyente”, etc. No
obstante, en los casos registrados quienes han potenciado de
hecho «su facultad” y «florecido” como tales especialistas son,
únicamente, los videntes. El resto suelen «florecer” añadiendo
a ese papel otro que. generalmente, es «curar” algún tipo de
trastorno fisico y col)ra mayor importancia el segudo que el
prirmiero.
Les videntes sin embargo se refuerzan, y pueden ser requeridos
corno especialistas por personas creyentes, e incluso por las no
creyentes, para localizar a personas desaparecidas, visualizar
acontecimientos lejanos, ratificar la l)resencia de seres oscuros
y/o muy, muy oscuros en una vivienda, colaborar con un cu-
randero cuando asiste a una persona, ver qué ocurre en un
recinto en el que se «oyen ruidos” y no se sabe de dónde provienen,
etc. Pero el ejercicio de estos especialistas se produce, especial-
mente, entre los creyentes que son quienes de fonna mayoritaria
solicitan sus servicios. Ninguno de los videntes, integrados en
el comitexto sociocultural que nos ocupa, que se han localizado
ha llegado a instalar un centro profesional de cara al público,
pero todos ellos ejercen como tales dentro de las Reuniones
Espirituales y fuera de esos rituales cuando son requeridos
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por las personas que conocen su cualidad de videntes, ma-
yoritariamente creyentes en la Vida Espiritual que solicitan
sus servicios.
Otras facultades, como las personas que pueden captar olo-
res: perfumes o azufre durante la celebración de los Trabajos,
aunque se admite su capacidad como una «facultad”, también
se considera como «un premio» y no se ha registrado ningún
caso (le personas que ejerzan como tales fuera de los rituales.
En su mayoría se trata de personas que han adquirido otro
rol o que, únicamente, han internalizado su nueva identidad
de facultad
Además, cualquiera de los roles que puede conseguir una
facultad son interpretados también como «premio” y/o como
«pruel)a” de la existencia real de la Vida Espiritual y de su
condición de facultades, tínito en situaciones esporádicas
cuando una persona los ejerce momentáneamente pero no los
ha aprehendido aún de modo tal que se le considere una
«facultad desarrollada”, como cuando los fija y hace suyos
siendo capaz de ejercercitarlos de modo permanente:
«¿El premio?, pues lo que es. O pasa el hermano
—ser clarificado— y te dice: “Tú poniendo tu mano
si es con la mano, o lo que tengas que hacer ¿no?.
Porque hay muchos que bendicen el agua, o... ¿sa-
bes?... Lo que tengas que hacer, dc la manera que lo
tengas que hacer. Te dicen que ya has terminao. A lo
muejor te dan un premio, por si a alguna persona le
duele, o para quitar dolores. Pero a lo mejor aún no
estás del todo, pero ya llevas esa... ¿sabes?. Aunque
luego tengas que seguir, porque a lo mejor tienes que
curar otras cosas ¿no?. pero de momento..
Así pues, la calidad y variedad de los roles que puede ad-
quirir una facultad es tal que. pueden estructurarse siguiendo
una escala de valor de mayor a níenor numero de roles de-
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sempeñados por persona. Unos individuos desempeñan varios
roles: Desarrollar a otros, hacer Trabajos, curar trastornos
fisicos, vidente...
Puede establecerse también otra gradación de mayor a me-
nor valoración social de la cualificación de cada uno de esos
roles. Los papeles más altamente estimados son el de la fa-
cultad que genera un Centro Espiritual que conlíeva el rol de
desarrollar a otros, y el de vidente.
Asimismo se considera un rol importate el de curandero/a,
pero este papel se diferencia, a su vez, en diversas especia-
lidades orientadas a conjuntos poblacionales más o menos
amplios que están previamente fijados.
Otros roles comno <‘Guiar y aconsejar” —que en los casos
observados tales especialistas asisten a bajo número dc usua-
nos—, o «para mantenerse así”, podemos considerarlos como
roles «menores”, pero independientemente de que sean «facul-
tades mnuy grandes” o no, la diversidad de roles mantenidos
sirven de fundamento a la organización del colecivo social que
nos ocupa y. paralelamente, permite a sus integrantes actuar
como intermediarios entre su mundo y la realidad exterior.
Actuando unos dc forma tal que, hacen objetiva su «verdad”
a los no creyentes, como ocurre con los curanderos especia-
lizados en el tratamiento de distintos trastornos fisicos. Otros
actúan de modo inverso, integrando los aeDÁecimientos ex-
ternos en su universo, conmo los «Poste” y manipulandolos por
medios rituales. Y, un papel minoritario por e] número de
personas que lo ejercen, pero altamente valorado dentro del
colectivo que nos ocupa y de fundamental importancia, por
contérir carácter de agente reproductor especialidado a quién
lo desemnpeña, es el <‘Desarrollar a otros”. Son, pues. miembros
del colectivo que ejerciendo «su facultad” actúan paralelamente
en ambas direcciones. Es decir, proyectan su universo ante
los no creyentes, mancjan el mundo exterior integrandolo en
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su cosmología y lo devuelven transformado a través del «de-
sarrollo” de otras facultades.
(Véase Gráfico nA 20).
Por otra parte, cuando la fama de alguno de estos especia-
listas transciende los límites del colectivo de creyentes y el
ejercicio de su rol es requerido por personas no creyentes, se
refuerza la adscripción a la Vida Espiritnal de quienes siguen
este credo.
Todos los éxitos obtenidos por las facultades permiten otor-
gar reconocimiento social a los roles inherentes a esa identidad
social y son valorados positivamente; pero, de modo especial
confirman su «verdad” las situaciones experimentadas refe-
rentes al comportamiento profesional de los médicos como
especialitas que están legitinmados por la instituciones sani-
tario-asistenciales oficiales. Las actuaciones de estos últimos
son citadas tanto para avalar la condición social (le facultades
en aquéllas personas que la medicina oficial diagnosticó como
«no tiene nada”, «será cosa despresiva”, etc.; o bien cuando
alguno de tales profesionales requiere los servicios de un cu-
randero, como cl caso que a modo de muestra exponemos a
continuación:
«Me gustaría que le vieras. A él —curandero— es
que van hasta niédicos. Hoy mismo sc ha ido a visitar
a un hijo de tino dc los mejores especialistas de huesos
de Alicante. Porque Je (lan... no le dan esperanza. Y
ese médico, por mediación de otro médico que hay
aquí en Villena que lo ha visitao varias veces, —al
curandero— entonces, ha venido a buscarlo. Porque
ese médico ha dicho que lo que Imaga falta, que él, su
hijo quiere que se salve.
Nos agarramos a ésto ya como a una tabla de sal-
vación, como el que se agarra a un ascua ardiendo,
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pensando que es lo único que tienes. Entonces, este
hombre —médico de Alicante— tiene a su hijo ya que
no le dan ninguna esperanza, y entonces, por medio
de un médico de aquí de Villena, que está muy reía-
cionao con él porque su señora ha tenido muchísimos
problemas y nadie se los ha sabido sacar adelante y
él se los ha sacado adelante.., entonces, por mnediación
de este médico... Dice que iba a ir hoy y, si no pudiera
ir hoy porque P... tuviera que visitar o algo, entonces
iría mañana domingo a Alicante, a visitar a un joven
que su padre es especialista en huesos.
El hombre —el médico— dice: Yo estas cosas las
desconozco pero usted me está dando unas explica-
ciones de lo que le pasa a mi mujer que yo sé que
no se está equivocando, porque soy medico. La única
diferencia que tiene usted a los médicos que la han
visto, éso ya cuando ya la había visto varias veces y
le había tratao, es que el tratamiento que él la dió le
fue mejor que lo que la mandaron los médicos.






Los rituales y grupos que hemos descrito, están consen-
sualmente legitimados e Institucionalizados dentro del sector
de la población que sustenta las prácticas y filosofia conocidas
como Vida Espiritual. Esos rituales constituyen las celebra-
ciones oficiales que ejecuta dicho colectivo social, pero su le-
galidad y reconocimiento social no impiden que, dentro dc
este mnismo ámbito poblacional y conceptual, algunas personas
no puedan reunirse tamnbién en cualquier otro momento y
lugar con el mismo objeto: «Realizar Trabajos para comunicar
con los seres espirituales”.
En este caso se trata de rituales y grupos similares a los
anteriores, pero que se diferencian de aquéllos por no estar
institucionalizados. El grupo que se congrega comi cl objeto de
celebrarlos se crea de un modo espontáneo y en ocasiones
esporádicas. No se reúnen en un lugar preestablecido ni en
días y horas previamente fijados y conocidos por todos los
miembros del colectivo de creyentes en la Vida Espiritual, ni
tampoco se congregan en torno a una facultad principal que
haya generado un Centro Espiritual. Sin embargo, del mismo
modo que ocurre en los Trabajos que hemos llamado oficiales,
el grupo se forma con personas «comprendidas en la Vida
espiritual” y, en su mayor parte todas ellas facultades desa-
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rrolladas, que, usualmente, participan en dichos Trabajos ofi-
ciales.
Las celeraciones rituales no institucionalizadas se consuman
en cualquier lugar y en dias y horas no establecidos previa-
mente de modo normativo, y tampoco se trata de una actividad
recreativa que los componentes del grupo quieran llevar a
cabo ni sus miembros dejan, por este motivo, de ser asiduos
participantes en los Trabajos institucionalizados dentro del
amplio sector de población que sustenta este credo.
Quienes sc congregan de este modo no isustitucionalizado
con cl fin dc efectuar una Reunión Espiritual son famniliares,
amigos y/o conocidos que, voluntaria y espontáneamente, de-
ciden realizar un Trabajo Espiritual en tiempo de ocio. Lo
hacen con toda la seriedad que tales Trabajos requieren para
los creyentes; es decir, se actúa del mismo modo y con el
mismo respeto que en los Trabajos descritos anteriormente.
Los congregados actúan en ellos del modo aprendido e in-
ternalizado en los rituales institucionalizados, aunque íueden
prescindir de la facultad principal que dirige estos últimos.
Quienes se congregan en estos casos, no son calificados
peyorativamente por la facultad principal del Centro al que
habitualmente acuden. Las motivaciones cíne les llevan a re-
alizar esos rituales no institucionalizados no son expuestas
por los entrevistados como desacuerdo con los Centros Espi-
rituales ni con sus facultades directoras, sino únieaummente Co-
mo deseo de realizar otro Trabajo más. Su participación en
estos Trabajos no oficiales es vivida como una práctica del
espiritismo que efectúan «para conocer más, para saber más”,
y las experiencias que obtienen en el traneurso de la celebra-
ción se validan del mismo modo cíue en los rituales oficiales,
o sea, consensualmnente por los participantes. Sienten el ritual
celebrado como una «Reunión Espiritual más de la que han
sido partícipes’, pero realizada dentro de imn grupo de íntimos
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—familiares, amigos y/o conocidos— de modo que se sienten
y actúan en un pequeño grupo formado por personas de con-
fianza, adoctrinadas en los casos conocidos por una misma
facultad principal, a la que, como hemos dicho más arriba,
no han llegado a invalidar sino que le han reforzado su ads-
cripelon.
La importancia de la formación de estos grupos no institu-
cionalizados, es que, manteniendo el mismo obcjtivo genérico
que los rituales oficiales dentro del colectivo, no se forman
inducidos por la normativa vigente entre las personas inte-
gradas en la Vida Espiritual —Es decir, efectuar Trabajos en
un Centro Espiritual legitiniado— y son grupos que ningún
otro miembro del colectivo puede controlar, excepto las mismas
personas que. como creadores del grupo, deciden con quién
desean efectuar la Reunión y con quién no. Ademnás, del mismo
míxodo que estas personas no invalidan a la facultad a la que
están adscritos para acudir a los Trabajos institucloalizados,
dicha faculí ad taumpoco invalida las «comnunicaciones espiri-
tuales” díue aquéllos han establecido en su Reunión no oficial.
Todos ellos se legitimnan mnutuamente comno facultades y, ade-
mas, como personas de confianza. En caso contrario, cuando
acontece que mútuamente se imivalidarí, quienes integran dicho
grupo se desvinculan cíe aquélla facultad y buscan otros co-
lectivos sociales u otros grupos que les sean más afines, pero
no sc lía localizado ningún caso que, por ese motivo, los ce—
lebramites (leí ritual no oficial de]en de sentirse y cíe actuar
como espiritistas.
Lo que implica que, dentro cíe una formación social amplia:
todo el colectivo de creyentes en la Vida Espiritual, surgen
grupos institucionalizados, derivados de una creencia común
mantenida por el colectivo que los legitima. Dentro de estos
grupos institucionalizados, se forman otros grupos mas pe-
quenos e intirnos, que, aún siendo similares a los anteriores,
.sonm, sin ernl)argo, diferentes por no estar institucionalizados
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ni ser imprescindibles para el mantenimiento dc la organiza-
ción del colectivo de creyentes y para su reproducción social.
Tales grupos se crean y desaparecen con la misma facilidad.
Nadie ni nada los reclama.
Así pues, no son grupos de ocio. No se trata de personas
que se reunan para «hablar con los espíritus, a ver qué pasa”
—algo muy de moda también ultimamente, por otra íarte—
Se congregan en ratos de ocio, o sea, cuando pueden, cuado,
tienen un ttenipo libre; pero «no para jugar”, sino íara «saber
más”, para <‘hacer un Trabajo». De una parte, como liemos
indicado, tales grupos actúan como refuerzo de lo aprehendido
en los gruj)os institucionalizados. Pero, por otra parte, poten-
cian el contacto e interacción social con personas que «lo
hacen de otra manera”, cuando deciden congregarse junto a
una o varias personas que alguno de ellos ima conocido y
quiren contrastar sus distintos niodos de «hacer” el ritual.
* * *
Otro tipo de grupo que se origina, similar al anteriormnte
descrito, es el integrado por varias personas mantenedoras
dc la filosofía espiritista y no integradas en asociaciones for-
males de este carácter, pero que entienden y practican este
credo de modo diferente. Este tipo de grupo sí constituye una
de las vias de abandono de un Centro Espiritual y la untón
de los desertores a otros grupos diferentes.
En este caso, se trata igualmente de un grupo constituido
espontáneamente por amigos, familiares y/o conocidos que
creen en la existencia del Más Allá y en la posibilidad de
“comunicar» con los «seres espirituales”, pero que rio lo con-
ceptúan todos ellos dcl mismo modo. A pesar de ésto, deciden
congregarse para intercambiar opiniones y/o realizar un Tra-
bajo Espiritual todos juntos actuando en el ritual cada uno
~‘eomo él lo hace”. Generalmente, se congregan motivados por
el deso de «saber más» sobre el Más Allá y obtener otras
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explicaciones sobre la doctrina espiritista. Pero no implica que,
necesariamente, lleguen a aceptarse mutuamente las consi-
deraciones aportadas por cada uno de ellos. Pueden concluir
la Reunión Espiritual estando en completo desacuerdo y cada
uno de los presentes seguir manteniendo sus creencias del
modo que lo hacía anteriormente. Pero, no cabe duda (le que.
a través dc esa interacción social la creencia en el Más Allá,
entendido desde una perspectiva espiritista. se refuerza. Pue-
den reehazarse las variantes en el modo de entenderlo y prac-
ticarlo o pueden ser admitidas todas ellas como válidas; pero,
en cualquier caso, admiten que «son muchos” los que creen
en la existencia real de los seres espirituales y en la posibilidad
de dialogar con ellos, aún cuando todo ello lo conciban y lo
«hagan» (25) de modo distinto. Ocurre que, mientras unos re-
chazan las ¡muevas formas espiritistas, otros se sienten atraídos
por ellas y abandonan su grupo inicial para vincularse a otro
nuevo a través de las personas conocidas en esa Reunión
Espiritual.
No cabe duda de que la creencia se ratiflea y/o modifica a
través de estos contactos interpersonales. Se puede seguir
siendo asiduo de la facultad con quien se han iniciado o se
puede abandonar umia formación social para afihiarse a otra.
(25) ‘Los esquemnas de acción son las formas de acción reciproca entre
los individuos surgidas en el transcurso dcl proceso de culturizacion y
civilización. Los principales de denominan “hábitos”. ~usos’ y costumbres
sociales’. tanto emm el habla cotidiana comno en el lenguaje científico.
Los esquemas (le acción aprendidos durante el ¡íroceso de socializaewin.
encauzan y dirigen la acciónsoclal. Coimio todas as estri.mcturaciommcs previas
de la vida social, lo mismo pueden implicar liberación glie necesidad,
coaccion o adatación.
Las formas de acción social no se presentan alsíadamnente, sino que
son elementos esenciales de los procesos de comunicación e interacion
especificos del grupo o de las formaciones sociales en general’. Bernhard
SCHNVERS, lntroducción... Op. Cit. p. 28.
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Conviene señalar que no se ha registrado ningún caso que,
por este motivo, una persona haya dejado de sentirse espiritista
ni de identificarse como facultad y actuar conmo tal. Los casos
registrados, presentan a personas que, en bajo número, aban-
donan los Centros y Reuniones Espirituales que nos ocupan
y se afilian a otros grupos diferentes mantenidos en otros
municipios fuera de Villena, pero que también son espiritistas.
Estos contactos interpersonales no institucionalizados po-
tencian también la modificación de la creencia y su readap-
tación a los nuevos los tiempos y a nuevas circunstancias
sociales, especialmente si las nuevas nmodalidades, directa-
mente observadas por los participantes en los rituales no tus-
tituclonalizados, son admitidas por éstos y validadas por una
facultad directora de un Cemítro Espiritual, pues su ámbito
de actuación social y credibilidad de la que gozan son mayores
que en el caso de otras facultades. Por otra parte, la creencia
se valida o invalida continuamente por los congregados en
una Reunión Espiritual — este o no Institucionalizada —, de
lulodo que nuevos conocimientos o conceptos teorícos pueden
introducirse y provocar su transformación, y sin eníbargo no
dejar de transmitirse como filosofia denominada Espiritismo
y que sus seguidores comítinúen autoidentificandose como es-
piritistas.
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Iv
ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL COLECTIVO
DE CREYENTES EN LA VIDA ESPIRITUAL
El desarrollo de una facultad, expuesto en el apartado an-
tenor constituye un proceso de resocialización (26) que se efec-
túa en el seno de pequeños grupos, es dirigido íor un agente
principal, y una de sus características más relevantes es la
especialización de los iniciados en roles, que se considerarm
inherentes a la identidad social de facultad. A través dc este
proceso se reproducen los roles que sustentan la estructura
de este tipo de medicina popular; tamnbién se repiten otros
papeles inherentes a la identidad de facultad que, como aqué-
líos, posililitan¡ el mnantenirmíiento de la estructura de un co-
lectivo social más amplio tal y como se halla organiza(lo.
La distinta categoría de los roles que hacen objetiva la iden-
tidad social de facultad inmplica rio sólo diferencias directa-
mente visibles y observables entre una facultad y otra, sino
que supone también orientar su ejercicio hacia ámbitos po-
blacionales y contextos conceptuales diferentes.
(26) REvIRwco ALMOE-JALLA, Concepciómi Medicina popular en UII(L
comunidad urbana del Valle del Vii íalopó: Un proceso de resocíaltzaciori.
Memoria de Licenciatura. Facultad de Ciencias Politicas y Sociología.
Universidad Comuplutense. Madrid, 1985. Simí publicar.
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Entre todos esos roles, uno, que es el más altamente va-
lorado, es el de «desarrollar a otros” y se orienta a toda la
población, creyentes y no creyentes en la Vida Espiritual. A
través del ejercicio de ese papel se reclutan nuevos niiembros
hacia el colectivo de creyentes y, de ¡nodo especial, se reclutan
y se crean nuevas facultades que, a su vez, van a ejercer los
roles inherentes a esta identidad previamente establecidos.
Quienes ejercen conmo iniciadores de otras personas, actúan,
pues, como mediadores entre dos contextos socioculturales
diferentes
Otros roles, como ya hemos indicado anteriormixente, sc
orientan hacia ámbitos poblacionales también distintos —cre-
yentes y no creyentes— pero no ejercen como agentes de re-
clutamiento de nuevos miemnbros. A través del ejercicio de
estos papeles no sc inician nuevas personas iii tampoco sc
transmnitc la filosolia tic la Vida Espiritual. Unicamente, sc
atienden problemas de salud de tipo fisico, y, qimiénes actúan
como especialistas en estos casos son conocidos además <le
como facultades, también como curanderos/as. Y, cada cu-
randero/a sc especializa en un tipo de trastorno fisico concreto.
Entre los curanderos/as algunos cuentan con una compe-
tencia más reducida que los anteriores y sólo son eficaces
cuando asisten a personas dentro de su propio ámnbito familiar
—sean o mio creyentes—. En estos casos, también. pueden
tratar únicamente trastornos de tipo fisico y. generalmente,
son casos más leves que los anteriores.
Otros l)aPeles se ubican también en una situación inter-
media entre los creyentes y los no creyemites, como los videntes,
y pueden requerir sus servicios personas encuadradas en amn-
bos contextos, aunque en este caso, es mas habitual que scan
solicitados por los creyentes y no actúan como agentes espe-
cializados en el reclutamiento de nuevos miembros.
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Las personas que ejercen como «poste” refuerzan por otra
vía la filosofia mantenida por este sector de la población. Estas
personas ejercen un rol especificamente orientado a servir de
mediadores entre el inundo material y el mundo espiritual,
como todos los demás, pero actúan de ¡nodo que las expe-
riencias se ordenan de otro modo. No es el Mundo de la Luz
el que se acerca al Mundo Tierra, sino cl Mundo Tierra el
que se acerca al Mundo de la Oscuridad. Así pues, no es el
poder de Dios y de los seres clarificados el que sc aproxima
a los humamios, sino que el/la «poste” sirve de vehículo a los
seres oscuros para «encontrar la Luz’, objetivo último de todos
los seres humanos. Así, actúan expresamente como interine-
diarios entre dos mundos espirituales —Mundo de la Luz y
Mundo (le la Oscuridad—. Asimismo, las anomalías que se
identifican con seres oscuros, adquiriendo una identidad per-
sonificada, se fijan aún muás como entidades externas y dife-
rentes de las personas. y son tratadas en el ritual de niodo
tal que, es la realidad directamente visible y observable quién
se acerca a Dios y a los seres clarificados y no a la inversa
como ocurre con las facultades! curanderos.
Además de los roles citados, las facultades adquieren otros
cuyo ejercicio se circunscribe y limita a] contexto sociocultural
de los creyentes y facultades, y, además, es preciso ejercelos
siempre en grupo. Estos papeles sólo se realizan en los rituale
A través dc su ejercicio, quienes los desemimpeñan actúan comu
mediadores entre su filosofía y el colectivo social de creyentes.
De modo tal que, al desempeñar esos roles manejan el mundo
circundante utilizando las herramientas (lije les proporciona
la Vida Espiritual y, paralelamente al ejercerlos también re-
fuerzan su creencia en esta filosofía..
Los roles que se desempeñan úmiicamnente en el ámbito de
las facultades y de los creyentes, se ordenan y jerarquizan
también de modo tal que. una sola persona desempeña todos
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los papeles existentes y otras realizan sólo uno; pero todos
los congregados efectúan algún rol dentro de los rituales.
En el grupo formado para el ritual, uno de los presentes
actúa como: Director/a de los Trabajos, Abre y Cierra la Luz,
y obra también como Entrega y Ayuda.
Tales papeles son requisito imprescindible para realizar los
Trabajos institucionalizados. Pero, además de esos roles, esta
misma persona en los Trabajos ejerce corno iniciadora dc nue-
vos miembros ocupandose de las personas que se hallan en
proceso de «desarrollo”, y, comno todos los copartícipes del ri-
tual. formula rogativas a los entes sagrados.
Otras personas, siempre en número indeterminado, pero
todas ellas ya iniciadas, actúan como Entrega. Entre ellas,
sólo unas pocas pueden actuar como Ayuda, y, unas y otras
además de ejercer tales roles, frrmulan sus peticiones perso-
nales a los seres sagrados y dialogan con ellos en la celebra-
emon. Los papeles de Entrega y Ayuda los ejercen las facultades,
independientemente, y además de, los roles que cada una de
ellas ejerza fuera de ese contexto y por los que una facultad
se diferencia de otra facultad.
Los videntes actúan en los Trabajos como ratificadores de
la presemicia y categoría de los seres espirituales y como ve-
rificadores de la actuación de la Entrega. El papel del vidente
pue(le ser requerido por los presentes con el objeto de que
acredite la «verdad” de cuanto acontece. Asimisimio, como fa-
cultades actúan también corno Entrega y. como una persona
más, también dirigen sus súplicas a Dios y a los seres espi-
rituales.
De forma similar intervienen las facultades que pueden cap-
tar olores dcl Más Allá, y quienes pueden oir voces del Más
Allá, reforzando lo «visto” por el Vidente y lo expresado por
la Entrega. Sim embargo, tales intervenciones, en los rituales
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observados, no se producen con alta frecuencia ni tampoco
son requeridas por los participantes. Es más habitual que
sean ellos mismos quienes digan en voz alta lo que «oyen’> o
«huelen”; y, cuando lo hacen, como ya indicamos, sea vivido
por todos los congregados como «un premio que le han dado”
a esa persona. Pero, no obstante, su actuación cuando se
produce siempre confirma lo ya admitido. Asimismo, estas
facultades también formulan rogativas al igual que todos los
demás congregados.
Las facultades/poste ejercen como las demás facultades en
los Trabajos, es decir, como Entrega y/o Ayuda. Su facultad
especifica la practican de modo «privado”. Cuando «notan que
llevan seres oscuros” acuden a un Centro Espiritual para «dar-
les claridad” y si «no son de mucha envergadura” les «dan
paso al Mundo de la Luz” actuando ellas solas mentalmente.
Además, al igual que el resto de los congregados, realizan sus
peticiones y consultas a los seres espirituales.
Entre todos los componentes del grupo, quienes no «tienen
facultad’ intervienen en los rituales como creyentes, y como
tales dirigen sus súplicas a lo sagrado y dialogan comí los
distintos seres epirituales que se hacen objetivos en la cele-
bracion.
Por último, int2rvlenen también quienes estan en «desarro-
lío”, personas rQonocidas por el grupo commio facultades rio
desarrolladas, pero admitidas como miembros del mismo «que
empiezan ahora’; o sea, que aún desconcen ese contexto y
«empiezan” a aprehenderlo. Tales personas actúan siguiendo
las indicaciones de los demnás miembros, especialmente, las
orientaciones de la facultad directora y expresan, paulatina-
mente, una mayor fijación de su rol de miembro que se inicia
a medida que van actuando como lo hacen todos los demás.
Así pues, los grupos que nos ocupan están integrados por
individuos que, cuando interactúan grupalrnentc. todos ellos
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realizan un rol que es común los miembros del grupo: Dialogar
y formular rogativas a los seres espirituales; expresando de
este modo también su adscripción a la filosofia Espiritual y
ratificandose como creyentes.
A partir de ese nivel de actuación que iguala socialmente
a todos los congregados y que constituye uno de los objetivos
principales del ritual, los roles aquí desemnpeñados van dife-
renciandose de forma que expresan las semejanzas y desi-
gualdades entre unos miebros del grupo y otros, hasta llegar
a la facultad principal o miembro del grupo que ha dado
origen a ese Centro Espiritual. Miembro del grupo que, a su
vez, es quien tiene competencia para integrar en el grupo a
nuevas personas y representa la máxima autoridad dentro del
mismo.
Así pues, este colectivo social fundamenta su organización
interna y externa en el desempeño de una estructura de roles
específicos unidos a una identidad social que se proyecta pa-
ralelamente en dos contextos socioculturales diferentes. Todo
ello, nos permite diferenciar dos entramados de roles distintos.
Ambas estructuras se sustentan socialmente a la par, y ambas
son mantenidas por, y en, el mismo sector de población, ajus-
tandose ambos entramados de forma tal que se apoyan mu-
tuamente el uno en el otro.
Por una parte, su organización se fundamenta en una red
de grupos independientes, pero dentro de los cuales se de-
sempeñan roles interdependientes e inseparables del objetivo
del grupo. Se ejercen, únicamente, en el ámbito de pequeños
grupos formados para el ritual dentro de su propio contexto
sociocultural. Tales papeles se hallan jerarquizados, pero todos
los miembros del grupo realizan, al menos, un rol.
Por otra parte, paralelamente a esa estructura de roles in-
terdependientes, se mantiene otra distribución de papeles que,
siendo también cualitativa y cuantitativamente distintos entre
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si soii, además, independientes unos de otros. No se ejercen
en grupo, sino individualmente. Tampoco pueden ejercerlos
todos los miembros del colectivo, sino sólo algunos de ellos.
Entre estos roles, unos se ejercen de modo tal que únicamente
son notorios y significativos para los miembros del colectivo
de creyentes y otros transcienden los límites de dicho colectivo
y su práctica se hace pública ante éstos y ante quienes no
son miembros del mismo.
Tal distribución de roles se encuentra, a su vez, unida por
un nexo común: La filosofía de la Vida Espiritual. Este credo
explica y legitima dos categorías cíe personas: Creyentes y
facultades y se hace objetiva a través del desempeño de los
roles descritos, tal y como se hallan estructurados.
Y, quienes sustentan dicha identidad social se integran en
una estructura social más amplia conmpuesta por todas las
personas que se encuadran en su misma categoria social como
«facultades” y por los creyentes en la filosofia que explica y
legitima todo dicha identidad social, validan los roles que la
configuran y permiten su proyección hacia el exterior.
Dc formna tal que, aunque este colectivo social no ha creado
unos limites fuertes que diferencie’ claramente a sus ¡mcmii-
l)ros dc quienes no lo son, pose una estructura específica
que permite organizar a sus miembros y 1)osibilita que éstos
puedan coordinarse entre sí. Normativamente se dispone tam-
bién el modo en que sus miemubros deben agrtmparse asi corno
el porqué de esa agrupación y los fines de la mnisnma. Cienta
asmniisnio con agentes transmisores y reproductores especia-
lizados y con un sistema de normas y valores preestablecidos
y comunitariamnente legitimados, que in(licaIL quienes pueden
ser miembros del colectivo y quienes se sitúan fuera de él.
Está establecido quienes se ocupan en unas tareas y quienes
en otras.
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Asimismo, está previamente fijado el ámbito en el que se
realizan dichas tareas y ello les posibilita intervenir social-
mente a niveles distintos, actúan como mediadores entre sí
mismos y sus creencias, y entre su propio contexto y el ámbito
social de los no creyentes.
Así pues, a partir de un amplio sector de la población cuyos
miembros ni siquiera se conocen entre sí, llegamos a la exis-
tencia de una red de comunicacion entre ellos, que se produce
dentro de una estructura organizada. En base a esta red de
comunicación se crean unas relaciones restringidas y perso-
nalizadas que se hacen especialmente significativas en la cíe-
bración de los rituales.
Por otro lado, todos los creyentes y facultades, como colectivo
social que sustenta la filosofia de la Vida Espiritual, forman
un amplio grupo de referencia al que los entrevistados men-
donan y se refieren para indicar que «son muchos los que
estamos en esto”, aunque no saben cuántos. En la práctica,
realmente, interactúan entre sí «cara a cara”, unos pocos y
lo hacen en el seno de pequeños grupos dentro de los rituales.
Tales grupos se forman, simultáneamente, en tantos cuantos
Centros Espirituales existen. Dado que, además, no existe un
Centro único y/o de nivel superior que el resto d¿ los man-
tenidos, sino que coexisten varios focos similares, y, todos
ellos están legitimados consensualmente por los creyentes, se
origina también una red de grupos Independientes y paralelos
a dichos Centros que están vinculados entre sí por una misma
concepción del mundo y explicación de la realidad.
Así, los Centros Espirituales legitimados constituyen el ám-
bito espacial destinado a unas tareas que le configuran como
puente mediador entre Mundos de distinta naturaleza y como
área concreta en la que se congregan los miembros del colectivo
creyente en la Vida Espiritual. Su mantenimiento actúa a modo
de sede social que permite la interacción de los miembros del
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colectivo de creyentes como sector social diferenciado de otros
que, se autoidentifiquen o no como espiritistas, se sitúan al
margen de su creencia filosófica y se organizan socialmente
de modo distinto.
Este sector de la población espiritista se organiza mante-
niendo simultáneamnente dos entramados de roles previaniente
establecidos, y sustentando unos puntos de encuentro, so-
cialmente legitimados, donde sus miembros se relacionan corno
tales integrantes de ese sector poblacional; ánibitos espaciales
que, posibilitan un tipo de interacción social especialmente
significativa cuando se llevan a cabo en los pequeños grupos




























































SIGNOS UTILIZADOS EN EL GRAFICO NY 2
Facultades en proceso de iniciación.
Grupos informales distintos.
Asociaciones formales.
A Primera generación de curanderos espiritistas
en la clandestinidad, formados en el periodo
anterior.
* : Centros espirituales.
1, 2, 3, 4 Sucesivas generaciones de curanderos cspiri-
tistas.
B : «Primeros espiritistas” villenenses.





DE LA FILOSOFIA ESPIRITISTA
PERIODOS
Período anterior
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CONEXION DE ROLES SANITARIO-ASISTENCIALES






























Panorámica de las creencias en espíritus




























































































Creyentes que contactaron con la filosofía
















































































































Creyentes que contactaron con la filosofía
por vía familiar
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CATEGORIAS DE SERES DENTRO DEL PROCESO
DE LA REENCARNACION
Seres humanos Seres espirituales
Todos los seres humanos
Clarificados
Oscurecidos
CATEGORIAS DE SERES ACEPTADOS
EN LA CELEBRACION RITUAL





CATEGORIAS DE SERES QUE INTERVIENEN











Roles desempeñados en los Trabajos
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SIGNOS UTILIZADOS EN EL GRAFICO NY 17
(A) : Facultades generadoras de centros espirituales
B : Facultades con otras funciones públicas
C : Facultades sin función pública
D : Entrega/Ayuda
F : Facultades en proceso de desarrollo
E : Creyentes
X : Usuarios por trastornos de tipo fisico,
creyentes o no
— Limites del centro espiritual
E’ Roles que puede adquirir F
Vinculación a la facultad (A)









SIGNOS UTILIZADOS EN EL GRÁFICO N.2 18
A : Curandero/a
B : Asistido
1 : Seres clarificados
2 Seres oscuros y/o muy, muy oscuros
o : Seres espirituales invalidados
— : Interacción social





Proceso de desarrollo de una facultad.
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Villena Quitar un dolorCurar el empacho
Desarrollar a otros
M Villena 1-lacer Trabajos
Placer Aportes
M Villena Cabeza y corazon
M Villena Curar la piel










































Roles específicos de cada una de las facultades.






creyentes y no creyentes
Toda la poblaciómi:










creyentes y no creyentes
Toda la poblacion:
creyentes y no creyentes
Toda la población:









Registrar las entrevistas en cinta magnetofónica ha sido
una tarea imposibilitada por muchos entrevistados que. si
bien rio se negaron a contestar a mis preguntas y accedieron
a que la entrevista se registrase tomando notas en el trans-
curso de la misma, no autorizaron la grabación de las entre-
vistas mantenidas cori ellos.
Tales informantes solían disculparse ante mí por no auto-
rizar la grabación. Argumentaban, especialmente. «miedo» al
magnetofán, «miedo a que algún miembro de su familia les
sorprendiese contestando a un cuestionario», »problemas su-
fridos por haber sido grabados sin su consentimiento», o «po-
nerse nerviosos» ante la presencia y utilización del mismo.
Es conveniente señalar que, en ningún caso he utilizado el
rnagnetofóru ni grabado ninguna entrevista, reunión de grupo
o Reunión Espiritual sin permiso de los informantes implica-
dos. Por ello, cabe decir que la mayor parte (le los (latos
recopilados se lían registrado tomando notas directamente en
presencia de los informantes, o, indirectamente, anotando la
información obtenida cori posterioridad a la entrevista, cuando
tampoco era factible apuntar dicha Información en su pre-
senda; y, de modo especial, con aquéllos informantes que no
rechazaron el ser entrevistados cuando se trata dc «hablar
sobre la Vida Espiritual» y, sobre sus casos específicos, en
un ambiente más relajado para ellos, como dando un paseo
juntos, por ejemplo; y. sin embargo, se bloquean ante la pre-
sencia de un cuaderno dc notas o ante un magnetofón.
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Sin eníbargo, cuando la entrevista se mantenia sin la pre-
sencia del magnetofón las respuestas eran más amplias y la
información obtenida se mostraba más pertiente. Los entre-
vistados parecían sentirse más cómodos y menos observados,
y aportaban datos con menor resistencia y menos evasivas.
Incluso, mostraban mayor interés por conversar conmigo sobre
sus creencias, sobre sus casos concretos, sus motivaciones
para acudir a los rituales, sobre su condición social dc facul-
tades o de creyentes. sus vidas cotidianas, etcétera; y no tenían
inconveniente en citarse conmigo para <‘charlar» más sobre
esos tenias cii otros momentos.
En todos estos casos, las entrevistas se registraron tomando
notas y las preguntas se ajustaron a los cuestionados elabo-
rados previamente.
En ocasiones, después de dar por finalizada una entrevista
formal, conseguía respuestas a preguntas formuladas en la
níisma no respondidas en su transcurso, cuando acompañaba
al informante a «tomar algo» y continuabanios charlando sobre
el tema; y. la mayor parte de las veces, sc proseguía con ese
asunto no sólo por interés mío en lograr la información no
obtenida en la entrevista, sino también porque al propio in-
formante le gustaba dialogar sobre ello.
En estos casos procedía a escribir la información obtenida
tan pronto corno me era posible a fin de no perder los datos
conseguidos.
Nf) cabe duda de que la tarea se hace más compleja que,
cuando todo lo dicho por los informantes, queda registrado
en cinta ¡nagnetofónica y puede ser oído y revisado siempre
que sc estime oportuno. Incluso, puede perderse parte de la
información. Pero, también es cierto que, en la mayor parte




Así ha ocurrido con la mayor parte de las entrevistas y.
especialmente, con las reuniones de grupo. Tales reuniones
no era posible efectuarías en una Central de Campo. ni tam-
poco ofreciendo dinero o una bebida a los posibles informantes.
sino que se han efectuado con informantes, previamente ci-
tados y conocidos, que accedian a acudir a una hora a casa
de algún conocido común para «charlar sobre la Vida Espiri-
tual».
Las reuniones de grupo, llevadas a cabo de un modo apa-
rentemente informal y sin ofrecer otra cosa a los participantes
que mi agradecimiento a cambio de su colaboración, han cons-
titui(lo una de las fuentes de información más ricas cii con-
tenido. Los informantes aportaban datos de gran interés para
el estudio ciue nos ocupa.
Podia observarse a través de sus diálogos y discusiones la
postura de cada uno de ellos referente al tema que nos ocu-
pal)a. Tales reuniones se han llevado a cabo en todas las
fases dc la investigación, y han servido también de base para
la elaboración de los curestionarios posteriormente elaborados
para realizar nuevas entrevistas.
Asimismo, ha sido preciso invalidar el uso del magnetofón
en las celebraciones rituales. Unicamente se autorizó la pre-
sencia del mismo en dos ocasiones, en la celebración dc dos
rituales coniunitarios —Trabajos— en el mismo Centro Espi-
ritual.
La facutiad directora de dicho Centro autorizó la grabación
de ambos, pero advirtiendome previamente que «pusiera el
aparato en un lugar disimulado» de la sala donde se iban a
eelel)rar. Ella eligió el sitio apropiado para situar el magne-
tofón, detrás de unos portarretratos ubicados en un mueble.
Así pudo grabarse, en ambas ocasiones, media hora de las
cuatro al)roXínladas que dura cada Trabajo.
329
ANEXO
Tales grabaciones presentaron dos inconvenientes:
Uno, que las «comunicaciones» de los ‘<seres espirituales
oscurecidos» apenas son perceptibles en la cinta magnetofónica
porque. cuando se manifiesta su «presencia», suelen producirse
silencios alternados con gestos corporales y palabras pronun-
ciadas en voz muy baja, que el oído y la vista de los presentes
pueden captar pero no la cinta magnetofónica. Se registra,
no obstante, un murmullo de personas, o ruidos de las sillas
que producen los congregados al moverse de un lado a otro,
o de las personas que llegan tarde; pero no el contenido verbal
del mensaje.
Otro, que una vez comenzado el ritual, no podía moverme
para dar la vuelta a la cinta ni tampoco para controlar la
grai)aci~n, porque el rito sc hubiese alterado.
Por todo ello, cii ambos casos se ha registrado en el mag-
netofón la llegada de los primeros asistentes al ritual — pites
el niagnetofón babia de dejarlo dispuesto para grabar minutos
antes de que comenzasen a llegar— , y también el comienzo
del ritual. Es decir, todo lo ocurrido en su transcurso, durante
la primera media hora, aproximadamente.
De forma tal que, registrar todo lo acontecido durante el
ritual debía efectuarse, únicamente, mediante la observación
participante cii múltil)les rituales y memorizar en lo posible
las «comunicaciones» dc los «seres espirituales de diferentes
categorías y de los humanos congregados.
Por otra parte, la interacción grupal que se origina en los
rituales es preciso observarla directamente en repetidas oca-
siones para llegar a conocerla con exactitud y descifrar todos
los significados de los signos y simbolos utilizados. Y, por
otra parte, cotejar lo observado con las respuestas obtenidas
en las entrevistas realizadas a los informantes.
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Asimismo, es necesario indicar que, el registro de las en-
trevistas en cinta magnetofónica es una técnica que se ha
mostrado inadecuada en los casos citados. Incluso, en aquéllos
que. aun autorizandose la grabación de la entrevista, pude
advertir que las respuestas eran muy escasas, y, en ocasiones.
los entrevistados mostraban gran tendencia a evadir las res-
puestas, o contestaban con un «no lo sé», «preguntale a F..
que sabe más», etcétera. O bien, parecían bloquearse ante las
preguntas formuladas en la entrevista y/o se ponían nerviosos.
Es preciso tener en cuenta que el terna que nos ocupa
incide de 1111 modo directo en la vida íntima de las personas
y grupos sociales estudiados.
Así, podía observase que los informantes aportaban datos
con mayor facilidad cuando se dialogaba sobre otros aspectos
de su vida cotidiana, pero se retraían enormemente cuando
se trataba de hablar de su intimidad y de sus sentimientos;
y, especialmente, de su vinculación con unas prácticas y creen-
cias que, si l)ien ellos estiman benefactoras y «verdaderas»,
saben que otras personas de su entorno habitual pueden tra-
tarles de «locos» o «chiflados» por ese motivo, y también pueden
crearseles problemas de relaciones sociales a ellos y/o a sus
familiares í~or la misma causa. Y, por otra parte, tampoco
desean dar a conocer su intimidad y los pormenores de su
vida «espiritual» porque no desean que «nadie interfiera en
sus vidas».
Además de las entrevistas realizadas, y de los rituales ob-
servados, es necesario indicar que, aceptar las invitaciones a
cenas y comidas en las casas (le de diferentes informantes,
ha siclo otro medio de registro de ciatos. No sólo por la ~O5F
bilidad que se mc brindaba de conocerles en el contexto de
otras relaciones sociales, sino también porque el hecho de
que yo estuviese presente en tales acontecimientos era, a me-
nudo, motivo suficiente para que ellos hablasen sobre aspectos
diversos de la Vida Espiritual y de otros temas cotidianos
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muy Interesantes para conocer sus modos de vida habituales;
constituyendo una de las vías de aproximación al objeto de
estudio que ha contribuido a un mayor conocimiento del mis-
mo.
Por otra parte, la convivencia durante meses sucesivos en
la casa de una vidente, ha sido una de las mayores fuentes
de imiformación; pues aunque las múltiples conversaciones
mantemildas con ella y con sus lhmiliares y amigos, entre los
que se encuentran diversas facultades, no han podido ser
grabadas en cinta magnetofónica, mc permitió conocer sus
vidas cotidianas, sentimientos y I)roblemas de un modo íntimo,
directo y valioso; que, por otra parte, no se hubiese conocido
mejor utilizando otras técnicas de investigacion.
A continuación se exponen las entrevistas grabadas que se
han efectuado desde la primera tonia de contacto con el tema
investigado, así conio los cuestionarios básicos que se han
elabordo en las diferentes fases de esta investigación y utilizado









5. Nivel de estudios.
6. Profesión.
7. ¿Es usted curandero/a?.
8. ¿Qué enfermedades cura?.
9. ¿Cómo cura?.
10. ¿Por qué cura?.
11. ¿Cómo empezo a curar?.
12. ¿Cuándo empezó a curar?.
13. ¿De qué municipios vienen las personas que solicitan
sus servicios?.





CUESTIONARIOS ORIENTADOS A CONOCER
LA FILOSOFIA DE LA VIDA ESPIRITUAL
A. Dirigidos a los informantes, curanderos o no,
que iban siendo localizados paulatinamente
1. ¿Qué es la Vida Espiritual?.
2. ¿Quiemies son los seres oscuros?.
3. ¿Quienes son los seres clarificados?.
4. ¿Quienes son los seres muy, muy oscuros?.
5. ¿Quiénes son los hermanos espirituales?.
6. ¿Qués es la facultad?.
7. ¿Quiénes son las facultades?.
8. ¿Tener facultad y ser facultad es lo mismo?.
9. ¿Cómo se sabe quién es facultad?.
10. ¿Para ser curandero hay que tener facultad o gracia?>.
11. ¿Tener gracia, es lo mismo que tener facultad?.
12. ¿Qué es el desarrollo?.
13. ¿Quiénes se desarrollan?.
14. ¿Por qué se desarrollan?.
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15. ¿Qué es «hacer el desarrollo»?.
16. ¿Quién «hace el desarrollo?.
17. ¿Por qué se hace el desarrollo?.
18. ¿Todos los curanderos se han desarrollado?.
19. ¿Quiémi desarrolla a los curanderos?.
20. ¿Cualciuler persona puede ser curandero?.
* * *
1. ¿Cuántos mundos existen?.
2. ¿Cómo y quién es Dios?.
3. ¿Qué es el Mal?.
4. ¿Qué es el Bien?.
5. ¿Qué es cl ser?.
6. ¿Qué es el cuerpo?.
7. ¿Dónde está escrita la Vida Espiritual?.
8. ¿Qué son los Trabajos?.
9. ¿Los desarrollos y los Trabajos son lo mismo?.
10. ¿Qué es la Reencarnación?.
11. ¿Por qué se reencarnan los seres?.
12. ¿Los seres se reencarnan cuando ellos quieren?.
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13. ¿Cuándo se reencarnan los seres?.
14. ¿Dios crea seres continuamente, o son los mismos seres
reencarnados quienes habitan el mundo?
15. ¿Cuándo creó Dios el mundo?.
16. ¿Cómo creó Dios el mundo?.
* * *
1. ¿Por qué unas personas van a los desarrollos y otras
no?.
2. ¿Qué es la Luz Espiritual?.
3. ¿Qué es el acogimiento?.
4. ¿Qué es la Perturbación?.
5. ¿Que es la salud?.
6. ¿Qué es la enfermedad?.
7. ¿Qué es «dar paso a los seres»?.
8. ¿Qué es «dar claridad a un hermano»?.
9. ¿Quién es el Protector?.
10. ¿Quién es el Auxiliar?.
11. ¿Quién es el Guía?.
12. ¿Por qué sc nace con facultad?.
13. ¿Qué es la «misión»’?.
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14. ¿Misión y facultad es lo mismo?.
15. ¿Quienes no tienen facultad, pueden curar?.
16. ¿Por qué se hacen los Trabajos los miercoles y los vier-
nes?.
17. ¿Por qué unos curanderos hacen Trabajos y otros no?.
18. ¿Cuántos curanderos hay en Villena?.
* * *
B. Cuestionado dirigido a los usuarios de los curanderos
localizados
1. Municipio de residencia.




5. Motivo de la visita al curandero/a.
— Enfermedad. — Acoginiiento.
6. Toma de contacto con el curandero.
— Vía familiar.— Otras vías.
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7. ¿Acudió al médico antes de ir al curandero?.
— Si.— No.
(Para los usuarios tratados por «acogimiento»):
8. ¿Conocía la Vida Espiritual antes de acudir al curan-
clero?.
— Sí.— No.
9. ¿Cómo conoció la Vida Espiritual?.
— Vía familiar. — A través del curamidero.
— Otras vías.
10. ¿Cuantas visitas realiza al curandero semanalmente?.
Una.— Dos.— Tres o mas.
11. ¿Tiene problemas familiares por ir al curandero?.
— Sí.— No.








CUESTIONARIO DIRIGIDO A LAS FACULTADES
EN DESARROLLO
1. ¿Qué curandero/a le hace el desarrollo?.
2. ¿Antes de ir al curandero fue usted al médico?.
— Si.— No.
3. ¿Cómno conoció al curandero?.
— Vía familiar. — Otras relaciones sociales.
— Otras vías.
4. ¿Es usted facultad?.
— Sí.-— No.
5. ¿Qué es «ser Iheultad»?.
6. ¿Cómo conoció la Vida Espiritual?.
— Vía familiar.-- A través del curandero
— Otras vías.
7. ¿Qué es la Vida Espiritual?
8. ¿Ser Ibeultad y tener facultad es lo mismo?.
— Si.— No.




10. ¿Qué es el desarrollo?.
11. ¿Cuánto tiempo lleva usted en desarrollo?.
12. ¿Qué son los Trabajos?.
13. ¿Tener Luz es lo mismo que tener facultad?.
— Si.— No.
14. ¿Qué es la misión?.
15. ¿Qué es el Bien?.
16. ¿Qué es el Mal’?.
17. ¿Tiene problenias familiares y/o sociales por «estar en
(lesarrollo?.
-— Familiares.— Sociales.— Ninguno.
(Para quienes les causa problemas>:




CUESTIONARIO DIRIGIDO A FACULTADES
DESARROLLADAS, FACULTADES EN DESARROLLO
Y PERSONAS CREYENTES EN LA VIDA ESPIRITUAL




5. ¿Es usted facultad?.
— SL— No.
6. ¿Es usted facultad desarrollada?.
— Sí.— No.
7. ¿Es usted facultad en desarrollo?.
— Sí.— No.
8. ¿Es usted creyente cii la Vida Espiritual?.
— Sí.— No.
9. ¿Qué es la Vida Espiritual?.
10. ¿La Vida Espiritual es una religión?.
1]. ¿Quien y cómo es Dios?.
12. ¿Quienes y cómo son los seres clarificados?.
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13. ¿Quienes y cómo son los seres oscuros?.
14. ¿Quienes y cómo son los seres muy, muy oscuros?.
15. ¿Cómo conoció la Vida Espiritual?.






2 1. ¿Tiene usted Protector> Quía o Auxiliar?.
22. ¿A través de usted pasan los seres espirituales?.
— Sí.— No.
23. ¿Por qué?.
24. ¿Cori quién vive usted?.
25. ¿Es usted miembro de alguna comparsa de las fiestas?.





CUESTIONARIO DIRIGIDO A FACULTADES
DESARROLLADAS




5. Nivel de estudios/Profesión.
6. ¿Es usted facultad?.
7. ¿Cómo supo que era facultad?.
— A través de un curandero. — Otras vías.
8. ¿Cuándo supo que era facultad?.
— A través (le un curandero.— Otras vias.
9. ¿Por qué y cuándo se desarrolló usted’?.
10. ¿Cuánto tiempo estuvo en desarrollo?.
1 1. ¿(Son quién se desarrolló?.
12. ¿Quién es su Protector?.
13. ¿Para qué es su facultad?.
(Para aquéllas facultades que tienen competenias públicas):
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14. ¿A cuántas personas atiende usted diariamente?.
15. ¿Cómo ejerce usted su facultad?.
(Para las facultades/curanderos y para las facultades
que hacen desarrollos):
16. ¿Cómo cura usted?. / ¿Cómo hace usted los desarro-
llos?.
17. ¿Tiene usted Protector?
18. ¿Se invoca a los seres sagrados cuando ejerce?.
19. ¿Se invoca a Dios, a su Protector, a los seres clarifi-
ca(los?.
20. ¿Tiene o ha temiido problemas con los médicos?. ¿De
qué tipo?.
21. ¿Tiene o ha tenido problemas con la Iglesia Católica?.
¿De qué tipo?.
22. ¿Tiene o ha tenido problemas con su familia, vecinos
o amigos por ser facultad y ejercer?. ¿De qué tipo?.




25. ¿1-lace usted Trabajos?.









CUESTIONARIO DIRIGIDO A LOS PARTICIPANTES
EN LOS TRABAJOS




5. Nivel de estudios.
6. Profesión.
7. ¿Se considera usted espiritista?.
8. ¿Conoce la Asociación Parapsicológica Villenense?.
9. ¿Asiste o ha asistido a sus conferencias?.
10. ¿Lee usted sus publicaciones?.
11. ¿Lee otras publicaciones espiritistas?.
12. ¿Sabe quién fue Alían Kardec?.
13. ¿Sabe usted de dónde viene la filosofia de la Vida Es-
piritual?.
14. ¿Desde cuándo conoce usted esta filosofia?.
15. ¿Cómo conoció la filosfia de la Vida Espiritual?.
346
ANEXO
16. ¿En su familia hay más creyentes y/o facultades, ade-
mnás de usted?.
17. ¿Con que frecuencia asiste usted a los Trabajos?.
18. ¿Por qué?.
19. ¿A qué Centro Espiritual asiste usted?.
20. ¿Por qué?.
21. ¿Asiste siempre al mismo Centro Espiritual?.
22. ¿Cuándo va a los Trabajos?.
23. ¿Considera usted que el Espiritismo es una religión?
23. ¿Es usted Cristiano?.
24. ¿Es usted Católico?.
25. ¿Conoce usted otras religiones?
26. ¿Religión y Vida Espliltual es lo mismo?.
27. ¿Está usted bautizado en la Iglesia Católica?
28. ¿Está usted casado por la Iglesia Católica?.
29. ¿Va usted a la Iglesia? En qué ocasiones?.
30. ¿ha bautizado usted a sus hijos?.
31. ¿Se puede ser Católico y creyente en la Vida Espiritual
al mismo tiempo?.




CUESTIONARIOS DIRIGIDOS A DIFERENTES
INFORMANTES ORIENTADOS A CONOCER
LOS LIMITES DEL COLECTIVO ESTUDIADO
1. Municipio de residencia.
2. Edad.
3. Sexo.
4. Nivel dc estudios.
5. Profesión.
6. ¿Sabe usted qué es la Vida Espiritual?.
7. ¿Es usted creyente?.
8. ¿Es usted facultad?.
9. ¿Qué es un acogimiento?.
10. ¿Qué es tina j)erturbación?.
11. ¿Cómo se quita un acogimiento?.
12. ¿Cómo se quita una perturbación?.
13. ¿Quienes echan las cartas, leen la mano, adivinan el
futuro, o encuentran agua, ¿son facultades?.
14. ¿Quienes quitan el Mal de ojo, ¿son facultades?.
15. ¿Las medidoras son facultades?.
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16. ¿Los curanderos son facultades?.
17. ¿Sabe usted qué es un desarrollo?.
18. ¿Quienes desarrollan a otros son facuitades?.
19. ¿Los videntes, son facultades?.
20. ¿Cuántas facultades conoce?.
* * *
1. ¿Cree usted en los OVNI?.
2. ¿Cree usted en los extraterrestres?.
3. ¿Ha comunicado usted con seres clarificados alguna
vez?.
4. ¿Ha comunicado usted con extraterrestres en alguna
ocasión?.
5. ¿Ha asitido usted a alguna Reunión Epiritua]t?.
6. ¿Ha asistido usted a algún Trabalo?.
7. ¿[la asistido usted a algún Plenilunio?.
8. ¿,Es usted miembro (le algún grupo u asociación espi-
rtústa?.
9. ¿Es usted miembro de algún grupo u asociacton pa-
rapsicológica?.
10. ¿Sabe usted quiénes son los seres oscuros?.
11. ¿Sabe usted quiénes son los seres del Bajo Astral?.
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12. ¿Sabe usted quiénes son los espíritus malignos?.
13. ¿Sabe usted qué es la Reencarnación?.
14. ¿Cree usted en la Reencarnación?.
15. ¿Conoce usted o ha oído hablar de Paco y Loja?.
16. En su opinión. Paco y Lola ¿son facultades?.
17. ¿Conoce usted, personalmente, a algún curandero?.
18. ¿Se considera usted espiritista?.
19. ¿Cree usted que el Espiritismo y la Parapsicologia son
tenias idénticos?.
20. ¿Cree usted que los Santos, los Seres Clarificados y




CUESTIONARIOS DIRIGIDOS A PERSONAS
VIDENTES E INTEGRADAS EN EL CONTEXTO
DE LOS SEGUIDORES DE LA FILOSOFIA
DE LA VIDA ESPIRITUAL




5. Nivel de estudios.
6. Profesión.
7. ¿Es usted facultad?.
8. ¿Como vidente, qué es lo que puede ver?.
9. ¿Que videncias tiene?.
10, ¿Cuándo puede ver?.
11. ¿Necesita usted una preparación especial para poder
ver? ¿Ve espontámente?.
12. ¿La videncia es una facultad con la que se nace, o que
se adcíuiere después?.
13. ¿Cómo supo usted que era vidente?.




1. ¿Ejerce usted, como vidente, públicamente?.
2. ¿Cómo empezó a ejercer?.
3. ¿Tiene usted clientes?.
4. ¿Qué tipo de personas requieren sus servicios?.
5. ¿Quienes solicitan sus servicios, son creyentes en la
Vida Espiritual?.
6. ¿Está usted en contacto con otros videntes?.
7. ¿Está usted en contacto con otras facultades?.
8. ¿Acude usted con frecuencia a los Trabajos?.
9. ¿Por qué?.





CUESTIONARIOS DIRIGIDOS A LOS MIEMBROS
DE LA ASOCIACION PARAPSICOLOGICA VILLENENSE
1. ¿Cuándo de fundó la Asociación Parapsicológica Ville-
nense?.
2. ¿Cuántas personas son miembros de la Asociación?.
3. ¿La Asociación tiene Junta directiva?.
4. ¿Quienes forman la junta directiva?.
5. ¿Cómo se elige la junta directiva?.
6. Sexo de los miembros de la Asocmcior.
7. Edades de los miembros de la Asocia.ciómi.
8. Municipio de residencia de los miembros de la Asocia-
clon.
9. Fines de la Asociación.
10. Configuración y mantenimiento de la Asociación.
11. Actividades de la Asociación.
12. Relaciones de la Asociación con otras asociaciones si-
miLi res.
13. ¿Por qué se denominan parapsicólogos?.
14. ¿hay curanderos que sean miembros de la Asociación?.
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15. Requisitos que debe cumplir una persona para ser
miembro de la. Asociación.
* * *
1. ¿Qué es el Espiritismo?.
2. Filosofia Espirita.
3. RItuales que se realizan actualmente.
4. Congresos que celebran actualmente.
5. Publicaciones actuales.
* * *
1. ¿El Espiritismo es una Religión?.
2. Los miembros de la Asociación Parapsicológica Ville—
nense están bautizados en la Iglesia Católica?.
3. Los mniembros de la Asociación Parapsicológiea Ville-
nense, ¿son practicamites católicos?.
4. Los miembros de la Asociación Parapsicológiea Ville-
nense. ¿celebran en la Iglesia Católica los ritos de Bau-
tisrno, Matrimonio y Muerte?.
5. Algún miembro de la Asociación, ha tenido problemas




6. La Asociación Parapsicológiea Villenense, o alguno de
sus miembros, ha tenido problemas con algún sacerdote
católico?.
* * *
1. ¿Ha existido vinculación entre los miembros de la Aso-
ciación y los curanderos villenenses?.
2. ¿Existe, actualmente, vinculación entre los curanderos
vilienenses y los miembros de la Asociación?.
3. Congresos espiritistas que conocen, celebrados con an-
terioridad a 1978.
4. Publicaciones espiritistas conocidas anteriores a 1978.
5. Rituales anteriores a 1978.
* * *
1. Las personas que acuden a los Trabajos en un Centro
Espiritual dirigido por un curandero, ¿son admitidas
en los Trabajos de la Asociación?.
— Sí.— No.
2. ¿Por qué?.
3. Las personas que se sienten espiritistas y acuden a
los Trabajos en un Centro Espiritual dirigido por un
curandero, ¿son admitidas en las charlas, coloquios y




4. ¿Cualquier persona, espirita o no, es admitida en los
Congresos Espiritas?.
5. ¿Todos los miembros de la Asociación pueden participar




ENTREVISTAS GRABADAS A FACULTADES
Y CREYENTES EN LA VIDA ESPIRITUAL
Sexo: Mujer. Edad: 33 años. Estado civil: Casada.
Profesión: Aparadora. En el momento de realizar la entrevista
se encuentra en proceso de desarrollo como facultad. Comenzó
su desarrollo en 1975. Vive con su marido y sus dos hijas.
Entrevista realizada en Villena en noviembre de 1979.
— ¿Puedes hablar-
me de algo que te haya
ocurrido y que tenga
relación cori el hecho
de que tú vayas al cu-
randero?.
— Una vez me pasó un caso, to-
talmente tan curioso, que me podrán
pasar otros peores, pero de aquél me
acordaré muchísimo.
Era una r3she, yo me había es-
tado encontrando rna? toda la tarde,
ij digo a mi marido, digo «¡ay!>, digo,
‘no sé lo que me pasa. Digo: «Esto¡g
que parece como cuando se te está
moviendo un parto Y a ¡ni marido
le dió risa, dice: «Siempre tienes al-
guna cosa nueva>. Digo, «de verdad.
digo: «Tengo arios dolores, que como
cada cuarto de (tora me da un dolor...
que, de verdad, que yo he tenido dos
lm~as y parece que sea como cuando
te está vinierido un parto». Y él pues
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me lo tomó un poquitíco así a la bro-
ma.
Pero llegarnos por la noche y él
se quedó terminando de cernar y yo
digo: No me puedo aguantar más, di-
go: «Me voy a acostar, me encuentro
mal». Dice: «Pues, hale, acues tate>. Y
me acosté, y empezaron a darme
unos dolores... ¿fuertísímos!. No pude
llamarlo, y cuando él entró a acos-
tarse, pues a la inedia hora o as,
yo estaba totalmente pálida, sin co-
lor, los labios rnoraos, y me encon-
traba malísima. Y me daban unos do-
lores desde la parte de atrás, no era
lumbago, sino un poquito más arriba,
como encima de los riñones, y se me
vertían hasta el bajo vientre. Y eran
unos dolores, a lo mejor descansaba
un par de rninu tos y me volvía a dar
el dolor. Y entonces, «¿Te llevo al rué-
dico de urgencia?>. Y yo digo, «Ves a
la cocina y un poquitico de agua»,
porque un agua que bendicen los her-
manos espirituales, los buenos, en el
Jueves Santo y en el Viernes Santo;
y entonces bebí un poco de agua, ¡re
hice yo con el agua unos signos en
la frente y empecé a pedir.
Yo digo: «Si es que me encuentro
mal, haz que me haga que yo me
note que tengo que ir al médico, pero
si es qLW es una cosa de perturba-
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ción, haz que pueda aguantar hasta
el día siguente y poder pedir ayuda».
A todo ésto, se hicieron las tres
de la mañana. Y entonces me noté
que me iba calmando, pero pasé muy
urala noche, el dolor rio se me quita-
ba. Luego, me levanté por la mañana
y iba así, haciendo mis cosas, lo Un-
prescindible, los desayunos... Y de
vez en cuando me tenía que agarrar
a La mesa del dolor que me daba.
Pues nada, en cuanto pudimos me
llevó mi marido a casa de Pepe, y
en cuanto él me apartó lo que llevaba,
dice: «¿A que no te imaginas lo que
llevabas?. Digo: Pues no. Dice: «Lle-
vabas una mujer que se ha muerto
de sobreparto’>.
Mi marido lloró y todo, de verdad.
Mi marido dice: ¡Con razón me decía
ella, Paco, sí yo estoy corno si estu-
viera de parto. Y yo me creía que
era, que exageraba.
Claro, entonces el pensaba que yo
decía eso, pues a lo mejor, por..., por-
que el pensara que era mucho. Pero
yo no lo decía por eso, era porque
era tal como cuando tienes un parto,
¿comp rendes?. Y entonces, esa per-




Entonces dice que hacía tres me-
ses que había muerto. Que ¡tabla te-
nido uit parto muy malo, no había
podido nacer y al final le hab ían he-
cho una cesarea y se había muerto.
Y entonces dice que como lo último,
en su último momento de existencia,
termia ese recuerdo de un parto tan
malo, tan mnalo, tan ¡nulo, pues ella
estaba ya en espíritu y seguía te-
niendo esa sensación. Entonces, al
acoger-se a mí, ¡jo ya no era yo, era
la semisación suya. ¿Comprendes?.
— Si, sí. — Claro, yo esto... Se lo puedes
comitar a muchas personas y a lo me-
jor se van a reir. Por eso yo, normal-
mente, nno hablo cori nadie de estas
cosas.
Puedo hablar... Por ejemplo, tú
has venido, tú tientes un interés, de
un tipo o de otro tienes un interés.
Pero yo jamás comento esto con
nadie. Porque entoces, ¿sabes lo que
pasa? Unos pueden pensar que estás
loca, otros que no se... Que ¡no. Yo
me considero lo suficientemente cuer-
da para saber que no estoy loca
¿Comprendes?. Ahora, aunque hay
días que cuando estoy así, tan, tan
alboro tú, que pienso: «Señor, ¿Es que
estaré perdiendo la razón?. Pero Une-
go pienso que, cuando una persona
pierde la razón, no se da cuenta de
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ello,(risas). Ningún loco reconoce que
es que está loco (risas).
Bueno, eso entre otras muchas co-
sas. No sé que más contarte.
— ¿Las personas
que vais a casa de Pc-
pe, vais por lo mismo?
¿A todas os ocurren
cosas parecidas?.
— Es que, esta ma-
ñana cuando fui a ca-
sa cíe Pepe, J)UCS rio
estaban. Llamé a la
puerta y no abrían, y
entonces llegó un ma-
trimonio mayor, como
de unos sesenta años,
que venian para que
visitase a la señora.
Me dijeron que lleva-
ban yendo varios me-
ses porque ella, decía,
se notaba que «se iba
mucho de la cabeza>’,
y que ahora venía por-
que «se le hinchaban
mucho las piernas».
Me lo enseno y...
— Cada persona qurza se exte-
riorice de una forma. Quizá la mm
sea ésa, la de otras personas otra:
pero yo ya no te puedo hablar cnt un
término general. Bueno, en un térmi-
no general sí, pero en términos con-
cretos de otras personas, no.
— Sí, pero esos es que vienen por
enfermedad. A lo mejor ellos es eso.
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— Por eso te pre-
guntaba si además de
vosotros van enfermos
u otros casos.
— Si, ¡Uy!... ¡muchísimos, machi-
simos!. Ahora, por ejemplo, si un en-
fermo va, vainas a suponer que este
hermano que a él lo protege que es
San Nicolás de Bari, que creo que
tuvo su existencia.., creo que la tuvo
pues fue por el año doscientos des-
pués de Jesucristo, fue obispo, era
ruso, y luego murió y está enternado
en Bari, en Italia. Y entonces, él es
el que lo protege. Y él creo que tiene
facultad para curar bastante, en
cuanto a medicina general, bastante;
casi, casi, todo.
Pero si vas y lo que tiene no es
de su incumbencia, no entra dentro
de su capacidad, entortces te dice:
«Ves a visitar a la ciencia, que lo que
tú tienes a mí el hermano no irte in-
dica nada». Y entonces, cuando rio
le indica nada es porque rio está den-
tro de su capacidad.
— ¿Y es? protec-
ción que el Santo le da
a el, dc qué tipo es?
O sea, cuándo le pro-
tege, por qué?.
— Mira, por ejemp lo, él desde
que tiene uní Protector, a él ya una
perturbación ya no le cogerá solo,
¿comprendes?. Ese Protector ya le
cuida para que él, estando en su ca-
sa solo o en un sitio determirtao que
él no tenga ayuda, no lo vuelque. En-
buces cuando está con otras facul-
tades que lo pueden ayudar, es cuan-
do pasa la perturbación y entonces




él llegar a ésto?
— ¿Entonces, cual-
quiera dc vosotros po-
deis tener también un
Protector, pero que to-
davía no sabeis quien
es?
— ¿Un Auxiliar? ¿Y
qué es?
— No lo sé. El no lo sabía. El
también ignoraba todas esas cosas.
Es todo... lo mismo. El fue a parar
a otro curandero, le descubrió que te-
nía ciertas cosas y después de cinco
años de desarrollo, el Protector que
el otro curandero llevaba le dyo que
veía cori él a un hermano que lo au-
xiliaba y que le ayudaba y que ese
hermano se reconocía corno Nicolás,
obispo, Nicolás de Bari, conocido en
la Tierra Nicolás de Barí porque sus
restos están en Bari, ¿comprendes?.
El dice que jamás había oído nom-
brar a ese Santo siquiera.
— Yo tengo un Auxiliar
— Me auxilia, pero todavía no es
Protector mío. Quizá yo algún día
pueda tener otro. Vamos a suponer;
él me auxilia. Yo, corno todavía no
soy una facultad desarrollada del to-
do, entonces él me auxila. Yo en mao-
mentos que tengo así de mucho ago-
bio, como aquélla noche que te digo
yo del parto, pues yo me encomnen-
daba en Dios Padre, pero también me
encomendaba en este hernnario que
es San Juan de Dios. Yo nne encon-
traba que, claro, me costó muchísimo
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tranquilizarme, pero nne pude tran-
quilizar, y aunque pasé una noche
horrible, pero pasé la noche y hasta
el día siguiente pude aguardar, ¿sa-
bes?.
Entonces, cuando yo no tenía nin-
gún auxiliar, pues yo siempre me en-
cornendaba en Dios. y también ¡nc
ayudaba ¿comprendes?.
Pero ahora cuando yo curo, cuan>
do ¡jo curo a una persona, aunque
yo es muy poco lo que hago, yo siern-
pre curo por mediación de San Juan
de Dios.
— Ah. O sea, que
tú, por una parte vas
a casa de Pepe cuando
te encuentras mal, y
por otra, tú también
cres curandera.
— ¿Y entonces, tú
crees que igual que tú
puede haber más per-
sonas que, porque
nunca les ha ocurrido
riada no han ido a un
curandero...?
— Si. Bueno, yo aún estoy en de-
sarrollo, desde que empecé en esto
estoy en desarrollo. Ahora puedo cu-
rar, un poquitico, y más adelante, no
lo sé quizá tenga que curar más o
no. Eso no lo sé aun.
— Bueno> nommain tente, todos.
Corno te diría yo... Todos tenernos un
espíritu. El espíritu no es riada y. sin
embargo, es todo porque..., yo qui-
siera explicartelo... Vamos a suponen-,
tú llevas un jersey, tu jersey se mue-
ve, ¿porqué se mueve? porque tú es-
tás dentro de él. Si tú cl jersey te lo
quitas y lo dejas cnt una silla... y una
materia muerta. Pues entrouces el
cuerpo es lo mismo. Si no tuvieramos
un espíritu que lo mueve, la concien-
cia, que es lo que nos ¡tace saber lo
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que está bien y lo que está mal, es
nuestro espíritu, nuestra alma. Cuan-
do estamos vivos es un alma, pero
cuamído sales del cuerpo que dejas a
la materia abandonada, ya no tiene
movimiento. Es porque ha salido esa
vida que tenía dentro. O sea, la vida
del ser humano... Espera... Es que
en ¡ni pensamiento lo sé, pero río se
có¡no te lo explico.
— Si. pero te expli-
cas muy bien. Yo te
entiendo.
— Un cuerpo tiene un montón de
mecanismos que el que vayan bien
o vayan mal consiste en que la per-
sona tenga buena o ¡ita la salud,
¿comprendes?. Pero si esefuncionta-
miento, por perfecto que sea, deja de
tener ese espíritu que es el que lo
¡nueve, no le servirá tener un corazón
maravilloso o tener un cerebro inte-
ligenítísirno, ¿comprendes?, dejará de
ser una materia; y una materia en
cuanto no tiene un espíritu dentro es
una podredumnbre, ¿comprendes2 Y
va a la nada, a lo que ha sido, pero
el espíritu queda.
El espíritu, a lo mejor, en otra vida
y cnt otra generación puede tener otra
vida, si Dios lo dispone. Así es como
yo lo entier ido.
— O sea, que... — O sea, un mismo espíritu pue-
de tener varios cuerpos, varios, ¿con u




Claro, mira, esto es una cosa que,
yo, si a mí el primer día que mc ha-
blan del Espiritismo o de la Vida Es-
piritual me clavan el rollo que yo te
estoy clavando a ti, nne quedo peor
que estaba, ¿comprendes?? Porque yo
entonces, llegué a aceptar que fueras
a uit curandero, que te acertara más
o menos por telepatía o por cualquier
cosa, te acertara lo que tenias y te
mandara un tratamiento más o rite-
ríos adecuao. Eso llegué a aceptarlo.
Pero luego, para yo aceptar que
seres que tuvieromt otra vida sigan
con nosotros ¿eh?, porque nosotros.
a lo mejor aquí estamnos niosotros, mita-
terialmentte somos cinco personas (la
entrevistada, sus dos hijas. un amgio
de su familia y yo); pero ci lo mnejor
espiritualmente ¡lay muchos seres
que ya no existen y están. No los
palpan tos, no podemos porque son
espYritus; pero está¡m.
Entonces, si entre esos hay uno
que está stifriendo, que está oscure-
cido, pues entonces se puede acoger
a ti, o a Jesús o a mi, o a ¡¡tis l4ias,
¿comprendes?.
Entonces, a lo muejor vayan jitas...
a lo mejo¡; si no quizá al que tenga
más tendencia, a lo mejor yo por na-
turaleza, aunque yo digo que no nne
lo creo, pero quizá tengo itria predis-
posición a caer más crí eso o a creerlo
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más; o aurtque yo, conscientemente,
me... soy un poco rebelde, ¿compren-
des?. Soy un poco dura, a lo mejor
yo, inconscientemente, soy fácil para
ellos, ¿comprendes?.
— Entiendo, sí, si,
claro.
— ¿Y esos espíri-
tus, tú piensas que
pueden llegar a reen-
carnarse después de
muertos?. ¿O sea, un
cuerpo que nace ahora
es un espíritu que se
ha reencarnado?.
— Entonces, en un momento, o
en una hora de charla es mnuy dUicil
que tú comprendas todo.
— Bueno, claro, tú ten en cuenta
que, por ejemplo, carne míueva se ha-
ce y se deshace; pero los espíritus
no se hacen y se deshacen. Enton-
ces, yo pienso que, a lo mejor, seres
que vivieron, vainas a poner, por po-
ner.., en el tiempo de Noé, cm: el ticín-
PO de Abraham..., pues esos seres
se vuelven a encarnar a 1<) mejor al
cabo de los años, de los titiles de
anos...
A mi me dyeron que yo tenía, la
reenmcarnación que yo tuve, mi última
existencia, ¡ni últimr za, río la única, la
últinmta que tuve que, aproximada-
mente, jite en el siglo dieciocho, corno
hace dos siglos. Y entonces a tui me
comunicaron que yo, ¡jo no, el espíritu
a que a mí mi-te lleva, vii atrita, tuvo
una vida corno hace dos siglos o dos
siglos y medio, y dice que fue un
hombre.
— ¿Un hombre?




Claro, el alma no tiene sexo, el
espíritu tampoco tiene sexo. El sexo
lo tienen las personas, la ntateria.
Entonces esa persona dice que
era un abogao. Puede ser que no va-
ya desencammnao... porque es que
hablo más que ellos... (risas). ¿Com-
prendes?.
Dice que era una personta bastan-
te inteligente, éso no quiere decir que
yo con mí cuerpo de ahora sea inte-
ligente, mio creo serlo, ¿comprendes?.
Era una persona siemnpre insatis fe-
cha de su saber, siempre con un de-
seo tremendo de avanzar ¡nás, hasta
que al final llegó a la locura y se
suicidó. ¿Comprendes?. Eso fue la re-
[ación que a mrmi ¡nc hicicromí.
— ¿Quién te hizo
esa relación?.
— O sea, que los
espíritus hasta que
no...
— El hermano Nicolás de Ba¡i
Entonces dice que, corito rio pudo ter
minar lo que corno, por misión de Dios
JUdre, que nosotros así lo creernos,
tuviera en la vida, porque él se quitó
la vida, entonces tuvo que volver a
tener otro cuerpo, para tener otra vi-
da, para que algún día ese espíritu
que él tuvo que rio pudo descansar
algún día descanse. ¿Cornpremídes?.
— Posiblemente, lo que la Iglesia
ríos da a entender por el Purgatorio
o el Infierno... No existe el Purgatorio,
el Infierno.. - El Purgatorio, el 1, jierrio
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es la vida. ¿Comprendes?. Así lo en-
tiendo yo.
Entonces, una persona que lía de-
jado la existencia y rio está, digamos,
en la gracia de Dios, o en la paz de
su propia conciencia, esa persona no
descartsará, tendrá que volver a ve-
nir a la vida a volver a sufrir, porque
cnt la vida sufrirnos, constar iternente,
¿comprendes?. E¡ttortces esa persona
tiene que volver a venir a esta vida
que, a lo mejor, puede ser un purga-
torio, o pude ser un ir4ierno. Por eso
a veces decirnos, ¿Cómo es posible
que aquélla persona, con lo mala que
es y todo le sale bien?; o aquélla otra
persona, ~JIjate, cort lo buenísima que
es y la de cosas que le pasan!. Es
que jamnás podremos entenderlo,
¿comprendes?. Porque eso quizá nos
date de otras ge¡teraciortes, de otras
existencias que tuvimos; pero no po-
dreinos nunca comprenderlo.
Por eso, aunque níu¡wa se llegue
a sacar tiria cosa ancta, yo creo que
la ciencia debe estudiar uit poco el
Espiritismo, la Vida Espiritual.
I3uerto, q también te puedo decir
que dentro de estas cosas espiritua-
les hay cosas buenas y cosas malas.
Porque esto que yo te estoy hablando
ahora, carnina por el camuirto de Dios.
Porque aquí todo lo hacernos en el
nombre de Dios y de los Santos ¡lcr-
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manos que murieron en gracia de
Dios y están canonizaos por la igle-
sra.
Pero, en cambio, hay otra fase de
espiritualismo que es maligno, que
adoran a Satanás, que hacen bruje-
ría, t¡ que hacen ¡rial.
Eso también es cierto, ¿compren-
des?. Porque lo mismo que el espiritu
de Dios y de tantos hermanos bue-
nos, se ciernen sobre nosotros, el es-
piritu del Mal, el espíritu de Sata-
nás... Porque lo mismo que Dios
existe, existe el demonio; lo mismo
que existe el Bien, existe el Mal. En-
tonces lo mismito que i)ueden haber
personas más predispuestas a seguir
este caminto espiritual bueno. hwj
personas que están. mnás predispues-
tas a seguir un camino... No porque
ellas quieran, sino porque se ve aue
es natural, así... de su... de su vida...
o ¡jo no te lo sé explicar, no sé cómo. . -
Entonces esas personas tienen ten-
ciencia a adorar el Mal, se recrean
haciendo daño a los demás, se re-
crean adorando a Satanás, hacen
brujerías. Eso está comprobao, que
la brujería existe.
— ¿En relación con — Malignos. O sea, el Espiritis-




(Interviene un amigo de la familia
que se halla presenteh”Cuando es un
espíritu, un ser oscurecido, ¿no es un
ser maligno?”
— No. Un ser oscurecido no es
un ser maligno. Es un ser que no
sabe en la situación en que se en-
cuentra. Por eso hay que pedir para
él, para que Dios le de esa clar~ica-
ción y se de cuerda de la situaciónt
en que se encuentra. Pero, sin em-
bargo, hay veces que por hernitanos,
por ejemplo, corito Pepe, anoche mis-
mo (baja la voz) pasó el demonio. Pa-
só Satanás. Entonces, nosotros le po-
nemos la Cruz, nos la escupe y
blas/ema mucho. Y, claro, emmtonces,
si éljiiera un espíritu del Mal, el Mal
a él no le haría daño ¿comprendes?.
Entonces, el Mal pasa por él porque
quiere. Dice que quiere n¡tatarlo, por-
que él, dice que está sacammdo ade-
lante a muchas... muchas cosas que
estaban como logradas para que fue-
ran al mal. Y él, las está sacando
adelante.
El está ayudando al Bien. Dice
que no puede, que no tiene que seguir
así. Que está haciendo mucho bien
y el espíritu del demonio sufre. Por
eso, entonces, le quiere hacer daño.
Entonces, las personas que tien-
den a la parte de la magia rtegra,
que es lo que es la brujería, esas
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personas ayudan, adoran a la parte
maligna, ¿comprendes?. Porque se
ha cornprobao que todas esas cosas,
que si clavan agujas en las muñecas,
que hacen una especie de diabólica
maleficencia a una persona, les pa-
sa.
No te digo que vaya a pasar sremw
pre, pero a veces puede pasar, por-
que, realmente, la maldad existe.
Entonces, creo que se le denomia
a la parte espiritual que lucha por el
bien de las personas, por ayudarlas
y por todo es una Magia Blanca, y
lo otro es una Magia Negra, es la
brujería.
— ¿1-lay personas
que practican la Magia
Negra?.
— ¿Y ellos qué ha-
cen?
— ¿Pero crees que
existe?.
— Sí, ya lo creo. Yo no conozco,
pero lo hay.
— Pues todo lo contrario. Enga-
ñar. Adoran a Satanás. Hacen... Si.
además, a lo mejor lo has visto en
películas y en todo, que le porten mu-
cho defant asía, pero quitándole todo
ese argumento que le ponen para que
una película resulte un poco más a
lo vulgar, ¿comprendes?, pero existe.
¡Dios quiera que no me tenga que ver
cerca de eso, porque a nní eso ¡nc
causa un horror que...!.
— Yo sólo te puedo decir que el
espiritualismo, la vida espiritual, el
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espiritismo como se conoce más vul-
garrnente, existe; y la brujería existe.
— Oye, y entonces,
un espíritu una vez
que llega a descansar,
¿qué ocurre?.
— Pues, la verdad,
ahora mismo estás ha-
blándome de cosas
que desconozco y no lo
se.
— ¿En el Catolicis-
mo no crees?
— Eso quizá sea la vida que Dios
nos promete que tengamos eterna.
Porque yo rio sé si tú creerás que
cuando una persona muere puede te-
ner otra vida.
— Yo no soy fanática de na-
da. Yo... hay personas que censuran
la religión católica o la protestante.
Yo me mantengo al nitarqen de cen-
surar a nadie. Creo, lo que yo creo,
por propia convicción ¿comnprendes?.
— Acepto que la Iglesia ha come-
tido muchos errores. ¿Comprendes?.
Pero no es que por eso Dios no exista.
Y aunque dentro de esos seres, de
esas personas que ¡¡art movido la tUs-
toria de la Iglesia, han habido per-
sonas que han llegado a ser canoril-
zadas porque han sido eje¡nplares en
tantas cosas... Pero una inmemisa ma-
yoría son personas tan vulnerables
y tan, tart ntiserables con U) somos to-
dos los humanos, capaces de equi-
vocarnos una vez encimna de otra.
¿Comprendes?. Entonces, la iglesia
se ¡la equivocado muchísimo, yo lo
reconozco, pero esto a mi ¡io nne quita
para que yo crea en Dios. ¿Co¡npren-
des?.
Incluso, fijate, a pesar de que veo
que los lmombres, metiendo, claro, a
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todos los hombres, el ser humano en
sí, es tan dao a equivocarse, es tan
dao a cometer un error y por respues-
ta otro, yo tengo fe en la gente, fiqate.
Tengo fe en la gente, porque creo
que sonnos capaces de equivocarnos
mucho, pero somos también capaces
de ayudar mucho a los demás y so-
¡nos capaces de hacer mucho bien a
los demás.
— Si, es cierto.
— ¿Por qué vas a
tener malo?
— Eso es humano.
— Yo no sé si a lo mejor es una
suerte para mi. Por ejerntplo, en la
comunidad, fulana no se habla con
mengana, mengana rio se habla con
fulana... Conmigo todas se portan
bier¡. Yo no sé por qué. Yo me man-
tengo al margen, ¿comprendes?. St
me necesitan, estoy; si no me nece-
sitan, no me meto. Me cuesta niuchí-
siTno ¡iterios llevarme bien con la gen-
te que llevarme mal. ¿Comprendes?.
No existe en el mundo nadie con
quien yo no me hable. Así es que no
sé, yo soy así. Pienso que tengo mu-
cho malo, pero quizá lo poco bueno
que tengo...
— Hombre, tengo todos los defec-
tos que me puedas pedir y unos po-
cos más.
— Eso es humano, ¿compremí-
des?. Entonces, precisamente, esa
sensaciónt de saber lo imperfecta que
soy me ayuda a comprender a los
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demás. Porque... Yo nne acuerdo que
al principio de casarme... Cuando
una se casa piensa que el nnarido,
pues que va a estar a toda hora con
patUcos calientes...
— ¿Tienes proble-
mas con tu marido?. — ¿Tú eres soltera, verdad?.
— Sí. — Pues me acuerdo que nos jun-
tábamos dos amigas y ella se eqjá-
daba mnucho con su marido, porque
se iba al futbol, porque se iba aquí,
porque se iba allá; y yo no me emí-
.fadaba cori el mio.
Y una noche se fueron de cena.
Nos d~eron que se habían ido de ce-
na a La Salvadora y luego se habían
ido a cenar a La Cuadra, a Alicante.
Nada, vinieron a las tres de la
mañanía. Y yo, cuando vino, digo: ««¿Y
como vienes tan tarde?>. D~jo.~ <‘¿No
sabes que estaba muy preocupada?.
No es porque ¡[ayas tardao, pe¡o por
la carretera, por todo...’>. Y dice: “No,
si hemos estao en La Salvadora>.
Al día siguiente me entero que no
había es tao en La Salvadora. Mi ami-
ga se tiró quince días sin hablarse
con su arando, y yo, sinnplemnente...
Yo nunca riño cori mi nnarido, sola-
mente reajusto las cosas.
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Entomices lo que no nne parece que
es justo, quiero que él nne lo diga.
Digo: “Tú jamás me mientas. ¿Por qué
me dfjiste que fuisteis a La Salvado-
ra. y estuvisteis en La Cuadra?. Dice:
»Para que no te enfadaras ». Digo:
«¿No te puedes imaginar que yo me
enfado más porque nne digas una
¡nentíra que porque me digas unía
verdad?? Yo no me puedo enfadar
porque tú te hayas ido a La Cuadra,
como si te quieres ir a... a..., sabe
Dios a dónde’, ¿no?.
Entonces, yo pienso que, para mí,
el matrimonio es unía cuestión de en-
contrarse agusto, no encontrarse
aprisiomiao.
— Claro. — Yo pienso que el matrimonio
es una libertad, no es una atadura.
Para ¡ni es una libertad.
Entonces, si yo tuviera un ruando
posesivo que me oprimiera, yo me
semítiría nnuy rncontoda. Yo, normnal-
mnente, no soy una persona, así de-
masiado suelta, porque por natura-
leza soy... uní poco más.., de mis
I4jas, de mi casa... Porque nne en-
cuenttro agusto en ella. ¿Comnpremí-
des?. Porque... Pienso que toda la
personta que tiene necesidad de eva-
dirse de su contorno es porque no
está aguslo en él.
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Bueno, pues entomices yo aquella
noche reajusté cori mni níarido. Digo:
«No nne sabe mal que te hayas ido,
pero si aquella noche, o se pone una
cría mala, o ¡míe pasa cualquier cosa...
Y yo voy a buscarte a un sitio y no
estás, tú imaginate qué problema tan
graníde para mí. Yo no te pido que
estés todo el tiempo pegao a nnis Jál-
das, pero si tú una noche te vas aquí
o allá, pues dinie: »Voy a estar en
Alicante, o voy a estar en Valencia,
o voy a estar aquí o allá”. Y ya, ya
se terminó, y ya está.
Creo que tengo tan poquismmos
probleas, que no... no se.
— ¿No notas insa-
tisfacciones, por cosas
que no vayan como tú
quisieras, por ejem-
pío?.
— No sé, yo pienso que soy una
persona que por naturaleza soy feliz.
Pie,tso que la felicidad mío existe aquí
o allá, pienso que existe en el propio
ímídividuo.
No podemos buscar lafelicidad ni
fuera de casa, ni fuera de lafamnilia,
porque la tenemos que buscar dentro
de nosotros. Entonces, podemos te-
mier todo y no temíer riada.
— ¿Cuándo empe-
zaste a ir al curande-
ro? ¿Porqué empezaste
a ir?.
— Yo, cuanído era soltera, temíía
proble¡uras. Tenía problemas en mi
casa, tenía problemas econón uicos,
proble¡nas de familia...
Entomices tertía problemas. Yo no
sé si aquéllos problemas, aunque yo
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crea que ya están totalmente subsa-
naos, sigamt dentro de mi. Ahora para
mi ya no existen, ¿comprendes?.
Entonces tenía problemas pues de
muchos tipos. Entonces yo, pues
cuando empecé a encontrarme peor...
Siempre he sido una persona ¿co-
rno te diría yo?, conio mnuy débil, que
de un soplo ertseguida ¡míe líe afec-
tado; aparte de muy sensible. Irrclu-
so, lo que les pasaba a los demás
me causaba a miii mucho... Y enton-
ces, fue cuando yo empecé a tener...
Me acuerdo que la primne¡-a nioche
que me puse tan ntala era el segundo
día de Navidad, y empecé a tenter
untas cosas rarísinnas, empecé a no-
tar unas cosas frías que me enttraban
por la nariz a la cabeza, y unas som-
bras tremendas, como sí viera toda
la pared llena de sombras. Y eso nunr-
ca me ha vuelto a ocurrir. Y empecé
a tener con ivulsiones y a gritar.
Y entonces salió mi madre, y mni
padre, intentaron cogerme pero no
podían conmigo. Y como gritaba tan>
to, mi hermana, que vivía en el piso
de arriba, bajó. Enítre mis padres, mi
hermana y ini cuñao mio podían con-
nnigo. Los sacudí a todos.
Ya pasé, entonces, una temrtpora-
da que ¡míe ocurría eso cori ciertafre-
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cuencia. Enípezaron a tratarme como
sifueraní ataques epilépticos y riada,
río era nada de eso.
Entonces, ini madre la pobre ya...,
al cabo de once meses que yo estaba
así, nne llevó a Madrid.
Entonces el Seguro ni te nnandaba
ni nada. La pobre. ¡tizo un sacrfficio
tremendo, pero nie llevó.
Allí me vieror psiquiatras, me ¡ti-
cieron encefalogrannas, cardiogra-
mías, de todo me hicieron. Y entonces
nne dyeron que estaba totalmente
normal, que estaba sana, que no te-
¡iía nada, que eso sería alguna cosa
sugestiva. En fin, yo digo, pues pue-
de ser.
Entonces yo, nonnalnnente no soy
una persomia depresiva, soy nnás
bien, unía persona optimmíista. Emiton-
ces yo he tenido uní bache grandísí-
nío, grantdísinno, y al rato yo mme líe
ido a la calle, que mío nne he apocao
y be dicho: !Ay! pues no voy a salir,
me va a pasar algo... Yo siempre he
penmsao que lo que ha pasao, pasao
está, y lo que tiene que venir...
Entonces, ¡ja después de dar tan-
to tumbo, yo ya no sabía qué hacer;




Entomices, el muchacho ¡míe djo
que lo que yo tenía no era... nr era
psíquico ni era fis ico, era espiritual.
Era comno, digamos, como mía enfer-
níedad del espíritu, si se le puede
llamar así. Entonces él me dió esas
explicaciones de que hay seres que
dejan la vida, pues entonces, tiene¡í
que reencarnar algún tiemnpo en otro
ser, pero hasta que eso ocurre, hasta
que emícuentran, digamos, corno uní
estacioníaminto, uní descanso de su
espíritu, se cogemí a personías, al flui-
do natural que las persomías tenemos.
Todas. Quizá ¡trías más, otras me-
nos. ¿Me comprenídes?. Y entonces,
a mí me lo explicaroní asn
Yo, la verdad, mío comprertdi nada
en absoluto. Me marché de allí, pues
peor que había entrado, en cuamito a
coniprenderlo; pero níejor cnt cuanto
a mi tranquilidad, nne sentía mejor.
Pero yo pensé que, si solamente
con decirme eso y cori una especie
de exorcismo y cosas que me había
hecho me encontraba mejor, yo era
suficienter¡ tente capacitada para en-
contrar¡ne mejor sin ir a ningun sitio.
Y aguanté todo lo que pude. Y des-
pués de pasar unos cuantos años,
otra vez llegué a unos extremos tre-
mer idos. Lirios extrenios de alucinía-
ciórí, de no poder levantarme de la
canta, de estar... para nada.
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Yfue cuando le expliqué a miii ma-
rido lo que me había pasado años
antes, porque él no lo sabía. Y casi
por mediación suya fuL
Entonces, cuando fui a casa de
este muchacho, me explicó otra vez,
nnás, cont niás detalle, mnás... más am-
plio. Y entomices, quizá, lo comnp¡enídi
un poco más. Pero éso no quiere decir
que me lo creyera. Yo iba... , adenitis,
se lo dye a él, porque unio de níiis
defectos, porque cuando la sinceri-
dad es excesiva ya vn es virtud, es
defecto: entorices, le dge: yo mío vengo
aquí por creencia ni porque esté con-
vencida de que me vaya apomier bien,
vengo porque si los médicos mio ¡míe
han nnatao, a lo mmíejor, el curandero
me pone buena. Así, con estas pala-
bras, se lo dge. Y entonces, nne dgo:
«Mira te doy las gracias en primer
lugar, porque dices lo que piensas>’.
Natural.
Y entonces, pues empecé a ir. Ya
nne encontraba mejor, pero cuanto nne
encontré un poco níejor. otra vez dejé
de ir. Y ya pasé siete u ocho meses.
Entonces yo, desde el punto de
vista, en cuanto a la Vida Espiritual,
yo ya llevo en desarrollo tres años
con Pepe. Ahora llevo mi casa, temígo
muís hí~as... aunque tenga mnis ba-
ches, porque los tengo...
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Pero !j~ era ya... Me había ¡techo
la ilusión de ser una perso¡ia...
(Una de sus hyas imíterrumpe): Ma-
ma...
— Calla, cariño, que está gra-
bandos e.
Yo ¡míe había hecho la ilusión de
ser una persona, pues... poco nienos
que inútil, y entonces ahora me doy
cueítta de que no lo soy.
Erttonces, aparte de que me en-
cuentro mejor, esa alegría, esas ga-
nas de vivi¡-, estas h4as que, que no
¡míe acabo nunca comí ellas..., que qui-
siera darles... ¡el mundo!, pero pre-
fiero que nne lo pidamí ellas; porque
tampoco puedo... quisiera darles tant-
tas cosas que yo no he temíido q ¡te
querido, puedo caer en el error de
recalcarles cosas que no ellas no de-
see mí.
— intento ser un poco término
medio y esperar que ellas ¡ííe pidan.
O sea, plantearles y decirles: “¿No
quereis ir a música? ¿Quereis ir a
hacer gimnasia?’. Entonces, si ellas
no quieren, pues niada, les dejo. Pero
quisera abriles tantos camlíimíos que
yo líe temo cerraos... Pero mío por no
haber yo conseguido unra cosa de la
vida querer que ellas sean la repro-




vida. Tengo suficiente senítido común
para no querer deformar la persona-
lidad de ellas.
En casa tienen una convivencia
bastante agradable y éso pienso que
es muy favorable para el desarrollo
de su vida. Ellas te pueden decir..
¿‘Dirigiendose a la mayor de las ni-
ñas, dice): «Sofir, ¿Cuántas veces se
ha puesto la mamá nialísin za?>.
— (niñak Muchas.
— Montones de veces. Y ella mis-
ma me dice: ‘Mamá, por qué no vas
a casa del curandero. Mamá, por fa-
vor, ves a su casa que cuando vas
y vuelves ya no eres 1(1 mísma’.
Entonces, pienso que ella misma
nne nota el cambio, la d{férenmcia. A
veces se me pone umr gemno...
No es muy frecuente. tengo casi
siempre buen carácter, pero a veces
se ¡míe pone un mual genio. Cuando
me encuentro así, lamí ¡¡tal.
— ¿Cómo es la sen- — Una sensaciómí de que mio eres
sación? tu, de que ves todo dferente, de que
todo te resulta desagradable. A lo
mejor una cosa que en un ¡nomnento




Uñí deseo de, de, de, de... pegarle
a alguien. Buemio... ¡Una cosa...! Que
a mi me parece que.. - A lo nnejor un
día que digo: «¡Ya me Fíe levanítado
de niala ¡iv a!», y no sé el porqué.
Entonces yo nne doy cuenta de que
algo no funciona bien dentro de un.
Es, ¿cómo te diría yo?, hay días que
es una especie de perturbación que
se me exterioriza en urja transforma-
ción total de mííi carácten Pero otras
veces es que nne enrcue¡ítro mal.
— ¿Entonces es
cuando vas a casa de
Peí)c?
— Yo voy cada viernes. Y él me
hace, pues ya te he dicho antes, una
especie de exorcismno, nne aparta si
llevo una I)ert[trbación. Me hace sig-
nios de la Cruz en la frente, emí los
hombros, y luego ¡nc hace una espe-
cie de.. - como si quisiera apartarme
algo que nne estuviera...
Haq veces que voy y rite encuentro
muy mal, y > indo me hace eso inc
encuentro mejor. Me espabilo.
— ¿Tu que haces
mientras él te atiende?
¿Piensas en algo? ¿Ha-
ces alguna cosa?.
— Guarido él miíe está haciendo
eso, ¡jo solamente pienso: «Dios mio,
si esto es umia cosa que Tú me la
mandas, hazíne que la emítierida, por-
que yo rio puedo aceptar una cosa
si ¡to la emrtiemído>’.
Yo quiero emítenderla, por lo ¡míe-
nos lo mínimo. Porque es para mi
también una cosa tonta, de... corno
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una persona que no es normal, tra-
garse todo lo que te demí. Emtto¡íces
yo digo: «Si es que ‘Tú nie U) estás
¡nandando, líazmelo entender». Y es
lo único que yo pienso. En otra cosa
yo no sé si colaboraré o mío.
A ¡ni me dqeromt que, yo. poniendo
miii mano sobre una persona que tiene
un dolor o una mala digestión puedo
aliviarle, si es uní dolor; y una mala
digestiómí puedo quitarla totalmente.
Pero yo, aunque he comuprobado que
pasa, eh, nunca mite lo llego a creer.
Entonces, mis h!jas a veces se en-
cuentramí mal, y yo les hago tiria es-
pecie de cruces, y yo de¡tt¡o de ¡ni
creencia religiosa, pues rezo. Yyo ¡nc
encomniendo en Dios Padre. Digo: «Yo
sé que no soy nada, porque, al fin
y al cabo, rio soij ¡mías que una rita-
tena para servimte a Ti, y yo n¡o con-
sidero que pueda tener poder de na-
da, i tú si Tú, por mmícdiaciórí de esta
mario, puedes ayudar a esta criatu-
ra, o a esta ¡itujer o a esta per.so¡ta
¿río?, pues hazio y que sea Tu Vo-
¿tiritad y no la mía>.
Eso es lo que yo, en esos momen-
tos, en esos momentos, cuando estoz}
ayudando a unía persona lo pie¡íso;
luego se les quita.
Muchas veces se les quita. Casi
siempre. Pero yo, tina vez que se le
385
ANEXO
ha quitao, pienso: ¿No habrá sido por
casualidad?. ¿Com mprendes?. Que no
es una cosa que unía..., por lo menos
a mí, nio le entra comífacilidad. Porque
pienso que ésto, si es todo verdad,
es tan grande que una persona ¡a-
más podrá llegar a comprenderlo.
— ¿Tú sí crees en
elío’?
— Yo, ciertanitenite, tengo motivos
para pensar que hay una gran ver-
dad en cuaníto a ésto de la Vida Es-
piritual. Ahora, tambiémí hay nionnen-
tos que pienso que en muchas
personas hay uní teatro tremnemído.
Por eso yo siempre intento sacar la
esencia. O sea, creerme las cosas pe-
ro sin fanal izamme en níada.
Lo mnis¡no crí la Religión, yo cmeo
en Dios, yo tengo una fe grandísimna,
pero mío soy fanática de nada. ¿Co mn-
prendes?? Porque piemíso que tanto,
lo niíismo emí la Iglesia Católica, comno
en cualquier tipo de religión, comito en
lo espiritual, ésto que estarnos ha-
blando ahora, está lo bueno y lo ma-
lo, está todo revuelto y mezclao.
¿Comprendes?. Emitonces si te 1<) tra-
gas todo así conio te va viniendo, te
estás tragando las duras y las nía-
duras.
A lo mejor soy uní poco vulgar emí




— Sí. Te entiendo.
— ¿Quienes te dije-
ron que podias quuitar
un dolor pomemído tu
nimio?
— ¿Qué hernianos?
— ¿Ah, si? ¿Y ellos
quienes son?.
— Y entonces, si vas intentando
sacar lo que te parece que es justo
y lo que te parece que es bueno, Po-
siblemente te tragarás también algo
que no lo sea, pero será lo vientos.
— Los hermanios.
— Los Fieratantos espirituales, los
seres cla¡4fica.dos.
-- Claro, es que tú de ésto aún
no sabes. Ya te clu¡o que sí a mi el
primer día me hubieran sol/no el rollo
que te estoij soltando yo a ti ahora,
no me había enrterao de riada, natu-
rut
Los seres clarificados son¿ los lien
manos de Luz, los seres que, como
te diría yo... son seres que hamí de-
jado la carne pe¡-o que ¡ja han en-
conitrado la luz. Ya hamí entconttrado
comito esa paz, estámí ya elevados.
Soní comno estos hermanos que te de-
cia, como ¿os seres que han sido ca-
nontizados por la Iglesia, y otros que
ta¡míbién están en esa paz, en esa
arm¡íomíia de Dios. Ellos hacen el Bien,
y nos orientan al Bien a nosotros.
Son, algunos, los Protectores que te
hablaba anítes, ¿commíprendes?. Eso
¡loco a poco lo irás coniprendiendo.
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Ellos comunican con niosotros y nos
dan la explicación, pues... de todo.
— ¿Tú has estudia-
do algo? ¿Trabajas
además de ser ama de
casa?
— Yo ¡míe salí del colegio... mefal-
taba un més para cumplir 13 años.
Lo que entonces hacíamos, sacaba-
ritos el certuicado para poder trabajar
ení una fábrica, y pare usted de coní-
tan Trabajo en los zapatos, soy apa-
radora.
En cuanto a la Vida Espiritual, yo
llevo ya ení desarrollo tres anos.
— ¿En desarrollo?
¿Qué es éso?.
— ¿El curandero te
pregunta algo cuando
vas?
— Los desarrollos son para huí-
piarnos de perturbación y para mr
dánidonos cada vez más fuerza para
que podamos ir... Porque a veces te
encuentras que estás agotadis ira,
entonces, caundo vas y te haces eso,
te notas contio que te reavivas.
— A veces nos pregunta, o dice:
“Esta se¡míana has tenido tropiezos’.
Y, si es que sí, le dices que sí; y si
es que no, le dices que no. Ynto tienes
nitás remedio que contestar. Yo, a ve-
ces, le digo en bronna: «Oye, ya no
sé ni lo que hacer... porque este ¡ter-
mano es uní chivato que te lo dice
todo».
Y a veces, muchas personas han
intenítado cornojugar comí él, y el her-
mano les ha dicho: ‘Aquí, en esta ca-
sa, se recibe a todo el que viene con
buena voluntad, pero el que viene a
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reirse y a censurar, aparte del sufri-
miento que esta persona lleva, no se
le quiere en esta casa>.
Porque, entonces, tú, vamos a su-
poner que vas. Pero tú vas con u¡í
inrterés cientffico, prácticamente es
así, ¿verdad?. Pero hay personías que
vami cori un interés de curiosidad so-
lannenie, para luego cotillear, para
perjudicar, por-que eso siempre per-
judica a las personas y muc lío más
a una materia.
— ¿Eso se lo dices
al curandero?
— ¿Al curandero le
llamas herma no?
— ¿Y al que has lía-
niado chivato?
— El Protector que
va con él, ¿Qué hace?.
—- Si, claro.
— El es -un iíernnano y Los seres,
todos, todos somos hermanos.
— (Risas] Eso se (o digo yo en
broimía... es el Protector de él, es el
que le ayuda a él. Es uní ser clarUI-
cado que va comí él.
— Te voy a contar cosas. ast co-
mo míe va saliendo. Yo quisiera ex-
plicártelo, a ven.. No es fácil...
Ayer uit hermano ~GSO uit día tre-
meado, tremendo. A últinía ¡tora no
le podíamos tener... !De la perturba-
ción tan tremtrenda que llevaba!. En-
tomíces, es un ser que lía encontrado
ahora la Luz, la va a encontrar, to-
davía no se ha clar4icado pasó por
Pepe, el curandero que nos ayuda.
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Entonces, es un heramano que según
ha dao a conocer lleva muerto más
de 850.000 años. Entonces es casi
un fenómenio Jisico porque no sabe-
mos ni laforrna que tendría el hombre
en aquélla época, ¿comprendes?.
Entonces ese ser, porque él ya no
tiene cuerpo. aunque entonces fuera
un monstruo pues ahora no es niás
que un espíritu; pero si su espíritu
cree que tiene la fuerza, y de tal ma-
nera que tira y muchas veces...
Yo... Hemos pasado perturbacio-
nes, que lo hemos tenido que atar
con dos mantas, y diez y quince per-
sonas y no hemos podido cori él. Y
al final hemos podido porque se ve
que siempre es lafuerza más grande
que •.. Pero nosotros, el año pasado
un día de Cuaresnría, atao coní dos
mantas, atao, y nos tiramos tres ho-
ras para clarWcar a un hermanto que
iba también 800 o 400.000 años.
Entonces, estos hermanos, o sea,
espíritus, no conocían la Luz. Ese ser,
aunque él es espíritu, pero él todavía
no sabe que ha muerto. !Cuánto ha-
brá!...
Eso quizá sea lo que la religión
llama el Infierno, o el Purgatorio, el
vivir tanítos años en una ¡noconscien-
cía de no saber dónde para.
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Entonces ese ser, al pasar por
unía materia, que es este nnuchacho,
el curandero; si no tienen un poco
de reconciliación y los hermitantos es-
pirituales que le ayudan, conno puede
ser Sari Nicolás de Han, San Juan...
todos los que en la Tierra se canto-
unzan conio Santos ... si nojúera por
eso, a veces.., porque si no al pasar
por esa nzatericL..
Esos hermanos tienent que darle
umia cierta ,econíciliación a este otro
ser que está desquiciado, porque si
no, al pasar por la materia, pues lo
mataría. Y aún con esa reconciliación
que le dan y esa especie de... un poco
de paz para que pueda pasar con
nnós suavidad...: ya te digo, a veces
con 15 personas, con 10 personas...
!Tú iníagmate qué semísaciómí habrá
ení ese cuerpo!.
La suerte es que él cuamído se des-
pierta amoratado, que se despierta
pues... no se acuerda de níada.
— Has hablado dc
varias personas que
sujetan a un hermano,
hermanos que deben
reconciliar a otros...,
¿Todo éso qué es?
¿Porque pasa todo
eso?.
— Eso es... Bueno, es que todo
esto es muy complicado de emiten-
den... Eso tú yendo a los Trabajos lo
irás viendo. En los Trabajos es doníde
nnejor lo vas a enítend en, porque allí
lo vas a ver tú y lo entenderás nnejoz.
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— ¿Pero todo ocu-
rre con el curandero?.
— Claro. Si es que esos herma-
nos pasan por él y pon otros también.
Eso pasa a veces en los Trabajos,
según, unas veces sí pasa y otras
veces no. Eso es según las materias
y los seres que haya.
Ya lo irás entemidiendo cuando tú
¿o veas, si tienes paciencia, porque
esto no se conoce eni uit día, mío; ¡lace
falta tienupo para coniípreníderlo. Ya
te digo que yo ni en un día, ni cnt
dos ni, ni... ahora, que lo estoy vien-
do y lo entiendo, un poco creo que
lo emitiendo, pero... mío, no es fácil.
— ¿Cotí los médi-
cos teneis problemas?.
— Me gustaría.., a él es que van
hasta médicos. Hoy mismo se ha ido
a visitar a uní h~o de uno de los nne-
jores especialistas de huesos de Ah-
canta Porque le dan.., no le dan es-
peranza.
Y ese médico, por mediación de
otro médico que hay aquí cmi Villena
que lo ha visitao varias veces, al cU-
ranídeno, entonces, ha venido a bus-
carlo. Porque ese ¡iíédico ha dicho
que lo que haga/alta, que él, su h~o
quiere que se salve.
Nos agarnaimíos a ésto ya corno a
una tabla de salvación, como el que
se agarra a un ascua ardiendo, pen-
samído que es lo ún¡ico que tiernes. En-
tonces, este hombre tiene a su Tigo
ya que no le dan ninguna esperanza,
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y entonces, por medio de unz. medico
de aquí de Villena, que está muy re-
lacionao con él porque su señora ha
tenido muchísimos problemas y na-
die se los ita sabido sacar adelante
y él se los ha sacado adelante... En-
tonces, por mediación de este nnédi-
co... Dice que iba a ir hoy y, si nio
pudiera ir hoy porque Pepe tuviera
que visitar o algo, entomices iría ma-
ñana doniíingo a Alicante, a visitan a
unjoven que su padre es especialista
crí huesos.
El honnbre dice: «Yo estas cosas los
desconozco pero usted nne está dando
unas ex-plicaciomíes de lo que le pasa
a nni mujer que yo sé que no se está
equivocando, porque soy medico. La
única dferenícia que tiene usted a los
niédicos que la han visto..., eso ya
cuando ya la había visto varias veces
y le había tratao, «es que el tratarmtiento
que él la dió le fue mejor qtíe lo que
la mandaron los nnédicos”.
Por eso llego a la comíclusión de
que tiene que haber una gran ven-dad.
Entonces, ya te he dicho, yo pienso
que llegará un día ení que la ciencia
y el espiritualismo tendrámí qtíe bus-
car ese punto en que se deben de
juntar, porque pienso que tienen un
punto en común ¿conníprendes?.
Durante siglos y siglos la ciencia,
lo nuíismo que la religióní, ha perse-
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guido al espiritisnio, a la vida espi-
ritual. Lo ha perseguido sin moles-
tarse en ver si tenía un cierto interés
o un punto en común con lo demás.
Y yo creo que la sociedad lía cam-
biado tanto, que eso, pienso que está
superado, casi, casi superao. Emí pri-
men lugar, ahora ya no se nnete la
gente con éso, casi ¡Ms lo dejaní uní
poco libre. Pero piertso que eso tam-
poco es suficiente, pienso que es que
hay que a¡íalizarlo. Hay que anali-
zarlo, y entre unos y otros que pueda
enícontrarse algo; porque pie riso que
algo tiene que haber, en conpunto,
que nos de unja respuesta a cosas
que durante millones de años los
honribres no lo han podido entender
Y eso es todo. Así... así es.
— ¿Tienes que es-
tar mucho tiempo más
en desarrollo?.
— ¿Tú notas que
vas mejor?.
— No lo sé. Eso ¡ríe lo tienen que
decir, cuando esté total¡míente desa-
¡rollada, nne lo dicení.
— Sí, ya te he contado, yo vot]
nnqjon, pero aún mio estoy del todo.
Esto es así, y conno te digo, se de-
biera de analizan porque algo, alqo
tiene que haber. Que unos los creen,
otros no lo creen.., yo creo que cmi
todo esto hay unía graní ven-dad.
Ahora tengo que dejarte, ¿no te




Sexo: Hombre. Edad: 26 años. Estado civil: Soltero. Profe-
sión: Estudiante de Magisterio. Ha alternado los tratamientos
de curanderos y de psiquiatras. No cree en ninguno de esos
especialistas. Vive con sus padres.





cias que tú has teni-
do?. Tuyas o de otros
enfermos que tú hayas
visto. Bueno, ¿qué has
dicho tIC, que no eran
enfermos, que eran...
¿qué has dicho?.
— ¿Pero que la han
tenido desde sicn]pre,
desde pequeños?.
— ¿Pero ellos saben
que la tienen?
— ¿Si?.
— Bueno, coniforme me vaya sa-
liendo, yo te digo y luego tú te lo
ordenas.
— Yo no tengo un esquema fijo.
— Que tertíamí Luz espiritual. No
son enfermos. Son personas que tic-
míen Luz espiritual.
— Sí, la han tenio desde~sie~tpre,
y que ésto es de nacimiento y que
poco a poco se va desarrollando.
— Muchas veces no lo saben, y
entonces se les presentan problemas
de niervios, problemas de cabeza,
problemas de lo que sea...
— Y entonces, cada uno, silo de-
sarrollan pues eso puede ir a más...
yo que sé... Inícluso, corito le pasó a
Pepe, pueden desarrollar a otro...
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— Claro, Pepe lo tuvieront que de-
sarrollar... ¿Y sabes quién le desa.-
molIó?
— Uno que abandonó a su mujer
comí siete h~os y se ha ido con uno
a vivir a Francia.
— ¿Con otro honm-
bre?.
— ¿Y a él le pasó al-
go? ¿Se sintió enfer-
mo?.
— ¿Cuando vas al
curandero, qué te ha-
ce?
— ¿Con...?
— ¿Y quiénes son
los hermanos espiri-
tuales?.
— Por ejemplo, el
que a él le haya ini-
ciado en ello, se lo cli-
ce, ¿es eso?.
— Sí, si, te entien-
do.
— SL Sí es vendad.
— No sé, yo a Pepe se lo pren-
gunté, digo: «¿Qué lía pasao con es-
te?>, dice: «No todos somnos iguales».
— El se pone en contacto con el
1 ierma¡ro.
— El hermitano. Ellos llevan como
unos Protectores, que los llannaní ¡¡en-
manos espirituales.
— Pues, normnalnmíente, suelen ser
santos. Casi todos suelen ser santos
o hermanos de no se qué. Norrníal-
me¡íte, pienso yo, que sea el que le
ponga otro.
— Yo no sé cómmío lo harán, yo
qué sé. Por ejemplo, el que le desa-
molIó a él, o el Protector, se lo dice,
y se lo ponen. ¿Entiendes?.




— Pero ese Protee--
tor que le llaman her-
mano espiritual... ¿De
quién es hermano, del
curandero o del que va
a curarse?
— ¿Y cómo entra en
contacto comí él?.
— ¿Por eso se con-
centra?.
— ¿El se pone en
contacto con el Protec-
tor, entonces?.
— Y cuando te trata
a ti ¿Cómo hace? ¿Te
hace preguntas?.
—Ya.
— ¿Y despu~s que
te hace?.
—Sí
— No, no, del curandero.
— Ahí csUt el femiónnenio. Por
Dios, o por lo que sea, o por umia con-
cenitración...
— Claro, porque está pendiente
de lo que le dice el otro.
— Creo yo.
— Te hace preguntas, pci-o mor-
ma¿mente... Como en todo, hay un
poco de cuento. Todo hay que decirlo.
Le dejas que hable él, pues tú,.. ¿En>
tiendes?.
— Porque si tú hablas, a veces
una cosa, te dice: ‘Ya’, «Rieti, bien>,
y se lo dices tú, ¿sabes?.
— Te puedo contar mi experien-
cta.
— Ya te lo comité la otra vez, peno
cuando estuve en camna la otra vez.








— Una depresión que era debida
a un lastre de tres o cuatro años. Ya
te lo conté la otra vez, pero si quieres
te lo cuento.
— Yo siempre había sio un tío ti-
miducho. Era de los tontos de la cla-
se. De los listos en asignaturas, pero
de los tomítos a la hora de... de eso,
¿no?. Entonces yo tenía un afán de
superarme ¿no?? Y luego, a mi nne
pasó que... que a los 16 años siempre
que... siempre escribía ¡itucho y nne
gustaba escribir.
Entonces yo fui a uní cursillo que
era conno de la Iglesia pero rio igual,
que era un poco nnamxísta y todas
esas cosas. Y luego yo, todo esto de
la autenticidad y todo esto pues nne
lo tonné...
Luego yo emí esta época, que tenía
que haber salio con chicas, pues es-
tuve níetio en el nnovimiento ese re-
ligioso. Y entonces, quieras que mío...
Eso fue una frustración.
— Pero la frustra-
ción a qué fue debida,
¿por lo dc las chicas.
o por lo de la Iglesia,
o por el movimiento re-
hgioso...?.




— ¿Te frustró la
ideologia cristiana?.
— ¿Pero por qué?. — Porque tú velas una teoría que
no... yo que se... que no.. - yo qué se.
Que me habla descepcíomiao con
las personas. ¡Que tanto amnior y tan-
ta leche!.
— Ya. — Y luego ya. pues me fui a Alt
cante y me di cuenta que a los die-
cisiete años era un. ñaco.
— ¿Eras...?
— ¿Qué es eso?.
—Ya.
— Era uní ñaco.
— Un chiquillo.., que decí¡míos asi
aquí.
— Por laforma dc pensar. Es de-
cm, que yo había estao denmíasiao mni-
mao en níi casa y me noté el golpazo
crí Alicante.
El primer año lo supe superar, pe-
ro el segundo me tuve que venir. ¿Sa
bes?.
—¿Y el-’ Alicante
qué hadas?. — Magisterio.
Y luego ya, pues me dió por conten
poco... Y estaba siempre en una lu-
cha constante.
Que yo qué sé... Yo nne cogía un




hubieran puesto en COU, cuando yo
no tenía estos problemas lo hubiera
sacao, pero ahri...
Y los profesores me d~eron que
qué me pasaba... Y yo... !Yo estaba
apañao
Y luego enitonces.. volví al otro
año. Al otro año ya fui, yafiíi a ver
a Pepe. Porque me notaba yo mal.
Lo que pasa es que llevaba.., no
es que estuviera loco, es que llevaba
demasiadas ideas y muchas veces
era d~flcil de contestar.
¿Me explico lo que te quiero decir?.
— Te entiendo, sí. — Hay algunos que no comprení-
den, que no conípremíden. Yo no había
podio asimilar lo que yo eso... ¿no?.
—Ya. — Entonces yo hice un Padre-
nuestro comunista, y se me ocurrió
un Padrenuestro, a ven si me acuerdo
cónno era... «Padrenuestro Untivensal...
ven con nosotros, ven a tu reino», lue-
go decía, «libramos del patrón, que si
no, nos jode...
O sea, cosas así, ¿sabes?. Y ení-
tonces di en Magisterio un escámídalo,
entonces toda esta represión.
400
ANEXO
— ¿Dijiste esa Pa-
drenuestro en la Es-
cuela de Magisterio? — SL
— Allí, ante la gen- — Ante la gente. ¡Allí se armó un
te. jaleo...!
Y puse de frustrá sexual a una
catedrática de Pedagog Ea. Si no, que
te lo digan todos, y luego, en la clase
¿cli?, en uní texto de Alberti, y esto
es vendad, recitamído yo un verso de
Alberti, un poe¡mía, las veinticinco chi-
quillas de mi clase se pusierona llo-
ran, y los tíos se acojonaron tos; y
son más grandes que yo.
Y eso fue... Y eso y todo lo que
hice... Entonces lo que hicieron fue
que llamaron a mis padres.
— ¿Sí?. — Les dfjeron que cómo estaba
yo, ¿eh?. O sea, que habiendo estado
en ese estado por qué me llevan allí
a clase. Entonces, níi padre, ¡ni ma-
dre ¿sabes?, les dfjeron: “Mi hffo ha
salio sano de aquí, y cuerdo de aquí’.
Y luego, y enítonces, lo que mite lii-
cieron, fuimos ese mismo día a casa
de un psiquiatra bastante bueno, que
llevaba yo el Libro Rojo en las manos
y se lo quedó él pa leerlo... No Lo




Y entonces, lo que decidieron
fue... me dió medicación para una se-
níanía. Y me d4o que, si esa semana
no iba bien, que mite internaraní.
Y yo, claro, yo seguía iguaL Por-
que era tan graníde... (habla cori voz
más exaltada) ¡Era taní grande la
fuerza que llevaba yo de níervios o
de lo que fuera!.
O sea, !Que nne tragaba al que
mime cogiera!. No en fuerza, sino en
hablar o en, en, en... Yo creo que lo
entiendes.
— Sí, si. — O sea, en un estado neurótico
tan grande, pero yo hacia...
Y luego, lo primero que hicieron,
míe llevaron al Psiquiátrico.
Y míe llevaromí al Psiquiátrico y nne
clavaron diez corrientes en cuarenta
días.
— ¿A qué Psiquiá-
trico te llevaron?.
— Al de Santa Faz, al segundo
peor de toda España.
— ¿Y qué medica-
ción te había mandado
el médico?.
— ¿Te pasabas el
dia dormido?.
— Para los nervios, para dormir
y todo eso.









tamente, qué es lo que
hacían?.
— Dorníir, comer, palos... A nríi no
me pegaban ninguno, pero como
allí... ¿Tú sabes cónio está eso, ven-
dad?.
— Pues te lo voy a decir. ¿Quie-
res que te lo diga?.
— A veces creo que no merece la
pena ni que lo diga.
Allí hay unos jardimíes mnuy boni-
cos, ¿sabes?. Hay unos jardiníes pre-
ciosos, por fuera. Por denítro, ¡una
mierda!. 1-lay uní tío que... O sea, un
muchacho de veinte años le daba por
culo a un ñaco de diez y subnormal.
Maricones, asesinos... Sí, había de
todo.
— Connnigo, ¿cómno te diria yo?...
Como yo era el bueno...
Es que esta vez fui, no sé si te
lo he dicho, de que yo puse muchas
ilusiones cuando, o sea, la primera
vez, llevaba muchafuerza, pero como
todos sonmios humanos, unos nnás y
otros nitenos, pues... decaí. Una de-
presión muy grande.
— ¿Y entonces,
ellos qué te hacían?.
— Ellos allí, me dabaní medica-
ción.
Esta vez tuve suerte que no me
pusieran las cornienítes. Y... Ahora,
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me pusieron doscientas sesenta in-
yecciones en dos meses.
Eso también es una barbaridad.
Y luego, a los tres años de trata-
miento, se hamí dao cuenta de que
toda la nnedicación que me hamí estao
dando a mí, no me la habjan tenio
que dar.
— ¿Entonces tú, to-
do el día cómo lo pa-
sabas?. O sea, te le-
vantabas...
— Yo míe levantaba hacia esto,
fumaba, casi todo el día fumando.
No hacía otra cosa. No, no... Y perdí
casi el control.
Me hablabaní y no sabía ya mii res-
ponder.
— ¿Eso crees que
era debido a la medi-
cación, al ambiente
que vivías...?.
— A ¡ni se me creó tiria psicosis,
¿sabes?, que..., que influía bastante
el ambieníte.
Y luego venían los padres. Ve-
nían. cuando venían las visitas.
¡Tú no sabes el traumita de mis
padres! ¡Que pasaban mis padres y
que pasaba yo...!
¡Qué lo hablan gas tao to ení una
hora!, y que... ¡Después... los tíos




¡Sí níis padres me traían un al-
muerzo, lo que fuera, y luego nne de-
cía otro que se lo había robao!.
— ¿Pero quienes
estaban con la vara?
— ¿Y los demás qué
son?.
— ¿Y estar en pen-
sión, cómo era?.
— Los empleaos. Allí nnédicos
hay tres o cuatro na más.
— Pues empleaos. «¡A por sillas!
¡Vamos! ¡Vamosh. Y todo el rato así:
«¡A por sillas! ¡Venga, tú!».
Había uno que era maricón que
la tornaron con él, y el tío
a toda hora castañas. No sé...
Cortaba el pelo un tío que estaba
por homicidio, y había un barbero y
le daba la mitad del diníero, y mira.
Y yo he tenio suerte que estaba
en pensión, yo pagaba 4000 pesetas.
Pero nos daban de co¡míer igual que
a los otros. Y estaba en pemísión.
Es que allí están en pensión, hom-
bre tranquilo y hombre agitao.
Los agitaos son los que se tiran
toda la noche chillando y pegámido-
se... ¡Yo qué sé!.
— Porque pagaba. Pero eran los
mnismríos horarios, las connidas y todo
igual. Las habitaciones igual. Sólo
que nos duchábarnos dos veces y los
otros se duchaban una.
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— ¿Todos los días
te ponían inyecciones?
— Sí. Luego me pus ieromí tres
sueros y luego nne dejaron por impo-
sible.
Es que allí, cuando va uno, al
principio le toman interés y luego
ya...
Primeramente, cada dos semanas
te visitan o cada tres. Pero luego ya
es cada més, cada dos meses, cada




— ¿Qué pasó? ¿Te
sacaron tus padres?.
— ¿Por qué? ¿Quién
te sacó, tu padre?.
— ¿Ah, no?.
— La prinnera vez cuarenta y
nueve días. Y la segumida vez, seis
meses.
— Que me sacaron. Estoy aquí
de puta folía.
— Si, pero espérate, es que los
quieren sacar y, muchas veces, ni
puedemí.
— ¿Sabes lo que me pasó a mí?.
Que... A ver, cómo te lo digo yo...
A ¡ni nne visitó una doctora esa
vez que fui. Y tenía unía serie de pa-
peles. FmiIonices mis padres pensa-
baní, pues lo que nne dqeron a mz,
que puedemí ser quimíce días lo más.
Y se pasaromí tres o cuatro nneses.
Entonces mis padres tomaroní, to-
maron... ¿qué te diría yo? E¡npeza-
romí... Seguían tomnando interés y los
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médicos nada. Y entonces, mi padre,
¿Tú has oido hablar de SOFICO?. Es
que ení Villena, cuando todo eso lo
lleva nni padre. Entonces, mi padre
estaba trabajando de contable y se
lo dejó. Se lo dejó y el médico de
cabecera se podía pagar, ¿sabes?,
pero los nííédicos de clínica esos ya
no se podía, eso era ya mmíuctío dinero.
Entonces mi padre se hizo una
iguala con el Perpetuo Socorro de Ali-
cante, y entonces, dió la coincidencia,
de que el médico que Teníanrios en
el Perpetuo Socorro, lo cambiaron. Y
entonces el médico actual que estaba
aquí, era el que durante los meses
dejunio yjulio que estaba la doctora
de vacaciones, lo pusieron a él.
Entonces, por eso estoy yo aquí,
si no, yo aún etaría allí.
— ¿Y emitonces tu
padre te sacó y te llevó
a ver a Pepe?.
— ¿Fuiste primero
a Pepe?.
— No... Si yo las dos veces que
he estao con Pepe ha sio las dos ve-
ces que he ido al manicomio.
No. Lo primero de todo enmípecé
yo hace tres años con el psiquiatra,
y luego ya, fue ya con Pepe, luego
ya el médico, luego Pepe, luego con
otro médico y así.
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— Sí. Pero en todo esto hay mu-
cho cuento. Si pudieran curar ya me
habrían curao a mí.
— Me toma el pulso, me hace así
(cruces), dice algo... No sé... El dice
que no es él que cura, que el que
cura es el hernnano. Que el desarro-
llo, que taL..
— ¡BuJl... Yo no creo en na de
eso.
crees que — Si pudiera, ya me habría cu-
nao a mí. Dos veces que he ido. ¿Emí-
tiemídes lo que te quiero decir?.
— ¿Oye, y este se-
flor, las terapias esas
que hace, ¿cómo las
llamas?.
— ~EI cómo lo ha-
ce? ¿El no considera
enfermos a la gente
que acude a él?.
— ¿Y ellos entre sí
cómo se consideran?.
— ¿Entre ellos se
consideran herma-
nos?.
— ¿Y en los desa-
rrollos qué es lo que
hace?
— Los desarrollos.
— A ninguno. Gente que tiene
Luz espiritual.
— Hennnanos.
— Hernnamíos, o facultades.
— Yo no estao en níinguno. No
volví. Pero nommalnríente se... Allí hay
mucha paníp lina tammíbiéní, eh. No te
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creas que no. Te lo digo yo. Si él no
te lo dice, te lo digo yo. Ahí hay mu-
cha pannplinía. Que... se reúnen va-
ríos y entonces va saliendo uní her-
ma no.
— ¿Un hermano?
¿Cómo? ¿Uno de los




es que si no lo llamo
enfermo no sé cómo
llamarlo, cada señor
que tiene Luz espiri-
tual. tiene un herma-
no espiritual a su vez?.
— No lo entiendo.
— ¿Y qué es el de-
sarrollo, o esa reunión





que él indica, no todos
los que van?.
— No. Un ser espiritual.
— Están los hermanos. Sejuntan
los hemmanios.
— No. Unos sí y otros no.
— Yo tampoco mucho.
— Eso es que algunos tienen que
hacer lo.
— No. Todos no. Los que él dice.
— Las que él inídica solannente.
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— No todos tiene
que ir al desarrollo.
— ¿Cómo se desa-
rrolla esto. O sea, que-
dan un día, que dices
que son los viernes y
se hace el desarrollo?.
— ¿Si?.
— ¿A los hermanos
dc cada uno de los que
están allí?.
— ¿O sea,...?
— Ya. Y les van in-





— No... Los indica él. Y ¡míás o
menos son siempre los nnismos. Van
cambiamído, unia vez que ya han de-
sarro llao, o sigue, o actúa por su
cuenta q todo eso. Van los viernes.
— Los viernes y... se hace el de-
sarrollo. Nornnalmente, pues, yo que
sé... Las cruces estas que te hacen?
nnuchas veces.
— Y luego van invocanído a los
hernianos.
—Sí.
— Bueno, henmnamíos... Es que
hay algunos que pueden tener her-
manos y otros que no.
— Pues que van saliendo, yo que
sé, o van.., van, ¿cómo te diría yo?,
van, van progresando. O sea, que,
por el ¡itero contacto, yo que sé, del
desarrollo o del toque pues ya esta
gente ya va desarrollando, ya se va
acercamído a los hermanos.





— ¿No hacen nada?
¿nada más que invo-
car a los hermanos?.
— ¿Ah, sí’?~. ¿Pero
antes se concentran
en algo? ¿Hacen algo?.
¿A otros enfer-
níos?
— Lo que pasa que nnuchas ve-
ces dicen... (Baja la voz) Hablan
comí... con... los nnuertos y todo, y todo
eso.
— Sí, se concenítran y todo eso.
Y luego suelení aparecer gente que
está muerta, que es pariente de al-
guno. -- No sé qué, no sé cuántos...
Por eso te.. -
Por eso es mejor que se lo digas
tú, porque yo he conocio mi caso, he
conocido casos parecidos, cuando yo
estuve malo, como, por ejemplo,
cuando estuve més y mmíedio devol-
vienído. Iba el curandero a mni casa,
hasta el día de Nochebuenía que lo
pasó en muí casa el tío. Y él iba y le
daban ataques, de todo; buenio, ata-
ques mio que le daban... No sé connio
lo llaman ellos, que se caían, le da-
ban nnareos y se caían.
¿A qué faculta- — A Pepe, por ejemnplo, y a los
esos.
— ¿Que les daban
mareos a ellos?
— Sí. A ellos les dan mareos tarn-
bién.
— ¿Pero cómo?. — No que, cuando estuve yo,
cuando fue a mii casa, él se mareo.
des?
— No, a las facultades.
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— ¿En tu casa?. — SL Lo tuvieron que ponen en
una habitación. Se cayó y entre siete
u ocho no le podían coger.
Y otra muchacha quefue a mi ca-
sa, tambiéní.
— Ya. ¿Y porque
crees t~ que les pasa-
ha eso?. — Yo qué sé.
— Ya. ¿Y entonces
en los desarrollos
— En los desarrollos sí. Invocamí,
yo qué sé... ¿Qué hora llevas?.
esos, invocan espíri-
tus?.




— ¿A que hora te tienes que ir?.
— ¿Te vendrías a casa de una
muchacha que la estání desorrando?.
— Ahora.
— Ya verás. Esta se está hacien-





Sexo: Mujer. Edad: 30 años. Estado civil: Casada. Profesión:
Ama de casa. FACULTAD. Especialidad: «La piel”. Vive con su
marido y su hijo. Se desarrolló con otro curandero, en la
época de la clandestinidad.










— ¿Qué es lo que te
pasaba? ¿Tú que no-
tabas?.
— Si, claro. Por eso curo.
— Más de cuatro años ya.
— Yo... asín... empezar a curar,
empezar a cunar... O sea, yo emnpezar
a curar, o sea, yo estuve yendo dos
años allí.
— Al desarrollo.
— A casa de Enrique. Porque co-
mo resulta de que yo estaba mala,
¿no?. Yo iba al mmíédico y no nite sa-
caban nada. Me hicieron análisis...
Bueno, de todo. A última hora ya fui
también a que me pusieran cmi la ca-
beza.
— Sí. Me hicieron dos, ¿sabes?.
Dos o tres veces nne lo hicieron. Me
vieroní que mío mejoraba, ¿sabes?. Es-
tuve ení el médico también del nervio,
a Martorelí ¿sabes?.
— Yo, me entraba un aturdimien-
to, ¿sabes?... La cabeza así... parece
que la tenía en babia. Yníada, y siem-
413
ANEXO
pre así, mareá y con ganas de llorar.
Y. claro, mi mmíadre ya (decía): «¿Y qué
le pasará?”. Y yo igual. Yo qué sé...
Esto no lo conocía, ¿sabes?. Una se-
ñora que vive allí, al lao de mi casa,
de mi madre, yo sigo diciendo mi ca-
sa, pues tambiéní le pasaba que le
daban unas cosas que se cana,
¿no?... y ya, claro, ya cuando ya nne
hicieron lo que ¡míe tuvieron que lía-
cer... ya parece... que se creían que
iba al mitédico por ganias ¿sabes?.
Yo ya se lo due al niédico, digo:
Yo no vengo aquí por verlo. Lo que
pasa es que yo no nne enco nitraba
bien. «¿Y qué te vamos a hacen?>. Di-
go: Usted sabrá, usted sabrá a dónde
me tiene que llevan, yo no lo sé.
Total que, ya, y emítonces la se-
ñora esta dice, a mni madre, «¿Porqué
no la llevas al curamídero?’. Porque
la ¡ituchacha esa tambiémí es que lle-
vaba Luz, ¿sabes?. Y ella le llevó su
¡míadre y él le dijo que no tenía nada.
Y entomices ya, mmíi madre dice, pues...
y se vino con nosotros ella. Y ya,
pues nie dijo eso, que yo no tenía
míada. Lo que tenía era... la Luz, que
tenía que desarrollar.
— ¿Te dijo que te- — Claro. Y que mite tenía que de-
nías Luz?. samrollan. Dice, esas cosas no son pa-
ra dejarlas, dice, peno cada unio pue-
de hacer lo que quiera, ¿no?.
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Entonces, ini madre ya, entomices,
«No... yo... lo que sea, por mi...>’.
Porque yo estaba ya, de verdad,
aborrecía, estaba aborrecía.
— ¿Qué te pasaba?
¿Te daban mareos?
¿qué te pasaba?.
— No, mareos no. Pero me emítra-
ba así.., mío se... un atontaníienito y
una cosa... A veces estaba yo traba-
jando y las oía a mitis compañeras
que hablaban, y niuchas veces, níi
que estuvieran lejos de muí... Total,
que yo, me veía tan rara muchas ve-
ces, que yo decía: ¿Señor, qué es lo
que me pasa?.
Yo, de verdad, y amargá, amnargá.
Un nital hunior... una cosa... Que no
tenía ganas de ver a nadie. Siemuípre
así, ¿sabes?.
Y yo ya, claro, ya ennpecé a ir.
Primero iba, no sé si eran tres ve-
ces, los lunes, los miercoles y los vier-
ríes. Luego yo. me d9o que los nitier-
coles y los viernes. Así estuve.
— ¿Yendo al mismo
curandero?.
— ¿Qué te hacia
cuando ibas?.
— ¿En la frente?.
— Pues eso, nne ponía la manio
así...
— SL.. Casi siempre aquí (en la
cabeza), luego aquí en los hombros,




en la frente, tres cruces en los ¡mm-
bros y tres cruces en el pecho).
— O sea, ¿tres cru-
ces en la frente, tres
en los hombros y tres
en el pecho?.
— Sí. Y nada... Cuando ya míe
había hecho el desarrollo, yo me no-
taba... yo entraba, a lo mejor, mareá,
y me salía biemí.
A lo primero es cuando más lo no-
tas, luego ya lo notaba mitenos. Peno
yo entraba allí.., borracha. Yo nne
acuerdo que a mi madre le decía: !Uy,
manual. -.
Porque es que yo cuando fui, a
mi ¡nc lo dyo todo ¿sabes?. A mi mite
d~o dónde había ido, lo que me había
tomao... todo. Dice: “¡Qué compañe-
ros llevabas!».
— ¿A qué conipañe-
ros se refería?
— ¿No le habías di-
cho tú antes a él que
habías ido al médico y
lo que habías toma-
do?.
— Eso era que los oscuros.., los
seres, vam¡íos, que van asL.. pertur-
baos ellos, los seres oscuros que de-
cimnos miosotros, ¿rio?.
— No. Y nada, y ya.. - dice: «Lo
que su- Jifia se ha tornao no sirve de
miad a’>. Me pregumító si de pequeña
lloraba, dice mni madre: «!Uf! no lo sa-
be usted bien”. Dice:”Eso es que su
tija ya lo llevaba”.
Lo que pasa es que, claro, éso lo
mismo se puede desarrollar antes




Yo nmíe acuerdo que en mi casa lo
decía y mis hernnanos se reían.
— ¿Si? ¿Se reían?
¿Por qué?.
— Mis hemmanios se reían. Yo
contaba algo y se reíaní. Y me acuer-
do que cuando yo me desarrollé ya,
lo dye en ¡ni casa ¿no?. Y claro, yo
decía: Yo llevo a la hermanía tal... y
se ponían: «Nada... a ver sí ahora re-
sulta que vamnos a temier unía herma-
na y no nos hemuos emíterao (risas).
Cosas que, claro, ellos no lo en-
tendían.
Y yo ya, cuando vi ya... Mi padre.
pos la verdad, tampoco estaba nnu. -.
mu convenc lo; y cuando mi madre se
lo dgo, dice: «!Uh, ¡nadre mía! ¡Pero
eso no sabe ella que eso no está per-
mí tío! ¡Que no sé qué, que no sé cuán-
tos...!>’.
Pos, claro, que no quería.
que nío quería, ¿sabes?.
Total,
Peno yo ya... nne levantaba... Yo
~ nnucho, ¿rio?.
Hasta que yo ya..., ¡Mi madre!.
¡Una mnatía¡ía nne levanté malisimna,
va¡nos!.
Digo, yo, si no empiezo a curar,
yo mío sé lo que va a pasar. Entomices,
¡ni padre (decía): «Oye, tomíta, no se
qué, no sé cuántos... ¿Qué te va a
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pasar?. No te va a pasar nada’. Digo,
¿que no?. Digo: «Mire, usted no que-
rrá, pero si alguna vez me pasa a
mi algo. entonces no se lanmiente”.
Total, que le dfje otra vez a mi
madre y ya... O sea, que...
Y luego ya. a veces nne pregunta-
ba que si esto, que si lo otro... ¿sa-
bes?.
Aquello se pasó. Pero hay que pa-
sarlo.
— Mientras te pa-
saba éso, ¿Tú hacías
vida normal? ¿Tenias
problenías de otro ti-
po?.
— ¿Dada de baja en
el trabajo?.
— Porque te encon-
trabas mal.
— Pero ¿Tomao de
ojo y perturbación es
lo mismo?.
No, no. Yo, problemas, pues
eso, a lo p¡-innero. Luego ya no. Yo
lo único que, claro, pasaba lo siguien-
te ¿no?. Comiío estaba da de baja,
poique yo estuve cínico meses da de
baja, ¿sabes?.
— Sí,sL
— Sí, sí. Y veníga a ir a Alicante,
y venga no se que, asL.. luego no se
qué Tómate esto”, ¿no?. Luego ya...
Luego también, o sea, tomná de ojo.
Lo que se dice tonná de ojo pero es
perturbació ni, tarníbién mrcogía. El mmíe
hacía lo que nne tenía que hacer y
yo encontraba mucho alivio.
— Se dice así, ¿sabes?, pero es
lo mismo, es todo de lo níisnno, la
perturbación que recoges. Eso yo ya
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lo llevaba. Era todo de lo mismo, lo
que pasa es que comno no lo sabia...
Pero luego conno una señora que hay
por ahí, en la calle que vive mi madre,
en la calle de bajolsid, también es
para eso.
— ¿Para qué? ¿Pa-
ra el Mal de ojo?.
— ¿La prueba del
Mal de ojo?.
— Entonces ¿El
Mal dc ojo, qué es?.
— Si... porque dice que cuando
me hizo la prueba que vió una Cruz.
— Sí. Dice que al hacerme la
prueba, que vió unía Cruz.
Y ella mime dfjo: «Yo te podré alvian,
pero ves a tal sitio”.
Entonces fue cuanído fui a ca En-
rique, ¿sabes ?. Es lo que me dijo. Y
níada, entomices fue cuando ya me di-
jo que tenía que ir a los Trabajos,
desarrollarmne y eso.
Y luego una amniqa, tamnbiémí su
novio también curaba, ¿sabes?. O
sea, que... tambíén¡ sabía de esto, iba
a los Trabajos, ¿sabes??.. y eso.
— El nial de ojo eso es que la
personia que tiene Luz... O sea, se
dice tomná de ojo, pero no es tonná
de ojo. Es igual que a los nenes.
llJnía persona que recoge algo,¿sa-
bes?. Hay persor tas que son para re-
coger. Una persona que tiene unía
Luz, vaya a lo mejor a un sitio, a
pasar... y luego ¡¡aya algo, pues lo
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recoge, ¿sabes?. Pero que eso es per-
turbación. Que recogen alguna cosa.
— ¿Y lo que reco-
ges, qué es?
— ¿De personas vi-
vas puedes recoger
también?
— O sea, que hay
personas que lo lla-
man asi.
— Algúní espíritu, claro.
— Claro. No, vivas no. Que lo que
recoges es uní ser espiritual, ¿sabes?.
Pero que..., y eso.
Lo que pasa que dicemí tomá de
ojo, tomá de ojo; pero tonná de ojo
no es, se dice eso, pero no es.
—- Claro, comno hay gente que mio
lo conoce, o que no lo coniiprende...
¿Sabes?...
Todo esto, la verdad, por nníucho
que sepas, niunca sabes nada.
Yo, pues eso, a lo primero de ir,
pues... eso.
Ahora que él nos lo dijo, dice: «Lo
mnismmío tu madre que tú estais muzj
verdes. Pero poco a poco mreis... eso».
Y luego ya. claro, cuando ya empe-
cé... Yo iba a los trabajos y veía lo
que pasaba ¿no?.
Y viene mucha gente, ¿sabes? de
Almanísa, de Biar, de muchos sitios.
Y más en Semnamía Sa¡íta. Se hace
un Trabajo, lo que pasa que es más
largo. Entonces es cuanido se dan los
premios, para curar, para ir hacia
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adelante, ¿sabes?. O sea, conno una
ayuda, ¿sabes?. Tamnbiéní Viernes
Santo, Jueves Santo, el día de Todos
los Santos.
— El premio que
dan ¿qué es? ¿cómo
es?.
— El premio es si has terminíao
ya el desarrollo. Porque entonces es
cuando te lo dicen. A lo nnejor, no es
para curar ya ¿no?, a lo mejor te pue-
den poner uit Protector, o que te ayu-
damí. Emitorices tú ya llevas una ayu-
da ¿mio?? El Premio, pues lo que es.
O pasa el herniano y te dice: «fi Po-
niendo tu niano ; si es comí la mano,
o lo que tengas que hacer ¿no?. Por-
que hay niucimos que bendicen el
agua, o... ¿sabes?
Lo que rengas que hacer, de la
manera que lo tengas que hacer. Te
dicen que ya lías ternniníao. A lo mejor
te dan un
premio, por si a alguna persona
le duele, o para quitar dolores. Pero
a lo mejor aún no estás del todo, pero
ya llevas esa... ¿sabes?? Aunque lue-
go tengas que seguir, porque a lo nne-
jor tienes que curar otras cosas ¿no?,
pero de nito¡itento...
— ¿Eso es el pre—
rulo?
— O sea, el que te
dicen que ya estás de-
sarrollada.
— Eso es, claro.
— Eso es, claro. Es eso. Que te
dicen que ya lías tcrníi¡íao. O, a lo
mííejor, te dan uní premio para... por
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si alguna persona le duele, o pa qui-
tar dolores, pero aún no estás del
todo, pero ya llevas esa. - .¿sabes?.
— Aunque luego
tengas que seguir.
— O sea, que el de-
sarrollo puede durar
mucho tiempo, ¿no?.
— Tú, por ejemplo,
¿Te han dado ahora
ese premio para cu-
rar?.




quién se lo preguntas-
te?.
— ¿Ahora te en-
cuentras bien?
— Aunque luego tengas que se-
guir, porque a lo mejor tienes que cu-




— No, yo ya no. Ya no. Yo ya
estoy terminá. Hubo una persona que
me dflo: «Tú, no sé... yo creo que
que yo mío estaba temminá. Y yo se
lo pregunté a él,
— A él, a Enrique, al curandero
que me hacía el desarrollo. Y ¡míe dijo:
«Tú ya estás temmniná, si no, ya te lo
hubiera dicho yo. ¿Qutémí te ha dicho
éso?>’. Hombre, yo no es que descon-
fiara ¿mío? Pero yo, la verdad.., quería
saber. Pero no... yo... así... yo ya me
encomítraba míomnnal.
— Yo ahora estoy mnuy biení.
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Pero así, en los Trabajos, yo... Ha-
rá dos o tres años que por Enrique
pasó lo mismo que pasó Jesús, la
Muerte y Pasióní de Jesús. Es lo mis-
mo, lo rnisnío que pasó El, pasó por
él.
— ¿Lo mismo que
pasó Jesús pasó por
En í-ique?.
— ¿Y eso lo oís to-
dos los que estais allí?.
— ¿Pero catan por
boca de Enrique?.
— Sí, lo mismo. Luego pasó uní
ángel camítando y al mismo tiennpo
un perfunie a rosas... De verdad, es
unía coso granídísima. No es decirlo,
como verlo. Cuando pasaní los á¡íge-
les, el Arcángel San Gabriel ¿sabes?,
los ángeles que can tamí, todo eso po.-
sa por él.
—SL
— Si, claro. Porque pasan por él,
todo eso pasa por él. Por él, todo lo
mismno, cuando le azotaban, todo eso.
Luego pasó tannbién la Virgen Maria,
con la misma pena, todo, lodo con
la nuisma pena.
Eso es ahora, pa Semana Sanita.
A lo mejor no, eso no es siempre ¿sa-
bes?. Eso es, según, no todos los
años es lo ¡mus mo. Eso es precioso.
Lo nníismno así pasa buemio, malo
tambiéní pasa, pero coní unía fuerza...
Una vez, me acuerdo yo que es-
taba, llevaba un hernna¡ío de estos
oscurísinnos, yo que se, de citando
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Jesucristo. ¡Sabe Dios los años
que...! Y tenía una fuerza que no po-
día hablar. Había allí lo menos siete
u ocho honmíbres y no podían coni él,
hasta
que se cla4flcó ¿sabes?. Y enton-
ces, ya... pidió perdón, que lo perdo-
naran. O sea, que él no quería hacer
daño, pero que él iba a oscuras y...
6Tú has visto cuando se clarffican?.
— He visto cuando
pasa un hermano os-
curo y hablan con él.
— Pues eso es. Hay a lo mitejor
que pasan, pero hay otros que pasan
y... Porque a lo níejor una persona,
porque ha pasao que ha muerto en
uní accidente y pasa en el mismito mo-
nitento que le ha pasao eso, con el
mismo agobio y la mitisma cosa, y
cuesta mucho clarUicarle. Yo mmíe
acuerdo que pasó un herníano que...
«¡Ay, ay! Que me tienen encerrao y
ataa’. Otro que: «¡Ay, lo que mime pesamí
las cademíash’. Otro que decía: ‘<¡Uy,
Dios...!’, pues, a ver, hernnamío queri-
do, repite estas palabras; se lo decía
Enrique, vamos Enrique no, la señora
esta que le ayudaba, le decía: «A ver,
líermnano querido, repite estas pala-
bras”, y tal, «¿Qué te pasa?’. ‘<A miii
no mne pasa nada... ¡Ay, que me tie-
míen atao, que mmíe tienten enícerrao y
atao...! ¡Ay, lo que nne pesan las ca-
denas!». Pues tú repite estas pala-
bras y verás conno encuentras ya la
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Luz. «¿Es que estás oscuro?’>. «Si, st.
que no me veo».
Es que van, es que son ciegos,
que no se ven. Y ya. cuando ya...
cuando ya se vaníjunto al Padre, o...
4-la venio un ángel a por mí, me voy
comí él», o eso... Entonces que lo per-
donen por el daño que ha causao, lo
que pasa que iba a oscuras. O sea,
así...
Normainnemíte, siempre es lo muís-
nito. Pero unio pasa y lo misnno si han
muerto, a lo mmíejor, de accidente o de
enjérníedad. O sea, eso es.
— ¿Entonces, el
hermano al que se le
da Luz, ya no vuelve
a pasar otro día?.
— ¿Pero como os-
curo o como clarifica-
do?
— Un matrimonio,
¿los dos muertos, pa-
san a. la vez?.
— Ya, entiendo.
— SÉ puede pasar, pero si ya es-
tá elevao y si tiene permuíiso del Pa-
dre, entonces ya pasa y puede pasar
en otra ocamoní.
— No, ya está donde debe de es-
tar. Pero a lo nnejor hay uno que míe-
cesita muchas veces hasta que ya...
hasta que ya está.Pero cuando se
clarifica ya está.
Luego también hay un nnatrimnonio
que casi siempre está.
— No, no, muertos no. Vivos, es-
tán vivos, que van a los Trabajos.
— llJnía níena pequeñica que se
les miturió y casi siempre pasa: «Yo
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estoy nnuy bien. ¡Ay, qué contenta
que estoy!. Estoy nnuy bien. No su-
frais por mi, porque yo estoy muy
biemí”.
Cosas que, claro, uní ángel; porque
era, no sé de qué tiempo, nio sé mííuy
biení, pero pequeníca. Es normal.
Ellos se llevamí mnuclío alivio. Es que





— Sí. O sea, no es que tengan
Luz, sino que está¡í desarrollás.
O sea, persomías que se entregamí
solamente, que pueden pasar por
ellas ¿sabes??
— O sea, que por ti
pueden pasar.
— No, nio, por nní no. A y U u te
dfjo Enrique que sería para pasar por
miii y eso. Pero de moníeníto no. Ya
cuamído ya te desarrollas ¿mio?. Es
cuamído el hermano ya va viendo lo
que tú puedes.
Claro, todas las personas no po-
demos llevar lo nnis mo. Hay personías
que, por lo que sea, que temígan más
fortaleza, por lo que sea, segúní, ¿nio?.
O sea, que eso, co¡forrne te vamí de-
sarro lIando, el herínamio <ja ve lo que
tú •puedes. Hay personas que son
mnás sensibles y ciertas cosas a lo
mejor les hacen daño ¿río?.
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— Pero tú ya estás Si, ahora ya sí, pero a lo primnero
desarrollada. no. A lo primero no podía. ¿Cormípren-
des?.
— Sí. — Porque yo a lo primero, es que
notaba como si algo se muíe acercara
a mi ¿sabes? Y en ese momento estás
asu.. corno... ¿sabes?? Que yo notaba
algo que se me acercaba. Y yo, claro,
sie¡npre al levanítarme estaba así...
Al levantarme pegaba unos suspiros
6sabes?. Y yo, claro, o sea, cosas
que no se míe ocurría decirselo. Y yo
ya cogí un día y se lo dfle.
Entonces, dice que era que un her-
mano iba, era... O sea, me ayudaba
mucho y me quería mucho. Iba con-
migo. Lo que pasa que él quería ayu-
darmne, pero veía que al acercarsenne
a nníi, pos yo nne asustaba. Entonces,
claro, mío quería. Y yo, claro, en otra
ocasión ya mejor y eso. Entonces
ya... eso.
Los Trabajos es eso. Pasan unos
para clarificar. Cada personía... Por-
que adí vas al Trabajo y, claro, las
personas que se pueden entregar,
primero unía, luego otra, luego trabaja
otra, y hasta...
Priníero pasa el que lo dirige. O
sea, son todos iguales, claro. Vaní pa-
sando. Prinnero pasa el hermna¡ío. El
es... lleva... Samí... ¡Ay, no míe acuerdo
ahora!... Samí Lucas. Y Enrique hay
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veces , Sant Nicolás de Barí lo tiene
otro, pero Enrique, si vieras, pinta
unos cuadros... Eso lo pintó él.
— ¿Ese cuadro lo
ha pintado él?.
— SL O sea, es una foto, pero el
cuadro lo pintó él. Tiene unos cua-
dros.., que es que hablan. Y tiene a
Jesús Cruc~ficao... tina níaravilla.
Mi marido cuando fuimos, se que-
dó... Uní señor que mii lía estudiao ni
nada, y que haga esas cosas... Eso
es, en el nuomnento que el hermano le
dgo: «A pimítnr», pues a pintar. El hom-
bre, que haga esas cosas... Un pintor
que ha estudiao, pero él... una per-
somía que ni ha estudiao mii nada, y
que haga esas cosas...
— ¿Tú a quién lle-
vas de Protector?
— ¿Siempre llevais
el misnio Protector, to-
da la vida. o se puede
cambiar de Protector?.
— Yo a San Bernabé.
— SL Una vez que ya estás de-
sarrollá, siennpre el mismiío.




— ¿Y qué curas? — Yo la piel, verrugas, eccenías,
Yo verrugas es lo que más he quitao,
y eccemas también he quitao algu-
nas, pero menios. Granos algunos, pe-
ro verrugas es lo que más he quitao.





— ¿Ese aceite lo
preparas de alguna
forma?.
— ¿O sea, que no
haces otra cosa, sólo
bendecirlo?.
— ¿Aceite de oliva?.
— ¿Y con el aceite
qué haces?





— ¿No siempre di-
ces lo mismo?.
— ¿De dónde viene
la gente para que en-
rarse, solamente de
Villena?.
— Si. O sea, para los granos, pa-
ra las verrugas no tengo que pomíer
nada, pero para lo demnás sí, aceite.
— Lo puedo preparar yo, pero co-
mito en Seníana Santa el año pasao
me llevé ¿sabes?, y lo bendicen.
— Nada, sólo aceite.
— Aceite normal, de cocimía. El
pmeparao es ber ¡decirlo.
— Se lo pongo y les ponígo las
mantos tambiéní.
— Yo a La Santís imita Trinidad y
al hermano.
— Según. A lo mejor... No sé, algo
que venga.
— No, no. No 1-tace falta. Es el
deseo que te ayuden. A la hernnana.
— Geníte vienie de muy lejos. Que
mío es tinta cosa muy...
Adeniás, aquí de la piel hay va-
rias. De Benejanna vino uní mucha-
cho, y luego vino un matrimonio de
Caudete. Es que ésto no es como el
que cura de todo ¿mio?. Yo, hay veces
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que tengo más. O sea, que no es una
cosa comno el que es para todo.
Ade¡ná.s, aquí de la piel 1íay va-
rias, ¿sabes?, que no es una cosa
como si fuera general, para todo, ¿sa-
bes?. O ya que desarrollamí y eso,
6sabes?. Claro, no es igual, siemitpre
tienen mnás, ¿sabes?.




enfermedad es lo ints-
nio?.
— Voy.., según. Porque conio és-
to, lo níuestro, esto de la Vida Espi-
ritual, ellos mío.., ¿sabes?? Pero yo
creo en Dios. Pero si quiero ir, voy.
Porque eso, aun que ellos quieraní de-
cir lo que quieran, Dios es el mismo
para todos.
-- Si es por una cosa de una en-
fernnedad sí, claro, como to el mitumído.
— No. La emífernnedad... lo que es
espiritual es espiritual, pero todo mio
es. Hay cosas que son del cuerpo y
otras es muy diferente.
Al-tora mismito, unía persona que
tenga Luz, no todo lo que le pase va
a ser de eso. No vayamos a querer
decir que todo es de lo ¡nisrito ¿no?.
También se pasan cosas que son del
cuerpo.
Fijate, yo, a mi nene, estaba así...
tomníao de ojo. El níene estaba rnalico,
malico. Estaba tomuíao de ojo. Había
recogio algo, al muísrito tiemuípo del eso
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se les para la digestión, y estaba...
4A[o te lo puedes ni iníaginar! Ni que
estuviera muertecico, igual.
Y entonces le llevé a una mucha-
cha. Y dice: «¡Uy, creo que también
está empachaob’. Lo llevé a la miíujer
del empacho. Y, claro, lo tienes que
llevar tres veces. Lo llevé por la ma-
ñana, y dice, antes de darle la co-
mida le traes y por la tarde otra vez
¿sabes?? Y eso es.
Luego también que si tenía agua
pará... ¡Yo que sé, fue una sennana...!
¡No te lo puedes ni imaginar!.
Y, de verdad, que si no lo veo no
nne lo creo. ¡Que cosas! ¿Y qué ten-
drárt? El nene, de verdad, blanquico,
blanquico, blanquico; y sí vieras en-
seguía conno se puso de bien. Le hizo
la prueba, cada una lo hace de una
manera ¿no?.
— ¿Cómo lo ha-
cen?.
— Con aceite ení uní plato de
agua, le hacemí la prueba ¿nio?. Le
mojan el dedico y si la gota se va,
es porque está tonnao, y si la gota
se qtteda igual, es porque nio está
ennpachczo. Eso a mi también me pa-
saba lo nrtismo. El ennpacho luego se
quita con un pañuelo. Lo miden comí
un pañuelo. Te ponen un pañuelo del
cuello, ponen así la milano, se persig-
nan. O sea, lo midení así: La nnano
y el codo, tres veces. Y si, ahora mus-
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mo, se le queda así, al medirle las
tres veces, aquí en el estómago se le
queda así. Pero, ahora, si le pasa
¿sabes?, si le da las tres veces es
porque mro está. Pero, ahora, si mío le
llega bien, es porque está ¿sabes??
Lo hace tres ves, se perrngna y eso,
lo hace otra vez, hasta que se le que-
da bien.
Entonces, cua¡ído ya se lo hace
las tres veces, entonces es cuando
ya no estás. A lo mejor se lo hace
otra vez y a lo mejor todavía está,
pero a la tercera vez ya se le queda
bien¡. A la tres veces se le va. Pero
tiente que ser emí un día. Tres veces
en un día, ¿sabes?. Ahora mismo, st
ení vez de por la mnañana lo llevas,
cómo te diría yo, por la tarde, pues
lo tienes que llevar el otro día. Porque
son tres veces las que hay que lía-
cerselo ¿sabes?.
— ¿Te recomienda
que le des algo, o que
no coma...?
— Sí. La mañana tiene que ser
en ay unías, luego después de nníirarlo
le puedes dar. Pero casi sie¡itpre no
comiviene darle. O sea, al estar así
¿ tío?. O te manida que le des limnón,
agua de limón, ¿mío sabes?. Y eso.
Nornn¡almiuente, o sea que, aumtque lo
tenígas así... O algún Damione. Pero
sien¡ípre que lo lleves tie¡íe que ser,
si le das comida, tiene que ser dos
horas. A las dos horas ya se lo pue-
des hacer, pero si no, no. (Se oye
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llorar a su h~o pequeño) Me perdo-
nas, voy a ver...
— No te preocupes,
ya llevamos mucho ra-
to charlando. Muchas
gracias por tu ayuda y
por haberme dejado
grabar.
— De nada, mujer. Si en algo
puedo servirte. Esto es todo muy os-
curo y muy grande, nos podíamos es-
tar hablamído años.
— Muchas gracias




Sexo: Mujer. Estado civil: Casada. Profesión: Ama de casa.
Vive con su marido y con su hija. Desarrollada en la clan-
desdnidad por un curandero, en Villena. FACULTAD. Espe-
cialidad: Libera seres oscuros. Cura el empacho. Comenzó a
ejercer en el año 1973.
Entrevista realizada en Villena, febrero de 1981.
— ¿Perturbación y
acogimiento es lo mis-
mo?
— ¿Te hace estar
mal?
— ¿Qué te causa la
perturbación?.
— Es lo mismito sí, no.., sí nio
se te acoge no, pero es lo mismo,
¿connípremídes?.
— Sí. Te hace estar mnal, y hasta
que la persona, no sé como explicarte
ésto. Hasta confomme la persona no
va superando o va cogiendo enten-
dimríiento, enítonces esa perturbación
se va metiemído cada vez más, cada
vez niás, hasta que se hace coní la
personía.
Pero si estás superá, si tú, te po-
nen emí tu meníte unía cosa mala, la
dejas y dices: «No, Dios nnío, esto mío
es así’>; y no haces ni caso.
— La perturbación te causa
pues... ¿Qué te diría yo?... Lo malo,
lo malo te induce a darte pensamien-




— ¿Pero también te
puede hacer que te
sientas mal, que enfer-
mes, que te salga un
bulto, por ejemplo?
— ¿Pero si no se te
acoge también?
— ¿Qué te hace?.
— ¿Pero ahí ya es
que llevaba un acogi-
do?.
— O sea, si el ser
que se le acoge, cuan-
do murió tenía, por
ejemplo, un cáncer de
estómago, si se te aco-
ge a ti, ¿te empieza a
doler el estómago?.
— ¿Y te pueden dar
los síntomas del cán-
cer?.
— Totalmente. Sí, claro. Porque
en una perturbación de esas te pue-
dení pasar muchas cosas.
— Si no se te acoge a ti, no. Pero
corno ellos van perturbaos, si uní ser
de esos se te cigarra te lo hace a ti.
— Te pueden pasar nituchas co-
sas. Este señor, misnno, este señor
se quedó totalmente paralizao. Ni po-
día eruptar, ni podía ventosear. Es-
taba completamente congestionao.
— Claro. Ahí llevaba una pertur-
bacióní. El Mal ya le había cogido de
tal mnanera... que el nnal se le había
hecho aquél daño que, claro, él lo
sentía corporal; porque hoy, conforme
estamos en vida, se sieníte corporal
¿eh?, pero el nnal lo llevaba el espí-
ritu, el alma, el alma la llevaba mal;
por eso él se sentía maL
— Totalmente.
— No es que te se vaya a hacer
a ti, sino que tú sientes esas mnoles-
tias. O conno aquel ser que deja su
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existemícia en un accideníte y se lía
dao un golpe, y, a lo mejor, ha muerto
de aquél accidente pero no ha muerto
en aquél instante, y él se siente de
aquél dolor, de aquél golpe, pero co-
mo está aturdio, porque está entre
la vida y la níuerte, no sabe lo que
le pasa. Enítonuces él sieníte ese dolor.
A donde se acoge esa perturbaciónt
siente esos nitismos sintomnas de do-
lor. ¿Comprendes?.
— Sí, si, entiendo.
¿Pero para acogerse
debe estar muerto,
no?. ¿O puede acoger-
se sin haber muerto?.
— ¿Y si, por ejem-
pío, la que viene con
el nial soy yo, y por níi
— Se acoge su espíritu. Muerto,
claro. Entomices, cuando aquéllo ya
ha pasao... Unía materia se entrega
y le da paso a ese hermano entonces
la nnateria se queda completamente
libre.
no puede pasar el ser, o yo no
puedo dar paso al ser porque mio es-
toy preparada o porque nio tengo fa-
cultad, ¿se lo das tú?.
— Sí. Si tengo permiso para el
Padre, sí. Si tengo per¡niso del Padre,
si. O sea, que yo puedo coger a umía
personía y la puedo ayudar. Pero si
esa perturbación que lleva es para
darle paso en ese m omento... ¡jo, en-
seguida nne lo damí a entemuder, pero
si no, no. Porque a mí no me afecta.
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— ¿Y entonces, qué
haces? ¿Cómo se le
puede quitar ese mal
a la persona que vie-
ne?.
— O sea que...
— Pero éso ¿ques
es? ¿Al espiritu que se
había acogido a esa
persona no le habia
llegado el momento de
encontrar la Luz?.
— ¿Y entonces los
hermanos espirituales
lo recogen y se lo lle-
van?.
— ¿Pero tú le pides
al Padre que lo haga,
o lo hacen ellos sin pe-
dirles nada?.
— Se le quita. Sólo Dios sabe co-
nno. Por mediación de hemmamíos es-
pirituales.
— Los hermanos espirituales que
hay en ese mo¡nemíto entre nosotros,
si no son para yo tener que dar poso
a ese hermano, a esa perturbación,
entonces, los hermanos espiritua-
les... Yo llevo un Protector, una Pro-
tectora, el otro lleva uní Protector; en-
tomíces, por mediación de esos
líermanios, lo recogen y se lo llevan
allá a doníde el Padre los destinte.
— Justannente.
— Justamnente.
— Homnbre... Es que ellos ya lo




a buscarte a ti o a otra
persona que puede
ayudarles, ya traen el
permiso del Padre?
— Claro, ya está todo relaciomíao.
Cuando el Padre te pone aquello de-
laníte, es porque tú lo tieníes que re-
alizar. Porque aquello es para ti y lo
tienes que realizan Entonces si tú
aquello te haces atrás por miedo, por
¡ío temíerfe, porque te crees que aqué-
lío es mentira, no sé... Entomices, tú
en vez de
superar, lo que vas es para atrás.
¿Comprenídes?. Te vas hundiendo.
Entomices, la perturbación es eso
lo que quiere, que tú nio te lances a
hacer el bien de aquella fornía. Hay
tanítas y tam itas y tantís (mas formas
de hacer el bien... Yo lo tengo de esta
maníera, el otro lo tíenie de la otra.
el otro lo tiene de la otra... pero para
Dios todos sonios lo mnismo. Lo que
importa es la fe y la voluntad para
poder vencer aquéllo.
— ¿Hay que tener
fe?
— ¿Y si al ser que
se acoge le ha llegado
el momento de encon-
trar la Luz, qué ocu-
rre?.
— Claro, tu voluntad y tu fe. Es
nitás la voluntad y la fe.
— Entomices la nnateria siente
malestar, sienite... claro, nualestar por
aquél hemmanio. Claro, connto necesita
teníer soltura, míeces ita salir.., porque
está ahí sujeto, y ese hernuíano o esa
hermuiana neces ita salir... enítomices
por mediación de la nrnteria, sí yo
me veo níala, entomices yo míe entrego
y yo doy paso a aquél líermnano, sea
quiéní sea, uní hemnnamío. Entonces
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aquél hemmano ve la Luz, él ya me
tiene a mí suelta y él tamnbién suelto.
— ¿Pero ha pasado
por ti o por el enfer-
mo?.
— ¿Y cómo haces
tú para que salga de
la otra persona y entre
en ti? ¿Le llamas?.
— ¿Pero no habla?.
— ¿Y el que habla,
habla por boca del que
está enfermo?.
— ¿Y entonces ha-
bla por boca tuya?.
— Ha pasan por miii.
— Yo mío le llamnío. Si yo níada más
con tocarlo. Si aitora mismno viene
unía persona aquí mnala, por unía per-
turbacióní, yo cojo y le ayudo, nne in-
voco al Padre, pido la ayuda al Padre
y entonces yo relizo aquél trabajo pa-
ra poderle ayudar, por mtíediaciómí de
oraciones, por mediación de oracio-
níes; y entomices aquéllo pasa.
— No ¡tabla. Unos sí y otros mio.
Untos sí y otros no.
— No. El que está enfermiío, el que
está eníjémmo simio no es facultad mío
puede hacer eso.
— Homnbre, una vez que yo le líe
recogido la perturbación, si ese her-
mano es para pasar, yo nne líe de
emítregar y emítonces pasa y da... lo
que el permiso de Dios tenga. Enton-
ces dice: ‘~Yo he dejao miii existenícia
de esta fornna», o “soy nitenqano’>, o
«fui mengana”, o ‘<yo dejé mi exis temí-
cia de esta manera, ahora comnpren-
do esto», o «ahora comprendo que no
tengo cuerpo»... Dant su relato tal co-
mo la Luz que ya temíga, el Padre los
ha dao la Luz, ellos ya conípreaden
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su situación. Y entonces ya, otros pa-
san haciemído niucho daño, porque no
sabení lo que les pasa, vamí inducidos
por el nital... Y entoníces pasaní ha-
ciendo muctío daño, no ya por el nial,
que sont..
¿Cómo te diría yo??.. Que son re-
beldes, les estás ayudando, que no
quieren, les estás diciendo la oraciómí
y no quieren saber nada, no quieren,
no quieren, no quieren, y se rebelan
comítra lo que tú les estás diciendo.
¿Me connpremídes lo que te quiero de-
cir?.
— Sí. ¿Y porqué




grado de elvación que
tiene una persona
cuando deja la carne?.
— ¿Una persona
que ha hecho mucho
mal tiene que estar
luego mucho tiempo
oscurecido?.
— Porque les falta superación,
les falta elevaciómí, y como ellos aúní
estámí materializaos, porque aúmí
creen que existen, entonces aúní siemí-
temt el egoísnno que haní tenido en la
Tierra y mío se pueden superar.
— Justammíente. Claro, porque se-
gún aquí haya podido ser, entonces
a aquél her¡namío le cuesta nneníos de
coger la Luz o le cuesta más. Ha de
purgar todo lo que aquí se ha dejao
penrdiemíte.
— Claro, para que purgue todo
el mnal que haya hecho. Claro, hasta
que lo punja todo. Entomices, cuando
ya ha puriJicao por rnediación¡, sólo
Dios lo sabe, porque yo eso no lo sé,
cuando ya ha purificao, puede pasar
uní año, pueden pasar dos, lo que
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sea, entonces ese herniario va a os-
curas.
Como va a oscuras, él aún cree
que vive, entonces el que va, el que
ha teníido esa cosa de hacer daño
ení la Tieera, pues si aúní sigue de-
jando su existencia comí ese odio y
esa maldad... Es cuando se acoge a
veces a personas que llevan Luz y
les hacemí hacer cualquier hecho. Se




— ¿Si es un ser
muy, muy oscuro te
hace suicidarte, si lo
es menos, te hace que
te duela la cabeza, por
ejemplo?.
— Siemnpre cosas malas. ¿Com-
prenídes?.
— Claro, al ser de nnenos oscu-
ridad... Pero eso también tiene que
estar emí la mitateria. Ahí tannbién ini-
fluye que una materia.., que la ma-
tena se supere, se sepa superar. Por-
que si yo tepresto unía ayuda, porque
vienes perturbada, y yo te presto esa
ayuda, yo mío soy míada, te está dan-
do la ayuda el Padre, y tú mío pones
de tu parte, ¿eh?, ¿de qué sirve?. Es-
tú también en la persona, en la su-
peraciómí de la persona. En la volun-
tad de vencer ese mal. Porque si tú
ahora ¡muís nno tiemies en tu mente, que
te pomíen en tu nitente cosas desagra-
dables, cosas níalas...
Tú piensa que tienes las dos co-
sas, el Bien y el Mal. Si a ti te ponen
una cosa mal ¿Tú te vas a guiar por
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aquéilo? Tenídrás que vencerlo y de-
cir: «¡No, Dios nnío! Esto mío es así.
Ayudamne.”.
Déjalo, no le des importancia a
aquello malo, para que lo malo río
coja fuerza, ¿eh?. Y entonces, acoge-
te a la parte buena.
Entonces, así tú te vas superan-
do.
Porque hay materias, que están
ejercienído, curando, pero mío sabemí
por donde les entra el Bien ni les
entra el Mal. Enítonces, solaníente
con ¡tablar hacen bien o hacen mal.
— ¿Y eso, por qué?. — Porque la perturbacióní, comrío
lo que trabaja es la níemíte... Como
lo que trabaja es la mítemíte, con el
pensam¡íiento, cuamítas cosas... A ve-
ces estás haciendo una cosa y cuánto
no te ocurre
el pemisanniento que, a lo mejor, te
estás acordanído de cosas que dices:
¡Madre, pero el pensanníento a dónde
nne lleva!. Es eso. Porque si yo, corno
antes te he dicho, te ayudo y tú mío
pones tu voluntad y no pones tu fe,
¿de qué te sirve lo que yo te pueda
ayudar? ¿de qué te sirve lo que Dios
te pueda dar?.
Entomices, lo malo tanníbién se mete
y te pomie en tu mente las cosas cIa-
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ras o te las pone turbás. Si es comno
aquél h~o que tienes que tú quieres
que vaya por uní camino y a él no le
da la gana. ¿Qué vas a hacer? ¿Lo
vas a matar? Lo tieníes que dejar.
Dios igual. Dios nos prueba.
— ~El Mal tiene
tanta fuerza como
pueda tener cl Bien?
— ¿Antes no bebía?
— Ya lo creo. Porque yo te voy
a pomíer un caso. Yo conozco una se-
ñora, que éso ha sido en sujuveuítud
¡unía níaravilla!. Buenía persona, tra-
bajadora, todo. Y, ení cambio, llegó
un nnomento que recogió un borracho
y con ella va. Y mío la deja. Y la mujer
agarra cada enfariníá de promióstico.
— No. Y ella, el tiyo, vino el tíqo
diciendonos que, por favor, que fué-
ramos a ver lo que le pasaba a su
madre. Y yo, claro, yo emitorices yo
no te¡íta nada y nos fuinnos a buscar
una materia. Y cuando emítró aquella
nnateria y dyo: “¡Madre mia!”. Y en-
tonce aquel herniíano, que llevaba
aquella mnujer, le dyo:
«Yo, nne haceis que me vaya de
ella, pero volveré a ella otra vez. Soy
de Villena. No puedo decir quien soy.
Pero quereis que me vaya, nne voy
ahora. Pero volveré a ella’>.
Estuvo tres ¡rieses que la ponían
las botellas encima de la mesa y ella
no las tocaba y a los tres meses,¡pumí!




— ¿Eso le crea pro-







— ¿Antes no era
bebedora?.







— Problemas cori la familia, a
nnonto¡íes. Pero la culpa ¿quiéní?, los
h4os por no apoyarla. Porque, si esas
persomías tuvieran fe, hubieran bus-
cao q andao cielo y tierra; y hubieran
dicho: «No. Si mi mnadre necesita una
ayuda, vamnos a prestarle esa ayuda,
con quiení sea, para que mi madre
no se vea de esa mamíera”. Pero corno
esas personas rio tie¡íen fe, la dejan.
— No. Ella los ha tenido des-
pués. Cuando ya empezó a emtfari-
níarse, que ya, claro, ya el mnarido,
ya... ya no daba pié comí bola.
— Ella no era bebedora. Eso
cuando se le acogió uno que lo era.
Y si lo es» pues te hace beber nnás.
— El Mal, yo, a mmii enteneder,
creo que mío lo puede hacer.
— Te voy a decir una cosa. El
Mal, si la materia esfalsa, y no tiene
esa claridad para comprender el
Biení, si se deja llevar por la mentira,
entonces el Mal se logra de quéllo
para que aquella ¡ríateria pueda cu-
ram; u¡i suponíer, pueda hacer el bien.
Enítomíces, la nitateria tiene culpa
y no tiene culpa. Tiene culpa porque
mío sabe vencer esa nnenítira que tiente
y se deja llevar» ¿cli?, y tiente culpa...
¿Lo líe dicho biení?
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— Tiene culpa porque se deja lle-
var por aquello, y no tiente culpa por-
que comno está inducida por el Mal,
el Mal la está haciendo que esté tía-
ciendo todo aquéllo. ¿Me compren-
des? No sé si nne explico.
— Si, sí te explicas.
Te entiendo.
— ¿El Mal de dónde
procede?.
— Te entiendo, te
entiendo muy bien.
— No rite puedo explicar de otra
manera, mio sé.
— El Mal procede... ¿Cónio ahora
nnismo están ocurriemído tamítas cosas
malas que hay en el munído?. Porque
como las pensonas no tenemos amor,
no tenemos entendimmíjemíto, no que¡-e-
mos poníer de nuestra parte, emítoníces
el Mal se logra de acaparar y poner
en las mentes y hacer todo el nnal
que puede. Entomices, si las personas
vencieramnos eso... Si tú, uní supomíer,
te inducen a matar una persona, tú
dices: «¡Cómnio voy yo a hacer eso!’>,
¿nío~, «¿Quién soy yo para hacer es-
to?”, y tienies ese tenmior, te haces
atrás y tú eso no lo realizas. Pero
colijo éso las personas no lo hacen,
emítonces 1<) ¡italo cada vez más fuer-
te, níás fuerte. ¿Comnpremides?.
— El Mal es eso, la perturbación,
todo es lo nnis mo. Porque yo, ¿por qué
cogí la perturbaciómí que cogí, y nmíe
envenené?. Nado~ yo, mío me pasaba
nada. Nada mutis que yo... Tenía mi




— No, no recuerdo
que me lo hayas con-
tado.
— Tenía mi nenia tres años, y era
el 22 dejulio, no me se olvidará nun-
ca. Estábamiíos en vacaciones. Mi rna-
rido cogió a la nena y se la llevó a
dar una vuelta; y me dice: ‘¿Te vie-
nes?”. Digo: «Pues mio». Digo: «Yo nne
quedo y hago la comnida, y, cuando
vengais le danios de conner a la níena,
nos acostamnos uní poco la siesta y
luego míos vamnos». «Ala, pues biemi».
Y aquel día hice cocido, porque di-
go, así del caldo le hago sopa a la
nenia. Hice cocido pa conníer. Y, cuan-
do ya habianríos comido, mni marido
se va. Miento. Antes de venir mi ma-
rido, nne ponen en la nneníte: «¡Tón tate
pastillas! ¡Tóníate pastillas!». Y yo.
como iba imíducida por aquéllo que
había entrao cmi mí, que miii volun-
tad...
Ademitás, también tenígo que decir-
te, lo que hoy compremído tannipoco lo
comprenidía enítomíces. Si emíto¡¡ces ¡tu-
biera estao conio estoy ahora, hiubie-
ra dicho: «No, Dios mío, ¿Quién soy
yo para hacer unía cosa que Tú me
has dao la vida y eres Tú quien me
la tienes que quitar? ¿Quién soy yo
para disponer de ella?’>. Y haber ven-
cido aquello. Y, crí caníbio, mío pude.
Cogí, ¡míe levanté y ¡ríe tomé uní tubo




Y solamente nne acuerdo que le
d~e a mmii nena: «Rosita, la nía¡na se
muere, tú te quedas coní el papa. A
la manía ya no la vas a ver mnás,
pero elpapa tendrá cuidao de ti». Cla-
ro, la níemia tenía tres anacos... ¡Mira
si lo Malo..., lo Malo que allí había
estaba metiemído cizaña por todo, eh,
que hasta de la criatura se valió, pa-
ra que yo, inconíscieníte, le dijera a
la criatura aquéllo!.
Entoníces, claro, mi ¡itarido entró.
Al vemme: ¡Nena! ¡Nena!
¡Nenia!. Y yo estaba completannení-
te muerta. Porque no era yo. Era, es-
piritual¡nente, aquel acogimiento,
aquella perturbación que yo llevaba
ení nní y yo no rite podía valer. Emí-
tomíces, «¡Nenia!”. Llamó a las vecinas.
«¿Qué le ha pasao a la Amalia?’, la
una, “Pos si hemiíos llamiíao y creíamos
que no estaba”. «Si no se ha quenio
venir’>. «¡Mira cómo está!». Me pusie-
roní el ventilador, claro, a md aquéllo
mío nne se pasaba; como era espiri-
tual, que no corporal, nio nne se podía
pasar.
Entomices mío mite se pasaba. Me
acaro¡í de la habitación al comedor
y míe sentaron en una silla. Y, es-
tándo senítá en la silla, me ponen en
mi mente: «¡Tómate aceite!».
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Ni sé có¡no mii quién. Yo mío me
podía niover. Yo tenía tos los temido-
nes completamríente muertos. A mi mite
sacaron como un trapo. Y yo nne le-
vanté de la silla, me fui al guisador
y nne puse un vaso de aceite y mite
lo tomé.
Me torné el aceite, y cuando, al
tomarmne el aceite, a los diez minutos:
¡Ay qué nnala! ¡Ay que angustia! ¡Ay
que mala! ¡Que malestar que temígo!.
Me dió por devolver. Enítoníces devolví
todo lo que había tomiíao.
Entonces, mi madre, corno sabia
lo que pasaba... Mí níadre, claro, ya
por sus años y mucha/e que ha tenio
y tiene, se fue corriendo a buscar a
una mitateria. Se fue y le dho: ‘<Pepe,
que me pasa ésto con nni hga’.
Aquel muchacho entró. Cuando
enítró dentro de mmii casa se echó las
¡nanos a la cabeza «¡Madre mía, nna-
dre mía, 1<) que hay aquí!». ‘¿Trini, y
usted no ha visto lo que hay aquí?».
Dice nni madre:”Yo he visto que aquí
esto no está Claro, ¿Qué es lo que
pasa?’. Dice: «Aquí hay u¡ía pertur-
baciónm que ha vertido a por ella. 1-Ja
vemíido a por ella, la lía hecho hacer
este hecho porque ha intentao llevár-
sela: pero gracias podennos dar al Pa-
dre que...», como mío era aquél nno-




También míte valió el alrededor que
tenía. De la fe que terííamí. Eso tamn-
bién imífluye mucho. Si yo, a mi lao,
mío hubiera tenio prsonas que habie-
ran buscao aquéllo y a mmii no me hu-
bieran apoyao, no míe hubieran aqu-
dao espiritualmmzen¡e comnio me
ayudaron; ¡ja no con toca¡-me, simto
con pedir al Padre, ¿eh?. Entomices,
quizá, no sabemos yo dómíde hubiera
podido estar. Porque emítomíces la per-
turbación sí que míos hunmde a todos.
Pero, claro, estaba miii madre, que yo
tenía con mi mitad re uní respaldo nnuy
grande; y ella fue. Luego, en ¡ni nitemí-
te me pus ieron aquéllo, yo me lo tomé
y cuando fue aquél nnuchactío le d~o
a mi nitadre: «Esta noche le de leche
sin parar. Detrás de un vaso, otro.
Y le da uní lavao conr agua oxigemía-
da’>. Con una perica darme uit lavao.
Entonces mmii mnadre cogió y nne lo hizo.
Y yo, claro, ennpecé a mejor, a mi¡ejor.
a mejor, y ya crí el otro día fuimos
a su casa. Pero yo estaba con la vista
que no nne veía, corno si tuviera un
relieve por delante; y le d~e a mi mna-
dre: «No nie veo ¿Qué ¡ríe pasa?». Y
dice: «Nada. Vámitomíos». Nos fui¡nos a
casa de aquel niuchacho, y entonces
pasó el Protector de aquel hermamio,
el Protector de aquélla materia, y di-
jo: «Hermana querida, gracias pode-
¡nos dar al Padre que aúmí no era el
mor miento de delar tu existencia. ¿Tú
comprendes?. No era el mmíomenítojus-
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to de dejar tu existencia. El Padre
mandó, en aquél mnomeníto, unía her-
níana espiritual para que te dyera
que te tonnaras el aceite y, por me-
díacióní de aquella líerníana, tú com-
prendiste aquéllo. Fue tu salvaciónt
Porque el Padre mandó aquella her-
mana porque río era el mno¡míento de
dejar tu existencia».
Entomices, aquella hermana que
mandó el Padre fue la que me puso
en ¡ni mente :‘¡El aceite!. Y aquéllo
fue níi salvación.
— ¿Era una pertur-
bación oscura?
— ¿Y ese ser oscuro
que se te acogió, ya ha
encontrado la Luz?.
— Sí. mc acuerdo.
— ¡Oscurísima!. ¡Mira si era ma-
la, que iba a por mí!.
— Claro. Yo diría que éste la en-
contró. Pasó por Pepe.
Corito emíconítró la Luz la pertum-
bación que cogió este nnuchacho, que
pasó por miii... Aquel nnuchacho que
yo te conté.
— Claro. Yo, una vez que le quité
aquella perturbación, claro, yo, mala,
níala, ¡mala ¡qué mríala! ¡qué mala!.
Claro, nuala, mala, porque aquél her-
manmo tenía que pasar. Porque si
aquel hernnano mío hubiera temíido que
pasar, yo le hubiera ayudado, le hu-
biera quitao aquella perturbación, pe-
ro a mi mio mite hubiera afectao. Me
hubiera quedao igual que estaba. Pc-
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ro cuamído yo enípecé ¡nala, ¡nala,
mala, era porque aquel herníano te-
nía que pasar. En cuaníto aquel pasó,
el muchacho se quedó bien y yo tam-
biémí. Ya mío míos pasó nada a ninguno
de los dos.
— ¿Perturbación y
acogimiento es lo mis-
mo o rio?.
— Sí. Creo que si.
— ¿Tú ya no tienes
acogimientos?
— Perturbación es... Siempre va-
mos perturbaos. Todo el nnuntdo va-
nnos perturbaos. Lo que pasa... es...
Los acogimientos es otra cosa. Los
acogíníienítos es cuamído, mío sé cónno
explicartelo. Es cuando se acoge ami
ser a la persona y los líace pomíerse
de aquélla formría. ¿me comnprendes?.
— El ser se vale, es que se vale.
Es que entra. Entra y entomices, coge,
ya te domiiína. Te domina. Te hace
hacer lo que él quiere. No eres tú,
¿comprendes?, es él. Es que te do-
níin ma.
— Yo soy una materia. En cam-
bio yo, la hennamía que llevo, yo llevo
Santa María Magdalena, y en cambio
a muí nne aparta de todas las cosas
deshones Las de la Tierra y a mi mío
nne gustarí.
El porqué no me gustan. ¿Por qué
no me gusta ir a ver ciertas cosas ni
ir a ciertos sitios?. Ya no es porque
no ¡nc guste, yo también pongo mi
volunítad porque mío me guste. Pero
es ella la que ¡ríe lo empuja a que
yo mío lo presenície. Si yo dfjera ¡ah!
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eso son chirigotás. Y yo, en vez de
poner ¡ni volunítad, decir: «Eso nio está
bieni. Yo no tengo el porqué ver éso
ni tenígo porqué ir a hacer aquéllo”.
Si yo fuera al contrario, ¿de qué ser-
viría la Protección que llevo?.
Porque ellos se acogen tal conno
50~05 nosotros. Nosotros nio míos po-
demos coger tal corno sant ellos.
¿Tú quieres ver un libro? Lo estoy
leyendo. ¿Quieres ver uit libro que
tengo yo?.
— SI.
— ¿Este libro (una
biografía de santa
(}emma) te lo ha reco-
mendado alguien?
— ¿Cuando te en-
tregas en qué piensas?
— ¿Tú tienes viden-
cia?.
— No, yo que lo tenía. Estaba de
siennpre en miii casa y, ahora, ¿eh?,
ahora yo lo estoy leyendo. Ya ves.
Pues aquí también te dice muchas
cosas buenas.
— Es que la materia cuando está
entregá no se da cuenta. Unas sí y
otras no. Si hay uní vídeníte, lo está
viendo.
— Yo mío tengo videncia. Mi ma-
dre tamrípoco. Ella lía visto cosas. Yo
vi, conno te dije, el Corazón de Jesús,
lo vi. Estaba durmienído, era de mío-




— ¿Un Corzán de
Jesús como ese que
tienes en el aparador?.
— Igual a ese. Igual, igual, igual.
Y El me mniraba. Yo estaba muy cerca
de El, pero dentro de lo cerca de El
que estaba, estaba muy chiquitica,
muy bcíjica.
Eso tiene su explicación. A mi po-
co enitender, que mío soy míada. En-
tonces, estoy cerca de él por esa fe
que tengo, por ese autor que tengo a
lo que antes he dicho. Eso es lo que
me ¡tace acercarme a él. Pero» como
no soy nada, estoy tan..., no sé, ¡nc
falta mítuclio por superar. Pero él nne
miraba y se reía. Yo me quedé, es
que éso no se ¡nc olvida, se me quedó
tan grabao en mente, mío se me olvi-
da. Me quedé comnio si hubiera estao
hipuotízá. Igual. Lo miraba. Mirándo-
lo, ¡¡tirándolo, n-íirámídolo. El nne mití-
raba ¿sabes?. Ni él me habló. no mije
dfjo nada. Na más con la mano as¡,
con la mano así, y ¡nc miraba y se
reía. Y yo estaba taní... tan enamnorá,
conno se suele decir, que mío... Cuamído




des- — No, mío, no, despierta mío. Fue
crí sueños. Fue mmii espíritu que se ve
que al estar durmiendo, descansa el
cuerpo, pero el espíritu mío tiente nim¡-
gúní niomnento de descamiso. El alma
no descamísa. Entonces, mi cuerpo es-
taba descamisando, pero miii espíritu
lo llevaron donde el Padre dijera; y
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entonces fue cuanído lo pude captar
de aquella manera. Al volver el es-
píritu a mi, entonces yo cogí aquel
recuerdo de lo que había visto.
Lo mismo que cuanído vi, cuando
me llevaron a aquél sitio, que era co-
nno ¡¡ni conivenito, unías escaleras, ta-
biémí fue visto. Vi ¡niuchos, muchos...
estaban allí sentaos. Y yo, a las en-
fermneras, pregunto: ¿Qué hacen aquí
tantas persomías? ¡Cuánta gente!. Y
me dicen: «Allí es que no se puede
ir. Soní leprosos.
Son leprosos’. Y yo, ya. mute salí
de allí, eché a andar por una semída,
venía otma personía conmigo. no sé
quien es, venía otro conmigo; y, cuatí-
do pasa¡nos por la senída que íbamos
andando, uní toro. lina fiera gramíde.
Y yo tenía miedo de pasan Y yo de-
cía: «I)ios mnio, que pase y que mío me
haga nada. I)ios mío, que pase y que
mío me haga riada». Claro, yo mio era,
yo estaba durmnienido
Mi cuerpo estaba dummíemido, pero
era el espíritu el que estaba traba-
jar-ido todo aquéllo. Y, claro, corno yo
estoy tan volcá a ésto, a esta parte
del Biemí, entonces el Mal no me pu~-
de venícer, porque, aúmí durmn¡ienído,
mi espíritu se acoge a lo Bueno. ¿Me
comprenídes lo que te quiero decir?
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— No me echo a La parte que no
puedo sacar esencia. Me acojo a lo
bueno. Entonces, claro, yo tenía mie-
do de pasar
y pasé y aquél animal se quedó
allí quieto. No me hizo nada. y al pa-
sar el otro se le tiró. Claro, luego vino
una persona, yo se lo expliqué; y cla-
ro, entonces me dijo: «Esto es así, por-
que aquél hermano o herniaria que
iba contigo no tenía fe. Pero tú, corno
tienes fe...».
— ¿Quién te lo di-
jo?.
— Un hermano espiritual. «A qué-
lío se quedó quieto porque tú ibas
protegida por la parte del Padre.
— ¿Llevas mucho
tiempo ejerciendo?.
— Llevo ocho años, y en desa-
rrollo estuve dos años.
— ¿Es lo normal,
estar dos años en de-
sarrolío?
— ¿Porqué empe-
zaste a ejercer como
cura.ndcra?.
— ¿Quién te lo di-
— No, eso es lo que Dios quiere.
Hay quien está siete, hay quien está
cuico, haq quien está diez, hay quien
a lo mejor está to la pida.
— Guarido ya estás ternuná de
desa;ro llar. Eso, cuando ya estás ter-










— ¿Y, que tienes
que curar, te lo dicen
cuando empiezas a de-
sarrollarte o cuando
ya has terminado?.
— ¿Y tú te lo notas
también?. Cuando es-
tás ya desarrollada,
¿lo notas tú también?.
— ¿Tienes que es-
perar a cíue te lo digan
ellos?.
— Ya. ¿Y eso es que
va progresando en el
desarrollo?.
— ¿Antes no pasa-
ban por ella?.
— ¿Entonces, (lué
tenias que hacer, que
pasaran por ti?.
— Y ahora ya pasan
por ella.
— Cuando ya estás terminada
de desarrollar. Cuando tú ya te vales
por sí sola. Cuando tú ya estás su-
perá en tufe y ya ven los hermanos
espirituales o el Padre que tú ya pue-
des andar, ya puedes caminar, se-
gún tu fe, la que has coy ido.
— No.
— Se nota. Yo les estoy ayudan-
do ahora a unas personas, y yo estas
personas, viene niza, yo le ayudo y,
riada, se va buena. Se le anita todo
lo que tiene, relve a venir cuando se
ve mal, le ayuddo, y se va buena. Y
ahora, sin más de más, se ha puesto
mala, yo me ILe puesto a ayudarla.
y han pasao por ella.
— Va progresando. Va proyre-
sando en el desarrollo.
— No pasaban por ella.
— Si eran para pasar, pasaban
por ini; si no, Dios sabe dóride atan-
doria a esos hermanos.
— Pasan por ella.
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— ¿Eso es porque
ya está desarrollada?.
— ¿Tú tienes dos
facultades o es una so-
la facultad?.
— Pero es que tú
puedes liberar seres y
curar cosas fisicas.
¿no?.
— Una facultad so-
lamente.
— ¿Tú también pue-





— No, aún le queda. Mientras
que a ella no le indiquen ninquna co-
sa más, o ella vaya cogiendo... vaya
superandose más, hay que irla ayu-
dando.
— Yo tenqo una Jácultad.
— Eso es una facultad.
— Claro. Una facultad solamen-
te. Fis igual que aquél que tiene... En-
rique tiene una facultad. El puede
mandar medicina general y puede
hacer lo mismo que yo te estoy di-
ciendo. Dar paso a los hermanos, qui-
tar las perturbacioes también, O sea,
el poder viene de Arriba.
Yo, tengo facultad. En esa facul-
tad entra... pues sólo Dios sabe lo
que yo puedo realizar. ¿Me compren-
des?.
— Es lo que estoy haciendo.
— No, yo rio quiero muchos tam-
poco. Por-que yo, mi marido no... No
rite dice nada. No se mete conmigo,
pero no quiero compliarrne la vida.
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— Entonces no co-
ges muchas.
— No. Tengo cuatro o cinco que
son las que les estoy ayudando, y
no, no me quiero complicar ¿a vida.
Así es que todo esto es. ¿Qué te
parece?.
— Me parece muy
interesante, pero muy
complicado.
— Es muy dWcil de entender. La
Vida Espiritual es muy d~icil de en-
tender. Cuanto más quieres saber,
más, más... Eso sólo Dios la sabe.
¿Qué piensas de la Iglesia Cató-
lica?.
— 1-lay personas que censuran la
religión católica, o la protestante, o
a uno o a otro. Yo me mantengo al
margen de censurar a nadie. Creo lo
que yo creo. Acepto que la Iqies lo.
desde que salió de las cloacas, por-
que antes estaba... pues oculta; y,
entonces, era la esencia de la Iglesia.
Desde que salió y se hizo exterior,
la Iglesia ha cometido los grandes
errores de la Historia. Pero ésto no
quiere decir que Dios rio exista. Dios
es igual para todos. Hay que pensar
que la Iglesia ha estado movida por




— Yo, corno a ini marido no le
va esto, ¿sabes?. Yo más bien voy
a casa de Pepe para los Trabajos.
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— ¿Pero tú pu des
hacer Trabajos tam-
bién?.
— ¿Es igual Ir a
una casa que a otra?.
— Buenos dias.
— Si, pero ya te digo que no quie-
ro corupiicarme La vida, ¿compren-
des?. Hay que tener también en cuen-
ta que la familia, ¿sabes?... No, yo
ayudo a unos pocos y curo y eso,
pem Trabajos no hago. A lo mejor
algún día, pero ahora no.
— Si, eso es igual.
(Entra la madre de la entrevista-
daj:Buerzos días”.
— Es mi madre. Esta muchacha
que ha venido, que quiere conocer es-
to de la Vida Espiritual y le estoy
dando una explicación.
(madreP «Yo alguna vez he visto
alguna cosa, pero poco”.
— ¿Usted también
es curandera?
— ¿Usted va a los
Trabajos?.
(madreft «No. Yo curar no curo, pe-
ro tengo mucha fe en esto’.
(rnadre: Sieempre. Siempre que
puedo, cuando puedo ir voy».
(dirigiendose a su hijaj: “Vertía a
que me dieras un poco de sal que se
me ha terminao».
— Sí. !Uy, qué tarde es ya!. Me




— Bueno, no quiero
entreterte más. Perdo-
— No... si es que de esto hay pa-
ra hablar mucho.





— De nada, mujer. Ya ves... Aquí
estamos.
buenos




Sexo: Mujer. Edad: 50-60 años. Profesión: Ama de casa.
CURANDERA. Epccialid~d: Cura el empacho. No índica cómo
ni con quién se inició. Según unos informantes «es facultad»,
según otros informantes «no es facultad’. No prohibe el uso
del niagnetofón, pero se resiste a contestar.
Entrevista realizada en Villena, abril de 1990.
— ¿Usted cura e]
empacho?.





¿Cuatro o cinco dia-
rios?.
— ¿Cómo cura el
empacho?.
— Si, claro. Así lo decimos noso-
tros.




— Según... Eso según. O pongo
la mano o lo que sea.
— ¿Cómo sabe si
hace falta poner la rna-
no o no?.
— Según... Eso según.
— ¿Cómo?.
aceite cori una gotica.
— ¿Pero éso es la
prueba del Mal de ojo,
no?.
— Sí, claro.






¿empacho y nial de ojo
es lo mismo?.
— Siempre.
— No es lo mismo. Pero si.
— Pero usted cura
el empacho
— ¿Y se cura igual
el empacho que el mal
de ojo?.





— No, igual no.
— Es que el mal de ojo te puede
dar una parada, y entonces lo mue-
ves, lo mueves...
— El estómago.
— Si tiene una parada, que de-
cirnoS nosotros, que no haga bien urja
digestión ¿eh?, entonces yo le doy
masaje cori mi mano, con el aceite,
y esa parada ya se va.
— ¿Y, porqué le ha-
ce la prueba del mal
de ojo?.
— Eso ya lo veo yo. Si es que es
de una cosa pues se lo hago, si no,
no.
— ¿Y cómo sabe a
primera vista qué es?.
— Porque lo sé. Porque yo lo se.




— Eso... Yo lo sé.
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— ¿Usted es facul-
tad?. Yo quito el empacho.
— ¿Cómo empezó a
curar el empacho?.
— ¿Usted se desa-
rrolló?.
— ¿Va usted a los
Trabajos?.
— Eso hace mucho tienipo.
— Esto hay de muchas maneras.
Unos sí otros no.
— Esto son cosas que no son pa-
ra hab lar de ellas, sabe usted. Yo
no es que no quiera, pero esto es mu
delicao.
— Está bien. Mu-
cllas gracias y perdone
las molestias.
— De nada nena. Es que es me-
jor no hablag perdoneme usted.
— No se preocupe,




Sexo: Mujer. Edad: 51 años. Estado civil: Casada. FACUL-
TAD. Especialidades: Apartar seres oscuros. Quitar el Mal de
ojo. Curar el empacho. Vive con su marido y con su hija.
Entrevista realizada en Villena, abril de 1990.
— ¿Todavía sigues con esto?
— Todavía, ya ves...
— Ya, ya me he da-
do cuenta. Tenias ra-
zón.
— Vamos a ver. Tú
eres facultad, ¿no?.
— Bien. Te desarro-
]lastc. Empezaste a
ayudar a otros hacien-
do desarrollos y tarn-
biéri curas el empacho
y el mal de ojo, ¿no?.
— Todo ello está
dentro de tu facultad.
— Pues si que llevas tiempo, SL
Ya te dye yo que esto es mucho lo
que hay, que no es cosa de poco, no.
— Bueno, pues tú diras.j’risas).
— Sí, eso ya lo sabes tú.
— Sí. También.
— Todo. Eso es, una facultad.
Cada facultad es para una cosa, pero




— Si. Eso lo entien-
do. Pero ¿Porqué algu-
nas curanderas de mal
de ojo o de empacho
no dicen que son fa-
cultades?.
— Algunas dicen






— No ciarás abasto
con el aceite.
— Porque cl aceite,
¿para qué lo usas? ¿Te
das tú en la mano?.
— ¿Tienes que ha-
cer la prueba prime-
ro?.
— También lo son. Lo que pasa
que a lo mejor, yo eso no lo sé. A lo
mejor es que no quieren hablar, o que
no conocen la Vida Espiritual o yo
no se... Eso no sé yo porqué es.
— Si, claro, es lo mismo. Lo que
pasa que cada uno lo dice según él.
Pero es todo lo mismo, cada uno lo
explica corno sabe. Pero todo viene,
igual, de Dios. Más que, si a lo mejor
ellas no saben de la Vida Espiritual,
lo dicen así.
— Pues sí que viene personal.
Por lo menos con los nenes pequeñi-
cos viene mucha gente. Todos lo días,
tos los días, tos los días.
Más, más, más, muchos mas.
Y días de venir dieciocho y veinte y...
Pa cada curación necesito un plato,
tengo veintitrés platos y hay días que
los gasto todos.
— Sí que doy abasto, sí.
— No, cuando río hace falta no.
Yo no me do¡j en la níano. Cuando
no hace falta de poner la mano en
el estómago no la pongo.
— O bien que rio haga de vientre,
que lleve días sin hacer de vientre
porque esté indigesto, entonces sí,
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pero si no hace falta, yo lo curo de
aquélla forma y ya está.
— ¿Como de aque-
lía forma?
— Pero eso es la
prueba del mal de ojo.
— Vamos a ver, que
yo me aclare. O sea,
cuan(]o...
— Por el aceite, dejando caer el
aceite.
— Pero es que luego hay que cu-
rarlo. Es que tengo que dejar caer el
aceite. En las tres veces que lo curo
tengo que dejar caer tres gotas.
— Yo cojo a la criatura y le cojo
la ruano, así, con el dedo del medio.
Le ¡mago la prueba y el aceite se pier-
de, ¿Tío?. Se pierde el aceite, enton-
ces yo me pongo a curarlo. Le trago
la curación, y cojo el aceite y dejo
caer el aceite con mi dedo.
Vuelvo a hacerle otra curación,
vuelvo a rnqfarrne, otra gota, con mi
dedo. Vuelvo a hacerle otra curación,
son tres curaciones, vuelvo a hacerle
otra vez la gota, con mi dedo,
y entonces es cuando ya he ter-
minao de hacerle la curación. Cojo
con el cuchillo, parto el agua y la
tiro. Con un cuchillo sí, hago una
cruz, dos, tres, lo que me parece.
Luego vuelvo a echar agua en el
plato, me vuelvo a curar a la criatura,
y con el dedo, con el mío, en aceite.
Luego, otra vez, y luego otra vez.
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Si en esa segunda vez que yo me
he puesto a curarlo, el aceite vence,
que ya no se pierde, entonces la cria-
tura, Dios ya me da entendimiento
para ver que el acite ya no se va; el
Mal ya ha vencido, le cojo la mano
a la criatura, deja caer su última go-
tica y se le queda como a mi, porque
el Mal ha vericido. ¿Está claro?.
— Sí, ahora si. — Para éso no hacefalta ponerle
la mano en el estómago. Le hago tres
cnícecicas en la frente, le pongo ¿a
mano, me invoco al Padre, digo las
oraciones, cuando he terminao de de-
cir la oración, dejo caer el aceite.
¿Así las tres ve-
ces? — AsL




— Tú sólo sabes
haces la prueba




— Tres veces, tres veces.
— Siempre. Así es que, ¿qué te
parece?. Tú... te lo estoy explicarido
tal como sé, pero a lo mejor coges
otra persona que no lo sabe y no pue-
de dar mas explicación. Te lo estoy
explicando corno lo sé. Y no puedes
dar más explicación, porque es que
yo tampoco lo sé.
— llago la prueba y aquéllo se
va. Me invoco a los de Arriba y...
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(entran unas vecinas):’Eh... ¿dón-
de está L...?‘. «Está por ahí arriba.






— ¿A quién se las




— Sí. A los críos también. Eso es
muy bueno para los nenes y todo.
— Eso es pa infección. Para in-
[ección de vientre.
hierbas
nnndas?. — Se llama Morilla Roquera.
— ¿Eso se cría por
aquí, por el monte?.
— Se llama Morilla
Roquera.
— Si. No, en el monte no. Eso se
cr’a por donde hay humedad.
— Morilla Roquera, se llama. O
lo mezclo con manzanilla, se puede
mezclar con tornillo, o con lacteol.
— ¿Y eso como se
tonia? — En iqfusión.
— ¿Qué es el lac-
teo]?.




— Poner la mano
en el vientre cuándo lo
haces. Si el niño aún
no sc encuentra bien
después de haaberselo
hecho las tres veces...?
— Y cada vez que
viene le haces tre ve-
ces, trcs veccs...
— ¿Es que puedes
curar lo mismo de dos
formas distintas?.
— Sí, ahora si.
— No, no. Es que yo le pongo la
mario, y si veo que aún le queda Mal,
le digo: “Mañana, vuelve otra vez.
— No, no. Eso es para la curación
de la otra manera.
— Claro. Lo mismo no. El tomao
de ojo hay que curarlo de esa ma-
nera. Cori el aceite. Y el empacho,
cori el aceite, con las cruces y con la
mano. ¿ Comprendes?.
— Pues eso es todo lo que te piie-
do contar. Otra cosa yo no sé. Eso
sólo lo Dios sabe por qué, pero así
es. Pues así es. Así lo hago yo.




Sexo: Hoit&Iad: 70 años. Estado civil: Casado. Muni-
cipio de resfrCaudete. Se desarrolló en Villena con una
curandera. MIAD. Especialidades: Radiestesista. Libera-
dor de sereans. Desarrollar a otros.
Entrev1sta.~da en Caudete, abril de 1987.
— ¿Qué ÉVIda
Espiritual?
— La Vicio. Espiritual es mu de-
licá. Es igual que nos pasa a noso-
tros. Nosotros hay veces que tenemos
mal humor y ellos les pasa igual. ¡lay
hermanos de Luz. Todos llevamos la
Guía. Hay veces que vas a hacer una
cosa, y ¡bah! no lo hayo. Nos creemos
que son corazonás. No son corazo-
nás. Es falta de escuela, como yo te
digo. Es como te digo. De pasar aquí
sesenta o ochenta años en la Tierra,
que éso no es ná, que se pasa en
un rato. ¿Y los otros, que están miles
de años? ¿Quién tiene lecciones de
Vida Espiritual?, si no tiene nadie.
De Vida Espiritual no tiene nadie.
Y ésa también te puede contar
muchas cosas, ¿a Patricia. Ella es vi-
dertte. Te puede contar ntuchas. Casi
que mejor que yo, porque no es lo
mismo ver una cosa, como no verla.
Te puedes imaginar muchas cosas,
porque esto es una cosa que apenas
se siente. Es una cosa que se siente
muy poco y tienes que tener la mente
muy clara, muy eso pa captarlo todo.
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— ¿Usted, cómo sa-
be que hay seres cerca
de usted?.
— ¿Las Guías, qué
son?
— Eso es, mira lo que te digo,
un hermano, así, de Luz, hay veces
que los sientes mejor que otras, eso
ya, depende. Unas veces llevan más
fiufdo, otras menos. Igual que nos pa-
sa a nosotros. Nosotros hay unas ve-
ces que tenemos mal humor, otras
no... ¿sabes?. Esto es muy delicao,
la Vida Espiritual es ¡mu delicá!. ¿Sa-
bes? Tienes que ir así. Y a ellos, ya
te digo, les pasa eso, ¿sabes?. Ya te
digo, hay hermanos de Luz que, por-
que tenemos, cuando nacemos todos
llevamos la Guía, y hay algunos que
se les van las Guias, río quieren.
Porque Dios cuando encarna-
rnos, ¿eh?, Dios manda el espíritu a
la persona. Guarido va a nacer ya
manda, pero también la Guía porque
viene con una misión. Lo que pasa
que, claro, si de todas las cosas te
tuvieras te acordar.. - ¡Pues eso sería
ya una cosa...! ¿Sabes?.
De todas las cosas no te acuerdas.
La Guía es una cosa... Eso ¿no sabes
tú que hay veces que vas a hacer una
cosa que parece que dices: “¡bah! rio
¿o hago, no lo hago . Hay veces que
nos creernos que son corazonás, rio son
corazonas, es falta de escuela como
yo te digo. Porque, claro, pasa una co-
sa corno te digo, de pasar aquí sesena
años, que eso se pasa en ná, ¿Y los
otros que llevan miles de años?.
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Luego los hay, corno los habrás
visto tú en la Reunión, que pasan y
dicen: «Bueno, pos que hagan lo quie-
ran de mi». Es que no es eso, no es
hagan lo que quieran, es que tenemos
que tener una dirección ya, de una
escuela, ¿sabes? pa saber ya lo que
tenemos que hacer.
Y ahí, ya hay un caminar. Porque,
claro, si, oye, si no te encaminas un
poquitico, ¿eh?, claro, te echas a per-
der tú mis mo.
Resulta que has venido con una
misión y luego no la Itaces, y luego
necesitas, porque al de que tienes la
carne, una mis ron en... ¿qué te diría
yo?. en cuatro o cinco años la haces.
Pero cuando no tienes la carne cuesta
mucho tiempo de hacerla.
Porque hay algunos que vienen a
la Tierra y han cogio ¿qué te curia
yo?, tenían que haber sio un -t cosa
y son otra, luego no se pueaen ya
elevar, porque si se elevan es peor
Es cuando ya coge uno, un suponer,
¿qué te diría yo?. coges... tienes fa-
cultad ¿sabes?. Luego tienes, ésto...
¿cómo se llama?... Un hermano, pa
que le ayude, ¿cómo le dicen a esto?.
— ¿Un Auxiliar?. — No, no.
— ¿Un Protector?. — El Protector. ¿Sabes?. Tienes
algo de facultad, tienes el Protector
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y luego tienes que ayudarle. Lo vas-
mo puede ser el de Luz, corno ser un
Protector el que no ha hecho en la
Tierra las cosas bien y tientes que
ayudarle. Porque lo que ha hecho en
la Tierra no era lo que tenía que ha-
ber hecho.
— Pero todos los
Protectores son her-
manos de Luz, ¿no?.
— ¿Ayudandole?.
— Entonces, cl
Gula, cl Auxiliar y cl
Protector ¿son herma-
nos que también se cs-
tán purificando toda-
vi a? -
— ¿O sea, que el
guía puede ser que te
ayude a ti, o que tú le
ayudes a él y tainbien
que le estorbes?.
— Sí, pero a algunos aún les que-
da. A lo mejor se va a elevar más y
río lo admiten. «No. Tú ahora no vas
a bajar ahora a la Tierra, tú búscate
tiria materia y que te ayude. Y te
ticnes que tirar cincuenta o sesenta
años con uno que esté curando, que
esté hiciendo esto, hiciendo lo otro,
¿eti?.
— hombre, claro.
— 1-lay veces que sí. Otras veces
no. Por eso te digo yo que, cuando
nacemos, nos ponen tiria Guía; esa
Guía lo mismo le puedes ayudar. co-
mo n~ ayudarle ¿sabes?, y entonces
decir él: «Pos mira, se ha muerto uno
en la familia y ijo me voy. ¿No?.
Porque es que te perturbas, ¿sa-
bes?. O sea, que ésto es mu delícao.
— Si le ayudas y haceis el bien
entre los dos, a él le favoreces bas-
tarde y tú también. En Jin, le favo-
reces porque estais hiciendo bien y
ese bien no lo vais a perder, lo mismo
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el uno que el otro, es un bien que
hais ¡techo y lo tenems.
Pero, si ese bien, que es corito yo
te digo, se hiciera por medio de una
escuela, que te dieran explicaciones.
¿cfi?, eso se haría y costaba nnu po-
quitico, ¿cfi?, pero corno no hay es-
cuela de esto, cuesta trincho, es mu
deiicao.
Hay veces que pasan hasta si-
gios. y esto se ha eciiao a perder da
una manera. que ya no tiene camino.
Y es una mijsion que tú tienes.
— ¿Desde cuando —. Yo ésto ¡o conozco desde que
conoce usted la Vida tena..., pues... uíios catorce o quince
Espiritual?, años. Sc trató dc uní dolor que me
se puso. Entonces fui yo a unto (¡ve
decían que ero. ¡u... ¡vamos!.
Yo entonces: no sabía lo que ero.
un curandero ni nadc. Voy, y rite di-
-, «Mira...”. Le iba yo a explicar lo
que llevaba. Y ate dice:’dVo. No mc
expliques nado vi te yo ¡e 1<) dinz”. E>
tormes, SC ~O¡ ¡e: Mira. W duele aquí.
Y era verdad. Y entonces nne dice:
«Te vas a buhar un tubtco y medio
de pastillas de esta clase. Se porLe:
«Cuando lleves tuNco y medio ya rio
te dolerá nada». Ya no me dolió desde
entonces, ya no me ha dolido.
— ¿Qué 1)astillas
eran’? — No me acuerdo ya.
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— ¿Y el dolor?.
— ¿Y él le habló de
la Vida Espiritual?.
— ¿Pero usted có-
mo lo sabe?.
— ¿Cómo lo nota?.
— El dolor era que me cortaba,
me cortaba la respiración.
— Aquél hombre es el que me dflo
lo que me tenía que toman Me tomé
aquello y ya no me dolió más. Desde
entonces me gustó aquéllo nnucho. Le
iba yo a decir lo que tenía y me lo
df/o él.
Luego también lo de la radioecte-
sía. También me ha hecho mucho. La
radioectesía es como sentir las cosas
en las nnanos. Y claro, he tenido las
cosas que han sido una ayuda muy
grande. La radioectesia es... que te
diría ya, es bastante parecido a ésto,
pero es otra cosa. Lo espiritual es
una cosa, la radioectesia otra. Pero
como es cosa de cosas ocu Itas... Hay
quien dice que es lo misnno, pero rio
es lo mismo. La radioectesia es para
notar cosas a distancia en el terreno.
He pasao con mujeres en sitios don-
de había agua y también la han no-
tao ellas, el agua, también han notao
ellas el agua.
— Hay veces que se necesita mu-
cho fluido. Y como no hay escuela
de ésto, cuesta mucho, es mu delicao.
Y es una Tflis ¿son que te viene.
— Porque se nota. Por nuedio de
lo que llevas. Un péndulo o varas.
Se nota. Yo lo he notao con la Tnano.
Notas calor o fresco, a ver si me en-
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tiendes, notas calor o fresco. Notas
algo. Ya te digo, es que son cosas
pa explicarlas.., muy... Pa saber to-
das las cosas se necesita... Pa saber
todas las cosas ¡pues echale! ¡Pues
no tengo yo historias de todas estas
cosas! Pero es que, pasa eso, hoy
que tienes unas cosas, mañana tie-
nes otras y... y poblemas de esta ma-
riera, de ¿a otra..
— Como todo no es iguaL Todo
no es igual.
— Pero usted tan]-





las direcciones en el
mismo sitio?
— Si, claro.
— Aquí no viene a curarse nadie.
Yo lo ¡mago por la dirección. Hoy rime
han dao una tarjeta de una mujer
que le duele la espalda. Ahora tengo
yo que arreglar la dirección esa bien.
Se la pongo allí, en la mes ita de no-
che. Ellos esta noche van, lo leen, la
visitan, la quitan el dolor y ya está.
Pero aquí no tiene que venir nadie.
— En el mismo sitio. Pero como
siempre, conno yo tengo, ya te digo,
que tengo Protecciones, que están
conmigo, van, lo leen lo que pone y
van lo hacen. Yo he tenido algunos
que han tenido cáncer y les han gui-
tao el dolor. Estaban en la canta, se




— ¿No hay que pe-
dirle al Padre?.
— Hombre, el Padre sí, si es que
te hace falta, lo nombras.
Le llamas y ya está. Al Padre yo...
para arreglar el agua lo hago con El.
Y si es alguna cosa nueva, de en-
vergadura, que quiero hacer, pos se
lo nombro. Porque El es el que tiene
que poner los medios mejores. Ha ha-
bio veces, allí en ca Carmen, se hizo
esto... que pasó allí en PortugaL Eso
de Portugal, que pasó allí. Eso de la
Virgen de Fátima cuando está en la
olivera y los pastores. Pos pa hacer
eso hay que hablar con Fátima y con
el Padre. Y eso, nada, site lo aprue-
ban, pasa otra vez.
— ¿Eso lo vieron en
la Reunión?.
Si, sí.
— ¿Usted no cura
poniendo la mano?.
— Allí en la Reunión lo vieron los
que eran videntes. Yo lo noté. Se ¡iota
que allí hay algo, aunque no lo ves,
pero se nota.
Claro, estas cosas... Al que le
pasó allí en Portugal, los pastores
esos... si hubieran tenio la facultad
y hubieran tenio desarrollo, silos de
Portugal hubieran te; do desarrollo...
pero como lo tenían, pues no saben
ni cómo hay que hablarles. Porque
luego fue allí mucho personal. Se les
ha presentao una cosa de golpe... Si
lo han hecho bien, o no lo han he-
cho... Pos ya está.
— No, no. Esto es distinto. Esto,
ya te digo. sí es que hay de nnuchas
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manteras. Yo ahora, ésto, en mí casa
dejo las direcciones; todas en el mis-
mo sitio. Tengo Protecciones que es-
tán conmigo, van, lo leen lo que pone,
y van y lo hacen.
Yo no los toco ni nada, a larga
distancia se lo quito.
— ¿La facultad su-
ya y la radiestesia no
es lo mismo?.




— Lo mismo no es. Lo que pasa
es que corno esto ha es tao oculto. Pa-
sa que es cosa de cosas ocultas la
gente dice que es lo mismo, pero no
es lo mismo.
— Los llamo por hermano ¿sa-
bes?. Hay veces que no les pregunto,
pero como los tengo tan cerca, ¿sa-
bes’?. Me quedo así, nnirando, y le
digo: «Hermano, ven pa cá, que te
voy a ayudar; que con ése que vas
no te puede ayudar. Ven pa cá y ve-
ras«.
Y sí que le ayudo. Y entonces le
mando con ellos y le digo: “Anda, vete
con éstos que tienen Luz y ellos sa-
ben dónde te tienen que llevan. ¿Sa-
bes? Patricia lo ve: «Mira, ahora este
se va. Digo: «Claro, si es que he estao
hablando con él».
Y... éso es todo. De esa manera,




— Pero el Mundo de






— ¿Usted se invoca
a Dios? ¿Reza?.
— ¿Y cómo lo ha-
ce?.
— Si. pero yo no
soy facultad. ¿Usted
cómo lo hace?.
— Ya. Reza el Pa-
drenuestro, el Ave Ma-
ría..
— Cuando cura a
distancia ¿no tiene
que rezar? ¿No se in-
voca a Dios?.
— ¿Qué Le dice?.
— Ya. ¿Pero cómo
Le llama? ¿Qué Le di-
ce?.
— Sí que existen, pero vamos que
aquí... Si ya lo sabes tú, dilo tú, que
tu lo dices mejor. Yo, conno no tengo
estudios, lo que es una cosa, vamos
a poner... ast, pos lo hago así, y lo
que es así, lo hago así, ¿compren-
des?. ¡Vamos...!, que esto es una co-
sa mu...
— Lo que pasa que ellos lo dicen
de esa otra manera.
—SL
— Como todo el mundo. ¿Tú no
rezas?.
— Pos igual que todos.
— Pos según...
— Yo, nada, Le llamo.
— Le llamo.
— Pos según... Le digo: «Padre, ven-
ga usted un momento y vaya a ca
mi hermano y Le ponga usted la ma-
no, que está malo”; o lo que sea, ¿sa-
479
ANEXO
bes?. Eso cada uno... Es con el pen-
samiento. Lo que vale es el pensa-
miento.
— ¿Y El va a donde
usted le indica?.
— ¿Es Igual?.
— Claro. Si eso ya lo has visto
tú en ca Carmen.
— Igual. Más que cada uno lo ha-
ce de una manera.
Pero esto es mu delicao. La Vida
Espiritual es mu delicá, es falta de




Sexo: Mujer. Edad: 60 años. Desarrollada durante la clan-
destinidad por un curandero. FACULTAD. Especialidad: Guiar
y Aconsejar.
Entrevista realizada en Villena, marzo de 1982.
— ¿Cómo supo us-
ted que era facultad?.
— Una noche estaba en casa de
unos amigos, y cuándo me metí en
la cama, empecé a sentir mucho frío.
Era como un frío interior enorme.
Empecé a ponenne mantas, pero
no se me pasaba. Al día siguiente
no df/e nada del frío. Me fui a dar
una vuelta a ver sí se me pasaba.
Por la noche, al acostarme seguía
igual, sintiendo mucho frío; y al día
siguiente les df/e a mis annigos que
me llevaran a casa.
— ¿Asi supo que
era facultad, o lo sabia
ya?.
— No. Después de éso fui a un
curandero. No me df/o nada de que
tuviese Luz. Me mandó unas hierbas,
pero no se me pasaba lo que terna.
Entonces, al cabo de unas visitas
me df/o que tenía Luz y que me tenía
que desarrollar.
— ¿Y qué hizo?.
— ¿Cómo se lo ha-
cia?.
— Me hacía los desarrollos, me
apartaba lo que llevaba.













— No con la familia no. Pero
cuando me estaba desarrollando lo
pasé muy mal, depresiones, euforia,
altibajos. No podía ir a trabajar de
lo mal que estaba. Mi hermana no
sabia qué decir a la gente. De ésto
hace diez años, porque no está bien
visto, y antes menos.
Yo le df/e a mi hermana que df/era
que estaba mal de los nervios, aun-
que no era ésto sino que tenía Luz.
Pero aquéilo lo entienden y ésto no.
No sé qué te puedo contar, más...
facultad— ¿Qué
tiene usted?.
— ¿Y viene mucha
gente?.
— ¿Usted va a los
Trabajos?.
— Yo soy para guiar y aconsejar.
— No. Aquí untos poquiticos sólo.
De vez en cuanido. Eso más bien te
pueden hablar los que hacen más co-
sas. porque yo no sé mucho, más que
lo que ya te he dicño.
— Sí que voy, sí. Eso ya lo has
visto tú como es.
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— ¿Sobre qué te-
mas le suelen pedir
consejo las personas




— De todo hay. De cosas de la





Sexo: Hombre. Edad: 44 años. Estado civil: Casado. Vive
solo. Según él, su mujer le abandonó. Está en proceso de
desarrollo. Su presencia causa miedo a otros creyentes en la
Vida Espiritual. En las Reuniones Espirituales, cuando él llega,
algunas personas se marchan porque no les es agradable su
presencia. Según la curandera que le asiste no es constante
en el desarrollo. Es considerado por los demás creyentes como
que “no hace lo que debe», ‘«no hace lo que se le dice»...
Entrevista realizada en Villena, marzo de 1982.
— ¿Te importa que
grabe?.
— Como tú quieras.
¿Qué te pasó cl otro
dia en el cementerio?.
— ¿Por éso te dije-
ron que no fueras?.
— Ya. ¿Y allí hay
muchos seres oscu-
ros?.
— ¿Tú los ves?.
— ¿Cómo?.
— ¿Y qué haces?.
— No, no. Tú graba to lo quieras,
a mi nne da igual. ¿Cómo quieres te
hable, a la teórica o a la práctica?.
— Porque el que entra al cemen-
teno allí hay mucha perturbación.
— Por éso. Lo que pasa que yo,
a veces, pos voy.
— Allí y por otros sitios también.
— A veces no los vemos. A veces
nos lo hacen notar.
— A veces me ha ocurrido a mi
de estar sentao y notar ¡un frio!. Lo
sé. Entonces yo ya sé que tengo a
uno, ya he cogido a uno.
— Entonces, yo mismo, mental-





— Pero también vas
a casa de Carmen.
— ¿Y cuándo te ha-
ce falta?.
— Sí. Te he conoci-





— A lo que yo llevo, A mi Protec-
ción.
También voy, pero si no hace
falta no voy.
— Pues según lo que lleve. Si es
más oscuro, o no puedo, o por verlos
a ellos. Y para los Trabajos. A los
Trabajos voy, que tú me has visto.
— Alguna vez, pero no voy. No.
estas personas están poseídas de sí
mismas. Porque antes de que ellos
hicieran ésto, estaba ésto antes que
ellos. Antes que ellos, ya estábamos
nosotros. Y es una cosa sacada del
mismo lao. Untas personas que lo han
sc¿cao, lo hemos dao una Jórma; y
éstos quieren ser ellos solamente.
Tú habrás notao, st has ido a a
alguna reunión de esas, que siempre
quiere hab lar na más que uno solo,
y no deja hablar a nadie más. Porque
tú puedes tener una opinión, yo pue-
do tener otra opinión, el otro puede
tener una teórica, decir: «Esto es así,
así y así”, y aquéllos no le dejan.
— El domingo fuinnos a una reu-
nión en Saz. Rafael también estaba,
y este de Caudete también estaba,
y yo. Fuimos los tres.
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— ¿En qué casa de
Sax lo hicisteis?.
— Pero si no creen,
¿cómo hacen Traba-
jos?.
— ¿De qué sitios?.
— ¿Y eso por qué?.
— ¿Tú que sien-
tes?.
¿Por qué sabes
tú que eres facultad?.
— Sí. ¿Pero cómo te
enteraste?.
— Ellos no creen en Dios. Dicen
que, como no lo ven no lo creen, en
su palabra, que está escrita por un
hombre...
— No Trabajos no. Que eran mu-
chos... que eran de muchos sitios, a
ver si me comprendes.
— No sé. Yo mejor te hablo de
lo mío. Mira, por mi pasan seres...
que entre Rafael, entre el de Caudete.
entre Carmen y más y no podían con-
migo.
— Porque se me agarran nnuy,
muy oscuros.
— Nosotros no nos oímos nada.
Hay facultades que si que se oyen.
Yo no nne noto nada. 1-1ablando... yo
no sé. Solamente cuando se van, mi
palabra es esta, aunque esté mal di-
cito: «¡Pijorra! ¿Qué es lo que pasa
aquí?”. Así lo contesto.
— Porque ya de pequeño ¿o lle-
yaba encima.
— Yo ya me enteré hace tiempo.
Por mediación de la hermana de Car-
amen, de Josejá. Yo tenía doce, trece
o catorce años.
Ya para ver Jite a los 19 años.
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— O sea, que tienes
videncia.
— ¿Y eso por qué?.
— ¿Y cómo supiste
que eras facultad?.
— ¿Y fuste a ver a
Josefa?.
— Sí, pero a veces veo, otras no
veo.
— Porque eso es... Es conno Dios
quiere.
— Siempre, siempre malo. Siem-
pre malo, siempre malo
El médico a nní no me encontraba
nada.
— No. No vine yo. me trajo mi
padre, que en paz descanse. Y en-
tonces, Josefa df/o: «Al chiquillo le pa-
sa esto...”. Lo que pasa que yo lo he
pasao mu rna!, con nni mujer, que si
tal...




— Es que esto es una cosa... ¿có-
mo te diría yo?... Mira, a veces nne
pongo a escribir... ¿Tienes un papel?.
— Pues mira, (escribe signos
ininteligibles, rayas, curvas...)
— ¿Qué es eso?
¿Eso es tu desarrollo?.
— Pero ahí no pone
nada.
— No... Eso es que yo, a veces,
recibo mensajes por la escritura.
— Porque nosot ros no lo pode-
mos leer.
— ¿Entonces, para
qué quieres el mensa-
j e? — Porque me lo mandan.
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— Ya. ¿Ibas a los
Trabajos cuando esto
estaba prohibido, no?.
— Yo siempre he estao en esto.
En el bar, en ese barecíco de ahi al
bao, que yo voy ahi. Muchas veces
nne decían, «¡Qué! ¿Cuantas recetas
de rabogato has hecho hoy?». Digo:
«No son rabogato, esto son cosas de
Dios”. ¿Sabes?, porque aquí, nosotros
todo lo hacernos en el nombre de
Dios.
¡Ay, pillina, que me estás graban-
do!.
— ¿Pero no te lo he
dicho al principio y es-




— Sí, si era un decir...
— Como tú quieras. Pero otro día,
ahora me tengo que ir.




Sexo: Hombre. Edad: 45 años. Estado civil: Casado. Vive
con su mujer y dos hijos. Profesión: Gerente de empresa agro-
pecuaria.
FACULTAD. Especialidad: Trastornos fisicos
Entrevista realizada en Villena en febrero de 1981.
— ¿Cómo empezas-
te a curar?.
— Yo siempre pensé, desde pe-
queño, sin pensar, sin, sin saber na-
da. Pero yo intuía cosas. Yo. no se.
Me ocurrió algo curiosísímo una vez.
Tendría yo la edad de mi 141o el ma-
yor, unos doce años, once años, díez
años. Estábamos jugando mi herma-
HO y yo en un huerto que tenían mis
padres en Valentcia, y ¡lacia un día
de mucho aire. Y dije: «¡Aire, párate!”.
Y el aire se paró. Curioso ¿eh?.
Pero cosas de éstas te podria con-
tar cosas muy curiosas. Yo nte he
visto la muerte encima muchas veces,
siendo pequeño incluso. Pero vérnte-
las... decir: Ya no la cuento. No pa-
sarme nunca nada.
Y yo muchas veces pensaba, di-
go:”¿Y bueno, para qué estoy aquí?.
Porque, realmente, ¿ Yo para qué es-
toy? No lo sé.
Yo, verdaderamente, creo que soy
unta persona un poco rara. Un poco,
lo que se dice normalmente, anormal.
Porque a mi me pasan cosas a~zor-
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males, hago cosas anormales, me
ocurren cosas anormales; y siempre
tengo alguna salida. Siempre.
Por ejemplo, qué te diría, incluso
para los negocios. Cuando las cosas
están ya, que dices: “Bueno, ya se
terminó todo, ya no puedo salir”.
Siempre hay una puertecita que se
abre, ¿Me entiendes lo que yo quiero
decirte?.
— Si. He sido una persona, por ejemplo,
de joven, que me ha parecido a mi
que lo podía todo. Que arramblaba
coTi todo. Que, que, no sé..., muy pre-
potente. Muy prepontente. Quizás
no y no lo sea tanto. Hoy no lo sea
tanto.
Pero, corno te estaba diciendo, yo
empecé a curar hace, pues eso, unos
cuatro años.
Mi ntujer tenía, un día tuvo un
gran dolor de cabeza por la noche.
Me despertó sobre las doce de la rio-
che, llorarndo, que le dolía mucho la
cabeza. Le puse ¿a ¡mano y, a los cin-
co minutos, el dolor de cabeza le ¿za-
Lila desaparecido.
A los dos o tres días le vino otra
vez el dolor de cabeza. Le puse la
mano y le desapareció. Y ésto a mi
Tne hizo el pensar que, que había al-
go. Nada más. Así es cómo yo empecé
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a darme cuenta que tenía algo en las
manos.
Aparte conocí yo a otro, a un chi-
co, en Marbella, y sin decirme nada,
no sé, me dió a entender que, que
había algo en mí, que tenía algo, que
agun día nne daría cuenta de 119 que
tenía; pero no me df/o el qué ni por
qué. No me df/o ntada.
No me dió ninguna explicación,
más que: «Algún día rite daría cuenta
yo de lo que tenía”. Nada más. Ya
te digo, éso. Más o menos así empe-
ce.
Después, oye, pues empecé, pues
no sé, algún amigo, algún pariente.
le dolía alguna cosa, le ponía la ma-
rio, le desaparecía... zg de ahí ya em-
pecé a avanzar más.
— ¿Luego fuiste a
algún otro curandero o
algo, a preguntarle al-
go?.
— Bueno, ¿jo tic ido a muchos cu-
rcmnderos. A muchos curanderos. br-
que soy una persona que, corno no
recibo, no capto, aparen teniente por
lo nnenos no capto; pites, lógicamente,
he querido averiguar. Me ha podido
la curiosidad. He querido preguntar.
Pero ntadie, en términos geneales, na-
dic me ha concretado nada ni me ha
dicho riada ni me ha encauzao de




Yo creo que ésto es una cosa que
tienes que hacerlo tú nnisrno. Tienes
que luchar tú mismo. Que el camino
lo tienes que andar tú mismo. No lo
puede andar nadie por ti. Ni te puede
decir: «Vete por ese camino, o vete
por el otro”.
Creo, honradamente, que nto.
Creo, no obstante, que una persona
necesita unt desarrollo. Necesita un
desarrollo, fundamentalmente, pra
que no pueda la vanidad nunca con
uno, con la persona; porque el ene-
migo peor que puede tener un curan-
dero es la vanidad. Mucho peor que
cualquier otro. O sea, el que puedas
llegar a pensar el que la haces por
ti, que lo haces tú. Cuando, en reali-
dad, ni lo haces tú ni te nace de ti
esta fuerza. Te la da, o te la presta,
Dios. Dios u tras fuerzas, positivas
o negativas, pero nio son tuyas. TU
eres, simplemente, unt administrador
de esas fuerzas, pero riada más. Ni
siquiera, te estoy por decir, muchas
veces, ni administrador. O sea, si tú
rio pides cori fe, no pides con humil-
dad, con caridad, con humildad y con
autor, no te dan esas fuerzas.
— Pero tú las pue- — También las pedí. Las pedL
des pedir ahora, ¿pero Me acordé. Yo siennpre me he acordao
la primera vez que te mucho de Jesús, mucho. Pero de
venían?. siennpre. En imposición de mantos
siempre he pensao en Jesús.
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— ¿Y cuando el ca-
so ése de cuando eras
pequeño?.
— ¿Cómo empezas-
te a curar? ¿Cómo em-





— No. Eso fué... no sé, me salió.
Y se paró. Yo nne quedé asustao.
— Bueno, ésto se corre la voz.
La voz se corre. A lo mejor vienen
personas, les va biení, y así. Es una
progresión geométrica creciente. Pue-
de serlo, puede serlo. Y así empece.
Y llevo, ya te digo, cuatro años.
No, no. Yo estudios de medi-
cina no tengo. Te puedo decir que
me ha qustao, de pequeñito me gus-
taban utucho las Ciencias Naturales,
me gustaba mucho la Anatomía, la
Fisiología de la persona, tal... Ideas
de Medicina pues no tengo Tnuchas.
Pero, vamos, sé para qué están
los riñones, para qué está el higado,
para qué están los pulmones, parn
qué está el corazón, etcétera, etcéte-
ra.
— Tienes un cono-
cimiento de la anato-
una.
— Un poco, st, sí.
(Interviene su muleÑ:’Es que su
padre es médico, ¿sabes?”.
— ¿Tu padre es nié-
dico?.
— Sr, 51, SL
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— ¿Entre las perso-
nas que vienen, qué
enfermedades son las
más comunes?.
— Bueno. enfermedades hay
mucltas. Depende de zonas, depende
de mucltaas cosas. Depende de las
edades de las personas. Una perso-
na, pues a partir de los cuarenta y
cinco años, la inmensa mayoría de
las personas padecen de problemas
reumáticos.
Pero hay algo que yo creo que pa-
dece mucha gente a partir de los cua-
renta años, que es un desgaste ge-
neral del organismo. Una falta de
tono glandular. O sea, cómo decirte,
como si las glándulas de secreción
interna empezaran todas ellas a de-
caer y les hace falta tonficarías otra
vez para que el cuerpo empiece a
marchar bien.
Y esto creo que a todos nos ocurre.
La prueba es que una persona, in-
cluso, que no está enJérnta, que está
bien o que que cree él que está bien,
cua nido le pongo las manos, nota unia
mejoría de su estaodo general, nota
un aunnento de micción, nota unz olor
mucho más fuerte cuando hace de
cuerpo. Esto quiere decir que hay al-
go que se pone en marcha, que es-
taba parao, nto parao, un poco frenao;
pero tan poco aún que el organismo
no se resiente aún. Pero que cuando
lo engrasas, va mejor.
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— ¿A todas las per-
sonas les haces lo mis-







— ¿Nada, ni hier-
bas ni nada?.
— ¿Qué proceden-
cia social tienen los
pacientes?.
— ¿Por qué? ¿Qué
relación le ves tú?.
— Sí, st, sí. Vengan por lo que
vengan. Y te voy a decir. A mí no
me hacefalta para nada saber lo que
tienen. Yo pongo la ntano en los siete
chacras, eh, y empieza a funcionar,
si el Señor quiere.
— Vienen artríticos, vienen de
aparato digestivo, hepáticos... Mira,
hace dos semanas me vino un tío con
una cirrosis, estaba muy fas tidiao,
yo no le mandé a este hombre régi-
ment de ningún tipo, le puse la mano,
y dió un cambio que ni él mismo se
lo creía. Después empezó a reducir
medicación y a la semana que viene
espero que venga.
— Sí, sí, también. Yo el primer
día no quise reducir nnedicación, que-
ría ver cómo respontdía con las ma-
nos. Porque yo medicación no doy na-
da.
— Nada.
— De toda índole. O sea, gente
baja, muy bajita, muy bajita; gente
humilde, muy pobrecita. Gente rica-
chano.. Pero te voy a decir, siempre
se curan más los pobres que los ricos.
— Pues sí. Tiene una relación
muy sencilla. Porque los pobres tic-
nten mucha más fe que los ricos. Y
no es que tengan fe en las manos,
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a lo mejor tienen más fe en las per-
sonas que en las manos. Entonces
le dices: “No tome usted esto”, «No
haga usted esto”, «No itaga usted lo
otra”. Y entonces esa persona, por
muy mal que se pontga, por muy fuer-
te que sea la reacción, se ciñe a lo
que uno dice. En cambio los ricos,
cuando la reacción es muy fuerte se
asustan y lo dejan.
— ¿Crees que hay
sugestión?.
— ¿Y la confianza
que depositan en ti
cuando vienen?. Si es-
tán totalmente segu -
ros de que tú les vas
curar, ¿Eso es positi-
vo?.
— ¿Por qué vienen?
¿¡Jan ido al médico an-
tes?.
— No. No hay sugestión en esto.
No, no. Yo te aseguro que no hay
sugestión. Hay gente que puede ser
muy sugestionable y no le viene rzin-
guna reacción y hay gentte que no es
sugestionable y le viene reacción.
— Eso es positivo, pero hay gen-
te que viene y no tiene esa seguridad,
o no tiene esa coqfianza. o que vienen
sólo por proban pero sin ninguna Jé
y sin ntinguna condición. Yo, cuando
a ¡ni me viene una persona sin fe,
yo le digo: «Bueno, usted si no cree,
da lo mismo. Pero usted venga las
veces que yo le diga y uted haga lo
que yo le diga’.
— Sí. Normalmente, la gente que
viene aquí o a cualquier curantdero,
es gente que en el fondo se siente
desesperada. Se siente desarbolada,
se siente desorientada. Está hincha-
da ya de dar patadas, puñetazos al
aire. Un puñetazo al aire, aunque no
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con ntada, pero desgasto. mu-
— ¿Qué pasa cuan-
do tú les pones las ma-
nos? ¿Es una transmi-
sión de energía tuya a
]a persona. qué es?.
— ¿La recibes?.
— ¿Tú qué eres, un
intermediario?.
— ¿Hay enfermeda-




— ¿Y qué enferme-
dades son esas? ¿Có-
1110 se manifiestan?.
— Bueno, nnía no es. Esa enerqía
no es mía.
—- La recibo.
— Sí, yo creo que todos somos
intermediarios, acmtinistradores. Yo
no creo en el maqnetisnno animal. Vie-
ne del Cielo, viene del Cosmos, viene
de fuerzas muy superiores a las
nuestras.
— Sí hontbre, también.
— Sí, pero no, no... Puedo... Es-
tas eqfennedades puedo apaciguar-
las, puedo darle mucha paz a esa
persona, o bastante paz, pero hoy por
hoy, honradamente, te puedo decir
que yo no actúo como otras personas
que yo contozco que pueden actuar.
— Se nnan4fies tan, por ejemplo,
por trastornos de tipo psíquico, que
pueden actuar sobr-e la fisiología del
propio organismo, o por tras tornos de
tipo psicologico. El sistema nervioso,






Porque la epilepsia, para mt per-
doname, aun que la medicina cuando
habla de los endemoniados dice que
eso no existfa, que era epilepsia sim-
plemente. No la epilepsia, perdona,
0on acogimientos de la propia perso-
na. Diga la medicina lo que diga y
corito quiera. La epilepsia no existe
en sí corno entfermedad psíquica, pa-




— ¿Se acogen a
personas que sean
más débiles?
— ¿Y las pcrsonas
í¡ie tienen más Luz?.
— Esa persona se le puede cu-
rar... La persona que pueda curarlo.
prque hay gente que desarrolla es-
piritualrnente a otras personas, le
ayuda¡¡, z; puede normalizar a esa
persona.
Hombre, yo creo, perdonante,
que normainitente ocurre que, ntorrnal-
mente, se suelen acoger a las perso
nas mas débiles, o más sensibles. Y
esto, sobre todo. último tiente impor-
tanzcia. La sen.sibilidad tiente una Un-
portarwia muy grande respecto a és-
to.
— Bueno, es que en realidad, la
Luz, no es en sí la Luz. Es la Luz y
la Protección. Si tú tientes Luz y en
cambio no tienes la Protección debi-
da, si tienes Luz y tientes una buena
Protección y esa Luz está bien desa-




— ¿De dónde viene
la gente?.
— ¿Cuando curas,
tú solo pones las ma-
nos, no te invocas?
— ¿Antes de empe-
zar a curar fuiste a al-
gun curandero?.
-- O sea, que ya sa-
bias de la existencia de
esto.






— Para mi estudio,
riada más. ¿Sientes la
necesidad de tener que
curar?.
— Sinocuras,tedu-
le algo? ¿te pones nial?
—- De Villena, de Alicante, de
Murcia, de f3arcelon¡a, de Madrid,...
-- Sí. Yo digo unas oraciones. Me
acuerdo de Jesús.
— C¡u-anderos antes.. - antes en-
raríderos... Pues yo estoy por decirte
que sí. tú cOnoc[ a un curai idem. bue-
IR) CO1100L fui a. un curandero sí.
-- Sí, sí. Siempre yo pensaba,
hombre, yo siempre sabia de ¡a exis-
tencia de curanderos, pero no pen-
saba r~unca, mu podía pensar. que yo
iba a ser un curaiicwro también.
Dicen que st.
-— ¡‘lo tengo ni idea. Yo de curan-
dertsrno, te voq a decir, es la primera
vez aue hablo art poco, así con un
cuestionario, es lo primera vez que
¡o ¡tarjo. Y esto me inzagmnio que será
para tu estudio nada más.
— Sí. Necesito curar. Y soy feliz
cuando curo, porque me siendo uit po-
co realizado. Siento que ésto es algo
que yo he pedido, Allá Arriba.
— No. Ni soy achacoso a dolores
de cabeza, nada. Crer) que a ¡ni no
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nne influiría el curar o rio con respecto
a mi salud.
— ¿Cuántos enfer-
mos te suelen visitar
diariamente?.
— Bueno, diariamente, los vier-
nes y los sábados. Pues... Antes ve-
rtía mucita gente. 1-loy viene mucha
menos gente, hoy... entre los viernes




— ¿Y antes venían
más?.
— ¿Y porqué crees
que ocurre esto?.
— ¿El régimen fa-
voreceria la curación?.
— Sí. Antes venían, a lo mejor,
entre viernes y sábados venían mil
personas, o mil doscientas personas.
— Porque voy pontiendo réginnen.
Que yo considero que es fenomenal,
pero la gente, por lo visto, el privarse,
la comodidad... La geníte es cómoda,
lagente sacrWcios no quiere ninguno.
— Sí, sL Yo creo que si. Creo que
el régimen favorecería la curación en
todos los senttidos, en todos los as-
pectos; no sólo Jisicarnente, sirio es-
piritualmente, psiquicamente.
Yo considero que la macrobiótica
es una cosa muy interesante, pero,
la gente no opina así, entonces...
Además, yo te voy a decir una
cosa, creo que a lo mejor, poniendo
yo el régimen macrobiótico, muchas
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veces, quizás sin querer, sin preten-
derlo a lo mejor he ofendido al Señor.
— ¿Por qué?.
— ¿Es más impor-
tante las manos que el
régimen?.
— ¿Siempre pones
las manos en el mismo
sitio?
— ¿No en la parte
que tengan la dolen-
cia?.
— ¿Hay algún mo-
do de distinguir cuán-
do una enfermedad es
karma y cuándo no lo
es?.
— Porque antepongo unta cosa
que El nte ha dado, ¿me entiendes?,
muy grande, que son las manos, cori
la comida. Que yo considero que, en
términos generales, es muy impor-
tante la connida, pero quizá he ante-
puesto el régimen a las manos, y éso
no.
— Mucho más importante las
manos.
— En los siete chacras.
— No.
— ¡Ay...! Si yo, por ejemplo, oye-
ra, o viera, o tal... pues podría saber
si es karma o no, pero así, no. Lo
puedes intuir...
Normalmente, por ejemplo, esas
enfermedad es, si no digo incurables,
sobre todo que no se cura gente jo-














— ¿Qué ocurre, a
nivel fisico, cuando tú
pones la mano y el en-
fermo comienza a sen-
tirse mejor?.
— O sea, que a ni-





Va regulándose. No... Tengo
varios ahora. Tengo cáncer de estó-
mago, cáncer de pulmón, leucemia...
Si, sí... Todo se puede curar, si El lo
permite, todo se puede curar. Si Dios,
Nuestro Padre Celestial lo permite, to-
do se puede curar.
— No sé... Vienen diarreas, de-
posiciones malolientes; quiere decir
que hay una limpieza en el organis-





— ¿Eso seria Inte-
resante?.
— Honnbre, lo interesante sería
que uno fuera vidente. Pero conto no
lo es, pues mira, se limita a lo que
Dios le ruanda.
Lo que yo te diré, que insisto, por
lo que contentábamos ayer, que con-
sidero que el curanderismo, el curan-
dero, tiente que tener en cuenta dos
factores nnuy importantes. Cara a
uno, que es el Amor y la Fe. Cara a
Dios, es el Amor de Dios, el Poder
de Dios y la Justicia de Dios. Y digo
Justicia de Dios, porque esoy hablan-
do del karma. Lo que nto puede uno
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es ir contra la Ley de Dios. O sea,
si Dios te manda a ti, o a mí, o a
quién sea, una enfermedad en plan
de karma, esa es intocable.
Entonces, considero que, el Annor,
Poder y Justicia de Dios son tres co-
sas que van indisolub les en la cura-
ción del enfermo. Dios siempre ama,
Dios siempre puede, Dios siempre se
tiene... no se tiene que ceñir, porque
El no tiene por qué ceñirse a nada,
pero como es Justicia, El tiene que
ser justo.
Entonces, una persona cuantdo
tiene una enfermedad en plan kár-
inico, entonces, eso es intocable. Y,
además, creo que el curandero que
intentara hacerlo, se equivocaría y se
perjudicaría él mismo.
Ahora, por ignorancia no se per-
judicaría, pero sabiéndolo sí. Digo
que por ignorancia no, porque Dios
por ignorancia. en contra de las leyes
humanas... Hazg un artículo que dice:
«La ignorancia de la Ley no excluye
su cumplinnienta’, Dios excluye ese
cumplimiento.
— ¿El nivel de relí- — Bueno, eso es una cosa en la
giosidad las personas que rio he profundizao, 110...
que vienen a curarse?.




— ¿Eso influye en
su curación?.
— Hombre, tiene que influir algo,
pero yo insisto y digo que influye más
en el propio curandero que en la pro-
pia persona.
Siempre y cuando la persona,
crea o no crea, tenga respeto.
Lo mínimo que se puede pedir en
estos casos es respeto. Siempre y
cuando la persona que venga tenga
respeto, influye más ent el propio cu-
randero que en la persona que se cu-
ra.
Yo lo creo así, por lo ¡nenos, a lo
nuejor la mayoría de gente no opina






Sexo: Mujer. Edad: 66 años. Estado civil: Casada. Vive con
su marido. FACULTAD. Especialidades: Desarrolla a otros. Di-
rectora de Trabajos. Desarrolla a otros. Cura trastornos fisicos.
Medidora.






— Trabajo de las tres a las siete,
y luego de las nueve y media o las
diez hasta... hasta que terminamos.
El viernes pues no vino muchas per-
sornas por la noche. Unas cuanticas.
Entones pasaron familiares.
Todo espiritualente. Y luego,
la última, la Purísima Inmaculada. Y
luego pasó Jesús. Enttonces él iba con
la Cruz. Este hermanto (un hombre
que acaba de salir) lo vió. Este her-
manto empieza altora. Empieza ahora
y lo vió todo. Luego vió a su madre
y a su padre, que hace ya mucho
tiempo que han dejado la carne.
¿Y qué más te iba a decir? ¡Ay!
éso... (el niagnetofón) , éso ya sale
y ya no... ya no sé. Yo te lo cuento,
mejor yo te lo cuento y luego tú lo
saltiqueas.
Luego por la tarde también fue
muy bonito. El viernes éste también




Ayer ha venido mi hf/o, también,
él también te puede dar alguna ex-
plicación. Más que yo, porque él em-
pieza ahora pero ha leído. Yo no, yo
no he leído nada. Yo, simplemente,
lo que pueden comunicar los herma-
nos.
Yo todo lo que tengo es, no he
leido nada, nunca. Lo único que he
tenido una fe muy grande, muy gran-
de, de siempre. De siempre, porque,
cuando mi herntana empezó fui yo
la que le ayudé.







líos, rotura de hue-
sos...?
— Ella iba a una casa y yo fui
la que le ayudé. Y ésto, ésto es...
¿Cómo te diria yo?. No tiene explica-
ción para comunticarlo. Es muy gran-
de y también muy oscuro.
— Sí. Curaba.
— Ella, joven. Pues tendría unos
veinttidos años, o por ahí.
— Igual que yo. Todo.
— Rotura no. Lo colocamos en su
sitio. Pero, entonces, les decimos: «Id
al médico para que os escayole.”
Nosotros el desbaratao, cuando
un hueso se sale de su sitio. Para
nnover el estómago; por ejemp lo, una
digestión, yo muevo el estómago.
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— ¿Cuando?. — Cuando te hace daño una co-
sa, pues lo mueves, lo mueves. Un
masaje especial para..., y arrancar,
y entonces una simple cosa que tome,
una poca aua de bicarbonato misnto
que tome, pues ya expulsa esa... esa
parada, que decimos nosotros.
Un dolor, también lo quito.
— ¿Poniendo
mano?.
la — Sí. sí. Yo todo lo hago ponien-
do la mano.
Esta señora que ha salido, dice:
“¡Tengo un dolor de cabeza que me
muero!». Se ha salido ya sin dolor de
cabeza. Simplemente, tocándola.
— ¿Rezas algo




— Yo me invoco a nni Protección.
Entomices, unas veces me invoco, otra
veces, bueno, sí, es éso, pedir, pedir
a Dios que le quite esa dolencia.
Sí. Todos tenemos un Protector
o... segúnt. Yo llevo a San José de la
Montaña, inspirada por Jesús. Sant
Ignacio de Loyola, también, y la Vir-
gen Maria.
Yo, la primer vez que cure... (Lía-
man a la puerta. Es una mujerjoven
dice: ‘<He pasao porque rite duele mu-
cho la espalda, las piernas... ¡todo!.
No sé de qué será»).
— (La curandera, dirigiendose a
mi, dicej: «Me perdonas un poquitico,
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que voy a atender a esta muchacha.
¿Te esperas unt poquitico, o quieres
volver a la tarde, ya es tarde (medio
día,). ¿Te quieres quedar a comer aquí
en mi casa? ¿Déntde vas comer?”.
— ¿Continuamos
ahora o estás ocupa-
da?.
— Vamos otro ratico. Siempre
hay gente. Este hombre (Hombre que
salía de su consulta al entrar yo) vie-
ne de Ontteniente. Tierte atrosis.
Pues sí. Estas cosas tienen un
misterio. Ya lo has visto.
Te estaba diciendo esta mediodía,
que ésto, esto de que...




— Bueno, yo te lo voy contando
y luego tú lo saltiqueas.
— Esto... Un ser, pero, no lo sa-
be, no lo sabe. Entonces, cuando de-
jamos la carne, yo creo que ésto ya
te lo he explicado alguna vez.
— Si,peronolopu-
de grabar.
— Entonces, cuando nacemos,
cuando antes de nacer, cuando va-
mos a venir a la Tierra, enttonces pe-
dintos de lo que querernos venir. En-
tonces, cuando dejamos la carne, o




Los cIarfficados le ofrecen al pa-
dre todo lo que hacen durantte todo
el día, porque cnt el Espacio no hay
horas para dormir.
Los oscuros, el ejemplo, corno Ma-
rin, o como esta herrnanita que viene,
Rosa; que no sé si tú te itas tropezado
alguna vez con ella. Es una chica que
está.., que le dan como ataques.
Entonces, esta chica ha vertido a
los Trabajos, por la tarde. Entonces,
esta ltermanita pues, el marido no
la quiere. Ella la hacen beber, y luego
tiene acogimientos que la tiran.
Tiene tannbién ataques y cuando
no le circula bien la sangre es cuando
le da el ataque. Ella tiene acoginnien-
tos y ataques.
Acogimiento es espiritual y ataque
es enfermedad. Es lesión al cerebro.
Entonces, cuando llega a pasar la
sangre por un sitio no puede, se que-
da... Entonces esta hermar¡ita, sujó-
rnilia es de los..., no la quierert. Ni
la quiere su madre, ni la quieren sus
hermanos nti su padre, ni... Bueno,
sus padres la quieren, pero entonces,
ellos no soportan el que ella tenga
este defecto. Creen que es por culpa
de ella.
Luego también bebe, bebe; la ¡ta-
cen beber los hermanos. Entonces,
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estos familiares confunden las cosas.
Confunden con que lo hace porque
ella quiere. Ella no lo quiere ¡tacen
Igual que cuando le da el ataque,
tanípoco quiere que le de. Ella no
quíere.
Ella no quiere caerse por la calle,
y se cae. Ella por la calle se cae. Se
queda, pues eso, muerta. LuQqo tro-
pieza cont que luego no se acuerda
de lo que hace. Cuando está el ata-
que recién pasado, nto se acuerda de
lo que hace. Entonces le da, según;
a veces le da por beber, a veces le
cta por subirse la ropa para arriba.
Entonces, los hombres la confunden.
Sufainilla también. Creen que lo ha-
ce porque ella quiere. No, no lo ¡lace






— Ella no trabaja de nada. Está
en su casa atendiendo a su marido
y, una maqoría de veces no lo atien-
de. El se ha cansado de elfrt No va
a comer. No va riada más que a dor-
mir, tarde, mal y nunca. No le da
para que administre. Apenas tiene
para comer, la mayoría de días no
tiene nada. Entonces, esta herrnanita
Ita venido cori esa misión.
— No. Entonces, ésto es un ejem-
pío que te he puesto, como esta her-
manita, como hay tantas cosas.
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Luego, cuando una persona, un
marido y unía mujer, pasa que el ma-
rido se enttrega a otra persona, en-
tonces tiene una falta y esa falta no
se purUica sino que reibiendo lafalta
igual. Primero ha sido, y luego
vuelven otra vez a la Tierra, y luego
vuelven a la ves iversa. Cuando una
persona está comprendida pues es-
tas cosas procurarí... Creo que esto
ya te lo he contado alguna vez.
Entonces él, ent vez de ser hom-
bre.., entonces es a la vesiversa. El
marido es mujer y la mujer el marido.
Entonces, cuando dejarnos la carne,
pues sí, lo mismo volvemos del mismo
sexo, que volvemos en sexo opuesto.
Esto tambiéní es una cosa que es
así. Así es la vida. Cuando una per-
soria mata a una persona, y no lo
sabe nadie. Ese crimen lo ha podido
hacer oculto y ¡jadie sabe quién lo
ha matado ni nada. Luego, cuando
deja la carne, entonces, el Padre le
ve que ha matado una persona. No
se lo pide el Padre, no, no. Nosotros
mismos al ver. queremos pasar por
lo que hemos ¡techo pasar. Volvemos
a la Tierra y entonces somos mata-
dos igual. Y cuando una persona se
aprovecha, de la índole que sea...




Yo he dao claridad a hermanos
de los años primitivos.
Yo le di claridad a un hermano
que iba con una señora, ya mayor,
y este hermano era hombre monto. Un
hombre gorila, mas que hablaba.
— ¿1-lablaba corno
nosotros?.
— ¿Los videntes lo
ven?.
— ¿Cómo se da a
conocer?.
—SL
— Sí, pero los pelos, la cara (es-
cenWcando lo,), todo, todo, todo, como
un gorila.
— Pues st Lo han visto. Esta ¡ter-
manta lo veía. Y se ponía así (esce-
n~fica,), con que quería comerme viva.
Este hombre mataba por matar. Y es-
te hombre no se clarWcaba, y yo lo
di claridad.
Y hoy, cuando viene un ser con
muclta envergadura, este hermano
se presenta aquí sint llamarlo, siem-
pre viene sin llamarlo. A veces le lla-
mo, pero las menos veces. Se pre-
senta, lo coge y se lo lleva.
— ¿El?.
— El hombre mono. El hombre
gorila. Muy, muy agradecido. Porque
él, dice, de los años de cuando se
fundó el ntundo.
Y seres también de cuando Jesus
iba por la Tierra también, también
he dao yo claridad. A Napoleónt £3o-
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naparte también le di yo clarido4
¡con una fin-Ial.
Y este hermana le di yo claridad
por una hermanita que fue Victoria
Eugenia, que era su amante o su es-
poso, no sé. Esta era Victoria Luge-
rija. Victoria Eugenia era... ¿Era rei-
na?.
—SL
— No lo sé.
— ¿Es el mismo ser
que sc ha reencarna-
do?.
— ¿Cómo haces los
desarrollos?.
— Era reina también, pero tenfa
algo con Napoleón Bonaparta Pero
entonces eso no salió en la Historia.
Pero esta Victoria Eugenia, el ser de
esta Victoria Eugenio, está en Ville-
no-.
— Ella era Victoria Eugenia. Año-
tu está encarnada en una niña de
Villena.
— La materia que está prepara-
da para pasar por ella, pues pasan
por ella. Y la que no, pues los recojo
y los hermanos de Luz los elevan. Y
cuando hago Trabajos entonces pa-
san y les damos claridad. Si estápre-
parada para presto-rse, se presta y
por elia le doy claridacl4 y si no, pos
los hermanos le recogen y luego,








Nada. Me invoco, le pongo la
manto y se enttreya.
He tenido personas en la primera
visita ya se han entregado. Y han.
salido hablando, y no han sabido na-
da. «¿Y que he hecho yo?”. Hay mu-
chas personas que se acuerdan, y
otras muchas que no.
Es un misterio, y cuanto más quie-
res meterte cnt el misterio, más pro-
fundo está.
— ¿Todas las facul-
tades se entregan?.
— Pues eso. Hay personas... Yo
no, yo nunca. Yo nunca rechazo. Nun-
ca. Cuando hazj otra facultad y elia
dice: «Mu’.
Entonces yo hago el Trabajo de
ella y el mío.
Porque, el otro día, un chico que
empieza ahora, lo estoy desarrollant-
do, por él pasó Jesús y le hice esta
pregunta: «¿Por qué yo te tengo tanto
annorít’. Y dijo que yo estuve cua¡tdo
él, cuando Jesús estaba en la Tien-ra.
En otra existencia ¡rna.
— ¿Por qué sabes
lo que has sido en otra
existencia?.
— Sabes lo que has sido en otra




— ¿Y cómo lo sa-
bes?. ¿Viniendo a una
Reunión, lo preguntas
y te lo dicen?.
— Eso es mas bien particular.
Pero a veces, pasan hermanos de ele-
vación, entonces ellos te dan la re-
lación de las cosas.
Yo a veces me pongo a hablan a
hablar, a hablar, a veces doy la re-
laciónt hasta de las existencias que
has tenido de antes. Pa lante y pa
trás. Unas veces, otras veces no.
—¿De
persona?.
cualquier — De las personas que me pre-
guntan. A veces me preguntan y no
puedo contestar. Pero otras veces
doy la relación de todo lo que han
tenido, la existencia pa lante y pa
trás. Todas las existencias que fian
tenido.
— ¿Cómo lo ha-
ces?.
— Voy a atentder, que están nnu-
clin rato esperando. Me perdontas un
poquico. Luego, si viene alguient que
tú puedas estar yo te aviso. Quédate
ahí, pasa al comedor.
(Pasada una hora la curandera mc llama para que presencie
el ritual de desarrollo que va a hacerle a una persona, pero
no puedo grabarlo.
Datos personales de la paciente: Sexo: Mujer. Edad: 35 años.
Profesión: Maestra de EGB. Nivel de estudios: Medio. Motivo
de la visita: Desarrollo de su facultad.
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Antes de comenzar el ritual, la curandera y la paciente
permitieron que grabase unas preguntas a esta última):
— ¿Qué le pasa?
— ¿Viene a los Tra-
bajos también?.
— ¿Usted también
trabaja fuera de casa?.
— Creo que nos he-
mos visto en algún
Trabajo.
— Una noche que
estaba en el sofá tum-
bada porque se encon-
traba mal. ¿Qué le pa-
saba?.
— ¿Viene a los Tra-
bajos siempre por la
noche?.
— Yo qué sé. Que si tengo de-
presión, que que si tengo no sé qué,
que si tengo no sé cuantos...
— SC he venido, sL Lo que pasa
es que vengo con una chica que está
trabajando en una guarderlo., y. a ve-
ces, que no le viene bien venir, y
otras veces que yo nopUedo... O sea,
digo, hay veces que...
— Solamente tengo dos días de
clase a la semana O sea, que tra-
bojo. .. No haga nada. Ni en ml cosa
ni fuera ni nada. ¡Ay, Dios mio!.
— SI, creo que yote he visto aht
st
— ¡Ah! SI, si. Es que me entró
un dolor de cabeza.. - Esa noche no
sabia nl quién estaba, nl quién nada.
Estaba fataL
— Por la tarde también. Vengo
con una amiga, a veces, por la tarde.
Pero esa muchacha, elia por la tarde
como cuando quiere salir son ya casi




— ¿‘curandera,>: Ya, vamos ya a




(Terminado el ritual de desarrollo presenciado, la afectada se
despide de la curandera y se marcha. Entra en la sala otra
paciente. También autorizan ambas —curandera y nueva pa-
ciente— mi presencia en el ritual de desarrollo.
De modo similar al caso anterior, puedo quedarme y observar
el ritual, pero no grabado. No obstante, permiten que grabe
una entrevista con la paciente en la que también interviene
la curandera y anima a la paciente para que me cuente su
caso concreto):
Datos personales de la paciente: Sexo: Mujer. Edad: 48
años. Profesión: Ama de casa. Nivel de estudios: Bajo. Motivo
de la visita: Desarrollo de su facultad.
— (La curandera dirigiéndose a
mi, dice): Esta muchacha, su marido
la da mucha, mucha guerra. Hasta
el punto que se ha separado de ella
y todo, y la ha dejado. Por ejemplo,
el año pasado...
— (pacient e): El día 24.
— (curandera,>: Ella, como eran
esos días (Navidad) se fue a la tient-
da, trajo todo lo que necesitaba y lue-
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go su marido se fué y no le dió ni
una monedita para pagar. Luego fue,
se la dejó, y ella no pudo pagar lo
que debía; porque no tenía dinero pa-
rapagar. Entonces luego ya... ¿Cuan-
do volvió...?.
— (paciente): En Nochevieja.
— (curandera,>: En Nochevieja
ya estuvo con ella.
— (paciente): Porque vinieron
unos policías. Le obligaron a venir.
Que lo que había hecho no estaba
bien.
— (curandera,>: ¿Pero tú lo de-
nuncias te?. No.
— (paciente): No.
— (curandera,>: ¿Entonces, cómo
se enteraron?
— (paciente): Por Paz. Por Paqui-
ta la de Paz.
— (curandera): Sí, que subió
ella a verte.
— (paciente): Llamó a mi mari-
do. Dice, que aquí... ¿qué pasa aquí?
Que me he enterao de ésto. Entonces,
como vino la policía secreta, corrient-




— (curandera): Ahora, esta mu-
chacha, desde que viene aquí, que
viene ¿Qué vienes, desde septiem-
bre?
— ¿‘paciente): Sí.
— (curandera): En septiembre
empezó a venir. Y luego, le han quitao
hasta el dinero, la adnninistración.
— ¿‘paciente): Sí.
— (curandera): Administra su
suegra.
— (paciente): No... porque corno
decía que a ver si así no bebe ¿sa-
bes?. Y yo, digo, no... me lo han qui-
tao, pos bien.
— (curandera,>: Administra su
suegra. El marido le da a la niadre
de él para que vaya a comprar. Pero
es de común acuerdo. Y ella ha pa-
sado esa prueba porque lleva Vida
Espiritual, y sabe que no lo ha hecho
ella porque ha querido. Lo hace por-
que se lo han hecho hacer. Los seres
se lo lían hecho hacer.
— (paciente,>: Pos SL.
— (curandera,>: Así es que, esto
es lo que había que decirle (a mi,).
¿Qué más había que decirle?.
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— (paciente,): ¿Yo? Esto... veinti-
cinco años va a hacer ahora. El día
cuatro de enero.
— (paciente,>: No... La familia
que se ha metido mucho ¿sabe?. Y
cuando se meten en el matrimonio la
familia, ¿sabe usted lo que pasa? que
ya van las cosas nial.




mas de otro tipo?.
— ¿Ni de soltera
tampoco?.
— (paciente): Ni de soltera, que
yo sepa... No. Después de casada
que he pasao.... He pasao mucho.
— (curandera,): Y es espiritual-
titente.
— ¿La facultad la
tiene desde siempre?.
— kurandera,): Sí. Desde sieni-





que sejiltró un ser bebedor y la hacía
beber. Ahora ya se lo hemos arran-
cao, y, claro, ella ya está más tran-
quila y coniforme, para que adminis-
trara su suegra, para que ella no
tocara el dinero a ver si . . - Pero ahora
tiene allí la bebida y no...
— (paciente): No la tocaré, no.
— ¿‘curandera,): Ahora tiene allí
la bebida y le han dao la llave y.. -
— (paciente,): De la nevera, del
mueble bar.
— (curandera): Tiene el nnueble
bar lleno de cosas.
— (paciente): De todo, de todo.
Yo no, cada día menos. Subo por 1<)
que tenga que subir, o si tengo que
ayudarle a algo, o a lo que sea ¿no?.
No ha dicho mi marido: «Pos dame
la llave ya”. No.
— ¿Con su marido — (paciente): No. Ahora lo que
ya no tiene proble- hace, es que ahora me lleva en ban-
mas?. deja.
— (curandera): Le ha pegao mu-
chas veces.
— ¿‘paciente,): ¡UIt...!





— (curandera,): Esto ha sido por
no estar comprendidos. Porque si
ellos hubieran estado comprendidos,






pasó es que luego se dejó
Se puso muy bien.









— (paciente,): Así, como ellos no
creran... Digo. bueno, vamos a ver...
Yo he estao en Bétera dos veces
¿comprende?.
— (curandera,>: Y ella ha tornado
para aborrecer la bebida y ella se-
guía bebiendo iguaL Y ella tornaba
cosas que dice que los médicos de-
cían, que si hubiera sido ota persona,
que hubiera explotao.




— (curandera): De las cosas que
le daban para que no bebiera.
— (paciente): Sí. Fuertes, fuer-
tes, fuertes.
— (curandera,>: Un día su mari-
do por poco se... Tomó... (Risas de
ambas).
El se bebió equivocao el vaso. El
vaso de la leche, se la tomó equivo-
cao. Le pusieron las gotas y, luego,
en vez de beberse su vaso, se bebió
el de ella. (Risas de ambas).
Dice: «papá no te bebas esa leche
que es la de la mamá. Dice: ¿Ya?
Pos ya está”.
— (paciente,>: Que no le iba a pa-
sar nada.
— (curar¡clera~l: Yfue y se tomó,
dice, que medio vas ico de vino y se
tuvo que volver de trabajar.
— (paciente,>: Mal, nial...
¿‘curandera): Y ella se tornaba
botellas enteras.
— (paciente,>: Enteras.
— (curandera): A gáevo.




— ¿‘curandera,>: Y no le pasaba
nada.
— (pacient e): Que lo que llevaba
tenía más fuerza que yo, digo yo.
— (curandera,>: Por éso, por éso
no te pasaba nada. Entonces, a poco
a poco.
— (paciente): Yo ahora me río.
Pero no es cosa de risa, no.
— ¿‘curandera,): Fil rio se reía, no.
Se cagó en tó, en to, en tojRisas...,>
Dice: «De verdad, si no me hubiera
pasao a nni, hubiera creído que no
era verdad». Dice: «Simplemente, tres
goticas. ¡Uy, por poco me muero.t’. Di-
ce: «Me tomé un nnedio vasico de vino,
nada de un vaso grande».
— (paciente): ¡Y con mezcla!,
que se echa gaseosa.
— (curandera): Medio vasico de
vino y fue morirse.
«Y qué malo que estoy, ¿y qué ten-
dré yo...?»
Y ella ha tomado... Las tomaba
tres veces al dic. Tomaba gotas, to-
ruaba pastillas, le han pinchao...
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(paciente): Unas cosas, como
si fueran olívicas. amarillicas. Eso te
lo tomas y te da por dormir. Y éso
también es muy fuerte. Nada. A mi
no me ha hecho nada.
— (curandera): No le hacía ria-
da, porque no era ella.Y ésto... ¿Qué
11H25?
—. (pacient e): Llevo dos injertos,
— ¿Injertos, de qué? — (paciente): Y me poniant doce
pastillas.
— (curandera,>: Todo éso es lo
que le ha pasao.
-- ¿Pero esos injer-
tos qué son?.
—Ya.
— (paciente): In4ertos. No ope-
rarme. Me ponían una indición para
dormirme un laico. ¿Sabe? Se lo voy
a enseñar. ¿Ve usted?. Esto.
— (curandera): Para que no be-
hiera.
— (paciente): A mi éso no me ha-
cía na. No me acuerdo ahora cómo
se llaman las pastillas ésas. SL Dos
injertos llevo. Y to ésto ¡qué iba a
poder! ¡Si podía más lo que llevaba
yo dentro que lo que me hacían a
¡ni!.
Y luego me daban, para ver si lo




con corrientes elétricas y el vino en
la boca
¡Fijese! ¡Si ésto es una...! ¡Si yo
supiera escribir bien.~.
— ¿Se lo hacían en
el hospital?.
— (paciente,>: En el mismo Sana-
torio que estaba, en Bétera. En ayu-
nas te dabani una endición y un vaso
de vino. Te tenias que ir corriendo a
devolver. ¿Sabe? Eso la primera vez,
y la segunda vez fueron las corrien-
tes.
¡Uy! ¡Si ésto ha sio una cosa! ¡Yo
no sé cómo estoy en el mundo!. No
sé cómo estoy en el mundo.
— ¿Y hasta que no
ha venido aquí, no ha
empezado a encontrar-
se bien?.
— ¿Y cómo epezó a
venir? ¿Ya la cono-
cias?.
— (paciente): No.
— (paciente,>: Claro, si ini her-
mana vive ahí. Ya ves, hoy no que
no he ido. Digo, mira, luego pasaré.
Mi hermana vive ahí ¿Sabe?. Mi her-
mana tannbién lleva, también, ¿ver-
dad?.
— (curandera,>: Ella tannbién lle-
va.
— (paciente,>: Asi que, ya ve. Si
yo ya venía. El caso es que ya venia.
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— (curandera): Pero luego se de-
jó de venir.
— ¿‘paciente): Luego me dejé de
venir.., y caí. Y ahora, pues mira,
ahora ya...
— (curandera): A poco a poco se
pasando todo...
— (paciente): Sí.
— (curandera): Nada más que
hoy no, ya otro día. Hay que hacer
el desarrollo. Estas personas se tie-
nen que ir (Los que están en la sala
de espera), y son personas mayores
y tienen que pasar el barranco de
Onteniente.






ENTREVISTA REALIZADA EN LA ASOCIACION
PARAPSICOLOC*ICA VILLENENSE, ORIENTADA
A CONOCER EL CONCEPTO DE ENFERMEDAD
Y SU OPINION SOBRE EL EJERCICIO
DE LOS CURANDEROS.
Villena, julio de 1983.
En la entrevista están presentes varios miembros de esta
Asociación. Uno de ellos contesta a mis preguntas.
— ¿Podeis hablar-
inc del concepto de en-
fermedad que mante-
neis vosotros?.
— El concepto de enfermedad es-
tá basado en el aspecto estrictamen-
te espirituaL Si bien, desde el punto
de vista humano cientUico, nos po-
dennos dar cuenta de que se está in-
tentando encontrar soluciones a cier-
tos problemas que, llegan al
reconocimiento, de que forman parte
de dentro afuera. Y, ahora se están
dando cuenta, que hay eqfermeda-
des que salen de dentro hacia fuera.
Entonces, nosotros, los espiritua-
listas, los que ya estamos compren-
didos en estos conocimientos, sabe-
mos que la enfermedad está
originada en el alma, y no en el cuer-
po Jisico.
Seria prolWco hablar y enumerar
una serie de facetas, pero vamos a
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intentar hablar, en líneas generales,
te voy a intentar aclarar algunos ma-
tices.
Basándonos siempre en la ley de
la evolución, y dentro de la reencar-
nación, todos nuestros defectos, to-
dos nuestros errores cometidos, se
van plasmando en lo que vamos a
denonninar, para entendernos, alma
o cuerpo internnediario entre el espí-
ritu y el cuerpo Jisico.
Entonces, esas situaciones nues-
tras se quedan ahí, grabadas. Tanto
las buenas, como las malas. Las bue-
nas nos favorecen; aquéllos errores
nuestros del pasado se quedan gra-
bados y, por una circunstancia que
nosotros la vemos, hasta cierto pun-
lo, lógica y comprensib le, se nos va
ensuciando ese alma. Entonces, ne-
cesitamos pulir, eluninar esa sucie-
dad... y transformarnos en seres su-
periores, en seres verdaderamente
amorosos.
Entonces, el sufrimiento, la enjér-
mcdad, tiene dos motivos, el primero
que es el drenar de dentro hacia fue-
ra. Por ejemplo, por acciones nues-
tras en determinadas existencias, po-
demos caer en la gula, en el exceso
de sexo, en el exceso de alcohol, de
las drogas, etcétera.
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Entonces, esos órganos jkicos se 
quedan enfermos, se quedan deterio- 
rados. Pero nunca olvidemos que el 
cuerpo J%ico es ~Lr7a imagen perfectu 
de nuestra alma, entonces cualquier 
parte que se deteriora en nuestro or- 
gunisrnoJisico, queda deteriorado en 
nuestra alma. Y, corno todo lo que 
aquí se ata hay que desatar-lo, cual- 
quier anornalia en este sentido, te- 
nemos que uolver, necesariamente, u 
limpiarla. 
- &ntes de encar- - Antes de encarnar se sabe 
nar se sabe clué va a LJ se estudia n~inucíosan~ente cuales 
ser una persona en la van a ser r7uestras alternativas en 
TJerra.7. la vida. 
Cuales van a ser, primero nuestra 
familla, IJ lo segundo, cuales van a 
ser aquéllas enfermedades que ten- 
gan que ser peculiares para solu~cio- 
rmr ciertos reductos. 
Si, por ejemplo, se necesita una 
situución kúrmica de diabetes, por- 
que a través de la diabetes voy a 
solucionar, voy a drenar unu serie 
de toxinas perjudiciales LJ UOIJ a tener 
una inquietud en cuanto buscar una 
enfermedad bastante polémica, que 
tiene dpcil curación IJ que tiene mu- 
CllO.. . cuidado de ~LL cuerpo, de tu or- 
ganismo. Si Vo tengo que venir u pa- 
gar esa sttuación, voy a tener esos 
sufrimientos, voy a tener esas ano- 
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malías, es Iógico que se pueda elegir 
un espíritu que, aquí en Za Tien-a, ya 
tenga esa enfermedad. 
Entonces, como precisamentepue- 
de ser hereditaria, yo vengo a erlgro- 
sar parte de esa familia, IJ entonces, 
aquí se compendian la espiritualidad 
y la ciencia. Yo, por línea hereditaria 
recibo de mi padre o de mi madre 
esa diabetes, pero iojol, esa diabe- 
tes, si jilera auténticctnlente her-edi- 
taria, toda la familia debería tenerlo 
LJ, en cambio, existen padres diabé- 
ticos, que tienen LIIT hijo diabético LJ 
los otros no. Incluso,, que rtingtírl hijo 
y luego a lo 7nejor sale tm nieto. 
- ~Vosolros tratais - Mirado desde el ptmto de vista 
enfern~eclacles?. hurr~ar~o, sienlpre es el trutanîiento 
médico rn¿ts oportuno. 
Nosotros no vamos contra el tru- 
tan-liento médico. Al contrario. I-la’] 
que aprovecharlo al mcixi7no en todas 
las posibiliades terr-enas que puedart 
existir. Y nunca debemos de desde- 
ñar la consulta al médico, sino qtte 
al contrario, incentivarlu lo máxirr~o 
posible. 
Ahora bien, para nosotros, lo más 
importante. es encontrar la raiz. Por- 
que nos estamos dando cuenta, u así 
la ciencia lo está constatando, que 
son, simplemente, pa7ios calientes, 
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son simplemente curas, pero, en re-
laidad, el origen, la procedencia de
esa enfermedad, sigue desconocien-
dolo la ciencia médica.
Entonces, los espiritualistas va-
mos ya comprendiendo que tienen su
origen en esxistencias anteriores.
Entonces, nosot ros, la cura más
inmediata, más ur9ertte que recomen-
daríamos a las personas es que se
esclarecieran espiritalmente. Que
comprendieran que su venir a la Tie-
rra tiene unos objetivos, tiene un por-
qué y un para qué. Que debe de en-
contrar una serie cJe interrogantes
que, tan pronto como los busque con
intensidad, los va a encontrar.
Entonces se está poniendo ya una
cura para el futuro, una terapia, co-
mo llaman ahora, preventiva.
— ¿Crecis que
quienes van al curan-
dero a una sesion Es-
piritual, también lo
hacen con el fin de cu-
rarse? -
— Cuando van a una sesión espiri-
tual, o sea, a un Trabajo Mediúrnnico,
no se va con cijin de... Bueno, dUjo
que no, puede ser que en algunos
momentos, en algunos casos, porque
esto es tan complejo y cada uno tie-
ne... Digamos, cada maestriUo tiene
su librillo, lo hagan.
Si bien, rio es normal ni es fre-
cuente en los Trabajos Mediámnicos.
Ahora, sí, el ir a buscar a un curan-
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dero para que te aplique pases mag-
néticos, porque cure el hueso; sí que
tiene comofundamento el curarte, pe-
ro las sesiones rnediúrnnicas no.
Ahí se va a hablar con los espí-
ritus. Y de ésto habría mucho que
hablar si lo son o lo dejan de ser.
Pero, digamos, para matizar que
cabrían dos alternativas:
El plan, simplemente, curioso, de
conocer si mi padre, ¡ni madre o ¡ni
tío; de saber si me van a tocar las
quinielas, o ver si el día de mañana
que me va a ocurrir. Sin mas trans-
cendencia que el puro conocimiento
para estar preparaos o para presumir
de unos ciertos conocimientos.
Y, existe otra alternativa para ir
a una Reunión, que es intentar couv
prender la existencia del Más Allá,
y darnos cuenta de que, al desen-
cantar, nos vamos a encontrar con
una vida que va a estar siempre acor-
de cori nuesti-a actuación.
— ¿Los casos de — Sí. claro. Los casos de posesión,
posesión que sc rda- claro que existen. Ypor desgracia es-
tau, cxisten cierta- tán en un número tal, que... Sí que
niente?. existen, y bastante más abundantes




vosotros a la pose-
sión?.
— Obsesión. Casos de obsesio-
nes. Posesión también se puede lla-
mar.
Precisamente la charla de ayer y
las de la semana que viene van sobre
estos casos de obsesión y posesión,
por si te interesa venir...
No es ni más ni menos que la itt-
terferencía de un espíritu del Más
Allá, que se manuiesta con una cierta
crudeza, con una cierta realidad... No
sé cómo explicarte... Con una cierta
rudeza; y entonces nos damos cuenta
de que en esa persona hay algo en
elía.
Por estos lamentables casos nos
podernos dar cuenta de que sí que
existen los espíritus, de que sí que
están a nuestro alrededor.
— ¿Estos espíritus.
cómo se manifiestan?.
— Las ¡nanfestaciones son rnúlti-
pies y variadas. El caso de la obse-
sión es muy generalizado. Vamos a
poner algún caso... Cuando una per-
soria ya está muig desquiciada, que
está fuera de sí. O sea, un caso de
poses ión ya muy dominada. El espi-
ritu interfiere.
Normalmente, en estas situacio-
nes son espíritus ligados kármica-
mente. Es decir, esos dos espíritus,
el obsesar y el obsesado, pueden es-
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tar unidas de existencias anteriores;
por motivos de odio, de venganza...
Entonces viene unido, viene en nues-
tra alma.
El cuerpo JLsico. por ley de afini-
dad, atraemos. Es como sifuera una
emisora, conectamos.
— ¿Y están siempre — Van a estar así, existencia
así esos dos espíritus? tras existencia, hasta que los das
perdonen; o por lo ¡nenas uno.
Entonces, el problema de la obse-
sión es muy complejo. porque ya no
se trata de conseguir apartarle de
esa persona; porque st esa persona
que está aquí lo único que quiere es
que la aparten pero en su interior tie-
ne esa intensidad de odio, o de re-
sentimiento, lo vuelve a llamar y
aquél vuelve a acudir Y si no acude
aquél, acude otro de características
similares. Entonces no se solucionan
los problemas. Es como la enferme-
dad si no encontrarnos su raiz.
— ¿Qué ocurre — Cuando desencarnamos nos
cuando (lesencarna- vamos cori nuestras mismas apeten-
mos?. cias.
Ese espíritu necesita saciar esas
sensaciones. Aquí en la Tierra sí que
existen personas que tienen esas
mismas apetencias, entonces ellos se
acercan a esas personas y, por ejem-
pío, el humo de un cigarro, ellos lo
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aspiran; y les sirve de satisfacción
y de consuelo.
No se dan cuenta que al otro lo
están perjudicando. Decimos, es una
cosa humana, y vamos cayendo en
ello.
— ¿Qué opinais de — Los curanderos, desde nues-
los curanderos?. tro punto de vista, han tenido varios
errores. ¿Cómo diría yo?... Varios re-
corridos.
Hasta la actualidad, existía un ti-
po de curandero que podía curar el
hueso, que podía recetar, que podía
mandar hierbas, y, quizas menos, el
que quitaba ¡rial de ojo, en fin, el que
quitaba los empachos, eh; pero, di-
gamos, que eso hasta hace muy Po-
quito tiempo.
Ahora, si nos damos cuerita, lo
que más abunda es el magnetizador.
Es el que más enfermedades está so-
lucionando.
Personas que están sufriendo de
artrosis, o de reuma... Pero ese su-
frimiento que llevan esos años, po-
dría estar marcada lafinalización del
karma, que podría coincidir y no se-
ría casualidad, con el hecho de que,
al aplicarle durante una o varias ve-











— El hecho sorprendente es que
esa persona no tiene poder ni tiene
nada, ni tiene estudios. Y que aquélla
persona no está sugestionada, por-
que lo han intetado cori médicos de
pago, que les Ita costado el dinero,
y bastante sugestión tiene una per-
sona con que le cueste un dineral...
Y, en cambio, con mucha fe, y eso
también es muy importante, eh. Vas
confe y erLcirna se te puede terminar
el karma, o intentas transformar tu
vida, y todo ese conjunto, la energía
armonizadora que te pasa, y todo en
co;punto hace que ese caso se solu-
cione.
— Bueno... Esto está proliferan-
do hoy día respecto a lo de la gúUa:
«Vamos a hacer una sesión, vamos
a llamar a un espíritu... Ponen unas
letras, cogen un vaso, empiezan a lla-
mar y, hay veces en que, efectiva-
mente, acuden; y los espíritus mue-
ven el vaso.
Pero es una sesión que, nasal ros,
no recomendarnos nunca. A nadie.
Porque los que vayan a acudir,
no es que vayan a acudir, es que,
de hecho, están. El que se yazgan a
manifestar a través del vaso o no,
eso ya es independiente.
Ahora bien, para realizar una bue-
ría sesión mediúmnica, solamente se
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puede hacer, auténticamente, si se
reúnen dos condiciones mínimas:
Una, que exista un medium. Una
persona intennediaria entre ese mun-
do del Más Allá y el Más Acá.
Otra, muy importante, que los
componentes de ese grupo que van
a realizar la sesión mediúmnica se-
pan a lo que van.
Sepan que van a conseguir un be-
neficio para su vida; pero éso lleva
implícito un cambio de su vida. Es
decir, que si una persona no trans-
fornia su vida, sigue con las mismas
tendencias, con el mismo desenvol-
vimiento material, de la noche a la
mañana no van a poder pedir socorro
a esos seres. No puede sintonizar su
espíritu a esas energías positivas del
Más Allá.
Entonces de ahí no puedo sacar
una buena Reunión Espiritual.
Voy a sacar una Reunión Espiri-
tual, pero del Bajo Astral, de seres
inferiores. Se hace un Trabajo, sí; pe-
ro no es un buen Trabajo.
Podemos dejarte algunos libros pa-




— Teneis una bue-
na biblioteca, ¿Puedo
venir a consultarla en
otro momento?.
— Sí, por supuesto. Siempre que
quieras. Aquí estarnos todas las tar-
des. Puedes venir cuando quieras, y
en lo que podamos ayudarte...
Esto, corno habrás visto, es muy...
Hay para hablar mucho, largo y ten-
dido y nunca acabaríamos.
— Sí. Así es. Mu-
chas gracias por todo.
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El estudio que hemos realizado sobre medicina popular y
espiritismo, pone de manifiesto la existencia de un tipo de
grupos sociales especifico que se mantienen vinculados al sis-
tema sanitario-asistencial de la medicina popular y no han
siclo analizados con anterioridad a este trabajo. Es la primera
vez que tales agrupaciones son consideradas de forma siste-
niática. como puede observarse en la falta cíe bibliografia so-
ciológica y antropológica sobre el tema.
Los servicios que ofrece a la población asistible este tipo
de medicina popular coexisten con los aportados por otros
especialistas sanitarios encuadrados también en las llamadas
medicinas marginales, y con el sistema sanitario-asistencial
oficial. Tales sistemas sanitario-asistenciales son utilizados por
la poblaci~n estudiada cuando, a criterio de los propios usua-
rios, se deciden por uno u otro tipo de especialista para resolver
sus problemas de salud.
Los usuarios habituales de la medicina popular que hemos
analizado utilizan también, de modo paralelo o alternativo,
los servicios de la medicina oficial. Igualmente, las personas
que sustentan verbalmente no creer en los curanderos, acuden
a estos especialistas populares cuando lo estiman oportuno.
Se trata, pues, en esta circunstancia de la elección entre dos
sistemas sanitario-asistenciales paralelos que la población




Ahora bien, tales consideraciones no son producto del ca-
pricho personal de los usuarios reales y/o potenciales de la
medicina oficial y/o de la medicina popular; sino que derivan
de otros factores, como son, de modo dominante, los conceptos
de salud y de enfermedad que sustenta la población asistible,
y el grado de satisfacción obtenido por los pacientes y/o por
sus familiares al ser tratados por unos u otros especialistas
sanitarios.
Los datos registrados ponen de manifiesto la ineficacia de
la medicina oficial, a criterio de una parte de sus usuarios,
para tratar (leterlninadas anomalías, especialmente las con-
ceptuadas como Acogimiento por la medicina popular.
Asimismo, el concepto de acogimiento engloba tanto tras-
tornos de tipo psiqtiico y/o anímico, o dolores en cualquier
parte del cuerpo; o también, otras manifestaciones de las per-
sonas que les llevan a realizar comportamientos no desables
según la norma sociocultural dominante, conio problemas de
alcoholismo, conflictos matrimoniales, problemas de relaciones
sociales, insatisfacciones personales, etcétera. O bien, las per-
sonas afectadas se encuentran en un estado personal que les
hace sentirse “raras” porque no encuentran explicación para
entender las anomalías que padencen. Es decir, que su estado
se halla fuera de clasificación; de modo especial, cuando han
acudido en primer lugar al médico y este especialista les ha
diagnosticado como que “no tienen nada~~.
La zona geográfica estudiada no carece de los servicios de
la medicina oficial. La inexistencia de determinados especia-
listas, como los psiquiatras en el caso que nos ocupa, cii un
municipio no es un factor que imposibilite la utilización de
sus servicios cuando la población lo estima necesario. Tales
personas acuden a otras ciudades para recibir la asistencia
cJe tales especialistas cuand o lo estiman necesario.
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Gran parte de los casos registrados entre los usuarios de
la medicina popular, que siguen el proceso de desarrollo y se
llegan a convertir en nuevos curanderos, proceden de las con-
sultas de pslquiatras cuyo tratamiento no les resultó satis-
factorio -
De forma que los fracasos de la medicina oficial, o las ca-
rencias de este sistema sanitario-asistencial para remediar to-
das las demandas de la población asistible, consituyen una
de las fuentes generadoras de usuarios de la medicina popular
estudiada y, también, a lo largo del tiempo, de la formación
de nuevos curanderos entre aquéllos usuarios que son cata-
logados como “facultades que deben desarrollarse” por la me-
dicina popular.
Tales personas, cuando siguen el tratamiento propuesto por
el curandero, encuentran uit contexto social y conceptual don-
de su estado anómalo es reinterpretado, y puede ser definido
y clasificado en base a otra teoría de la realidad. Se les ofrece
la posibilidad de evaluarse a si mismas de un modo positivo
y, también, ser altamente valoradas por otras personas, mu-
chas de ellas familiares o convecinos suyos. Pueden, asimismo,
interactuar socialmente con ellas y convivir diariamente sin
abandonar su medio social habitual, integrandose como miem-
bro en alguno de los grupos sociales estudiados.
Estos grupos sociales están compuestos por personas que
se autoconsideran «espiritistas» y «comprendidos en la Vida
Espiritual». Es decir, son seguidores de la filosofia de la Vida
Espiritual que, según los datos registrados, procede en gran
parte de la Doctrina Espiritista surgida en Francia a mediados
del siglo XIX. A partir de esta época y doctrina, se han originado
diferentes agrupaciones sociales, mantenedoras de ese credo
filosófico, que coexisten actualmente en diferentes municipios




En esta zona geográfica, además de los grupos sociales y
de la filosofia espiritista estudiados, se mantienen otras co-
niunidades cuyos miembros se identifican también como se-
guidores de la misma doctrina pero, sin embargo, entienden
y practican ese credo de modo distinto. Entre todas ellas,
después de promulgarse la Constitución Española de 1978,
algunas se han inscrito en el Registro de Asociaciones, han
adoptado un nombre propio y diferenciador de las demás exis-
tentes, han creado una asociación formalmente organizada y
se han integrado también en federaciones espiritas de carácter
nacional e internacional, conio es el caso de la Asociación
Parapslcológica Villenense. Por cl contrario, otros sectores de
la población espiritista continúan manteniendose como tales
al margen de las instituciones oficiales.
Los distintos modos de interpretarse socialmente esa doc-
trina, así corno los diferentes modos de congregarse que sus
seguidores han creado a lo largo del tiempo, han dado lugar
al mantenimiento paralelo de diferentes agrupaciones sociales
de carácter espiritista que se excluyen mutuamente y evolu-
cionan a la largo del tiempo siguiendo métodos y caminos
diferentes. Los miembros de cada una de estas comunidades
espiritistas se consideran a sí mismos como «auténticos es-
piritistas» y como «verdaderas facultades’>; y, utilizan técnicas
diferentes para transmitir su filosofia. sus prácticas rituales
y su modo dc organizarse socialmente de una generación a
otra.
Basándonos en los datos registrados podernos argumentar
que, el largo período de tiempo en el que estas prácticas y
filosofía sc han mantenido clandestinamente, ha jugado un
importante l)apel en el surgimiento de tal variedad de agru-
paciones sociales de ti1)o espiritista; pero no podemos fijar
(juc cste hecho histórico haya sido el único factor social que
ha contribuido a ello. Por el contrario, cabe pensar que, ademas
de esa circunstancia de ilegalidad, concurrieron otras causas,
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entre ellas el hecho de que nunca ha existido una autoridad
suprema que dicte normas y principios filosóficos a los que
todos los espiritistas debieran someterse.
Cada una de las comunidades sociales aglutinadas bajo la
doctrina denominada Espiritismo se autoregula y se autole-
gitima al margen de las demás agrupaciones espiritistas coe-
xistentes. Aquéllas que han optado por legalizarse oficialmente
y que consideran la doctrina espírita como «una ciencia en
proceso de evolución de la que se desprende una filosofía y
una moral espiritual>’. participan en congresos nacionales e
internacionales donde intercambian sus conocimientos con los
miembros de otras asociaciones similares.
En nuestros días y en el ámbito geográfico que nos ocupa
no existe paridad de criterios entre unas agrupaciones espi-
ritistas y otras. Las discrepancias se producen de modo es-
pecial entre aquéllas asociaciones que se han legalizado ofi-
cialmente y entre aquéllas otras que no han elegido esta opción.
Entre estas últimas se encuadran los grupos sociales estu-
diados.
Tales grupos se mantienen vinculados a las prácticas sa-
nitario-asistenciales de la medicia popular que se ejerce en
la ciudad de Villena y en otros municipios del Valle del Vi-
nalopó. Sin embargo, su conexión con esas prácticas, aunque
nos permite diferenciar externamente a estos grupos de otros
existentes en la zona, no es suficiente para proceder de modo
contrario al intentar clasificar y diferenciar los distintos co-
lectivos esl)iritIStas: Es decir. rio puede determinarse que dos
agrupaciones sociales sean del mismo tipo por el lieclio de
mantener irna estrecha relación con las prácticas sanitario-
asistencia les de la medicina popular. Para ello, es preciso aten-
dcr a otros indicadores cualitativos que pongan de manifiesto
las características específicas de cada grupo social, la filosofía
que sustentan comunitariamente y las prácticas rituales que
llevan a cabo. Indicadores que, asimismo, señalen también la
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relación que existe entre las prácticas sanitario-asistenciales
de la medicina popular y las prácticas rituales de los grupos
sociales conectados con ella.
De modo similar, las caracteristicas especiales de los grupos
estudiados, así como su modo de legitimarse, de mantenerse
y de reproducirse socialmente, nos permiten suponer que tales
creencias y colectivos sociales, pueden existir en otros ámbitos
poblacionales y geográficos, pero sus características específicas
y su incidencia social sólo podrá evaluarse a través de los
correspondientes estudios sistemáticos.
Así pues, la investigación que hemos realizado pone de ma-
nifiesto la existencia de pequeños grupos sociales cuyos miem-
bros forman parte integrante de la población espiritista que
habita en la zona estudiada. Tales grupos son independientes
unos de otros, pero que están vinculados entre sí por hallarse
sometidos, todos ellos, a las mismas reglas socioculturales
para ercarse y para subsistir como tales.
Estas reglas proceden de la filosofia de la Vida Espiritual
entendida. mantenida y validada socialmente del mismo modo
por los miembros de esos grupos. Paralelamente, cada uno
de esos grupos, por ser independientes, se regula y se legitima
a si mismo, pero todos ellos se estructuran del mismo modo
y sus miembros se agrupan de esa forma para alcanzar ob-
jetivos similares a través de rituales que son similares también.
La afinidad que existe entre estos grupos y la vinculación
que entre los mismos se mantiene nos permiten descifrar una
re(I de grupos sociales espiritistas, cuyo entramado se adapta
a la estructura del sistema sanitario-asistencial popular. Am-
bas estructuras se solapan y sc legitiman mútuamente. El
sistema sanitario-asistencial popular posibilita, en gran parte,
el reclutamiento de nuevos miembros para engrosar el colectivo
de creyentes en la Vida Espiritual y, a través del ejercicio de
uno de los tipos de especialistas integrados en dicho sistema,
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se reproducen los roles de los especialistas sanitarios popu-
lares y de los miembros del colectivo que no son curanderos.
A través de ese mismo sistema sanitario-asistencial se facilita
la organización social de los miembros del colectivo — sean
curanderos o no— y su interacción grupal dc forma social-
mente ordenada y legitimada; y, viceversa, la interacción grupal
de los miembros del coletivo hace posible la legitimación y
reprodución dc la medicina popular tal y como está estruc-
turada.
El análisis de los datos expuestos en el tercer capitulo del
presente trabajo, pone de manifiesto que el ritual denominado
«Trabajos’> o «Reunión Espiritual” implica la interación cara a
cara de un número indeterminado de personas que, mante-
niendo una mismas creencias filosóficas, se unen durante la
su celebración para alcanzar conjuntamente un objetivo común
a todas ellas. Las personas que pueden participar en el ritual
y la interacción que se establece entre ellas durante la reali-
zación del mismo, están sujetas a normas y valores comunes
previamente establecidos. Las relaciones que crean entre ellas
están sujetas al desempeño de roles socialmente fijados, cuyo
ejercicio se produce de modo ordenado. De forma tal que, el
desempeño de cualquiera de los papeles ejecutados en un
ritual depende y está en función del desempeño de los otros.
Sólo a través de esa red de roles interdependientes, los con-
gregados pueden alcanzar los objetivos que requieren su iii-
teracción grupal.
Tales personas se congregan, además, con la autoconciencia
de pertenecer al colectivo social cíe los «comprendidos en la
Vida Espiritiual” y mantienen sentimientos dc ‘<nosotros” que.
sostenidos a distintos niveles, les diferencian de sus seme-
jantes. Se distinguen de quienes no son creyentes ni siguen
la filosofía de la Vida Espiritual. Se diferencian también de
las personas que, denominandose espiritistas entienden esta
filosofía de ¡nodo diferente. También sc distinguen de quienes,
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siguiendo el credo de modo similar a ellas, se congregan en
otros Centros Espirituales con mayor asiduidad. Finalmente,
se crea otro sentimiento de «nosotros” aún más restringido
que señala a quienes, además se adscribirse al mismo Centro,
participan habitualmente en las mismas sesiones y la inte-
racción grupal entre las niisinas personas se produce mayor
número de veces y con mayor frecuencia que con el resto dc
los miembros del colectivo de creyentes.
La agrupación de esas personas en el ritual está socialmente
legitimada e institucionalizada. La reunión de los participantes
se produce de modo aparentemente espontáneo, pero está su-
jeta a normas preestablecidas que consolidan y controlan sus
actividades. Las expectativas de acción se hallan formalizadas
comunitariamente. Normativamente se establece cuándo, dón-
de y cómo pueden congregarse las personas que siguen el
cre(1o espiritista de ese modo y no de otro. Lo que implica
que los grupos formados no se crean de un modo espontáneo,
sino sometidos a reglas previamente establecidas. Está igual-
mente fijado y socialmente legitimado qué personas pueden
ser miembros de esos grupos y quienes no son admitidas
como tales en los mismos.
Por otra parte, cada vez que la facultad directora dc los
Trabajos se ocupa en la tarea de iniciar a una persona, ambas
interactúan durante el ritual de Desarrollo desempeñando ro-
lcs interdependientes y conducentes a la consecución de un
objetivo común. A defirencla dc los Trabajos, el ritual de De-
sarrollo varia sus objetivos inmediatos a medida que el proceso
de desarro]lo del iniciado avanza favorab]eniente hacia el ob-
jetivo final; pero siempre interactúan ambas personas para
conseguir un fin común y fundamentan su proceso dc comu-
nicación en normas y valores comunes: Por una parte las
reglas y valores derivados de la norma sociocultural dominante,
y, por otra, cuando el proceso evoluciona favorablemente hacia
cl fin propuesto integrando y reinterpretando aquéllas desde
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la perspectiva de los principios filosóficos de la Vida Espiritual.
La interacción de ambas se produce dc modo tal que, el iniciado
llega a asemejarse al iniciador y no al contrario.
También en este caso, están socialmente fijados y legitima-
dos quiénes pueden intervenir en el ritual y quiénes no son
admitidos en el mismo. Está comunitarimente regulado quié-
nes, dónde., cómo, cuándo, por qué y para qué, esas dos per-
sonas sc congregan. Están fijadas también las expectatvas de
acción cii el ritual y los roles que pueden desempeñarse en
la celebración del mismo, así como también están previamente
establecidos los roles que el Iniciado puede llegar a adquirir
y su logro señala la finalización de ese proceso de iniciacion.
Existen, pues, dos tipos de rituales que se efectúan en el
seno de dos tipos de grupos diferentes. Uno está orientado a
los grupos integrados por un número indeterminado de per-
sonas. Otro que, está orientado a los individuos de forma
particularizada, requiere la formación dc un grupo de dos
personas. Ambos tipos de grupos y de rituales se enlazan de
modo taJ que resultan ser complemento el uno del otro; e]
grLlpo mayor se nutre de miembros del grupo menor y éste
se prolonga y se apoya socialmente en aquél. Además, ambos
tipos de grupos están conectados por un nexo común: La
facultad directora de las Reuniones Espirituales que, a su
vez, es la facultad que ‘<hace el desarrollo” a la persona que
se inicia y, corno tal, es admitida como miembro del grupo
más amplio por todos los demás.
Si compararnos estas agrupaciones sociales con las teorias
que mantienen diferentes autores sobre grupos sociales (ver
bibliografia utilizada), podemos concluir que las personas con-
gregadas para celebrar una Reunión Espiritual constituyen
un grupo social. También configuran un grupo social de dos
personas quienes intervienen en un ritual de Desarrollo.
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Ambos tipos de grupos sociales se adicionan de modo tal
que, su mantenimiento simultáneo a lo largo del tiempo po-
sibilita la estabilidad y la reproducción de la organización
social del colectivo de creyentes en la Vida Espiritual que
hemos estudiado.
Asimismo, si atendemos a las diferentes tipologías que acer-
ca de los grupos sociales fijan los distintos autores consulta-
dos, podemos concluir tanibién que los grupos sociales br-
mados para una Reunión Espiritual son pequeños grupos que
actúan paralelamente como grupos de referencia y como gru-
pos primarios; y, de modo especial para los nuevos miembros,
son también grupos resocializadores, dada la estrecha coope-
ración que existe entre sus miembros y la orientación social
de su interacción grupal. posibilitan la resocializaclón de per-
sonas que dentro de ellos se lleva a cabo.
Los grupos que se forman en las Reuniones Espirituales
actúan como grupos de referencia, en tanto que son los rniem-
bros de estos grupos y su acción conjunta, quienes sirven
como referencia a los que se iniciacian para aprehender la
nueva realidad y vivir de forma satisfactoria su estado. Tam-
bién son grupos de referencia para las personas ya iniciadas,
pues son los únicos grupos sociales que les sirven como re-
ferencia y apoyo en el mantenimiento de forma subjetiva y
objetivamente plausible de la identidad de facultad y de de
la creencia filosofófica que este sector social mantiene como
«verdadera” frente a otras definiciones de la realidad.
Dentro de estos grupos es donde todos los miembros del
colectivo estudiado pueden mantener sus creencias como cier-
tas; pueden sentirse dentro de una comunidad de iguales y
no sentirse “raros” ni enfermos; y pueden también prescindir
de las consideraciones que. acerca de ellos y de sus creencias




Su actividad grupal hace posible el proceso de resocialización
que constituye el «desarrollo de las facultades”. Es a través
de este proceso como se tratan las alteraciones de la salud
y/o del comportamiento social que, denominadas «acogimien-
to”, manifiestan determinadas personas.
Asimismo, dentro de estos grupos se tratan también otras
anomalías de características similares pero que afectan a los
indviduos de forma más superficial y esporádica que aquéllas.
Tales personas requieren «limpieza espiritual”, y se tratan,
especialmente, a través de un ritual similar al de Desarrollo,
pero que se diferencia de éste por sus objetivos y por tratarse
de ritos puntuales, es decir, no forman parte de una cadena
de rituales conducentes al objetivo final de «florecer tina fa-
cultad’. Por medio del ritual efectuado para «dar paso” a los
seres oscuros al Mundo de la Luz y/o a través del ritual
realizado para ‘<apartar” a los seres muy, muy oscuros, una
persona se «limpia espiritualmente”, consiguiéndose, por la
acción ritual, que dicha persona restablezca su bienestar emo-
cional. Así también, puede «limpiarse” una persona partici-
pando activamente en un Reunión Espiritual; celebración que
posibilita «alivio y fortaleza espiritual» a todos los miembros
del grupo, sintiéndose desahogados y reconfortados al parti-
cipar en ella. Sienten también que, por su participación en
la misma, resuelven problemas y/o satisfacen necesidades per-
sonales, gran parte de los cuales son referentes a cuestiones
de salud y/o de relaciones sociales conflictivas.
Por to(lo ello, los grupos expuestos podrían ser considerados
como «grupos de terapia” que forman parte integrante de los
servicios que ofrece este tipo de medina popular y que, como
este sistema sanitario-asistencial, subsisten al margen de las
instituciones oficiales sin alterar el orden social establecido
ni la normativa sociocultural dominante.
Por otra parte, el grupo que se congrega para celebrar una
Reunión Espiritual se coneentra en torno a misma persona
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de referencia, y aunque la reunión de sus miembros se pro-
duzca de modo voluntario, no se efectúa de forma espontánea.
sino condicionada por normas comunitariamente establecidas
que controlan su composición grupal y permiten la Institu-
cionalización y permanencia de los mismos a lo largo del tiem-
po. Podemos decir que, son grupos cuya estabilización está
centrada en la persona, pero que. a la vez, el grupo está
planificado normativamente. Se basa en acuerdos personales.
pero a su vez, ese convenio está sometido a las regulaciones
establecidas por la cosmología que sus miembros mantienen
como cierta y que son consensualmente validadas por todos
los creyentes. De forma tal que, aunque el grupo —o los gru-
pos— que se forman en tomo a una misma persona de refe-
rencia puedan desintegrarse cuando ésta desaparece, este tipo
de grupos sociales no dejan de existir con~o tales, sino que
sus miembros se vinculan a otra persona de referencia en-
cuadrada socialmente en la misma categoría que la anterior.
La organización grupal del colectivo que nos ocupa sobrevive,
pues, a las personas y, corno tal, es transmitida de una ge-
neración a otra de seguidores de esta filosofía.
La estabilización e institucionalización social de esos grupos
son las cualidades más relevantes que nos permiten distin-
guirlos de los grupos formados por miembros de los mismos
en ratos dc ocio. Estos últimos si surgen de modo espontáneo,
no son estables y tampoco están institucionalizados. Reúnen
en mayor grado que los anteriores las características estruc-
turales de los grupos informales. Dentro de ellos no se ad-
quieren nuevos roles ni existe una autoridad competente para
validar el ingreso de nuevos miembros y actuar corno agente
reproductor principal. Su formación tampoco está generalizada
socialmente entre todos los «comprendidos en la Vida Espiri-
tual” ni forman parte integrante de la organización social de
ese sector de la población. Su actividad grupal no altera la
organización social del colectivo de creyentes que nos ocupa,
dacio que sus miembros aceptan esa organización tal como
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está estructurada y son también parte integrante de la misma.
Constituyen, no obstante, una fluente de desviación de los
grupos sociales insitucionalizados porque pueden agrupar a
personas que expresan en una misma «Reunión Espiritual”
distintas «formas de hacer” el ritual y de entender la filosofía;
además, en ocasiones se crean tales grupos con la intención
de contrastar esas diferentes «formas de hacer”, de modo que
al objetivo del grupo —“comunicar con el Más Allá”— se añade
otro fin: Conocer otros modos y vías posibles de establecer
ese «contacto”.
Además de mantener una organización social, cuyo regla-
mento y modo de estructurarse no están escritos, pero que
permite la distribución y ordenación espacial de sus miembros
y su interacción social en pequeños grupos, este colectivo
social se organiza también conservando un conjunto de roles
que apoyan a esta organización social y que, paralelamente,
son apoyados por ésta.
La distribución de esos roles se establece en función de la
categoría social en la que se inerte a las personas elegidas
en función de los criterios seleccionadores establecidos por
esta teoría de la realidad; de forma que socialmente se controla
la adquisición de los mismos, limitándose su ejercicio a quienes
cuniplen las normas prescritas para llegar a desempeñarlos.
Entre todos esos roles, unos están vinculados teóricamente
con lo sagrado y con la identidad social de «facultad”; y otros,
que no están unidos a esa identidad social, se adjudican a
los miembros del colectivo que actúan como creyentes.
Así pues, se sustenta socialinente una gama dc roles, cuya
tipologia, unida al contexto soefocultural y ámbito espacial
en los que se legitima su ejercicio, nos permiten distinguir
dos redes diferentes. Ambos entramados de roles se comple—
mentan y se sostienen mútuamente; posibilitan mantener de
forma activa y continuada la realidad que explica la filosfía
de la Vida Espiritual y, paralelmante, constituyen parte inte-
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grante de la organización social de los seguidores de esa doc-
trina. La adquisición de esos papeles está sometida a reglas
preestablecidas y existe una selección normativa de las per-
sonas que pueden llegar a desempeñarlos; lo que supone la
existencia de un control social sobre los mismos que actúa
conio salvaguarda de esos papeles y legitima socialmente a
quienes pueden desempeñarlos. Asimismo, la definición de
esos roles y los contextos poblacionales a los que se orienta
su ejercicio, configuran una compleja y amplia malla de los
mismos que, englobando dos entramados de roles distintos,
sirve de soporte y estructuran a los miembros del colectivo
de creyentes en la Vida Espiritual y otorga a las personas
identificadas corno facultades la capacidad de ser mediadores
sociales a niveles distintos.
La valoración cultural de la calidad de los roles y la vin-
culadición que se establece entre cada uno de éstos y la per-
sona que los ejerce, considerándose como inherentes a su
propia identidad personal, supone una estimación jerárquica
de ambos —roles y personas— que conlíeva una estructuración
piramidal de los miembros de este sector de población; pu-
diendose disntiguir una «base” compuesta por todos los cre-
yentes. Otros miembros, a medida que adquieren roles niás
altamente valorados ocupan posiciones intermedias como «fa-
culdades” de menor rango; y, finalmente, unos pocos logran
roles que les sitúan en la cúspide dc la pirámide. Pero, a su
vez, tal pirámide se dedibuja al llegar a su punto más alto
pues ningún individuo alcanza una posición cíe «primero entre
iguales”; ya que este estatus no existe dentro dcl colectivo
que nos ocupa.
Todas aquéllas personas que logran alcanzar el más alto
grado como facultades, son consideradas como pertenecientes
a un mismo nivel y categoría social. Ninguna de ellas actúa
como superior frente a todas los demás. Unicamente pueden
actuar como máxima autoridad dentro de los límites de «su
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Centro Espiritual” y todos los Centros existentes gozan de la
misma categoría social.
La existencia paralela de diferentes Centros Espirituales y
sus convocatorias simultáneas para celebrar rituales similares,
implica que, además de los grupos formados en ellos, están
legitimados también el tiempo y el espacio óptimos para que
el grupo se congregue; y, paralelamente, posibilita la organi-
zación espacio-temporal de las personas que integran este sec-
tor social. De niodo tal que sus miembros interactúan en ca-
lidad de tales congregandose en distintos focos epaciales,
oficialmente inexistentes, pero que están institucionalizados
y validados consensualuiente por las personas que los man-
tienen.
Estos ámbitos espaciales y las personas que los acreditan,
al igual que los grupos sociales que se forman en su ámbito,
no se crean de un modo espontáneo, sino que están social-
mente sujetos a reglas preestablecidas para poder fundarse y
para poder subsistir a lo largo dcl tiempo como tales.
Los componentes de los grupos sociales estudiados cuentan,
pues, con varios espacios y personas físicas de referencia que
actúan como exponentes sociales de su «verdad” y de su or-
ganización social de forma permanente. Los Centros Espiri-
tuales y las facultades directoras de los mismos. Como ámbitos
espaciales y como agentes reproductores especializados, ambos
comunitariamente legitima(los. sirven de coordinadores y aglu-
tinantes de los miembros del colectivo de creyentes en esta
cosmologia.
Tales grupos no han creado unas reglas que obliguen a sus
inienibros a pertenecer a un grupo concreto y a actuar siempre
dentro del mismo, ni tampoco a formar parte de éste física-
mente cada vez que se celebra un ritual. Todos ellos son
miembros potenciales de cualquiera de los grupos que se for-
man para celebrar un ritual. Todos se inscriben en las cate-
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gorias sociales aptas para actuar en el ritual. El grupo, como
tal, se crea cuando varios miembros del colectivo se congregan
para llevar a cabo los rituales desprendidos de su comología,
y se disgrega cuando el ritual finaliza. Otro día y/o en otra
sesión celebrada en el mismo Centro Espiritual las personas
físicas serán las mismas, o unas sí y otras no; pero ésto no
altera la estructura de tales agrupaciones ni tampoco los ob-
jetivos que persiguen quienes se congregan de ese modo.
Aparte de estas normas, pero de fonna simultánea a ellas,
se sustentan otras pautas de comportamiento cifradas en la
frecuencia de las celebraciones y de la participación en las
mismas de los creyentes que, a pesar de esa libertad de acción
y de elección, dentro de cada grupo, se generan sentimientos
diferenciadores de «nosotros” a varios niveles que, a la vez
que les distinguen dc «los otros”, potencian una mayor vin-
culación cognitiva y afectiva entre los copartícipes en un ritual.
La filosofía de la Vida Espiritual no está escrita, ni tampoco
las normas por las que deben regirse sus seguidores, pero
todo ello se transmite oralmente de una generación a otra y
se aprehende corno «verdad” que dimana de Dios y es comu-
nicada por El mismo y/o por los Seres Clarificados a través
de las facultades. Son aquéllos, quienes a través de éstas
«dicen” qué es lo que «deben hacer” los mantendores de esta
doctrina y cómo deben llevarlo a cabo. Además, lo «dicen”
verbalniente, en voz alta, cuando el grupo interactúa en los
rituales, actos sociales que, a su vez, constituyen el objetivo
y la razón de ser (leí grupo que los celebra.
Paralelamente, las reglas del grupo y la interacción social
que se produce dentro de éste se valoran de acuerdo con los
conceptos dc «bueno/malo» internalizados en la socialización
básica. Las normas socioculturales dominantes, aprehendidas
por estas personas en su socialización primaria y sustentadas
tanto por los creyentes en la Vida Espiritual como por aquéllos
otros que no creen en esa filosofía, y las reglas establecidas
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por este sistema de conocimiento de la realidad no están en
contradicción, sino que existe una continuidad entre ambas
que favorece la integración social de estos individuos y la
susbsistencia de sus grupos sin alterar la estructura social
dominante; de modo tal que favorecen y potencian su repro-
ducción del mismo modo que lo hacen quienes no siguen su
misma teoría filosofica.
El mantenimiento y legitimación social de esos Centros Es-
pirituales, de las facultades directoras de los mismos, así como
de los grupos sociales que se forman en su ámbito y de los
dos entramados de roles coexistentes, constiuyen los pilares
en los que se asienta la organización social de este sector de
la población y hacen posible su perpetuación a través del
tiempo.
A su vez, la fuerte centralización en la persona que sostiene
este tipo de organización social permite readaptar ese orde-
namiento a las consideraciones de las personas, pero no como
Individuos aislados, sino como miembros de grupos sociales
que, comunitariamente, validan o invalidan todo ello.
Lo que implica que, no se legitiman comunitariamente las
normas que una sola persona estime oportunas, sino sólo
aquéllas que son producto de las opiniones contrastadas de
los miembros del colectivo que nos ocupa. Tales normas no
sólo dimanan de la filosofía que todos mantienen como cierta
y son valoradas de acuerdo con los principios de <bueno/malo»
socialmente dominantes, sino que también se rehacen conti-
nuamente a través de la interacción social en pequeños grupos
que se produce entre los miembros del colectivo social que
nos ocupa y. en el seno de unos rituales que son altamente
significativos para ellos.
Su existencia no se somete, pues, a requerimientos de una
autoridad y/o institución oficial superior al colectivo de cre—
yentes en la Vida Espiritual. Nada está escrito ni, aparente-
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mente organizado. Tanto el sistema sanitario-asitencial popu-
lar, como los grupos sociales estudiados son desestimados
por otros colectivos e instituciones sociales por «no científico»
y/o «supersticioso”; pero, tanto su filosofía y sus prácticas,
como su ordenación social están institucionalizadas y legiti-
madas socialmente por los «comprendidos en la Vida Espiri-
tual», es decir, por quienes integran el sector social que sus-
tenta esa filosofía y la utiliza como sistema referencial para
interpretar la realidad. Igualmente, está legitimado e institu-
cionalizado el método de reproducción de los roles relativos
a las prácticas sanitario-asistenciales de la medicina popular,
como aquéllos otros referentes a sus prácticas espiritistas.
Por otro lado, la variedad de agrupaciones espiritistas que
existen en la zona estudiada, así como la autolegitlinación de
cada una de ellas, favorecen la proliferación de grupos más
o menos similares a los estudiados y también el abandono
de algunos de sus miembros que, siempre por motivos per-
sonales, deciden dejar los grupos estudiados y afiliarse a otros
similares ya existentes e, incluso, crear otros nuevos y dita-
rentes grupos.
Asimismo, dentro de la organización espiritista vinculada a
la medicina popular que hemos estudiado, la suprema auto-
ridad en que se constituye socialmente cada facultad que ge-
nera un nuevo Centro Espiritual y la consecuente autolegití-
mación de los grupos que se congregan en ese Centro y no
en otro, favorecen la presencia de variantes rituales que, aun-
que no se invaliden socialmente por todos los miembros del
colectivo de creyentes en la Vida Espiritual, si reducen la
cohesión social de los miembros de este colectivo y son causa
dc discrepancias entre ellos. Tales diferencias son legitimadas,
globalmente, como propias del «modo de hacer” de cada fa-
cultad porque no entran en contradicción con sus principios
filosóficos ni con la norma sociocultural dominante; pero, de
modo más restringido, inciden en la formación y diferenciación
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de los pequeños grupos vinculados a una facultad, frente a
los formados en torno a otra facultad similar.
Esto permite, y a la vez es causa de, una libre interpretación
de la Doctrina Espiritista y de su transformación a lo largo
del tiempo. Tal permisividad, por otra parte, favorece la adap-
tación de la filosofia, de modo personalizado, a cada uno de
los miembros del colectivo de creyentes y que cada uno pueda
servirse de la creencia y de las prácticas derivadas de la misma
según sus necesidades. Pero, a la vez, la persona, si es y/o
si desea ser, miembro de este colectivo social, y, de modo
especial, miembro de alguno de sus grupos, se ve obligada
normativamente a adecuarse a ellos.
De modo tal que, tanto su base teórica, como su forma de
organizarse socialmente, tal y como han sido registradas en
la presente investigación, pueden pennanecer inalterables o
pueden sufrir diversas modificaciones a lo largo del tiempo si
los miembros del grupo lo estiman conveniente y lo legitiman
con su consenso.
La realidad se rehace y se fija de nuevo cada vez que el
grupo interactúa en un ritual. Todas las experiencias se or-
denan y se reinterpretan, dándose validez cognoscitiva a cuan-
to ocurre en el ritual y a los mensajes allí transmitidos; tanto
el ritual como las vivencias obtenidas en su transcurso son
legitimadas por el grupo; todo cuanto ocurre es ‘<verdadero»
o es ‘<falso” dependiendo de las consideraciones personales de
cada miembro del grupo sometidas a las normas y a los valores
socloculturales admitidos por todos los miembros del grupo.
Hay que hacer notar que, de hecho, tales modificaciones
están produciendose actualmente. Así, corno se indicó en la
Introducción de este trabajo, están integrándose en la filosofía
espiritista creencias y prácticas como el <‘Mal de ojo” y “Medir”
para «curar el empacho”. También se ha producido una iden-
tificación conceptual entre los «Hermanos dc Elevación” y los
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«Extraterrestres”, como puede observarse en la clasificación
que, de aquéllos seres espirituales, mantienen los miembros
de la Asociación Parapsieológlca Villenense. Tal identificación
se ayala además con la propia filosofía escrita por Alían Kardec.
Este autor propugna el concepto de evolución de los seres y
del Cosmos, y en tal evolución se integran todos los nuevos
conocimientos que el «ser humano” va adquiriendo a lo largo
de la sucesión temporal de nuevas épocas. El concepto de
evolución se une también al concepto de «progreso espiritual
de los seres” y se admite que, a medida que el ser progresa
espiritualmente, evoluciona hacia la perfección de si mismo
y habita sucesivamente en otros Mundos.
Estas ideas son similares a las fijadas por la filosofía de la
Vida Espiritual y. tanto los miembros de aquélla asociacion,
como gran parte de los miembros de los grupos sociales es-
tudiados, se ocupan en adquirir nuevos conocimientos que
les permitan ampliar su base teórica, adaptar ésta a los nuevos
tiempos y seguir demostrando la validez social de su filosofía.
La capacidad de la Doctrina Espiritista para adecuarse a
las experiencias de la vida cotidiana y el hecho de que esta
teoría y sus prácticas correspondientes se legitimen por con-
senso dentro de cada una de las agrupaciones sociales que
la mantienen comunitariamente como «cierta”, nos permite
pensar que, ese proceso de transformación y ampliación, ya
iniciado, continuará produciéndose; y, con múltiples variantes,
dicha doctrina seguirá siendo la base conceptual utilizada por
los miembros de distintas comunidades sociales para inter-
pretar e] mundo y aprehender la realidad. El proceso de trans-
formación aludido está en relación con las fuentes de cono-
cimiento que los seguidores de la doctrina espiritista tienen
a su alcance. Integrándo. paulatinamente, en esa teoria nuevas
nociones, cuyo origen deriva de otras fuentes dc conocimiento




De modo tal que las prácticas sanitario-asistenciales de la
¡medicina popular a la que se vinculan los grupos estudiados,
y la incidencia social de estos grupos no tienden a desaparecer,
sino que, por el contrario, su inclinación actual es ampliarse
y reproducirse del mismo modo en que se hallan estructurados.
Así pues, como hipótesis, podríamos establecer que. mien-
tras los grupos sociales estudiados continúen manteniendose
del mismo modo que lo hacen actualmente, esta filosofía y
las prácticas derivadas de ella, variarán en el futuro en la
medida que lo hagan también sus continuadores. Y, parale—
lamente, la transformación de los grupos estudiados estará
en relación con los cambios que socialmente se produzcan a
nivel tecnológico, cultural y de modo de vida. Los cambios
que se produzcan tanto en la filosofía corno en los grupos
sociales, depederán también del contexto sociocultural en cl
que sus miembros se encuadren, pero tales grupos u otros
similares seguirán existiendo mientras continúen siéndo útiles
a la población que, a través de ellos, satisface necesidades
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